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       CAPÍTULO 1        
 
    [image: ] 
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    [image: ]esde el castillo de Bairén, se puede divisar toda la franja litoral que va desde Cullera hasta Denia y se puede ver el contraste 
 
    del azul del mar con los verdes y marrones de sus campos y sierras. En este año de 1210, el castillo ya ha acogido a íberos, roma- nos, musulmanes y cristianos. Ahora se encuentra de nuevo en manos de los árabes. Por extraño que parezca, en Bairén conviven musulmanes y una pequeña comunidad de cristianos que pagan al caíd Aben Cedrell unos impuestos que les permiten rezar en una pequeña ermita que se encuentra junto al puerto, donde han 
 
    creado un núcleo urbano alrededor de la misma. 
 
    En esta zona del litoral, lejos de las batallas que se siguen li- brando al sur de la península, el ambiente entre las dos culturas es más relajado, incluso algunas de las costumbres musulmanas se han olvidado, como el no beber vino y que las mujeres se cubran la cabeza con su velo. Ahora no está castigado. 
 
    La importancia de esta fortificación se debe a que es parada en el litoral desde las tierras de las comarcas interiores y un buen punto de vigilancia de la costa. 
 
    Alí-Ibn-Yusúf, de veintitrés años y harto de batallar al sur del reino de Murcia, se presentó ante el caíd del castillo para adquirir 
 
  
 
  
   
      
 
    unas tierras en la ribera norte del río que baja de Al-Cohí. Al llegar a las tierras asignadas, se dio cuenta de que estas limitaban con un campo y una pequeña alquería propiedad de un cristiano. Pere, el alfarero. En la alquería vive con su mujer y en la parte tra- sera dispone de un taller donde aún trabaja el barro para realizar algún encargo, el huerto daba lo justo para poder comer y, gracias a los animales que crían y luego venden al mercado del puerto, pueden sobrevivir. Pere era un hombre muy conocido en el valle, valiente, fuerte y con un gran corazón que, con veinticinco años, se había ganado la simpatía y respeto de la gente del barrio de la Mar. Estaba acostumbrado a tratar con toda la gente en el merca- do sin distinción del dios al que adorasen. 
 
    Al ver llegar a Alí a la alquería, lejos de molestarse, se dirigió a la entrada, donde tenía un parral y le pidió a su mujer que sacase una jarra de agua fresca y un poco de queso, ya que conocía bien las costumbres musulmanas, y se sentó a la mesa. 
 
    Era una mañana primaveral, lo suficientemente cálida como para ir buscando la sombra, y el árabe parecía sudoroso y cansado. 
 
    —Buenos días, forastero, lo digo porque su apariencia no es de estas tierras. ¿Qué hace usted por aquí? 
 
    Mientras, Joana, la mujer de Pere, como siempre asombrada, miraba desde dentro de la casa. Nunca se acostumbraría a la tran- quilidad de Pere tratando con los extranjeros. 
 
    —Buenos días —respondió Alí—. Estaba mirando las tierras que limitan con las suyas, ya que voy a hacerme cargo de ellas, y, al ver su alquería, he querido presentarme y de paso protegerme de este sol abrasador. 
 
    Durante todo el día estuvieron hablando: uno del lugar y las bondades de la tierra donde se encontraban; el otro de cómo ha- bía pasado gran parte de su vida luchando y viendo los horrores de una guerra que no tenía fin. Acabando de cenar, ya parecía que se conociesen de siempre y habían hecho un trato, Pere le ayudaría a construirse una pequeña casa en su terreno y Alí le 
 
  
 
  
   
      
 
    proporcionaría unos plantones de unos árboles que había visto en otras tierras más lejanas y que tenía la intención de plantar en sus tierras. Naranjos. Pere había oído hablar de esos árboles que daban unas frutas muy jugosas, pero nunca las había visto en todo el valle. 
 
    No había tiempo que perder, ya que querían aprovechar lo que quedaba de primavera para plantarlos, así que al segundo día de conocerse comenzaron a labrar el terreno. Pronto demostró Alí que, aunque no sabía trabajar la tierra, no le faltaban ganas de empezar una nueva vida. 
 
    Los viernes, y como era costumbre entre los musulmanes, Alí pasaba el día entre el hamman (baños públicos) y la mezquita de la medina, cerca del castillo. Los sábados los dedicaban a cons- truir la nueva casa de Alí, y los domingos, después de que Pere pasara a mediodía por la ermita, que se encontraba en el barrio de la Mar, se veían en la alhóndiga (que era como denominaban los árabes a la posada), donde vivía Alí, y recorrían el barrio de la Mar, donde Pere se encontraba con sus amigos. A nadie le resul- taba extraño ver a Pere con un musulmán y, por supuesto, nadie ponía en duda su condición de cristiano, simplemente conocían su carácter afable y este a todos presentaba a Alí como su nuevo vecino. 
 
    En un mes, y gracias a los contactos del árabe y el oro que había ahorrado de sus tiempos de soldado, recibieron los prime- ros plantones de naranjos, así que a finales de mayo ya tenían los árboles y la casita estaba prácticamente acabada. Esta era una casa sencilla, con solo una estancia, presidida por una chimenea, con un patio trasero. Siguiendo las costumbres locales y los consejos de Pere y Joana, prepararon una sombra en la puerta, donde pos- teriormente pondrían un parral. 
 
    Durante el verano, Pere recibió más encargos de ánforas y diversas piezas de cerámica. Alí le conseguía pedidos al ver la calidad del trabajo de su vecino. Además, la curiosidad le llevaba 
 
  
 
  
   
      
 
    por todo el valle observando los nuevos sistemas de riego y la posibilidad de construirlos en sus nuevas tierras. 
 
    Sin darse cuenta, los meses pasaron y lo que había comenzado como una relación de vecinos pasó a ser una gran amistad. 
 
    En la siguiente primavera, la casita del musulmán ya se había quedado pequeña. Alí había encontrado pareja y pronto se casaron. Pasaron los años y todo empezaba a dar frutos, los árboles ha- cían sus primeras naranjas, Alí y Zulema habían tenido un hijo, 
 
    Muhammad. Por su parte, Joana y Pere ya tenían una hija, que llevaba el nombre de su madre. 
 
    Era tiempo de prosperidad, ni siquiera la sequía que asolaba el interior de la comarca les afectó, ya que la proximidad al río y la acequia construida los ayudaron a pasarla más suavemente. 
 
    La parte cristiana de Bairén, esa que se encontraba cerca del mar, era un hervidero de gente aquel día de comienzos de 1220. Las noticias que llegaban tanto de Denia como de Valencia ha- blaban de nuevas revueltas y alzamientos contra los musulmanes. Abu Zayd, rey de Valencia, para frenarla, convocó a los ejércitos y eso hacía que los impuestos subieran y, por supuesto, en esos mo- mentos los que peor parte se llevaban eran los cristianos. Aunque al valle no le afectase directamente, la tensión corría por los ba- rrios, tanto musulmanes como cristianos, se miraban con recelo, ni siquiera los judíos quedaban exentos. Para los cristianos eran moros y para los musulmanes también eran infieles. 
 
    En la alquería de Pere, las cosas eran distintas, tanto él como Alí comentaban la situación y, aunque era preocupante, no que- rían que les afectara en su amistad. 
 
    Muhammad ya tenía cinco años, dos menos que Joaneta, que ya empezaba a ayudar a su madre con los animales, ya que esta estaba en avanzado estado de gestación de otro hijo. 
 
    Pero el buen tiempo no dura eternamente y en casa de Alí entró la desgracia, su mujer Zulema se puso enferma y ni siquiera los remedios de los médicos pudieron hacer nada por ella. Una 
 
  
 
  
   
      
 
    intensa fiebre acabó con su vida en menos de un mes. Alí no encontraba consuelo en nadie, solo sabía llorar y refugiarse en la mezquita a rezar. Tan hundido estaba que no quiso enterrar a su mujer en la maqbara (cementerio), como era costumbre, prefirió hacerlo cerca de su casa, y como manda la tradición, de lado y con la cabeza en dirección a la Meca. De su hijo se hicieron cargo Joana y Joaneta, que hacía lo posible por entretenerlo. 
 
    En el mes de abril, Joana dio a luz un varón y su nombre fue Jordi. Pere no podía evitar el orgullo de tener un hijo varón, pero no pudo hacer la fiesta que correspondía por respeto a su amigo. A este, en los dos meses que llevaba de luto, parecía que nada le importase, ni el campo ni los animales, y eran muchas las noches que no encontraba fuerzas para ver a su propio hijo sin llorar, ya que este tenía los ojos de su madre. El niño pasaba muchas noches durmiendo en la alquería de los vecinos. Pasaba todo el día en la madrasa, leyendo el Corán y buscando respuestas a su desgracia. 
 
    Pere buscaba la forma de consolarlo. 
 
    —Alí, no puedes continuar así, tu hijo te necesita. 
 
    —No puedo mirarlo sin pensar en su madre. 
 
    —Piensa que él también nota su ausencia. 
 
    —Él es pequeño y no se da cuenta. 
 
    —Te equivocas; él nota que su madre no está, que tú lo evitas. Además, también están los animales y Joana tiene mucho trabajo con él bebé. Y tú, ¿te has visto? Cada día estás más flaco y tu as- pecto deja mucho que desear. 
 
    —No tengo ganas de nada, yo debería haber muerto, no ella. 
 
    —Piensa que Dios proveerá y con el tiempo volverás a enamo- rarte. Eso sería bueno tanto para ti como para el niño. 
 
    —Alá me ha castigado y me ha robado lo que más quería, debe ser por las vidas que me he llevado, por las viudas y huérfa- nos que he dejado. Nunca más volveré a tener una mujer. 
 
    Y así fue: después de cinco años, él ya era un miembro im- portante en su comunidad. El estudio del Corán y el relacionarse 
 
  
 
  
   
      
 
    con sus iguales hizo que lo nombrasen Almotacén. Era el nuevo recaudador de impuestos del caíd Aben Cedrell, también era el encargado de vigilar en los mercados los pesos y medidas. Por supuesto, en su nueva vida no había sitio para una mujer. 
 
    Muhammad, junto con Pere, y con tan solo diez años, se en- cargaba de las tierras de su padre, y los animales eran atendidos por Joaneta. Al caer el sol, cuando llegaba su padre, este le leía el Corán porque, aunque no lo hacía público, no le gustaba que su hijo perdiese sus raíces, al pasar tanto tiempo en casa de los cris- tianos. El carácter de Alí se había vuelto más arisco y la amistad mantenida con Pere, aunque agradecido por las atenciones hacia su hijo, le hacía verlo como un arrendatario de su rahal (terreno). Como le propuso una vez, el trabajar sus tierras le supondría que- darse con un cuarto de la cosecha. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       CAPÍTULO 2        
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 JORDIET 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]a primavera siguiente, los campos de nuevo se vestían de ver- de y blanco, y por las noches todo el campo se llenaba con 
 
    aroma a azahar. 
 
    Jordi heredó la simpatía y vivacidad de su padre y con solo seis años ya era conocido en el barrio de la Mar. Muchos días acom- pañaba a su padre al mercado, otros simplemente, y con Muham- mad, iba a ver las barcas y el pescado, siempre con una sonrisa en la cara, a todos saludaba y gritaba mientras corría: 
 
    —¡Soy Jordiet, el Valiente! 
 
    Ni siquiera fray Joan, quien era el encargado de la ermita, po- día evitar reírse al ver al mocoso corriendo. Aun así, siempre le estaba regañando porque nunca estaba quieto y a todo el mundo le preguntaba que hacían, si los podía ayudar, sobre todo a los pescadores y a la gente del mercado. 
 
    Siendo el valle un lugar de paso con buenas tierras, siempre llegaba gente nueva, tanto colonos musulmanes como gente de las montañas que bajaba al mercado y al puerto. Entre tanta gente siempre se mezclaban delincuentes y gente de malvivir. 
 
    En la medina (barrio árabe) había más presencia de solda- dos de Aben Cedrell, mientras que en el barrio cristiano eran 
 
  
 
  
   
      
 
    los mismos vecinos los que se organizaban para cuidar unos de otros. No obstante, siempre que encontraban a algún maleante lo ponían en manos de las autoridades musulmanas fuese moro o cristiano. 
 
    A veces en la posada de la Mar y por las influencias del vino, se escuchaba a algún cristiano rememorar las gestas del Cid y de cómo en el año 1097 derrotó a los moros que le emboscaron aquí, en el valle, cuando este se dirigía a Valencia, después de ren- dir el castillo de Benicadell. Maldecían lo poco que Bairén duró en manos cristianas, ya que la guarnición que dejaron fue poca y en mal estado. 
 
    Para los reyes de la época todo parecía ser más una competi- ción por conquistar tierras que por mantenerlas y en aquel mo- mento la pugna estaba por Valencia. 
 
    Estas historias exaltaban los ánimos de más de un descontento, pero los hombres fuertes de la mar, que era como se llamaba a los vigilantes del orden del barrio cristiano, se encargaban de que no fuesen a más. Cuando se podía, con buenas palabras y, si no, como decía Lluís, al que llamaban el Capitán, pues era un pescador con mucha experiencia y la envidia de otros por la cantidad de pescado que llevaba cuando volvía al puerto, «Lo que las buenas formas no arreglan lo hacen dos buenos puños». Cuando los ebrios se encon- traban a los hombres fuertes, con el gigante de Lluís a la cabeza (medía casi dos metros de alto y con unos brazos como los muslos de más de uno), era como si de repente los efectos del vino se di- sipasen y los exaltados con la cabeza agachada volvían a sus casas. De vez en cuando, las patrullas de soldados musulmanes ha- cían acto de presencia en el barrio, que se encontraba aproxi- madamente a tres mil pasos del castillo, entre la desembocadura del río que bajaba de las montañas y la del río que provenía de Al-Cohí. El caíd argumentaba que era para que se sintiesen pro- tegidos, pero la gente del barrio sabía que la verdadera intención 
 
    de Aben Cedrell era tenerlos controlados. 
 
  
 
  
   
      
 
    También era normal ver a Alí-Ibn-Yusúf, con dos soldados, pasearse por el mercado para controlar las medidas y recaudar los impuestos a los mercaderes. Alí se había empeñado en que Muhammad estudiara en la madrasa, pero el chico siempre se excusaba con las tareas del campo y los animales, a los que su padre daba la espalda. Incluso estaba buscando una nueva casa en la medina del castillo más cerca de la mezquita. Él ya no se consi- deraba un hombre para trabajar la tierra y las suyas le recordaban demasiado a su querida Zulema. Realmente, su muerte fue lo que hizo que las abandonase y se volcase en la religión, arrepentido de su tiempo de soldado. 
 
    Muhammad, por su parte, y al contrario que su padre, no estaba dispuesto a dejar la casa donde nació ni las tierras donde descan- saba su madre. Además, no quería dejar a la familia que lo había criado y a la que quería mucho, en especial y en silencio a Joaneta. Las discusiones entre padre e hijo eran habituales, pero Pere siempre mediaba entre ellos y excusaba al muchacho con que él solo no se podía encargar del campo y el mercado. Además, era bueno tener a un muchacho que cuidase de las mujeres y de Jor- diet en las alquerías cuando él estaba fuera. Al final, Alí accedió con la promesa de que Muhammad no dejaría sus oraciones dia- 
 
    rias y asistiría todos los viernes a la mezquita. 
 
    Pere, durante el verano y cuando no tenía que ir al mercado, los enseñaba a cazar con arco y a hacer trampas para los conejos. También los llevaba al río a pescar y casi siempre Jordiet y el Mo- renet (que era como llamaba cariñosamente a Muhammad, nom- bre no fácil de pronunciar para Pere) acababan nadando en el río bajo la supervisión de su padre. Otros días, los dos acompañaban a Pere al mercado y, después de descargar el carro y ayudarlo a montar su puesto, iban a recorrer el barrio y a jugar con otros niños. 
 
    Un día, mientras Jordiet jugaba con otros niños y Muham- mad los observaba desde un rincón, llegaron unos chicos más 
 
  
 
  
   
      
 
    mayores y empezaron a insultarlo diciéndole que ese no era su barrio y que su lugar estaba en compañía de los moros. El More- net era un chico bastante grande por el trabajo del campo, pero el color de su piel lo delataba, ya que no tenía nada que ver con el moreno de la gente del mar. Cuando los insultos pasaron a las manos, y sin decir nada, Jordiet se puso a correr, pero no para huir, sino que por las calles colindantes los rodeó en silencio y, como si fuesen conejos, con su honda se puso a lanzarles pie- dras. Una impactó en la cabeza de uno, haciéndole una buena brecha; otra, en la espalda del segundo, y el tercero, al oír los lamentos de sus compañeros y como ya había probado los pu- ños del Morenet, se fue corriendo. Los otros dos a trompicones le siguieron. 
 
    Al llegar el pequeño donde estaba el Morenet, se creía que este le recibiría con los brazos abiertos, pero… 
 
    —¿Estás loco o qué? 
 
    —Pero, pero… si yo solo quería defenderte. 
 
    —Ya. ¿Y si les hubieses hecho más daño? ¿Y si, en vez de huir, hubiesen ido a por ti? Yo no quería pelear, no está bien, hay que hablar y arreglar las cosas. 
 
    —Pero esos bastardos no querían hablar, solo pegarte una pa- liza. Y porque soy pequeño, si no… 
 
    —¡Esa boca! ¿Ahora qué hacemos? Se lo tendremos que decir a nuestros padres. Uno iba sangrando. 
 
    —No, por favor, no le digas nada a nuestros padres. Más vale que nos mezclemos con la gente del mercado; tú ve al puesto de padre y quédate allí, yo iré a ver si vuelven. Si es así, le diremos que me encuentro mal y nos iremos a la alquería. 
 
    —¿No solo no quieres decir nada a tu padre, sino que encima le vas a mentir? Después de lo que has hecho 
 
    —¿Y qué he hecho? ¡Defender a mi hermano! 
 
    El Morenet se quedó boquiabierto y los ojos le brillaban de la emoción por las palabras del pequeño y por otra parte se le ponía 
 
  
 
  
   
      
 
    la piel de gallina al ver un crío que aún no le llegaba al pecho luchar y embaucar así. Con una sonrisa de complicidad los dos corrieron hacia el mercado. 
 
    Por la tarde, ya en la alquería, vieron llegar a los padres y chi- cos buscando a Muhammad y a su padre. No sabían que el cau- sante de las pedradas era Jordiet. Pere salió a recibirlos y a estos, al verle, les cambió la cara, ya que Pere también era un hombre que imponía con su presencia. 
 
    —Venimos buscando al moro y a su padre —decía el padre de uno con los labios hinchados y los ojos morados. 
 
    —¡Hay que entregarlo a las autoridades! —gritaba el otro, el que el hijo llevaba la cabeza vendada con trapos. 
 
    —¡Eh! Menos gritos en mi casa. Sentaos y contadme qué os pasa —dijo Pere. 
 
    —Contigo no queremos hablar, sino con el moro, padre del que ha pegado a nuestros hijos. 
 
    —El chico está a mi cargo, así que calmaos y contadme lo que ha pasado, pero primero dejad que lo llame. 
 
    Una vez que llegaron los niños, los padres de los otros volvie- ron a gritar, pero Pere dio un golpe en la mesa y se levantó de un salto, mientras los otros, asustados, recobraban la compostura y acusaban a Muhammad de insultarlos y abrirles la cabeza con una piedra. 
 
    Era el turno de palabra del Morenet. 
 
    —¡Sois unos mentirosos! —gritó Jordiet. 
 
    —¡Jordiet!, ¿cómo te tengo que decir que, cuando los mayores hablan, los niños se callan? 
 
    —Pero ¡si no empezó él! 
 
    La mirada de su padre le hizo entender que era mejor callar. Después de escuchar la versión que dieron los agredidos, 
 
    contándole que empezó el Morenet, que alguien los golpeó por detrás y escuchar decir a Muhammad que fueron los otros los que tomaron la iniciativa, que intentó ignorarlos hasta que no le 
 
  
 
  
   
      
 
    quedó más remedio que defenderse y que no sabía quién le había ayudado (quería evitar meter por medio al pequeño), Pere pro- metió que lo castigaría personalmente. 
 
    Los padres de los chicos no estaban contentos y se lo querían lle- var a las autoridades, pero Pere se plantó delante del Morenet y dijo: 
 
    —El muchacho se ha defendido, no sabéis quién lo ha ayu- dado y, por tanto, quién les ha abierto la cabeza a los vuestros. Son cosas de niños en las que los hombres no se han de meter. Si insistís, tendréis que llevarme a mí también, ya me conocéis, soy un hombre de paz, pero, si lo intentáis, ofreceré resistencia. 
 
    Lo que menos se imaginaban los padres era que el pequeñajo que por allí rondaba fuese el que había ayudado al morito. Por supuesto, no querían enfrentarse con Pere, y menos en su casa, así que dieron media vuelta y se fueron. 
 
    Pere repasó con los chicos lo que había pasado para contárselo a Alí, ya que sabía que los padres intentarían hacerlo también. Al volver a escuchar la versión del Morenet de cómo le insultaban y cómo empezaron a pegarle, Jordiet no lo pudo evitar y, como si de una gran batalla se tratase, exultante, le contó a su padre cómo los rodeó e igualó la pelea. 
 
    Los ojos de Pere se encendieron de furia, pero, antes de que pudiese empezar a gritar, el pequeño, orgulloso, gritó: 
 
    —¡Yo solo quería defender a mi hermano! 
 
    La furia pasó a admiración y sorpresa, y con una gran sonrisa le dijo: 
 
    —¿Dónde ibas, hombretón? 
 
    Después de media hora de sermón sobre que eso no se podía repetir y que deberían haber avisado antes de pelearse como pe- rros, todo quedó en que se había acabado el alejarse de su lado en el mercado y el Morenet, después de descargar, volvería a la alquería para ayudar a las mujeres. 
 
    Al día siguiente fue a contarle a Alí lo sucedido, pero de ca- mino, pensando en cómo respondería este con el muchacho, dio 
 
  
 
  
   
      
 
    media vuelta y fue en busca de los padres, volvió a hablar con ellos y los convenció de que lo que pasó fue cosa de niños. 
 
    Pasaron los meses y cuando acabó la cosecha de la naranja también acabó el castigo de los niños. 
 
    En invierno, toda la familia se dedicaba a trabajar la arcilla, ya que, mientras duraba la cosecha, Pere no se podía entretener en otras cosas y los encargos se acumulaban. Los chicos acarreaban el barro y las mujeres hacían parte de las vajillas: cuencos, platos y jarras. Mientras, Pere se encargaba de las ollas y cántaros. 
 
    Un día, yendo los chicos con el carro a buscar más arcilla a Oli- va, a casa de un primo de Pere, vieron al cruzar el río de Al-Cohí, como un perro se debatía por salir del agua. Parecía que lo habían tirado y el can luchaba por llegar a la orilla, pero el barro de la ribera se lo impedía, y, sin pensarlo demasiado, Jordiet saltó del carro para ayudarlo. 
 
    —¿Aún no has salido de una y ya te estás metiendo en otra? 
 
    —le dijo Muhammad. 
 
    —¿Y qué quieres que haga? ¿Dejar que se ahogue? 
 
    Lo sacó del río y lo llevó al carro. El perro estaba muy flaco, era bastante grande y de un color por determinar, por la cantidad de barro que llevaba, pero parecía de color canela. 
 
    —Ya sé. Le llamaré Brut. 
 
    Eso hizo que el Morenet soltase una gran carcajada, aún falta- ba por ver qué dirían en la alquería. 
 
    Una vez en casa y después de lavar al perro en la acequia, le rodeó el cuello con una cuerda y se lo presentó a la familia. 
 
    —Lo que nos faltaba, uno más con quien pelear. ¿De dónde lo has sacado? 
 
    —Estaba ahogándose y por eso le he puesto Brut. 
 
    —Por lo que veo, lo han maltratado bastante y se ve que hace días que no come. Átalo a un árbol y mantenlo lejos de las gallinas. Después de comer habla con tu madre a ver si tiene sobras para el perro. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Entonces, ¿puedo quedármelo? 
 
    —Habla con tu madre y dile que es un ejercicio de responsa- bilidad que te he puesto yo. A partir de mañana, te encargarás de buscarle comida, limpiar su rincón y enseñarle modales. El día que falles, el perro se irá. 
 
    Con Joana fue más sencillo, después de la retahíla que le soltó el niño de lo bueno que era tener un perro, que le avisaría de la presencia de alguien en la alquería, que Pere le había dado permi- so y que él con ocho años ya quería ser responsable, con una son- risa, le puso solo una condición, que no entrase dentro de casa. 
 
    El perro parecía bastante dócil, tal vez por lo maltratado que había estado tiempo atrás y, después de roer unos huesos que le dieron al finalizar la comida, nadie se dio cuenta de que estaba allí, cansado y harto de comer, se echó a dormir. 
 
    Al día siguiente, después de limpiar el rincón y con el permiso de su padre, los tres se pusieron en marcha hacia el puerto, no sin la advertencia de que Pere no quería más problemas, que busca- sen alguna cosa para que el perro comiese y volviesen. 
 
    Allí iban Jordiet, el Morenet y Brut. En el primer sitio que pa- raron fue en la posada del mar a preguntarle a Pep si tenía sobras de comida. 
 
    —¿Tenéis hambre? Al hijo de un amigo no le puedo dar so- bras, lo que no sabía era que estuvieseis pasándolo tan mal. Tu padre no me ha comentado nada. 
 
    —No. Es para Brut, el perro que tengo. 
 
    —Tu padre ha dicho que no quería más problemas —le recor- daba Muhammad. 
 
    —Pero Brut tiene que comer. 
 
    —Id a ver a Enric, el carnicero, tal vez a él le sobre algún hueso de ternera o algo que no quiera. 
 
    —Gracias, Pep. Iremos a verlo. 
 
    Al llegar a casa de Enric, los chicos le contaron su historia del perro y este accedió a darle unos huesos con la condición de que le limpiasen el patio. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¿No querías un perro? ¿No querías responsabilidades? ¿No decías que eras un hombre? —refunfuñaba el Morenet. 
 
    —Pues vale, lo haré yo solo —le decía el pequeño ofendido. Acabaron limpiando los dos y con unos cuantos huesos, que 
 
    Joana aprovecharía para un caldo y le acabaría dando al perro. 
 
    Después de varios meses sin verlo, un día apareció de nuevo Alí por la alquería. Muhammad era el único que lo veía los viernes en la mezquita. Su cara cambió al ver a su padre. Sabía a qué venía. Empezaba el Ramadán y, como todos los años, se tenía que ir con él un mes. Muhammad sabía que, durante el ramadán, solo podía comer de noche y ni siquiera beber agua durante el día. Mientras brillaba el sol había que rezar y escuchar la lectura del Corán. Era el sacrificio que tenía que hacer todos los años. Un mes fuera de casa de la familia, pero su padre así lo mandaba, era la forma de que su hijo cumpliese con las obligaciones de todo musulmán. Jordiet no entendía muy bien esas costumbres. ¿Cómo no podía comer ni beber durante el día y por la noche hartarse de todo? 
 
    Al día siguiente fue a la ermita a hablar con fray Joan. 
 
    —¿Qué es eso del Ramadán? 
 
    —¿Y para qué quieres saberlo? 
 
    —Es que a mi hermano el Morenet se lo ha llevado su padre porque dicen que viene el Ramadán. 
 
    —En primer lugar, el Morenet, como tú dices, no es tu her- mano, aunque le tengas mucho aprecio. No conviene que vayas diciéndolo por ahí, no todo el mundo es tan comprensivo ni ve la inocencia en tus palabras. Él es un infiel que cree en un falso dios y mucha gente en el valle cree que aquí no deberían estar. 
 
    —De acuerdo. Pero ¿qué es eso del Ramadán? 
 
    —¿Tú te acuerdas de cuando hablamos de la Cuaresma? 
 
    —Algo. ¿No es eso de que no se puede comer carne los viernes? 
 
    —Sí, pero en la Cuaresma se recuerda cuando nuestro Señor estuvo durante cuarenta días en el desierto, donde recibió al de- monio que lo quería tentar y al que Cristo venció. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¿Y hubo una gran batalla como con el Cid en Bairén? 
 
    —¡No! —dijo fray Joan mientras se reía—. El demonio inten- tó tentarlo con muchas riquezas, pero Jesús se negó y al final el demonio se cansó y se fue. Por eso, recordando el sacrificio que hizo al pasar tanto tiempo sin comer ni beber, nosotros los cris- tianos no comemos carne los viernes de Cuaresma. 
 
    —¡Ah! ¿Y lo de los moros y el Ramadán? 
 
    —No les llames moros, sino musulmanes, está mejor dicho. Estos dicen que su dios también estuvo en el desierto y fue tentado. 
 
    —Entonces, ¿es el mismo dios? 
 
    —¡No digas burradas! No podemos tener el mismo dios, pero hay cosas que los mo… musulmanes copiaron de los cristianos, ya que no tienen fundamentos para su religión. 
 
    —¿Y por qué solo comen de noche en el ramadán? ¿Esperan a que su dios se duerma? 
 
    Eso ya fue demasiado para el fraile y la carcajada sonó en toda la ermita. 
 
    —¡Bendita inocencia! —dijo mientras pensaba en lo que ha- bía dicho el niño. 
 
    Ante esta pregunta y sin parar de reír, no le quedó otra res- puesta que lo averiguaría «Esperan a que Dios se duerma», pen- saba mientras reía. 
 
    La luna ya había cumplido un ciclo y Muhammad no había vuelto a la alquería. Tuvieron que pasar unos días para verlo llegar, pero no venía solo, sino con Alí. Jordiet fue corriendo a recibirlos y a abrazarlos. Ya en la casa, comiendo, el Morenet les contó que durante el Ramadán su padre empezó a instruirlo en la escritura y la lectura, y, como él ya era un hombre y Jordiet ya podía empezar a trabajar la tierra, se había dado cuenta de que su sitio era con los suyos y que el estudio del Corán le resultaba muy interesante. Alí no tuvo ni que hablar, solo asentir a las palabras que le fluían a su hijo de la boca, los ojos le brillaban de orgullo de tener 
 
  
 
  
   
      
 
    un hijo así. De hecho, la actitud del muchacho era la de todo un hombre versado. Hasta se había dejado barba y les comentaba que quería llegar a ser uno de los imanes más conocidos de tierras valencianas. 
 
    La familia de los alfareros se quedó muy sorprendida al ver cómo había cambiado el muchacho, y las mujeres de la casa, una por el cariño a un hijo y la otra por amor, no podían hacer más que ponerse a llorar. Jordiet, por su parte, luchaba contra sus sen- timientos; no sabía si sentir lástima por perder a un hermano o rabia porque pensaba que todo era culpa de Alí, o alegría porque el Morenet iba a hacer lo que él quería. De todas formas, al final no tuvieron más remedio que aceptar la nueva situación. 
 
    —¿Y con quién jugaré ahora? ¿Quién me acompañará al puer- to y a cazar? —dijo Jordiet intentando retenerlo. 
 
    —Jordi, los dos ya somos mayores y debemos pensar qué de- bemos hacer en la vida. Tú puedes ir a cazar con Brut y encontra- rás con quién jugar, pero piensa que a partir de ahora tendrás que ayudar más a Pere y a las mujeres. 
 
    —Pero yo te consideraba mi hermano mayor. 
 
    —Y por siempre tendrás mi estima, pero un hombre tiene que hacer lo que tiene que hacer. 
 
    Y con las lágrimas cayéndole por la cara salió de casa, cogió a Brut y se puso a correr. A nadie le extrañó su forma de aceptar los acontecimientos. 
 
    Muhammad se levantó para retenerlo, pero Pere lo paró. 
 
    —Déjalo, ya se le pasará, ya conoces su mal genio cuando hay algo que no le gusta. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                 CAPÍTULO 3    
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 LOS CHICOS VALIENTES 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]sí pasó el tiempo, entre el trabajo del campo, el taller, el mer- cado y, los días que podía, el puerto. Jordiet se había con- vertido en Jordi, ya no era ningún niño, una fiebre en invierno que lo tuvo en la cama cerca de tres semanas, con la consiguiente preocupación de toda la familia, le había hecho crecer más de un palmo, y el trabajo del campo y el sol lo habían convertido en un chico de espalda ancha, fuertes brazos y un color de piel que se 
 
    asemejaba al bronce. 
 
    A Jordi le gustaba pasarse de vez en cuando por la posada de la Mar, y más si veía a gente forastera. Le gustaba escuchar his- torias de otras partes y sobre todo cuando veía soldados contar batallas vividas en otras tierras. Estos contaban como el nuevo rey de Aragón, Jaume I, había ganado una batalla al norte de Castellón y conquistó para la Corona poblaciones estratégicas muy importantes, como Morella, Ares, Culla, Peñíscola, Segorbe y Jérica. Tenía intención de hacerse con todo el litoral valenciano y posteriormente con todo el interior. Esta situación hizo que el actual rey de Balansiya (Valencia), Abu Zayd, monarca andalusí, fuese destituido y el reino pasase a manos de un almohade, Zay- yan-Ibn-Mardanís. 
 
  
 
  
   
      
 
    Fue en la entrada de la primavera, en la noche que celebraban con hogueras el final del invierno, cuando, junto con Andreu (el hijo del herrero), Carles (hijo de un leñador) y Lluiset (el hijo del Capitán), los convenció para formar el grupo de los chicos valien- tes de la mar, una especie de grupo paralelo a los hombres fuertes, aunque estos no sabían nada, que se encargarían de controlar los movimientos de los musulmanes en el valle y sus alrededores. Al fin y al cabo, nadie sospecharía de unos niños que no tenían más de doce años. Así fue como los cuatro chicos, acompañados de Brut, recorrían la aljama, las playas, tanto la que se situaba al norte del río que bajaba del Montduver, como la del sur, que se encon- traba entre este río y el que nacía en Al-Cohí. Incluso se aproxima- ban al castillo para comprobar si había más afluencia de soldados. En primavera el trabajo en la alquería no era mucho, pues los árboles frutales acababan de florecer y las verduras de la huerta aún no estaban maduras para recoger, así que, después de poner en orden el taller de Pere y limpiar el rincón de Brut (que ahora sí que era un perro con buena alzada y un gran olfato para la caza), Jordi salía con el arco y el perro a cazar cerca del río. Allí se reunía con el resto del grupo para matar algunas aves acuáticas y de paso practicar con el arco y recrear con espadas de madera algunas de las batallas de las que habían oído hablar. Su misión de espiar los movimientos musulmanes y escuchar lo que se cocía alrededor del castillo parecía no progresar, pues no había movimientos des- tacables de tropas y escuchar era complicado, ya que allí solo se 
 
    hablaba árabe y no lo entendían. 
 
    De vez en cuando, en el arrabal del castillo, y por parte de los muchachos musulmanes que reclamaban su territorio, empeza- ban alguna pelea que se formaba en los huertos cerca de Bairén. Cuatro puñetazos y patadas, si los moros atacaban a pedradas, los cristianos respondían con sus hondas. Entre eso y los ladridos de Brut, los moros siempre acababan corriendo hacia casa y, por supuesto, ellos no se quedaban a ver qué pasaba. 
 
  
 
  
   
      
 
    Al llegar a casa con un chichón en la frente y ponerle Joaneta un poco de manteca para tratar de reducir la inflamación, no le quedó más remedio que contarle a Pere y a Joana las incursiones de los chicos valientes y de cómo no habían visto movimiento del ejército, pero sí muchos gritos en la mezquita. Eso hizo que Pere convocase a los hombres fuertes en la posada de la Mar, con el encargo de que todo aquel que tuviese un hijo varón de menos de catorce años también lo llevase. Todos con expectación acudie- ron, pues estaba refrendada por el Capitán. 
 
    La noche de la reunión se juntaron diez chicos y quince padres. Después de explicar el Capitán la labor hecha por los chicos valien- tes y advirtiéndoles que debían evitar cualquier enfrentamiento, bajo pena de permanecer encerrados durante todo un mes en el al- macén de las redes, se concluyó que el trabajo realizado era bueno. Así se añadieron dos grupos más: uno comandado por Pere (el hijo del molinero) y dos chicos más; otro también de tres chicos, que mandaría Francesc (el hijo de Pep el de la posada). Les ex- plicaron que el trabajo de espía consistía en pasar desapercibidos, no levantar sospechas y, por eso, cuando tuviesen información 
 
    importante fuesen a confesarse a fray Joan. 
 
    Todos sabían que más pronto que tarde Jaume I llegaría al valle y, si Bairén se reforzaba, deberían avisar cuanto antes a las tropas de la cruz. Ali-Ibn-Yusúf, almotacén de Bairén y procura- dor del mantenimiento del culto y las buenas costumbres de la medina, después de haber sido llamado por Aben Cedrell, el al- caide, e informado de los acontecimientos al norte de Castellón, comprendió que era inevitable que con el tiempo el rey aragonés llegase a Bairén. 
 
    El siguiente viernes en la mezquita, acabadas las oraciones, y con la complicidad del imán y su segundo, que no era otro que su hijo, Muhammad, ante una congregación de hombres exaltados y aterrorizados por el desarrollo de los acontecimientos, los incitó a que se preparasen para la defensa de su territorio. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Alá está con nosotros y, al igual que nuestros antepasados recuperaron el castillo de manos de los infieles, nos ayudará a defenderlo de nuevo e impedir que se acerque el rey infiel —dijo el imán. 
 
    La gente asentía y le daban la razón entre gritos en contra de los cristianos. 
 
    En el turno de palabra de Muhammad, que, aun siendo joven, ya se había ganado el respeto de la congregación por su forma de interpretar el Corán, lejos de proclamar una yihad o guerra santa contra los cristianos, que, por sus vivencias con estos, quería que viviesen en armonía y no adelantar acontecimientos, pues sabía que la guerra aún estaba lejos. 
 
    —Como bien ha dicho el imán, es hora de preparar las defen- sas para lo que acontecerá, pero no debemos atacar al pequeño colectivo de cristianos que tenemos cerca de la mar, ya tendremos tiempo. De momento su labor de estibadores de mercancías, de agricultores de nuestras tierras y de artesanos nos puede ser más provechosa. Hoy por hoy, nos convienen más como mano de obra y pagando sus impuestos que como mártires de la cristiandad. 
 
    Los hombres escuchaban boquiabiertos. ¿Cómo era posible que un chico tan joven razonase como el más sabio de los an- cianos? 
 
    Los sentimientos se enfrentaban entre el público: por una par- te, los que deseaban venganza; por la otra, los que pedían pru- dencia antes de empezar una batalla que aún no tenían la certeza de ganar. 
 
    —¡Hay que traer más soldados! —gritaba uno. 
 
    —Preparemos las armas y, si es necesario, forjemos más —aren- gaba otro. 
 
    Fue después de escucharlos cuando Alí se levantó y dijo: 
 
    —Todo eso que decís se hará, pero no ahora, primero hay que preparar un lugar para el ejército, no les podemos hacer un cam- pamento permanente en el marjal. Enviaremos emisarios tanto a 
 
  
 
  
   
      
 
    Balansiya como a Daniyya para que nos informen del avance de los infieles. Nosotros construiremos una rábida entre el castillo y la mar, de esa forma tendremos controlados por una parte a nuestros vecinos del barrio de la Mar y controlaremos la entrada de barcos al puerto. 
 
    —Pero la construcción de la rábida nos llevará mucho tiempo 
 
    —comentó uno de los ancianos. 
 
    —No si colaboramos todos. 
 
    —¿Y no levantará sospechas entre los cristianos? —dijo otro. 
 
    —¡¿Y qué más da?! ¡Son nuestras tierras! —gritó un hombre con una gran cicatriz en la cara, fruto de una reyerta pasada. 
 
    De nuevo Alí, calmado, retomó la palabra: 
 
    —La construiremos entre todos, con un gran minarete, que, además de servir para llamar a la oración, nos servirá de puesto de vigía para controlar el mar y los movimientos de los infieles. Una vez acabada, la utilizaremos como cuartel para los soldados. Aben Cedrell asentía todo lo que decía su hombre de confian- za, sabía que, en caso de necesitar más gente o dinero, contaba con los castillos de Villalonga, Palma, Borró y Vilella, que depen- 
 
    dían de Bairén. 
 
    Los hombres lo aclamaban, la idea era buena y querían defen- der sus tierras y la vida de sus familias como fuera. 
 
    De nuevo, Muhammad tomó la palabra con otra idea para la defensa. 
 
    —Por otra parte, y como se aproxima la época de la cosecha, podríamos preparar para la estación de las lluvias la tierra, para ampliar el marjal hasta los pies del castillo, dificultando así el asedio del mismo a los infieles. 
 
    —Eso será aún más costoso que la construcción de la rábida 
 
    —decía uno que tenía las tierras cerca del castillo. 
 
    —Tú lo que temes es quedarte sin tu huerta de alcachofas y berenjenas —le contestaron entre carcajadas. 
 
    —No… Solo digo… 
 
  
 
  
   
      
 
    —La idea de Muhammad no es descabellada, pero sí bastante difícil. Lo que podemos hacer después de la cosecha es convertir esas tierras en arrozales, que dificultarían el paso de las tropas 
 
    —argumentó Alí. 
 
    Esta idea caló más en la gente y aceptaron gustosos las decisio- nes propuestas. 
 
    Para la treintena de familias cristianas que ocupaban el barrio de la Mar, los musulmanes estaban construyendo un nuevo lugar de culto más grande para poder albergar a la gente del interior que acudía a Bairén a comprar pescado y vender sus frutas y ver- duras, como albaricoques, melocotones, ciruelas y pasas. 
 
    Muhammad, ya formado como clérigo de la mezquita, no po- día dejar de pensar en Joaneta, de cómo, con el paso de los años, desde pequeño, había estado enamorado de ella. A veces pensaba que, si no fuera porque ella era cristiana, estarían juntos. «¿Y si le dijese que se convirtiese al islam?», pensaba. Él sabía que ella también le quería, lo había visto en sus ojos, recordaba las caricias que se dedicaban en el corral cuando nadie los miraba. Y los besos que se daban con solo doce años los recordaba inocentes, pero muy cálidos. Y sobre todo la mirada y las lágrimas de esta cuando él abandonó la alquería. 
 
    De aquello habían pasado tres años, la construcción de la rá- bida avanzaba a buen ritmo y él era una persona poderosa en su comunidad y sabía que con su don de palabra Joaneta se rendiría a sus pies. Así que una tarde de verano, con sus mejores galas, montó sobre un caballo blanco y con un ramo de flores en la mano se dirigió a la alquería. Por el camino iba pensando cómo se lo diría a Pere. Su aspecto era de buena posición y seguro que podría convencerlo de que podría aportar una buena dote y un buen futuro para su hija. 
 
    Al acercarse a la alquería la encontró tan animada que pre- firió dejar el caballo en la que era su casa y observar primero quién estaba allí. Observó que, además de la familia, estaba Toni 
 
  
 
  
   
      
 
    el molinero, su mujer y sus dos hijos, Tonet, el mayor, y Pere, el pequeño que corría junto a Jordi. Los niños corrieron hacia él y Jordi, que estaba más mayor de lo que él recordaba, con alegría le invitó a casa. 
 
    —¡Ven, siéntate con nosotros! —le gritó Pere desde lejos. 
 
    —Gracias. Pasaba por aquí 
 
    —Estamos celebrando la pedida de mano de Joaneta, que, como ves, ya no es la niña que recordabas, ni tú tampoco. Estás hecho todo un hombre, bien vestido, culto 
 
    A Muhammad le cambió la cara, pero nadie, excepto Joana, se dio cuenta de sus intenciones. 
 
    —No, si yo venía a ponerle unas flores a mi madre y ya me iba. Las palabras del Morenet hicieron que Pere sintiera un escalo- frío que le hizo pensar que realmente esa no era la intención del muchacho, ya que ni siquiera coincidía en la época del falleci- 
 
    miento de su madre. 
 
    —¡Espera, que te acompaño! 
 
    —No, gracias. Me tengo que ir, además, quiero estar solo. 
 
    Se despidió de la mesa, no sin antes dedicarle una mirada a Joaneta de dolor y otra a Tonet de rabia, y, mientras volvía al ca- ballo, iba maldiciendo en silencio a la que había sido su familia y a la familia de quien le había robado su amor. Tan frustrado se en- contraba que ni siquiera dejó las flores en la tumba de su madre, las tiró donde tenía el caballo y galopando abandonó esas tierras. Cuando llegó a casa, junto a su padre, lo primero que le dijo fue que convendría subirles los impuestos a los cristianos, espe- cialmente al molinero, así guardarían harina para cuando llegasen 
 
    los soldados. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
        CAPÍTULO 4          
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 LOS PIRATAS 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]os chicos valientes seguían sus incursiones por toda la medina divididos en tres grupos, así era más fácil cubrir las riberas 
 
    de los ríos y los alrededores del castillo. Siempre con discreción, como si estuviesen pescando, o cogiendo higos de las chumberas que había cerca del castillo, o simulando que jugaban, pero con los ojos siempre observando lo que pasaba. 
 
    Todo parecía que transcurría con normalidad, hasta que una noche de verano que Jordi y sus compañeros de aventuras deci- dieron pasarla en la playa para pescar y ver las estrellas. Había subido la marea, momento que aprovechaban para lanzar las ca- ñas. La luna estaba con todo su esplendor, redonda y protectora, reflejando su luz en el mar. De repente vieron llegar una embar- cación, que, por el tipo de casco y velamen, delataba que no era de aquel litoral, ni siquiera las que llegaban de lugares lejanos, como Mallorca, isla de la que habían oído hablar a los marineros que de allí venían. 
 
    El barco era bastante grande y, a una distancia suficiente para no embarrancar, se detuvo y empezó a saltar gente por la borda, hasta una docena de hombres. Seguidamente vieron como iban nadando hasta la playa ocho de ellos, mientras el resto se dirigía 
 
  
 
  
   
      
 
    hacia la popa del barco y subían en una barca que remolcaba. Estos movimientos y el hecho de que atracasen en medio de la playa, y no en el puerto, les hizo sospechar que sus intenciones no eran buenas. Decidieron correr antes de que llegasen a tierra, a esconderse tras las dunas. 
 
    Desde ese lugar, vieron como al llegar la barca a tierra, los na- dadores empezaron a recoger espadas y se pusieron de camino al barrio, todos en silencio y sin hacer ruido. Los chicos lo entendie- ron enseguida, se trataba de piratas que venían a asaltar el barrio, porque tan poca gente no podía pretender tomar el castillo. 
 
    Sin pensarlo dos veces, corrieron, dirigiéndose cada uno hacia su casa para avisar a los hombres fuertes. Todos menos Jordi, ya que, al estar la alquería más lejos del barrio, decidió correr hacia la ermita para que fray Joan hiciese sonar la campana y avisar a los vecinos. 
 
    Al llegar a la ermita golpeó varias veces la puerta, pero nadie le contestó. Por lo tarde que era, sabía que el fraile estaría durmien- do. De todos era sabido la afición que este tenía al vino de misa y posiblemente estuviese en el mejor de sus sueños. Por un lateral encontró la ventana que daba al interior y, sin pensarlo, lanzó una piedra, la abrió y entró. Pensó que sería inútil intentar despertar- lo, así que se dirigió a la campana y la hizo sonar sin parar. Eso hizo que fray Joan se levantase sobresaltado y con los demonios en la boca, él y todo el barrio. 
 
    El resto del grupo ya había llegado a sus casas y los hombres ya se dirigían hacia la posada del mar armados con hachas, hoces y guadañas. Algunos incluso llevaban arcos y quien disponía de alguna que tenía escondida de los árabes llevaba una espada. 
 
    Al grito de «¡piratas!» y avisándose unos a otros, se congregaron en la posada. Las mujeres y los niños más pequeños se dirigían hacia las alquerías para alejarse del conflicto, esconderse y avisar a los labradores. La posada se encontraba a la orilla del río que baja- ba del Montduver, ya que era el lugar natural de atracar los barcos 
 
  
 
  
   
      
 
    y las barcas de pesca. Allí se congregaron unos cuarenta hombres entre adultos y muchachos. La falta de armas fue sustituida por el afán de defender sus posesiones. Enseguida se dirigieron de la ribera sur a la ribera norte para enfrentarse a los piratas. 
 
    Jordi, después de hacer sonar la campana durante un buen rato, quería dirigirse a la posada, pero el fraile se lo impidió con la excusa de que sería más útil avisando a su padre y que este se acercase al castillo para avisar a la guarnición. 
 
    —Pero ¡si solo son una docena! 
 
    —¿Cómo sabes que no hay más en el barco? Haz el favor de no rechistar y date prisa. La ventana tendrás que arreglarla, pero corre a avisar a tu padre. 
 
    Sin decir nada más empezó una carrera hacia la alquería, se sentía importante, como un valiente emisario. 
 
    La defensa del barrio estaba preparada. En la ribera sur, jun- to al puente de madera, se quedaron una docena de hombres armados con arcos, esperando los refuerzos de los labradores. Doscientos pasos por delante, en la ribera norte, esperaba otra docena comanda por fray Joan, este armado con una guadaña, y el resto, con los aperos de labranza. Estos esperaban la llegada del ejército de Aben Cedrell. El resto, formado por los hombres fuertes, con el Capitán al frente y mejor armados, se dirigían hacia la playa, al mismo tiempo los tiradores abrían un flanco hacia las dunas. 
 
    La primera refriega no duró mucho. Los piratas, al ver unos pocos hombres, se lanzaron a por ellos. Eran berberiscos, de una tierra muy lejana, iban armados con cimitarras y dagas, lanzaban gritos de intimidación, pero los hombres fuertes no se acobar- daban fácilmente. A la señal de la antorcha que llevaba Pep, los tiradores empezaron a disparar sus arcos. En la carrera cayeron tres, el choque de los piratas con los hombres del mar fue estrepi- toso. Sonaban las espadas y los golpes se repetían una y otra vez. Pronto los de los turbantes se retiraron y los cristianos que podían 
 
  
 
  
   
      
 
    corrían tras ellos. También había heridos entre los hombres de la mar y solo un muerto al que habían degollado. 
 
    Llegando donde estaba la barca, vieron como el barco había virado y más piratas llegaban a tierra, de repente un ruido es- truendoso que venía del barco y al mismo tiempo una roca im- pactaba en la pierna del Capitán, arrancándosela por debajo de la rodilla. En la proa del barco tenían montada una especie de catapulta, eso hizo que los pescadores se retirasen, reagrupándose con los tiradores y arrastrando al Capitán, que, aparte de la san- gre, escupía todo tipo de maldiciones contra los moros. 
 
    A las puertas del castillo, un jinete se acercaba gritando: 
 
    —¡Nos atacan los piratas! —dijo Pere, que a caballo alertaba a los centinelas. 
 
    El vigía fue a avisar al cabo de guardia, este salió a la almena y a gritos le preguntó cuántos barcos y hombres llevaban. 
 
    —Solo un barco, ha bajado a tierra una docena, pero descono- cemos si hay más a bordo. 
 
    —Y, con lo aguerridos que sois los cristianos, ¿no podéis con una docena de hombres? —le preguntaba burlándose. 
 
    —Nuestra obligación es avisaros. Además, no sé si han llegado más barcos o han desembarcado más hombres. 
 
    —Ve y defiende a tu familia, pediré permiso al alcaide para enviarte soldados. 
 
    —No hay tiempo que perder, la gente del barrio no está armada. Y de nuevo al galope se dirigió hacia la ermita, que era el lugar acordado. Él albergaba la esperanza de que los soldados llegarían a tiempo, pero la forma de hablar del cabo de guardia ponía en duda la ayuda. Los musulmanes no pensaban ayudarlos, ya que existía una orden, firmada por el caíd, de ayudarlos lo mínimo, pero sin perderlos de vista. A lo sumo enviaría a unos seis hom- 
 
    bres, pero sin prisa. 
 
    Los cristianos se reagruparon cerca de la ermita, en la ribera norte del río. Fray Joan tenía un carro preparado para evacuar a 
 
  
 
  
   
      
 
    los heridos hacia las alquerías. Rápidamente enviaron a los tira- dores, incluidos los que quedaban en la otra orilla, a la escollera natural que se formaba en la desembocadura. Las órdenes eran disparar saetas de fuego al barco si intentaba remontar el río; en caso contrario, rodear a los piratas. 
 
    En la ermita, los nervios afloraban, los heridos se quejaban al ser cargados en el carro. Los más graves eran atendidos en el interior de la misma por un grupo de muchachas, entre las que se encontraba Joaneta, que corría con trapos para vendar las heridas. Pere, a gritos, maldecía a los moros y mandaba cruzar los ca- 
 
    rros en el camino de acceso al puerto para dificultar el paso. 
 
    Los chicos valientes, incluido Jordi, desobedecieron las órdenes de sus padres y, aprovechando que todos estaban ocupados en la defensa del barrio, subieron a los tejados de las casas y prepararon las hondas, sería difícil matar a alguien con piedras, pero al menos les molesta- rían mientras alcanzaban la orilla sur, donde estaban los hombres. Los soldados observaban impasibles desde una distancia prudencial, no actuarían, salvo que el barrio musulmán corriese peligro. 
 
    Unos veinte piratas de nuevo se dirigían hacia el barrio, lo que en un principio parecía una incursión rápida de saqueo del al- macén y las casas contiguas se estaba convirtiendo en una batalla campal. El orgullo de los piratas no les permitía que un grupo de villanos les pudiesen vencer. 
 
    El barco viró con intención de remontar el río. Al llegar a la punta de la escollera, una docena de saetas impactaron en su velamen, prendiéndolo de inmediato. Siguieron varias andanadas más y los tiradores retrocedieron hacia sus nuevas posiciones en el puerto. Los piratas se afanaban en apagar el fuego mientras las velas, envueltas en llamas, caían a cubierta. 
 
    Los piratas que iban por tierra se encontraron con la barricada del puerto y pensaron que la gente que quedaba era la que se veía a la otra parte del río. Pronto se vieron emboscados por los hom- bres, que de nuevo les plantaban cara y esta vez estaban igualados. 
 
  
 
  
   
      
 
    A golpe de horca y hoz, les hicieron retroceder hasta echarlos al río, donde una lluvia de piedras, procedentes de los tejados, les impedía alcanzar la ribera sur. 
 
    A una orilla del río, los hombres de la mar los esperaban con las armas en alto; en la otra, los campesinos los retaban a subir por esa parte y probar las guadañas y hoces que llevaban. Corriendo, llegaron los arqueros y, apuntándolos, esperaban la orden de dis- parar. Solo en ese momento, hicieron acto de presencia los solda- dos del castillo, que, después de engrilletarlos, se dividieron. Dos se llevaron los prisioneros al castillo, los otros se dirigieron hacia la escollera, pues aún se vislumbraba el resplandor del fuego en el barco. Cuatro piratas que quedaban a bordo, incapaces de frenar el avance del fuego, saltaron por la borda y nadaron hacia la esco- llera. Allí estaban los soldados esperándolos y observando como la nave era pasto de las llamas y empezaba a escorarse a babor. 
 
    Pasaron varios días antes de que la gente volviese poco a poco a la normalidad. Los heridos mejoraban y el único muerto fue enterrado. Al Capitán ya le habían fabricado una especie de pata de palo para cuando le remitiese la fiebre de la infección. 
 
    Todos contaban su versión de la batalla y todos recalcaban que fueron parte decisiva en la victoria sobre los piratas. En lo que sí coincidían todos era en que, si no llega a ser por los chicos valientes, el desarrollo de los acontecimientos hubiese sido otro. Con razón se ganaron el apelativo de «valientes». Hasta les hicie- ron una fiesta después de celebrar una misa de agradecimiento a Dios por proteger al barrio. También se hizo una fiesta en el barrio para homenajear a los chicos. Se hartaron de comer pollo, dulces y, como habían demostrado ser ya unos hombres, incluso les permitieron beber vino. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       CAPÍTULO 5        
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 EL APENDRIZ DE ESPÍA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]l otoño se presentó lluvioso, por suerte para Pere, el calor del verano había hecho madurar bastante las naranjas y, tras un ciclo lunar, desde el comienzo de la estación, las na- ranjas estaban recogidas. Días después empezó a llover tan in- tensamente que el río Al-Cohí parecía que quería desbordarse y anegar sus tierras. Por suerte, no fue así y a unos doscientos pasos de su finca el agua se detuvo. Los caminos quedaron im- practicables para el paso de los carros, y las bestias hundían sus 
 
    patas en el barro. 
 
    En la alquería, madre e hija ultimaban los preparativos para la boda de Joaneta, que ya debería haberse celebrado al finalizar la recogida de los frutos, coincidiendo con la fiesta del equinoccio del otoño, pero que, a causa de las lluvias, se retrasó hasta unas semanas después. La vajilla, ya la tenía su padre preparada, así como dos pavos bastante gordos en el corral. Dos corderos y va- rias hogazas de pan que llevaría Toni el molinero, como padre del novio, además de un tonel de vino que había encargado a Pep el de la posada para la ocasión. Sería una gran fiesta si el tiempo les daba una tregua en la nueva fecha. 
 
    Así fue y la fiesta sería recordada por todo el barrio. 
 
  
 
  
   
      
 
    El invierno fue templado, como siempre. Unos pocos días de lluvia y los más soleados. En el litoral, las temperaturas no eran demasiado bajas, así que los chicos valientes, cuando las obligaciones para con sus familias lo permitían, se dedicaban a sus misiones de espionaje. Jordi, que se había tomado muy en serio su cometido, se presentó un día en la medina y esperó un rato a que todos salieran de la mezquita para hablar con el Morenet. 
 
    —¿Qué haces en este barrio, que no estás con los tuyos? —le dijo Muhammad. 
 
    —Hacía tiempo que no te veía. ¡Estás hecho todo un hombre y qué bien vestido! Y tu padre, ¿qué tal está? 
 
    —Estamos bien, pero no me digas que solo has venido a ver- me. ¿Ya no tienes amigos con los que jugar? 
 
    —Sí, pero, verás —ya se había preparado una historia convin- cente que contarle y conseguir así lo que quería—, el otro día, es- tando pescando en el río, en la otra orilla, vi una niña musulmana que estaba lavando, la corriente le hizo perder una pieza de la colada 
 
    —Y tú la recogiste, ¿no? 
 
    —Pues sí y, al devolvérsela, me quedé prendado de sus ojos, negros como la noche, pero apenas recordaba palabras árabes de las que me enseñaste. 
 
    —Pero sabes que no están las cosas como para mezclar cul- turas Recuerda a tu hermana, las culturas son distintas y no son fáciles de unir. 
 
    —Recuerda que tú estuviste tres años sin tener ningún con- tacto con ella y ya estaba en edad casadera. 
 
    Desde pequeños, siempre le había impresionado cómo habla- ba el niño, siempre con razonamientos impropios de su edad. 
 
    —Además, yo lo que quiero es poder hablar con ella, de ahí a casarme, me faltan muchos años. 
 
    —Pero tienes que ayudar a Pere en el campo y en el mercado. 
 
    ¿Tendrás tiempo para aprender? 
 
  
 
  
   
      
 
    —Lo buscaré. Además, no creo que mi padre me impida venir a verte por las tardes, aunque no sea todos los días. 
 
    —Pero ¡si no sabes ni leer ni escribir! ¡Y la caligrafía árabe es muy complicada! 
 
    —¡Y dale! Que yo solo quiero hablar y entender lo que me diga. Además, como medio hermano mío que eres, deberías ayu- darme. 
 
    —De acuerdo, te ayudaré. Vendrás día sí, día no, menos los viernes, que sabes que son los días sagrados para nosotros. 
 
    Así fue como el niño consiguió aprender árabe y poder es- cuchar lo que se hablaba en el barrio, que era su verdadero fin. Lo que él no sabía era que su maestro aprovecharía para sacarle información sobre el barrio de la Mar. 
 
    Al llegar a la alquería y contarle a Pere la ocurrencia que tuvo y cómo convenció al Morenet, no tuvo más remedio que aplaudirle y con voz ceremoniosa le dijo: 
 
    —Hijo mío, estoy muy orgulloso de ti y sé que con el tiempo sabrás ser útil al rey de Aragón cuando llegue a estas tierras. 
 
    —¿Usted cree que sería un buen caballero? 
 
    —Tú serás todo aquello que quieras ser, con la pasión que po- nes en lo que haces, serás un héroe en el valle de Bairén. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                 CAPÍTULO 6    
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 QUIERO SER CABALLERO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]l día de su cumpleaños, Pere se presentó en la alquería monta- do en un caballo. Hasta ese día solo habían tenido una mula para tirar del carro. Era un caballo de buena planta, negro, con un brillo especial que le resaltaba reflejos azules según le incidiese el sol. Con una crin y una cola muy poblada, de carácter noble, 
 
    pero con brío. 
 
    —Padre, ¿cómo va a llamarle? 
 
    —Decídelo tú, es para ti. 
 
    —¿Para mí? 
 
    Los ojos se le llenaron de lágrimas de alegría y emoción. 
 
    —¿No decías que querías ser caballero? Entonces, necesitarás un caballo. Ahora bien: has de saber que no todo el mundo puede llegar a ser caballero, solo los nobles y los héroes. A ti te tocará ser de los segundos. No te falta el valor, pero has de saber que los caballeros se rigen por unas reglas muy estrictas, además de saber luchar. Tú solo eres hijo de un alfarero y no eres más que un la- brador, valiente, pero solo un labrador. 
 
    —¿Y qué reglas siguen? 
 
    —En eso no te puedo ayudar porque las desconozco, al igual que a luchar. Puedo enseñarte a montar bien y tú has demostrado 
 
  
 
  
   
      
 
    tu destreza con el arco y la honda. En la lucha cuerpo a cuerpo, tendremos que buscar a quien pueda enseñarte. Por cierto, ¿qué nombre has pensado para tu montura? 
 
    —Eso lo he decidido desde el momento que lo vi. Lo llamaré Nit. ¿Dónde encontraré a quien me enseñe a luchar? Tendré que irme a buscar a las tropas cristianas. 
 
    —Ojalá pudiera enviarte en su busca, pero te necesito a mi lado, ya que tu madre no puede ayudarme en el trabajo del cam- po. No te preocupes, Dios proveerá. 
 
    En ese instante, empezó a montar a Nit. Necesitaba hacerlo con soltura cuanto antes. 
 
    Ya había acordado con su padre, no hacer nunca ostentación del caballo ni comentar que sería caballero de la cruz, pues las tierras estaban dominadas por los musulmanes. No estaría bien que su futuro se truncase antes de empezar. Su aprendizaje del árabe mejoraba con el paso del tiempo y empezaba a mante- ner conversaciones en la lengua de Muhammad. Este siempre le preguntaba por su familia, incluida Joaneta, y siempre con evasivas Jordi se limitaba a decirle que todos se encontraban bien. Incluso a veces le preguntaba su opinión sobre que un rey tan lejano como Jaume de Aragón quisiera apropiarse de estas tierras en las que los musulmanes llevaban viviendo desde hacía siglos. El muchacho, que era mucho más despabilado de lo que el Morenet se creía, sabiendo dónde se encontraba y con la retórica que le caracterizaba, le contestaba que eso ocurría en tierras muy lejanas y que su única preocupación era ayudar a su familia y jugar con sus amigos mientras pudiese. La obsesión que tenía por las reglas de la caballería, le llevó a hablar con fray Joan, que era el único cristiano que conocía que supiera leer y escribir, además tenía muchos libros en la ermita. Tal vez, algu- no hablase sobre caballeros. 
 
    —Buenos días, fray Joan. 
 
    —Jordiet, ¿qué haces por aquí? 
 
  
 
  
   
      
 
    —No me llame Jordiet, que ya no soy un niño, todos me lla- man ya Jordi. 
 
    —Tienes razón, estás hecho todo un hombre y lo has demos- trado, pero yo te vi nacer y, aunque de pequeño eras un diablillo, te tengo mucho afecto y a los hombres hay que tratarlos como tales. Empecemos de nuevo. ¿Qué te trae por aquí, Jordi? 
 
    Eso hizo reír al muchacho y con solemnidad le contestó: 
 
    —¿Alguno de estos libros habla sobre las reglas de los caba- lleros? 
 
    —No, la mayoría son libros de religión y apuntes que tengo sobre la gente del barrio, como nacimientos, bodas, entierros… Pero ¿a qué viene tanto interés? ¿Quieres ser caballero? ¿No tienes suficiente trabajo en el campo? 
 
    —Sí. De hecho, ya he hablado con mi padre, yo lo que quiero es aprender las reglas que siguen los caballeros. Ya sé que, para ser caballero, has de ser noble o demostrar tu valía. 
 
    —Muchos soldados demuestran su valía en Tierra Santa, y no todos llegan a ser caballeros, muchos mueren en la primera batalla e incluso hay quien ha muerto en el viaje. 
 
    —¿Tierra Santa? ¿Dónde está? 
 
    —Eso queda a la otra parte del mar, mucho más lejos de las islas de las que has oído hablar. 
 
    —¿Es de dónde venían los piratas? 
 
    —No exactamente. Tierra Santa se encuentra en Jerusalén, donde nació, vivió y murió nuestro señor Jesucristo. Ahora está en manos de los cristianos, pero se habla de que los reyes mu- sulmanes quieren volverla a recuperar, es por eso que los reyes de toda la cristiandad están enviando tropas allí para defender la ciudad. Pero tu sitio está aquí, con los tuyos. Además, tal y como están las cosas por el norte de Castellón, seguro que el rey don Jaume atacará Valencia y con el tiempo el resto del litoral. 
 
    —¿Y quién me puede hablar de caballeros? 
 
  
 
  
   
      
 
    —A veces, llega algún barco de mercancías que viene de las islas y algunos de sus tripulantes son antiguos soldados que han luchado en alguna batalla. Además, ¿nunca te has preguntado por qué a Pep el de la posada le falta un ojo? 
 
    —Pues la verdad es que sí, pero siempre me ha impresionado tanto que nunca le he preguntado. 
 
    —Él fue soldado y, después de tomar parte en varias batallas, llegó a este valle. 
 
    —Entonces, ¿Pep es un caballero? 
 
    —No, él era un simple soldado que los acompañaba, pero seguro que te puede contar muchas cosas sobre ellos. 
 
    Con la ilusión dibujada en la cara se despidió y se dirigió hacia la posada con un montón de preguntas en la cabeza para hacerle y con la esperanza de que Pep le enseñara a luchar. Nunca hubiera pensado que aquel hombre tan barrigón hubiese sido soldado, con ese carácter tan afable y con lo que le costaba caminar, siem- pre resoplando ante cualquier esfuerzo. 
 
    Al llegar a la posada, vio que no era buen momento para molestarle, pues estaba llena de marineros, ya que había llegado un barco y también por ser la hora en que tanto los pescadores como labradores que acababan su jornada acudían allí antes de volver a casa. Jordi intentaba identificar a algún soldado entre los forasteros, buscando alguna herida de guerra que lo marcase u hombres que pareciesen haber batallado. Intentó hablar con Francesc, el hijo de Pep, pero este también iba cargado de jarras de vino de un sitio a otro. Así que decidió que mejor sería hablar otro día. 
 
    Ya en casa y después de contarle a su padre su conversación con fray Joan y cómo había averiguado la historia de Pep, in- tentaría que este le enseñara a luchar y las normas de caballería. Pere se rio, pues sabía que Pep ya no tenía ni el físico ni la edad apropiada, ya que rondaba los cincuenta años. Respecto a lo de los marineros le indicó que tenía que tener mucha precaución 
 
  
 
  
   
      
 
    porque la mayoría eran pendencieros que luchaban para evitar que los mandasen a galeras a pagar algún delito. 
 
    Jordi se fue a dormir pensando en que encontraría a alguien que le enseñase a luchar y soñó con famosas batallas en las cuales él era el héroe que llevaría el nombre de Bairén por todo el mun- do. «Jordi de Bairén. Suena bien», pensaba mientras sus ojos se cerraban. 
 
  
 
  
   
      
 
    LA RÁBIDA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]a rábida musulmana que se encontraba cerca del barrio de la Mar estaba prácticamente acabada, la ayuda de los pue- blos vecinos fue decisiva, algo que no pasaron por alto los chicos valientes, pues no era muy normal que gente forastera viniese a Bairén a construir un templo. Además, este templo tenía unos muros muy gruesos y parecía más un cuartel por la altura de sus 
 
    ventanas y lo estrechas que eran. 
 
    El emisario que enviaron a Daniyya traía noticias de los casti- llos que dependían del rey Zayyan-Ibn-Mardanís, como Satiba, Al-Gazira y Daniyya. Se encontraban en relativa calma, ya que entendían que los infieles atacarían primero la capital para hacer claudicar al resto de castillos. Efectivamente, el emisario proce- dente del norte confirmó que en Balansiya estaban concentrán- dose los hijos de la media luna para defenderla, al tiempo que reforzaban los muros y, por tanto, de momento era inútil pedir ayuda al norte. 
 
    Fue en esa primavera cuando de la sierra de Mariola tomó camino al litoral para reunirse con las tropas de la cruz, un perso- naje curioso. Se trataba de un chico de aproximadamente veinte años, aunque su aspecto descuidado le hacía parecer mayor. Era 
 
  
 
  
   
      
 
    alto y flaco, con unos ojos misteriosos que escondían parte de su vida, que seguro no había sido fácil, con marcas en la cara y pocos dientes, delataban que era de esos que preferían pelear antes que discutir, y sin más equipaje que una manta enrollada y unas pieles de animales, como liebres y zorros, en la grupa de un caballo tan hambriento como él, se dirigía hacia el mar. Llevaba en el cinto una especie de daga que había modificado para darle uso en la piel de los animales. Hombre solitario, vivía en una montaña a los pies de la sierra, allí donde las tierras cambiaban de la lengua valenciana a la castellana. Con el buen tiempo se dedicaba a cazar todo tipo de animales, de los que, después de cuidadosamente arrancarles la piel, aprovechaba su carne para comer. La piel la vendía en los mercados de invierno. El hedor a muerte le acom- pañaba allí donde fuese. 
 
    Harto ya de la falta de sustento y ávido de aventuras, decidió dejar aquella vida para alistarse en el ejército, ya que había oído que al menos un plato de caliente no le faltaría y tal vez pudiese hacerse con algún botín. Además, con su destreza con los dados, seguro podría hacerse con la bolsa de algún soldado, porque eso era lo que lo perdía. Tenía todos los vicios: vino, mujeres y juego. Lo que le había hecho ganar más de una vez dinero y muchas más veces marcas en la cara, fruto de las peleas por trampas. Ahora, decidido a que su vida tuviese sentido, lo único que quería era vender las pocas pieles que le quedaban, hacerse con una espada y agruparse con las tropas de ese rey del que tanto había oído hablar, Jaume I de Aragón. 
 
  
 
  
   
      
 
    LA CONQUISTA DEL NORTE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]l norte de Castellón, el joven rey Jaume I, que tenía vein- te años, después de ver como el antiguo rey de Balansiya, Abu Zayd, el cual le había jurado vasallaje en 1229, y a cambio de Castellfabib y Ademuz, le prometió Morella, Ares, Peñíscola, Culla, Segorbe y Jérica. Al volver el rey Jaume de la conquista de Mallorca, se encontró con un rey destituido, que no cumplió su 
 
    acuerdo, lo que hizo que decidiese conquistarlas a la fuerza. 
 
    Así Castellfabib y Ademuz fueron conquistadas en 1231 y en- tregadas después, como agradecimiento, al rey de Navarra Sancho el Fuerte. Ese mismo año, el rey Jaime se reunió con el maestro de la orden del Hospital y el noble Blasco de Alagón en Alcañiz para preparar el ataque a Burriana, ofreciendo al noble las tierras que conquistase. Por su parte, Blasco de Alagón, con las tropas del rey y antes de finalizar el año, ya había conquistado Morella y Ares. 
 
    El rey no estaba contento con las acciones del noble, ya que quedaron en no asediar ningún castillo y solo hacerse con las tierras llanas, de forma que todos acudiesen al mismo tiempo a Burriana. Este emplazamiento era muy importante para cortar el suministro marítimo y terrestre hacia el norte de Castellón, y hacerse así con el inexpugnable castillo de Peñíscola, por lo que 
 
  
 
  
   
      
 
    le exigió al noble que las tierras conquistadas pasasen a manos de la corona de Aragón. 
 
    De nuevo en 1232 la situación política en las taifas musul- manas era inestable y eso favoreció las conquistas cristianas. Los musulmanes conquistados buscaban refugio en la capital, al sur, en Balansiya. 
 
  
 
  
   
      
 
    BUSCANDO UN MAESTRO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]omo si tuviera un resorte, antes de que cantase el gallo, Jordi se levantó esa mañana. No quería perder el tiempo, después 
 
    de encargarse de Brut, su perro, el que no lo dejaba ni a sol ni a sombra, limpiar su rincón y mojarse la cabeza en la acequia, se dispuso a preparar la montura de Nit. 
 
    —¿Dónde vas, madrugador? —le preguntó Pere. 
 
    —Voy a la posada a hablar con Pep, que me cuente sus batallas y que me busque algún soldado de su confianza que me ayude a luchar. 
 
    —¿Recuerdas lo que te dije de no hacer ostentación del caba- llo? Además, aún no estás preparado para cabalgar tú solo por ahí y no sabes qué te puedes encontrar en la posada. 
 
    —Pero, padre… 
 
    —Cabalga por aquí un rato, le vendrá bien al caballo, después limpia la cuadra y ve a pie a la posada. Además, yo te acompañaré y veré qué tipo de hombres tiene Pep por amigos. 
 
    Era domingo y aún faltaba bastante para ir a misa, como ha- bían quedado con Joana. Padre e hijo se dirigieron a la posada. 
 
    En una mesa y acompañados de Pep, una jarra de vino, queso y pan, Jordi empezó el interrogatorio. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¿Es verdad que ha sido soldado? 
 
    —Así es, pero de eso hace ya muchos años, mucho antes de que nacieses tú y, por supuesto, Francesc. 
 
    —¿Me podría enseñar las reglas de los caballeros y a luchar? 
 
    —¡Ja, ja, ja! ¿Con este cuerpo que he criado? No, no podría. Además, los años no pasan en vano, yo ya estoy viejo. Respecto a las reglas, no las conozco demasiado, tan solo era un soldado que luchaba para un noble, pero te diré que, resumiéndolas, se trataba de defender causas justas y de honor. 
 
    —¿Y qué son las causas justas? 
 
    —Para que me entiendas, luchar en contra de lo que no está bien. 
 
    —¿Y quién decide qué está bien? 
 
    —A veces el mismo caballero, otras los nobles o el rey para el que luchan, otras veces lo manda la santa madre Iglesia. 
 
    —¿Cómo lo de ir a Tierra Santa? 
 
    —Buen ejemplo, o también defender a los débiles de los ma- leantes, a las mujeres, a los que no tienen a nadie 
 
    —¿Y conoce a alguien que me pueda enseñar a luchar? 
 
    —A veces han aparecido antiguos soldados que hoy en día son marineros, pero muchos de ellos son viejos y los que no son de- sertores o buscados de la justicia. Rara es la vez que se ve a algún buen hombre, digno de confianza al que le dejaría que te ense- ñase, ya que te aprecio como a un hijo. Pero tú eres bueno con el arco y la honda, y en el ejército hacen falta buenos arqueros. Son una parte importante, sobre todo en los asedios. 
 
    —Es por eso que quiero enseñarme a luchar cuerpo a cuerpo y a caballo. 
 
    —Él querría ser caballero —dijo Pere—, pero ya le he expli- cado que suelen ser nobles o hijos de nobles, y solo en algunas ocasiones algún héroe de batalla. 
 
    —Y los que se hacen los héroes sin estar preparados acaban bajo tierra —afirmó Pep. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Por eso quiero prepararme, para cuando llegue el rey Jaume poder luchar a su lado. 
 
    —Tienes claro lo que quieres. 
 
    Y con una gran carcajada dio por concluida la reunión y se dirigió hacia otras mesas a seguir trabajando. 
 
    Padre e hijo, después de despedirse de Pep, se dirigieron hacia la ermita donde habían quedado con Joana. Los dos caminaban en silencio, orgulloso el padre de la decisión de su hijo y fijándose en cómo había cambiado, incluso en la forma de caminar. Era ya todo un hombre. 
 
    Por la tarde, y tal y como habían quedado después de los oficios, los chicos valientes se vieron en la playa pequeña, la que se encontraba entre las dos desembocaduras de los ríos. Jordi les explicó su intención de unirse a las tropas del rey. El resto del grupo se quedó boquiabierto cuando les explicó que incluso estaba aprendiendo árabe para que sus incursio- nes entre los musulmanes fuesen más efectivas. La mayoría comentaban que ellos también querían unirse al ejército real, sobre todo los de su edad o más mayores. Los más pequeños también querían, pero los mayores les explicaron que, por su edad, serían útiles como escuderos, ayudándolos a entrenar, encargarse de los caballos y, tal vez, cuando llegasen las tropas y si ellos eran más mayores, se podrían unir con ellos a las tro- pas cristianas del rey. 
 
    Escogieron un campo entre la alquería en la que vivía Jordi y el río de Al-Cohí, donde podían jugar a ser soldados. Mien- tras los pequeños practicaban el tiro con arco, los mayores con espadas de madera y cortezas de árbol convertidas en escudos practicaban la lucha cuerpo a cuerpo. La técnica, por supuesto, no era muy buena, pero la suplían con mucha ilusión, y lo que empezó como un juego de niños poco a poco se fue convirtien- do en un verdadero campo de entrenamiento y no era rara la vez que más de uno llegaba a casa con un moratón en la cara, 
 
  
 
  
   
      
 
    un labio partido o una brecha en la cabeza, pero todos estaban satisfechos con los progresos que hacían. 
 
    En la siguiente reunión de los hombres fuertes y los chicos valientes, los segundos expusieron como en la medina musul- mana comenzaban a hacer acopio de cereales y como la madrasa cada vez tenía más alumnos, muchos de ellos forasteros, lo que no era habitual, pues por norma siempre acudían los mismos ancianos, era que ahora eran cada vez más jóvenes. Todos los hombres coincidieron en que estas acciones por parte de los musulmanes no eran normales y que aquellos movimientos co- rrespondían a que estaban preparándose para un posible asedio. Lo mismo pasaba con la rábida que estaban ultimando, todos aseguraban que parecía más una fortaleza que un lugar de culto. Los hombres fuertes expusieron el malestar de las familias cristianas con el aumento de los impuestos por parte del caíd Aben Cedrell. Se propuso hacer acopio también por parte de los cristianos y guardarlo en el almacén de las redes, pero lo rechazaron por el peligro de ser descubiertos por las patrullas de soldados de Alí el recaudador en una visita rutinaria, lo que podría llevar a los pescadores a prisión. Después de discutir bas- tante sobre esta cuestión y quitarle de la cabeza a más de uno que eran poca gente para preparar una rebelión o un asalto al castillo, decidieron que, en la medida de lo posible, cada familia escondería en su casa parte de la producción del campo sin dar- se a la rapiña. Los pescadores, por su parte, y, como portavoz, el Capitán propusieron a los labradores que, como el pescado no se podía guardar con la facilidad con la que se guardaba el gra- no, cambiarían los productos para que, en caso de que empezase 
 
    el hipotético asedio, no les faltase la comida a sus familias. 
 
    Otra acción que se propuso fue reducir la crianza de corderos para el consumo de carne y aumentar la producción de cerdos, pues por todos era sabido que los musulmanes odiaban tocar esos animales y gran parte de su carne se podía salar y secar. 
 
  
 
  
   
      
 
    Aumentar la producción de espadas también se rechazó, pues también estaba controlada por el ejército, pero no así la modi- ficación de los aperos de labranza para darle función de armas. Eso se podía disimular mejor. De todas formas, Matéu, el he- rrero, se comprometió a hacer clandestinamente alguna espada y puñales. 
 
    A la milicia de los chicos valientes se añadieron muchos jó- venes y algunos hombres casados en edad de luchar. Así, los ayudaban a instruirse y de paso practicaban la lucha cuerpo a cuerpo. Los mayores enseñaban a los chavales a montar y los más pequeños continuaban la labor de espionaje. También los padres se ocupaban de equipar mejor a la milicia, como Marc, el leñador, que les cambió los escudos de corteza de árbol por otros más resistentes de madera, además de arcos y flechas, a las que Matéu les mejoraba las puntas. 
 
    La observación de las herramientas de trabajo los llevó a la fabricación de nuevas armas que no levantasen sospechas entre los moros. La herramienta que utilizaban para batir el trigo y separar el grano de la paja, que consistía en dos palos largos unidos por una cadena, la modificaron acortando los palos, alargando la cadena y añadiendo clavos a uno de los palos para obtener un arma. 
 
    Para no levantar sospechas ante las patrullas musulmanas, muchos de los entrenamientos eran disfrazados, como el en- trenamiento de los jinetes que se convertían en grandes paseos a caballo y mulas por los alrededores, con el fin de llevar a las bestias a distintos ritmos. El entrenamiento de tiro se hacía en batidas de caza o como una simple competición de tiro entre chavales. Las luchas cuerpo a cuerpo se procuraban hacer lejos de la mirada de los musulmanes en terrenos apartados. Apro- vechaban ocasiones especiales, como bodas o fiestas religiosas, para hacer exhibiciones de los avances de la nueva milicia de los hijos del Bairén, en forma de concursos de tiro y carreras 
 
  
 
  
   
      
 
    de caballos, aunque, normalmente y por los excesos del vino, muchas de estas fiestas acababan en luchas sin armas. Si algún musulmán los observaba, solo pensaba en lo locos que estaban y lo salvajes que eran, pues después de pegarse acababan riendo y abrazándose. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      CAPÍTULO 10       
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 JOSEP DE LA SERRA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]espués de unos días cabalgando hacia el litoral, rodeando las poblaciones musulmanas que se encontraba en su camino y comiendo lo que conseguía cazar, Josep de la Serra se acercaba al castillo de Benicadell, uno de los pocos bastiones cristianos que encontró en su camino. Su aspecto no era el adecuado para pre- sentarse como él quería en el castillo. Escondido en el margen de un camino y después de obstruirlo con un tronco y ramas de un árbol, asaltó a un mercader para conseguir algo de ropa y dinero. Así, después de bañarse tanto él como el caballo en un ria- chuelo y cambiarse de ropa hizo su entrada. Con unos pantalones negros, una camisa roja y un sombrero de ala ancha del mismo color que los pantalones y el que había adornado con una pluma de la última perdiz que se había comido, se dirigió hacia la ta- berna donde se reunían los soldados, para recibir noticias de los 
 
    últimos acontecimientos. 
 
    Sentado en una mesa, en un rincón, con un plato de caliente y una jarra de vino, observaba todo lo que pasaba. Veía como al- gunos soldados charlaban animadamente en otras mesas, inclu- so algunos cantaban. Otras mesas se llenaban de comerciantes, que, después de pasar la mañana en el mercado, se disponían 
 
  
 
  
   
      
 
    a recuperar fuerzas antes de retomar el camino a su pueblo. Él, solitario como siempre, agudizaba el oído para descubrir quiénes eran los novatos y quiénes los veteranos. Al mismo tiempo, con la mirada, él buscaba quién sería su nueva víctima en el juego de los dados. 
 
    De vez en cuando entre los cánticos, se escuchaban vítores al rey y eso le provocaba una sonrisa. De repente se vio acompañado en la mesa por dos soldados, que no entendían su sonrisa, pensa- ban que se burlaba de sus vítores. 
 
    —¿A ti qué te pasa, forastero? ¿No estás a favor del rey Jaume? 
 
    —¡Desde luego que estoy a favor! ¿Qué os hace pensar lo con- trario? Me ofendes con tus palabras, vengo de unas tierras lejanas, cerca de la frontera con el reino de Murcia, y voy a reunirme con las tropas del joven rey Jaume. 
 
    —El rey se encuentra por las tierras de Castellón, avanzando hacia Valencia, recuperando todos los castillos a su paso. 
 
    A la tercera jarra de vino ya hablaban como camaradas y el lenguaje de Josep no era tan difícil de entender, ya que mezclaba el castellano con el valenciano, al vivir en la frontera. Josep había pensado en sacar los dados para hacerse con los sueldos de los sol- dados, pero se lo pensó mejor, no era un buen lugar para buscarse enemigos. Prefirió ganarse la confianza de sus nuevos amigos para moverse sin problemas dentro de las murallas. 
 
    Días después ya había conseguido suficiente información y, tras vender las pieles que llevaba, comprarse una espada y pro- visiones, retomó el camino al litoral, de allí tomaría dirección al norte en busca de las tropas cristianas. 
 
    Su aspecto ya no era tan descuidado como antes de llegar al Benicadell. No había jugado a los dados con los soldados, pero sí lo había hecho con algunos mercaderes avariciosos, a los que dejó sin ganancias, lo que le permitió mantenerse bien alimentado, cambiarle las herraduras al caballo y dejarlo unos días en un es- tablo bien cuidado. También se compró algo más de ropa, lo que 
 
  
 
  
   
      
 
    le eliminó ese hedor a muerte, y, después de recortarse cabellos y barba, ya no parecía un cazador, sino más bien un aldeano cual- quiera. Por supuesto, la espada la llevaba escondida en la manta que llevaba enrollada, no convenía que las patrullas árabes viesen en él un peligro. De hecho, aún evitaba los caminos principales y se movía entre senderos. Antes de llegar al valle de Bairén, se encontró con una patrulla árabe del castillo de Vilella. 
 
    —¿A dónde se dirige, forastero? 
 
    —Voy a la mar. 
 
    —¿Y de dónde procede? 
 
    —Vengo de tierras del interior y voy a avisar a mi hermana de que el padre está muy enfermo, a dos jornadas de aquí. Ella vive en la mar. 
 
    —El acento que tiene no es de por aquí. 
 
    Rápidamente, y como en la respuesta anterior, se inventó de nuevo una excusa. 
 
    —Soy comerciante, y el trabajo me ha llevado a trabajar al reino de Murcia. 
 
    Los moros, viendo que no representaba ningún peligro, le de- jaron marchar. 
 
    A pocos días del comienzo del verano, llegó al mar y cuando lo vio no hizo más que admirarlo en toda su amplitud. «¿Acaso será aquí donde acaba la tierra?», pensaba. Pronto se dirigió al que era su hábitat natural cuando no estaba cazando. A la taberna de la posada de la Mar. 
 
    El lugar estaba muy concurrido, el buen tiempo ayudaba a la pesca y la ausencia de temporales favorecía la llegada de barcos de mercancías que, a raíz de la conquista de las Baleares, llegaban de Mallorca. 
 
    Como era costumbre en él, de nuevo en un rincón, en una mesa con una jarra de vino, pidió un plato del guiso del día. Pep le llevó una sopa de pescado con trozos de sepia. 
 
    —Posadero, ¿qué animal es este? No lo había probado nunca. 
 
  
 
  
   
    —Es sepia, un animal, como dice usted, de la mar. ¿No le gusta? 
 
    —Sí, me gusta mucho, pero no había visto nunca una carne tan blanca. 
 
    —¿De dónde es usted? 
 
    —De la sierra de Mariola, cerca de Almizrá, junto a la frontera del reino de Murcia. 
 
    —¿Y qué hace por aquí? 
 
    —Me voy en busca de las tropas del rey, en el Castillo de Be- nicadell dicen que avanza hacia el sur. 
 
    —¿Es usted soldado? 
 
    —¿Acaso lo parezco? 
 
    —Hombre, tiene usted planta y las marcas en la cara… 
 
    —Pues soy cazador y las marcas son heridas de batallas… en tabernas. 
 
    —¡Ja, ja, ja! No dudo que sepa defenderse, pero las tropas del rey aún están en Castellón y, si es verdad que avanzan hacia Va- lencia, para llegar primero tendrán que conquistar los castillos del camino y no lo harán en dos días. Bairén es un lugar estratégico por su puerto y por ser el paso del litoral entre Valencia y Denia. Aquí estamos preparando una milicia a escondidas de los moros para, cuando lleguen, preparar el asedio. Cada vez somos más gente. Todos, gente trabajadora y con mucha ilusión. 
 
    —Con ilusión no se ganan batallas! 
 
    —Pues ya tenemos una victoria contra los piratas, y eso que aún no éramos tantos. De todas formas, que tenga suerte y en- cuentre lo que busca. 
 
    Pep se levantó y continuó atendiendo otras mesas. Josep de la Serra se quedó saboreando su escudilla de caldo y pensando en lo de la milicia. Este era un lugar de paso con mucha gente y mu- chas bolsas que podían llegar a sus manos con los dados y, si no, también había montañas y campos donde cazar, tal vez no sería mala idea esperar a las tropas del rey allí. De momento pasaría unos días durmiendo en la posada, aún se lo podía permitir. 
 
  
 
  
   
      
 
    Todos se preparaban para la entrada del verano, preparando la fiesta que harían. Josep se entretenía en el puerto observando las barcas, arrasando con las bolsas de los marineros que osaban jugar a los dados contra él. Tuvo la intención de enrolarse en una de ellas, pero, cuando puso los pies en cubierta, se dio cuenta de que él era un hombre de tierra firme y ese invento se movía mucho. El color de su cara pasó del canela al amarillo y después al blan- co. Se le removió tan rápido el estómago que no le dio tiempo y vomitó hasta las hierbas de Mariola, aunque hacía un mes que no las probaba. 
 
    La noche de la entrada del verano, todo el barrio se reunió en la playa grande, donde, alrededor de una gran hoguera, como era costumbre en cada cambio de estación, cantaban y bailaban. Los árabes no daban importancia a estas fiestas, pero seguían sin entender la costumbre de quemar tantas cosas que tenían los cris- tianos. 
 
    Josep, invitado por Pep, fue presentado a los hombres fuertes de la mar, que a gusto compartieron con el forastero varias piezas de carne que había en las brasas y entre risas empezaron a contar historias, y la vida de más de uno salió a relucir entre jarra y ja- rra de vino. Josep explicó que su primera intención era dirigirse hacia el norte, pero, tras hablar con Pep, decidió quedarse en el valle. Se ofreció para trabajar de lo que fuese a cambio de comida y hospedaje. También recalcó que el único trabajo que no estaba dispuesto a hacer era en un barco. Además, estaba dispuesto a unirse a la milicia para ayudar con los entrenamientos, cosa que le vendría bien. Los hombres fuertes pensarían en su oferta y le buscarían un trabajo. 
 
    La milicia no se descuidaba ni siquiera esa noche de fiesta, se encontraba en la playa pequeña, junto al río, celebrando una fiesta aparte, teniendo así las dos playas controladas. 
 
    Pasó el verano y Josep de la Serra ya formaba parte del barrio, ayudando a unos y a otros, lejos quedaba ya el hombre pendenciero 
 
  
 
  
   
      
 
    y ahora era parte importante de la milicia, ya que, además de saber luchar cuerpo a cuerpo, sus conocimientos de caza le per- mitían construir trampas, que, si eran buenas para los jabalíes, también servirían para diezmar la caballería musulmana. 
 
    Al comienzo de la cosecha de las naranjas, fue reclamado por Pere, ya que, poco a poco y con el paso de los años, había desti- nado sus tierras y las de Alí exclusivamente a este tipo de árboles. Pere le ofreció la casa de Alí para quedarse, ya que, aunque parecía buena persona, no iba a permitir que durmiese en su propia casa. Josep se lo agradeció y con la ayuda de Jordi la adecentaron, ya que llevaba mucho tiempo cerrada. Después de no pocos días de arreglar puertas y ventanas, limpiar y pintar la fachada, con la ba- jada de temperaturas del final del otoño, ya disponía de un hogar. Las conversaciones entre la familia de alfareros y su nuevo ve- cino aumentaron durante los días de invierno y fue forjando una gran amistad. A Josep, acostumbrado al frío de la sierra, le resul- taba muy suave el invierno de la costa y muchos días salía a cazar 
 
    con Jordi. 
 
  
 
  
   
      
 
    EL AVANCE DEL REY 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]ño 1233. Jaume I con sus tropas avanza hacia Burriana, con- quistando a su paso el castillo de Begís. Por su parte, las órdenes del Temple y el Hospital toman la plaza fuerte de Jérica, 
 
    asolando lo que encuentran a su paso. 
 
    En el mes de mayo, se unen para el asedio a Burriana, apo- yados por la flota real, con la intención de interrumpir el su- ministro hacia el norte de alimentos, tanto por tierra como por mar. En el mes de julio, Burriana ya es cristiana y durante los meses siguientes, y a consecuencia del bloqueo, caerían las pla- zas de Pulpís, Cervera y Peñíscola. Esta última se rindió hacia el mes de noviembre, incapaz de mantenerse más tiempo sin comida. 
 
    Teniendo el norte libre, el siguiente paso sería preparar otra entrada hacia la capital por el sur y así, actuando desde el norte del río Júcar, al sur de la capital y desde Castellón por el norte, Valencia sería más fácil de asediar. 
 
    Zayyan-Ibn-Mardanís, actual rey de Balansiya, ante esta si- tuación, reforzaba los alrededores de la ciudad acogiendo más ejército y almacenando dentro de las murallas el grano de las alquerías cercanas y los animales de los arrabales de extramuros. 
 
  
 
  
   
      
 
    Él quería quedarse con la ciudad y pensaba en un pacto con el rey de Aragón antes de que empezase el asedio a la ciudad para evitar más bajas y la pérdida de más posiciones. 
 
  
 
  
   
      
 
    EL PADRÓN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]on la rábida finalizada y enterado Aben Cendrell del avance de los cristianos hacia el sur, envió un edicto a los castillos 
 
    que de él dependían, Villalonga, Borró, Vilella y Palma, que vie- ron reducidas sus guarniciones de soldados en un diez por ciento en favor de Bairén. 
 
    Muchos de los forasteros que acudieron para la construcción de la nueva rábida regresaron a sus lugares de procedencia, todos, menos los más jóvenes, que se quedaron para instruirse como soldados de Alá. 
 
    Muhammad desarrollaba un papel importante en la madra- sa, motivando a la gente a emprender la lucha contra los infieles a cambio de una plaza en el paraíso, donde no les faltaría de nada. Su discurso, con el paso del tiempo, era cada vez más in- fluyente, incluso para el resto de oradores que le acompañaban. El tono de tolerancia que utilizaba al principio había cambiado radicalmente hacia un discurso para exaltar a las masas, con la decadencia de los cristianos, y ensalzar las virtudes de los mu- sulmanes, dejando a los primeros como unos salvajes sin escrú- pulos, que solo envidiaban la riqueza y los conocimientos que ellos habían aportado. 
 
  
 
  
   
      
 
    Alí-Ibn-Yusúf, su padre, se había convertido en aquel tiempo en el hombre de confianza del caíd. Con los ojos cerrados, Aben Cedrell aceptaba las propuestas que este le hacía, ya que en las úl- timas ocasiones habían resultado exitosas las ideas aportadas por él. En esta ocasión, las nuevas ideas de Alí proponían un mayor control sobre el barrio cristiano, haciendo un nuevo censo para expulsar a quien no tuviese sus raíces en el valle, así como desviar los barcos de mercancías cristianas a puertos más al sur, como Oliva y Dénia. De esa forma se evitaría que el número de cristia- nos aumentase a los pies del castillo. También buscaban dificultar los suministros a los cristianos para que se desplazasen a otras tierras y así tener menos enemigos en las puertas. 
 
    Una vez editada la orden de empadronamiento, todo el barrio se dispuso a presentarse en el castillo, no sin nervios, pues antes de empezar Alí había requisado los libros de registro de nacimien- tos y muertes que estaban en la ermita. Fray Joan enseguida avisó a los demás. 
 
    Muchos de los marineros de mercancías habían pasado a ser pescadores por la clemencia del tiempo en esas tierras y también ocurría con gente como Josep de la Serra, que hacía meses que se habían asentado en el valle. Visto el peligro que corrían de ser desterrados, algunos buscaron la forma de quedarse. Joana, la esposa de Pere, no era originaria del valle, sino de tierras del inte- rior, pero, al llevar mucho tiempo viviendo allí, no tenía peligro de expulsión, así que Josep se presentó como hermano de ella. Casos similares presentaron muchos pescadores, incluso hubo quien temporalmente se desplazó a otras tierras para no ser des- cubierto. 
 
    Una vez finalizado el registro en el castillo, fue bastante gente la que tuvo que partir, después vinieron las comprobaciones, casa por casa y alquería por alquería, por parte de los soldados. Josep, para evitar ser descubierto, preparó una partida de caza en las montañas cercanas y estuvo fuera más de un mes. Al final de este 
 
  
 
  
   
      
 
    edicto, una veintena de personas, entre hombres mujeres y niños, tuvieron que dejar Bairén. 
 
    Si esa medida fue dura tanto para el barrio y en consecuencia para la milicia, la siguiente les daría aún menos margen para mo- verse en libertad. Pasados los días, y en el puerto se instaló una dotación permanente de soldados que, después de hacer desocu- par uno de los almacenes, lo convirtieron en puesto de guardia. Se encargarían de comprobar los barcos que allí atracaran y todo aquel cuyo patrón no fuese árabe sería desviado a los puertos del sur. También había registros exhaustivos para evitar el contraban- do de armas, que pudiesen llegar a manos de los cristianos. 
 
    Estas medidas no fueron bien aceptadas por la mayoría de la- bradores cristianos, que ahora deberían desplazarse al sur para embarcar sus productos, perdiendo así jornadas de trabajo. Los ánimos de los cristianos quedaron menguados y todos rogaban para que el rey llegase pronto y pusiese fin a aquella situación. 
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 LOS ALMOGÁVARES 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]a misión de espionaje de los chicos valientes quedó paraliza- da, ya que, con la rábida cercana a la mar, las patrullas en el barrio y que los que antes eran niños ahora ya no pasaban tan des- apercibidos, pasaron a acrecentar la milicia. No obstante, Jordi continuaba con su aprendizaje del árabe, lo que aprovechaba para entender lo que hablaban entre sí las patrullas que encontraba al llevar mercancía de su padre hacia Oliva para vender los cántaros 
 
    y recoger de paso más arcilla de las tierras de su tío. 
 
    En uno de los viajes a Oliva y cerca de una taberna, se encon- tró a Josep, que iba acompañado de cuatro hombres que vestían de forma muy diferente al resto de la gente y muy sucios, con el cabello y la barba muy largos. Se les veía muy fuertes, con unos brazos y unas piernas fuertes. Vestían con pieles, aunque no hacía frío, y nadie osaba acercarse a ellos, ya que su mirada te dejaba helado. Se trataba de unos cazadores como él, que vivían en las montañas, eran nómadas y se movían según lo hacía la caza, al igual que hicieron sus antepasados, desde antes de la llegada de los musulmanes. 
 
    Contaban que los más ancianos venían de los almogávares, una tribu de mercenarios que vino del norte luchando junto con 
 
  
 
  
   
      
 
    los señores cristianos desde hacía mucho tiempo, pero ellos no entendían ni de política ni de pactos, que nunca habían querido juntarse con los moros y por eso habían vuelto a las montañas. Se dedicaban a emboscar a las patrullas que encontraban y se hacían con sus armas, caballos y objetos de valor, y contaban que, como ellos, había más dispuestos a luchar, dentro de sus posibilidades. Después de despedirse y de regreso al valle, Jordi y Josep ha- blaron de la conveniencia de actuar como ellos o contar con ellos 
 
    para reducir las tropas moras. 
 
    Una vez en casa y después de que Josep descargase todas las pieles que llevaba de los meses que estuvo en las montañas, ya que el encuentro con los almogávares le llevó a quedarse más tiempo, fueron a hablar con fray Joan para convocar una reunión con los hombres fuertes y la milicia de los hijos del Bairén. Esta vez y por la presencia de las patrullas, se debería hacer de forma clandes- tina. Aprovecharían la proximidad de la Navidad para hacer la reunión en la ermita, durante la misa, así seguro no levantarían sospechas entre los musulmanes. 
 
    En la homilía, Jordi, el cual estaba bien considerado por to- dos, con pasión, narró los últimos acontecimientos y, apoyado por Josep, explicó la solución a los problemas. 
 
    —Es momento de pasar a la acción. 
 
    —¿Y qué será de nosotros y nuestras familias si nos descubren? 
 
    —preguntó una mujer. 
 
    —¿Quién nos asegura que esos montañeses no nos traiciona- rán? —gritaba otro. 
 
    —Les ofreceremos quedarse con el botín y nosotros con las armas —dijo Josep—. Además, son enemigos de los moros desde hace varias generaciones. 
 
    —¿No estáis hartos de que vuestras familias, día a día sean menos libres? ¿No estáis hartos de empezar a pasar hambre? 
 
    ¡Algo hay que hacer! —gritó Jordi—. Cuando empiece el nuevo año, yo me iré a la montaña para ver esa nueva forma de lucha 
 
  
 
  
   
    A la sombra del BaŤrén 
 
      
 
    y comprobar su efectividad. No pido que me siga toda la milicia, solo tres o cuatro hombres, y, con ellos y Josep, nos uniremos a los almogávares. Regresaremos en primavera. 
 
    Durante el invierno, Jordi y sus compañeros se tuvieron que acostumbrar al frío de la sierra, por lo que se abrigaban con las pieles que les habían proporcionado, ya que la caza no abundaba en esa época del año. Comieron mucha carne ahumada y salada que los montañeses almacenaban en cuevas escondidas, donde estaban sus familias. Muchas noches dormían en chozas impro- visadas con ramas y hojas, y aprendían las formas de confundirse con la vegetación de la zona, además de construir trampas tanto para cazar como para atacar a los soldados. 
 
    A veces, Jordi se despertaba sobresaltado al recordar como una tarde, con la lluvia como aliada, sorprendieron a una patrulla de seis soldados. Cómo, con solo trece años y después de los gritos de los montañeses de «¡al ataque!», empezaron a caer los soldados. Todos, menos uno, que a caballo se dirigía hacia él con la lanza preparada para atravesarlo. Él, con su arco apuntándolo, se quedó por un instante paralizado, mirándolo a los ojos, notando cómo su boca se movía, seguramente maldiciéndolo, pero él no escu- chaba nada. A cuatro pasos y con el arco tenso, liberó la flecha y rodó hacia la derecha, esquivando el caballo. El jinete seguía en su montura y, cuando él se levantaba y buscaba nervioso otra flecha, vio como este caía. La flecha que le lanzó le entró por la boca y le salió por la parte trasera de la cabeza. Su corazón parecía quererse salir del cuerpo, de lo fuerte que latía, quería acercarse a él, pero las piernas no le respondían, desde su posición, veía como aún movía los brazos. Uno de los montañeses, corriendo con el puñal en la mano, lo degolló y después de coger el caballo le gritó para que le ayudase a esconder el cadáver. Jordi se acercó y, una vez escondido el cadáver, el almogávar empezó a arrebatarle al moro las armas, el escudo y la coraza que llevaba. Los demás se acerca- ron a darle la enhorabuena, pero este, con el estómago revuelto, 
 
  
 
  
   
      
 
    solo pudo dar dos pasos atrás y empezó a vomitar, lo que hizo que todos se rieran. Él no tenía nada que celebrar, le había quitado la vida a un hombre. 
 
    Desde ese momento, Jordi se volvió más silencioso. La ino- cencia infantil desapareció, todos le recordaban que había obrado bien, que se encontraban en un preludio de la guerra y que esas acciones le ayudarían a enfrentarse a otras más duras. 
 
    Pasado el invierno, se dirigieron de nuevo hacia Bairén, no sin antes deshacerse del atuendo de cazadores y quedar con los almogávares en que se volverían a ver por la sierra, pero la si- guiente vez sería en la zona del Montduver para empezar con las acciones contra el Bairén. Los almogávares se dirigían primero hacia el interior a vender los caballos arrebatados a los moros. Ya en casa y después de esconder bajo tierra las armas incauta- das, todo volvía a la monotonía habitual. La calma era relativa e iba acompañada de la resignación de los vecinos del barrio de la Mar, que veían como día a día su forma de vivir cambiaba a peor. 
 
    Los jóvenes de la milicia ya lo tenían como a un líder y, siem- pre a su alrededor, no dejaban de preguntarle por sus experiencias con los almogávares. Él contaba cómo había pasado el invier- no y las costumbres de sus anfitriones, pero nunca hablaba de la muerte que había realizado. Solo el día de su cumpleaños y con el ánimo decaído se lo confesó a su padre. 
 
    —Quiero contarte algo de lo pasado este invierno. 
 
    —De hecho, has venido cambiado. ¿Qué te preocupa? 
 
    —Fue en una emboscada a una patrulla de moros… 
 
    —¿Qué te pasó? 
 
    Jordi le contó cómo mató al jinete y las sensaciones que le in- vadían, como las pesadillas no le dejaban dormir y los continuos pensamientos de culpabilidad que le acosaban. 
 
    —Pero ¡era tu vida o la suya! 
 
    —Sí, pero ¿y su familia? 
 
  
 
  
   
    —¿Acaso crees que él lo hubiera pensado? Tienen orden de acabar con todos los insurgentes y quienes representen un pe- ligro. No, no has de pensarlo, no será el último. Es la vida del soldado. 
 
    —Pero pensaba que no me resultaría tan duro, creía que en el campo de batalla sería distinto. 
 
    —En el campo de batalla será peor y peor aún es ver cómo la gente que aprecias se muere de hambre o es despojada de lo que poco que tiene para que los invasores de nuestra tierra vivan lujosamente. 
 
    El discurso de su padre sorprendió a Jordi, nunca le había oído hablar así, él tenía a su padre por un hombre tolerante y es lo que le había inculcado siempre. Descubrió que la tolerancia tenía un límite y, cuando reinaba la injusticia, esta desaparecía. 
 
    La vida en el barrio se hacía cada vez más insostenible, prácti- camente el mercado se había reducido a la simple lonja del pesca- do, pues el resto de alimentos ya no estaban al alcance de todos. Pep, el de la posada, era uno de los que más notaban la ausencia de barcos cristianos para llenar su taberna, ya que los musulma- nes no la pisaban y los cristianos ya no tenían dinero de sobra para gastar en vino. 
 
    Ante esta situación y aunque las noticias que llegaban del nor- te eran que el rey continuaba avanzando, liberando tierras a su paso, aún quedaba muy lejos. 
 
    Gran parte de la milicia de los hijos del Bairén volvieron a las montañas. De esta forma y escondidos en las cuevas del Parpalló y las Mallaetes, vestidos de nuevo con pieles y con la cara tiznada para no ser identificados como gente del barrio de la Mar, se dedi- caron a interrumpir el suministro de víveres entre Bairén y los casti- llos que de él dependían. Después, aprovechando la clandestinidad que la noche les ofrecía, lo repartían por el barrio. Eran incursiones rápidas para no llamar la atención con su ausencia. Salían al caer la noche y regresaban antes del alba, como si saliesen de caza. 
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 LOS HIJOS DEL BAIRÉN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]os alcaides de los castillos cercanos se reunieron con Aben Cedrell para hacerle saber su descontento con la falta de ví- veres y cómo iban desapareciendo soldados. La ira de los musul- manes iba en aumento, pues no sabían quién estaba realizando los saqueos, ya que no dejaban soldados vivos y los civiles que conducían los carros solo acertaban a describirlos como salvajes que vestían con pieles, con la cara tiznada y que desaparecían tan rápido como habían llegado. Los obligaban a bajar del carro y, mientras unos los apuntaban, otros hacían desaparecer el carro. Todos, en un abrir y cerrar de ojos, se camuflaban entre la vege- 
 
    tación cercana y desaparecían. 
 
    Los musulmanes intensificaron las patrullas por los caminos y los carros iban escoltados por soldados. Aben Cedrell quería capturar a los culpables, pero no sospechaba de los cristianos del barrio de la Mar, así que envió soldados a la montaña. Todo fue en vano, pues los hijos del Bairén nunca se escondían en el mis- mo sitio y los almogávares, junto con Josep, se deshacían de las monturas arrebatadas todas las noches. 
 
    A veces, los soldados encontraban los restos de alguna hoguera o excrementos de caballo frescos, indicios de que había alguien. 
 
  
 
  
   
      
 
    Pero nada más, el territorio a cubrir era demasiado amplio. Las patrullas por el barrio eran cada vez más frecuentes para ver quién se ausentaba del barrio, necesitaban unos culpables, pero, con la excusa de tener que desplazarse a otras poblaciones para embarcar y vender sus mercancías, siempre faltaba gente. 
 
    Alí propuso amurallar el barrio de la Mar para tener controla- da la entrada y salida de los cristianos, idea que fue desechada en seguida por el caíd, pues por la amplia extensión del terreno no la hacía factible. 
 
    Las visitas de Jordi a Muhammad eran cada vez menos fre- cuentes, pero el Morenet no cesaba en el intento de sacarle infor- mación. Ahora su preocupación principal eran los asaltos, pero Jordi siempre negaba haberse encontrado con nadie en sus ca- cerías, solo vestigios de que había más cazadores por la zona de lo habitual. Eso hizo pensar al moro que, después de hablar con su padre, emitió un edicto por el cual se prohibía a los cristianos cazar en las montañas. Esta medida fue aún más impopular entre los cristianos, pues era la única forma de poder llevar algo de carne a sus mesas, ya que los animales de granja se utilizaban para pagar los impuestos. 
 
    Pero de aquellas conversaciones Jordi también sacó provecho. Enseñó a la milicia cuatro palabras claves en árabe, como al ata- que, baja, huye, corre… Y, con la ropa de los muertos, empezaron a atacar disfrazados de sarracenos para así confundir aún más a los soldados. Ahora, vestidos con largas chilabas y turbantes ocultán- doles la cara, continuaban con sus acciones. Eso aún volvía más locos a los moros, pues ya no comprendían el porqué de los ata- ques. Incluso una noche de verano los tuvieron muy cerca, en los alrededores de la entrada de la cueva del lobo, pero la milicia esta- ba bien instruida. Solo la mitad se hallaba en la cueva, el resto se encontraba a la intemperie, turnándose para dormir. Al escuchar los relinchos y los cascos de los caballos al acercarse, se pusieron alertas. Sigilosamente, los rodearon, con tan solo la luz de la luna. 
 
  
 
  
   
      
 
    De repente el graznido de un cuervo se escuchó a espaldas de los soldados, el aullido de un lobo respondió desde lo más profundo de la cueva. Era la señal acordada. En un visto y no visto se oye- ron silbar las flechas desde la cueva y el sonido al desenfundar las espadas en la retaguardia. Una nueva victoria para la milicia y una docena de musulmanes de camino a su paraíso. 
 
    Sin perder un instante, una vez despojados los moros de todo lo que llevaban, los ocultaron en una trampa para jabalíes que ya tenían preparada y los enterraron. Los caballos serían vendi- dos en Oliva esta vez, pues no convenía venderlos siempre en las mismas poblaciones. El resto de la milicia, después de enterrar las armas obtenidas, abandonó la cueva para dirigirse hacia el norte, atravesando las montañas y apareciendo al despuntar el sol en la aljama de Jaraco. De ahí, a pie de nuevo hacia el barrio por la costa. Los heridos serían recogidos por las barcas que faenaban cerca y desembarcados en la playa pequeña, lejos de las miradas musulmanas. 
 
    La impotencia de los musulmanes para encontrar culpables los llevó en otoño a encerrar a seis hombres al azar en la prisión del castillo como medida de presión al barrio cristiano y con la pro- mesa de que, si no se entregaban los culpables, el día de Navidad serían ejecutados en el puerto y expuestos los cadáveres para el escarmiento de los insurgentes. 
 
    Este fue un duro golpe para el barrio y la tensión se notaba por todos sitios. Rápidamente se convocó de nuevo a la milicia para evitar males mayores. El descontento de las familias afecta- das podría tener consecuencias desastrosas si los delataban. Entre los prisioneros estaban Matéu (el herrero), Pere (el padre de Jordi) y Tonet (el hijo del molinero y cuñado de Jordi). 
 
    Jordi, con un nudo en la garganta, se dirigió al barrio, en la ermita. 
 
    —Yo soy el principal implicado y uno de los afectados por esta injusticia, pero lo que los musulmanes pretenden es justamente 
 
  
 
  
   
      
 
    esto, que entre nosotros haya división y acabemos denunciándo- nos. No debemos consentirlo, ahora debemos permanecer más unidos que nunca. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —gritaba entre llantos una mujer. 
 
    —¿A vosotros quién os manda atacar a los soldados? —mal- decía otra. 
 
    Jordi, con la mirada, buscaba a su madre y a su hermana, que estaban en un rincón consolándose mutuamente entre lágrimas. 
 
    En ese momento, fray Joan, ante la impotencia del muchacho y dándole tiempo a que se recuperara y que las palabras que pre- tendía decir no se convirtiesen en lágrimas, tomó la palabra. 
 
    —Los hijos del Bairén actuaron de buena fe y con el consen- timiento del barrio. De nada serviría denunciarlos, pues, si bien las esposas recuperarían a sus maridos, seguro que perderían para siempre a algún hijo o hermano, ya que la milicia está formada por muchachos del barrio. Jordi ha perdido a su padre y a su cu- ñado, pero ¿qué mujer cambiaría a su marido por su hijo? Ade- más, ya no serían seis hombres encarcelados, sino doce, quince, veinticinco ejecutados ¿Cuántos? 
 
    El silencio se apoderó de la ermita mientras muchos asentían con la cabeza. 
 
    Jordi retomó el discurso, ya con las ideas puestas en orden e intentando dar soluciones. 
 
    —El fin principal de los ataques de la milicia era evitar que el barrio pasara hambre, por tanto, las familias que hayan perdido el sustento deben ser ahora las principales beneficiadas. 
 
    —¿Y por qué hemos de hacer caso a un imberbe como tú? 
 
    ¿Cómo piensas devolvernos a nuestros maridos? ¿O es que pien- sas dejarlos morir con tal de salvarte tú? Para ti solo es un juego más, otra ocasión para hacerte el héroe, como siempre. ¿Qué pa- sará ahora con padre y mi esposo? 
 
    Estas palabras venían de su hermana, por lo que todos se que- daron esperando la respuesta de Jordi, que lejos de hundirse y 
 
  
 
  
   
      
 
    con una entereza impropia de su edad y con los ojos brillosos, le contestó: 
 
    —Joaneta, comprendo tu rabia, yo me podría cambiar por los hombres que hay encerrados. Pero ¿tú crees de verdad que solo conmigo los sarracenos estarían satisfechos? Tú dices que solo quiero hacerme el hombretón. No tienes ni idea de lo que he pasado en las montañas, ni de cómo me he sentido al quitarle la vida a un hombre y a otro y otro Déjame que averigüe como se encuentran. Sabes que puedo hablar con los musulmanes y voy a hacer lo posible por liberarlos. En caso de que las palabras no sirvan, buscaré la forma de traerlos a casa. 
 
    —¿Y por qué no entregamos a los montañeses a cambio de nuestros hombres? —dijo la mujer de Matéu. 
 
    —Los montañeses son mercenarios bien armados, no se pue- den buscar en la sierra, son ellos los que nos encuentran a noso- tros, ya que no paran de moverse. Además, no sabemos cuántos son, si se juntan con gente de otras sierras, posiblemente doblen la población del barrio y no tienen escrúpulos en matar. Más vale tenerlos a favor por si tuviésemos que asaltar el castillo. 
 
    Las palabras de Jordi calmaron el ánimo de la gente y todos salieron con la esperanza de que todo se arreglaría. Jordi se quedó en la ermita rogando ayuda a Dios. 
 
    —Has sabido afrontarlo con valentía y entereza —le dijo fray Joan. 
 
    —Pero no me dejo de sentir culpable y responsable de lo ocu- rrido. 
 
    —No te atormentes, nuestro Señor te guiará y te ayudará a llevar esto a buen término. 
 
    —La vida de seis hombres, entre ellos mi padre, depende de mí. 
 
    —Esta cruz no es solo tuya, sino de todo el barrio. Además, nadie te quitó el mérito de la milicia cuando recibía cada noche en su casa alimento. Y recuerda el ataque de los piratas, en él 
 
  
 
  
   
    murió un hombre y otros quedaron mutilados, y nadie buscó culpables. 
 
    —Gracias, padre, bendígame, que voy a hablar con los musul- manes e intentaré ver a los prisioneros. 
 
    Ya en casa, abatido, después de despedirse de su madre, que se iba a casa de Joaneta a hacerle compañía, y de confesarle esta que confiaba en él y que ni ella ni su hermana le reprochaban nada y que lo que dijeron fue fruto de la rabia y la desesperación, prepa- ró a Nit y se dirigió a la playa grande a cabalgar y pensar en cómo afrontar la situación. 
 
    Con la caída del sol, al acercarse a la alquería, oyó murmullos de gente. Creía que eran soldados que iban a por él. Desmontó del caballo y con paso firme se enfrentó a su destino. Se trataba de los chavalines de la milicia y gran parte de los compañeros con los que estuvo en las últimas incursiones. Eso le hizo comprender que no estaba solo y, mientras los pequeños le informaban de que los pri- sioneros se encontraban en el castillo y que el paso a los cristianos estaba prohibido, los mayores le informaban que muchos soldados habían subido a las montañas en busca de los insurgentes. 
 
    Todos esperaban órdenes de Jordi, querían atacar a los moros, pero las órdenes recibidas no fueron las esperadas. 
 
    —De momento, no quiero a nadie por las montañas, recoger lo que necesitéis de mi alquería y que no les falte comida a las familias de los presos. Evitemos este tipo de reuniones para no levantar más sospechas, no quiero que encierren a nadie más. Si tenéis noticias nuevas, confesaros a fray Joan, hablaremos de do- mingo a domingo en misa mayor. 
 
    Dicho esto, cada uno volvió a su casa. La noche se presentaba larga, posiblemente la pasaría en vela. 
 
    Cuando la noche era más oscura y se entremezclaban los pen- samientos en la cabeza de Jordi mientras observaba las llamas de la chimenea, escuchó el graznido de un cuervo. Salió de la casa y se encontró a Josep y a dos almogávares que le buscaban. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Hay muchos soldados en la sierra. 
 
    —Sí, lo sé, están buscándonos. 
 
    —Nosotros creemos que deberíamos seguir con los ataques, de esa forma os descartarían a la gente del barrio. 
 
    —No es mala idea, pero vosotros sois pocos. 
 
    —No, ha venido gente del interior, que necesitan caballos. Vosotros haced como que no sabéis nada, en caso de que no suel- ten a tu padre y los demás, buscaremos la forma de sacarlos. Vol- veré en la próxima luna a por más noticias. Mientras tanto, no piséis las montañas y dejaos ver por el barrio, hay que confundir al enemigo. 
 
    —Gracias por tu ayuda, amigo. 
 
    Y con un fuerte abrazo se despidieron. 
 
    Las palabras de Josep se grabaron en su mente, procuraría que la gente permaneciese, a ojos de los árabes, con su rutina diaria, de manera que los descartasen como posibles insurgentes. 
 
    Al día siguiente fue en busca de Muhammad, pero los solda- dos en la puerta de las murallas le impidieron el acceso. Él insistió en verle, pero fue echado de malos modos. La forma de tratarle, y recordando las palabras de Josep, le llevó a tomar una determina- ción. Pasarían las noches a las puertas del castillo él y el resto de la milicia, así demostrarían su supuesta inocencia y como medida de presión para que les dejasen ver a los prisioneros. 
 
    Al llegar la noche, los soldados vieron cómo se iban concen- trando hombres a la puerta del castillo y silenciosamente exten- dían mantas por el suelo y hacían pequeñas hogueras. Alertaron al capitán de la guardia y este corriendo avisó al caíd Aben Cedrell. 
 
    —¿Van armados? 
 
    —No, mi señor, pero se están reuniendo al pie de la barba- cana. 
 
    —Prepara a los hombres, solo si los veis en disposición de atacar, responded, no creo que la humedad y el frío les permitan permanecer a la intemperie durante mucho tiempo. 
 
  
 
  
   
      
 
    Esa noche ni se dignó a asomarse a las murallas. Por la mañana los cristianos recogieron sus cosas y volvieron a su trabajo. Todos, menos Jordi, que se quedó para recibir noticias de los prisioneros. Un jinete con el escudo del castillo de Villalonga entró galopando al castillo. La noche anterior había desaparecido otra patrulla. 
 
    Al cuarto día de pernoctar a los pies del castillo, Aben Cedrell, junto con Alí y Muhammad, se acercó a las puertas del castillo. 
 
    —¡Que Alá este con ustedes! —dijo Jordi en árabe. 
 
    —¡Que contigo esté Alá! —le contestó Muhammad—. Su- pongo que vienes a hablar de tu padre. 
 
    —Supones bien. De él y del resto de vecinos que están ence- rrados. 
 
    —¿Y cómo viene un joven, y no uno de los hombres mayores a hablar conmigo? ¿Cómo he de tomarme esto? ¿Como una bur- la? —dijo el caíd. 
 
    —Mi primera intención era hablar con Muhammad, al que tenía por amigo, pero, si usted así lo dispone, volveré con gente adulta. 
 
    —No creo que nadie en el barrio hable con su soltura —co- mentó Muhammad. 
 
    —¿Quieres decir que tengo que tratar con un niño? 
 
    —No, señor, pero seguro que este niño ha sido el que ha con- vencido al resto del barrio para dormir al pie de las murallas. 
 
    —De todas formas, no trataré con un niño. 
 
    —Volveré con adultos, no se preocupe, señor. 
 
    —Yo te acompañaré, así te facilitaré la entrada al castillo y, de paso, hablaremos por el camino —le dijo Alí y, seguido a cuatro pasos por dos soldados de escolta, se dirigió hacia el barrio. 
 
    Fueron a la ermita, fray Joan era sin lugar a dudas el más capa- citado para ejercer de portavoz del barrio. Mientras caminaban, Jordi iba pensando cómo dirigir la conversación con Alí. Aunque lo conocía desde su nacimiento, sabía que, con su posición y su carácter, había que hablarle con sumo cuidado y respeto. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¿Cómo está mi padre y el resto de hombres? 
 
    —Se encuentran bien, dentro de lo que cabe. Quiero que se- pas que nos hemos visto obligados a detenerlos hasta que aparez- can los culpables. 
 
    —Pero si el barrio no tiene nada que ver. 
 
    —Seguro que alguien sabe quiénes son los responsables, al- guien tiene que haber visto algo. 
 
    —No creo, aquí en el barrio todos somos gente trabajadora que lucha por sobrevivir y con las últimas medidas tomadas por ustedes 
 
    —Alguien se ha lanzado al pillaje y a asaltar carros. 
 
    —No, aquí la gente quiere paz. ¿Cuándo podré ver a mi padre? 
 
    —Veremos si el caíd, cuando hable con algún adulto, lo au- toriza. 
 
    Una vez informado fray Joan, los tres se dirigieron de nuevo al castillo y en el salón fueron recibidos por Aben Cendrell. Ellos eran la nota discordante entre tanto lujo. Grandes alfombras, lujosas cortinas bordadas, mesitas muy bajitas, pero muy orna- mentadas Y ellos, un fraile con un hábito de tela basta, con unas sandalias remendadas una y otra vez, y Jordi, con una camisola, que ya no recordaba cuál era su color original, unos pantalones parcheados, largos hasta la rodilla, y unas alpargatas con más agu- jeros de lo normal. Cuando llegó el caíd, el contraste fue aún mayor. Este vestía una larga túnica roja bordada en oro, con unas babuchas del mismo color y un turbante a juego con una piedra preciosa en el centro. Destacaba el colgante de oro que llevaba y el cinturón de cuero con una daga curvada, con una funda también muy lujosa. El caíd era como un tapón de alberca, muy bajo y bastante gordo, nada que ver con el hambre que pasaba el pueblo, y sobre todo el barrio de la Mar. 
 
    Con una reverencia, fray Joan lo recibió y con un codazo le indicó a Jordi que lo imitase. 
 
    —¿Este es el adulto que representa a los cristianos? 
 
  
 
  
   
      
 
    —Así es, señor. 
 
    —No esperaba que fuese un fraile. Acabemos cuanto antes. Durante muchos años, os he permitido vivir cómodamente, con libertad y harmonía, conviviendo con nosotros como iguales, y vosotros…, ingratos, os habéis rebelado contra quien os cuida y protege, atacando a nuestros soldados y robándonos los carros de víveres. 
 
    Con estas palabras, Jordi se enfurecía, pero, antes de que ex- plotase, fray Joan tomó la palabra, no quería que en un arrebato del chico acabasen también ellos en prisión. 
 
    —Los cristianos del barrio no tenemos nada que ver con esos ataques, señor, solo somos gente trabajadora. 
 
    —Pero seguro que sabéis quién lo ha hecho. 
 
    —No, el barrio solo se preocupa por sobrevivir y que no les falte comida a sus familias. 
 
    —¡Y por eso atacáis nuestros carros! 
 
    —No seríamos capaces, señor. Solo pensamos en los hombres que están encerrados y entre todos nos estamos quitando comida de nuestras mesas para alimentar a las familias afectadas. 
 
    —¿Y qué es eso de pasar las noches en las puertas de mi mu- ralla? 
 
    —Es para que comprenda que no tenemos nada que ver con los ataques, señor —respondió Jordi. 
 
    En ese momento entró el capitán de la guardia alterado y con un soldado herido. 
 
    —Mi señor, otra vez 
 
    —¡Había dicho que no se me molestase! 
 
    —Pero, mi señor, dos carros y ocho soldados Este es el único que ha podido huir y no creo que dure mucho. 
 
    —¿Quién lo ha hecho? —preguntó Aben Cedrell al soldado. 
 
    —Salvajes, mi señor, vestidos con pieles y con la cara negra, con armas sarracenas. 
 
    —Pero eran cristianos, ¿no? 
 
  
 
  
   
      
 
    —No sabría decirle, mi señor, hablaban a gritos que no enten- dí, creo que eran salvajes de las montañas. 
 
    —Entonces, eso demuestra la inocencia de la gente del barrio 
 
    —dijo fray Joan. 
 
    Mientras se retiraban los soldados, Jordi de dirigió a Alí. 
 
    —Usted sabe que mi padre es un buen hombre, incluso cuidó de su hijo como si fuese propio. ¿Cree de verdad que sería capaz de matar sin más? 
 
    Alí intercedió ante Aben Cedrell con el fin de demostrar la inocencia de los cristianos. Realmente, no tenían pruebas contra ellos. Finalmente, el caíd accedió a liberar a los prisioneros. 
 
    Cuando estuvieron todos juntos en el barrio, propusieron hacer una fiesta en honor a Jordi y a fray Joan por lograr la li- bertad de los hombres, pero Jordi lo rechazó. No quería que lo considerasen de nuevo un héroe, ya había tenido bastante con la responsabilidad de ver cómo habían encarcelado a inocentes por sus acciones. Solo sus padres, mientras cenaban, supieron cómo lo había preparado todo con Josep y los almogávares. 
 
    El resto del invierno, todo el barrio continuaría con sus que- haceres habituales. Solo Jordi mantendría un discreto contacto con los almogávares, a través de Josep. Este no tardó de bajar de las montañas, pues, aunque era un hombre solitario, también gustaba de vez en cuando disfrutar de la compañía de sus amigos y el calor de su hogar. 
 
    El día de Navidad Jordi no pudo huir del homenaje que el barrio le había preparado. Ya en la misa mayor se lo agrade- cieron. Una vez finalizada, se dirigieron todos a la posada de la Mar y allí le agasajaron con un gran banquete. Allí estaba él de nuevo, con solo catorce años, recibiendo regalos y agra- decimiento de todo el barrio. Fray Joan, ayudado de Josep y Pere, se había encargado de otorgarle todo el mérito a él. Matéu, el herrero, le regaló una espada forjada especialmente para él. Josep y otros de la milicia se encargaron de unir dos escudos 
 
  
 
  
   
      
 
    sarracenos, eliminando su forma redonda, para convertirlo en un escudo cristiano, acabado en punta. En él pintaron los colores que representarían a Jordi. Un marco blanco, con cruces rojas, rodearía todo el escudo. El centro se dividió horizontalmente con dos colores que representaban el valle. La parte inferior, verde como los campos y las montañas. La superior, azul como el cielo y la mar. Y en el centro, un naranjo como símbolo de identidad. Otros miembros de la milicia le regalaron un casco, que ob- tuvieron de la modificación de uno de los moros abatidos. Pero, sin lugar a dudas, el regalo más apreciado fue el de su hermana Joaneta, con la cual se había reconciliado. Estas serían las vestidu- ras que lo distinguirían del resto de caballeros. En azul y con el 
 
    escudo bordado en el pecho. 
 
    Él quería huir de tanto reconocimiento, pues sabía que ello re- presentaba más responsabilidad, pero era inevitable que la gente le reconociese lo que hacía bien y a veces le reprochase las conse- cuencias de algunas acciones. Así se lo hacía ver su padre, quien era su principal confidente. De todas formas, había tomado la decisión de no emprender más acciones contra el Bairén para no perjudicar al barrio. Todos los regalos, los escondería y los sacaría en el momento oportuno. 
 
  
 
  
   
      
 
    ALREDEDORES DE VALENCIA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]ño 1235. Jaume I, después de haber conquistado Burriana, que sería el lugar por donde empezarían los ataques por el norte a Valencia, haría más incursiones por los alrededores para tener el acceso del ejército libre. Hacía solo un año que había tomado Alcalá de Chivert y ahora se dirigía a la ribera norte del Júcar para acceder a la capital al mismo tiempo por el norte y por 
 
    el sur. 
 
    Cullera y su castillo no fueron accesibles, pues, como el propio rey dijo, «El castillo de Cullera se encuentra en una especie de isla, rodeada por mar y marjal». Vista la imposibilidad de sitiar- lo, por el momento decidió avanzar de nuevo hacia Valencia en busca de un lugar más apropiado para preparar el ataque. En su avance, toma las alquerías de Moncada y Museros, más próximas a la costa. 
 
    Al saber Zayyan de los movimientos de las tropas de la cruz, mandó abandonar el castillo del Puig y retirar el ejército que allí permanecía, no sin antes destruirlo para dificultar el avance del rey aragonés. Este lo reconstruye y desde allí empezaría los pre- parativos para cercar Valencia, hostigando la zona entre el Puig y la capital. 
 
  
 
  
   
      
 
    Zayyan, visto lo cercanas que están las tropas cristianas, se pre- senta ante el rey Jaume, proponiéndole que, si desistiese de su propósito de tomar la ciudad, le entregaría diversos castillos, le construiría un alcázar y le pagaría una renta anual. Jaume I no acepta, acto que le recriminan los nobles que le acompañan, pero él es el rey y él decide. 
 
  
 
  
   
      
 
    EL RAPTO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]a vida en el valle de Bairén volvía a su normal rutina, dentro de las restricciones en las que vivían. Todos se ocupaban de 
 
    las labores diarias, intentando olvidar los últimos y penosos acon- tecimientos. 
 
    Alí-Ibn-Yusúf era ya un hombre anciano, al que el paso de los años le hacía mella y cada vez le resultaba más difícil cumplir con sus obligaciones. Fue por eso que temporalmente su hijo Muham- mad, como hombre versado en las leyes musulmanas y conocedor de cómo desarrollaba su padre el cargo, ocupó su lugar. Con la lle- gada de la primavera, y como era habitual, Muhammad empezó la recaudación de impuestos, primero por los campos musulmanes, después los artesanos y por último el barrio cristiano. 
 
    El barrio de la Mar estaba profundamente preocupado, pues no solo habían sufrido el encarcelamiento de sus hombres, sino que a principio de año un temporal de lluvia había echado a per- der la cosecha y las barcas no habían podido salir a faenar. Si a todo esto le sumamos la dificultad de vender sus mercancías, nos podíamos hacer una idea de la precariedad que sufría el barrio. 
 
    Poco importaba esta situación a los musulmanes, pues su prin- cipal preocupación era la de mantener su posición privilegiada 
 
  
 
  
   
      
 
    fuese como fuese y tenían que reponer lo que le robaban los al- mogávares por los caminos, además de mantener las cada vez más numerosas tropas que se concentraban en la rábida. 
 
    Jordi y Josep estaban en el mercado de Jaraco para vender las pocas piezas que Joana y Pere eran capaces de hacer en el invier- no, pues sus ancianas manos ya no les permitían trabajar el barro como antes y su hijo nunca había obtenido la destreza necesaria para trabajarlo. 
 
    Cuando llegó Muhammad a la alquería y vio que la casa don- de nació estaba ocupada, se molestó e indicó a Pere que no quería que nadie habitase el hogar donde falleció su madre. De nada sirvió que el viejo le explicara que la ocupaba el hombre que se encargaba de mantener sus campos. Lejos de comprenderlo, le aumentó los impuestos por hacer uso de la casa, lo que supuso que, como pago, se llevase las cabalgaduras de Josep y Jordi, apar- te de los impuestos habituales. 
 
    La mirada de Pere, ante esta situación, era una mezcla de ira, lástima, decepción y resignación. Pero no podía hacer nada. 
 
    El cobro de impuestos fue por todo el barrio igual de duro e injusto. Muhammad parecía no recordar toda su infancia en el barrio, solo los momentos malos, pues aún fue más duro con aquellos que no le trataron bien cuando era pequeño. Su imagen de prepotencia acompañaba la sed de venganza que tenía con- tra el barrio. Lejos quedaba el Morenet al que todos apreciaban por ser el ahijado de Pere, el alfarero. Muchas fueron las mujeres que se quedaron llorando, acompañadas por la impotencia de sus hijos y maridos ante el nuevo recaudador, acompañado de una escuadra de seis soldados. 
 
    El último lugar que quería visitar y donde más quería hacer va- ler su posición fue el molino. Nunca perdonaría al hombre que le arrebató a su amor, Joaneta, a la que no podía olvidar y por la que había jurado silenciosamente, el día que de su pedida con Tonet, que sería suya. En el molino estaban trabajando los hombres de la 
 
  
 
  
   
      
 
    familia y el moro, ávido de venganza, les reclamó los impuestos, que, esta vez y por una orden que se había sacado de la manga, fueron el doble de lo habitual. De nada sirvieron ni las súplicas de Toni ni de las amenazas vanas de Tonet, al que su hermano Pere frenó antes de que agrediese al moro y ocurriera una desgracia. 
 
    Le entregaron todas las provisiones y ante la imposibilidad de hacer frente a la totalidad del pago, con una sonrisa cínica el moro les dijo: 
 
    —No os preocupéis, ya encontraré la forma de que podáis pagar el resto de la deuda. 
 
    Esas palabras calmaron a los hombres, pues, aunque no les quedaba nada, al menos no habían detenido a nadie y tal vez podrían hacer el pago más adelante. No tenían ni idea de las in- tenciones de Muhammad. 
 
    De camino al castillo, no demasiado lejos del molino, se en- contraba la casa de los molineros, al otro extremo del campo de trigo. Cuando la comitiva del recaudador pasó por allí, el moro contempló a Joaneta, a la que el paso de los años, como al buen vino, había mejorado. De cabellos negros y formas generosas, se encontraba haciendo la colada junto al pozo. Por los alrededores jugaban dos niños, sus hijos. El moro mandó a los soldados que continuasen escoltando los carros hasta el castillo, que los alcan- zaría enseguida. 
 
    Él la miraba desde el caballo, ella no se daba cuenta de que es- taba siendo observada. Como hacía calor, estaba lavando con un vestido blanco y ligero, y el agua que le mojaba la ropa le resaltaba aún más sus curvas, mientras ella reía divertida con las carreras de los niños y cariñosamente les gritaba que tuviesen cuidado de no hacerse daño. Se giró para ir al pozo a por más agua y fue cuando vio a Muhammad. Le faltaban manos para taparse sus vergüenzas trasparentadas por el agua. Esa reacción excitó al nuevo recauda- dor, que desde su posición visualizaba mentalmente todo aquello que deseaba hacer con ella. Aprovechando que el miedo la había 
 
  
 
  
   
      
 
    paralizado, el moro se lanzó al galope hacia donde estaba y sin mediar palabra tiró de ella, la subió al caballo y rápidamente em- prendió la huida. De nada sirvieron ni las patadas ni los gritos que lanzaba, ni siquiera los llantos de los niños que llegaban a oí- dos de los hombres de la casa, pues estaban demasiado lejos. Por fin era de él, aunque fuese a la fuerza. Aproximándose al castillo, decidió cambiar de camino y se dirigió hacia Vilella, a media jor- nada de camino. Allí, lejos de su familia, seguro que la olvidaba y él podría tener a su amor a sus pies para siempre. 
 
    Al mediodía los hombres del molino se extrañaron de no oír la campana que hacía sonar Joaneta para indicarles que la comida estaba en la mesa. Pensando que los niños la habían retrasado, se dirigieron hacia casa. Al ver a los niños llorando y no encontrar a la mujer de la casa cerca, empezaron a preocuparse. La llamaron una y otra vez, la buscaron por los alrededores de la casa, pero no obtuvieron respuesta. 
 
    Rápidamente, Tonet montó la mula que tenían para tirar del carro, animal que les respetó el recaudador, pues era vieja. Le resultaba extraño que Joaneta se hubiese ido de la casa, dejando a los niños solos, aun así, fue a la alquería para ver si se encontraba con sus padres. 
 
    De camino, coincidió con el carro que llevaban Jordi y Josep, que volvían a casa. 
 
    —¿Dónde vas tan deprisa? —le preguntó Jordi. 
 
    —Tu hermana ha desaparecido, voy a ver si ha pasado algo en la alquería. 
 
    —Tal vez mi madre esté enferma, está mayor, y no me extra- ñaría que haya ido a cuidarla. 
 
    —¿Sin avisar y dejando solos a los niños? 
 
    —No puede ser, avánzate, llegaremos enseguida, allí cogere- mos los caballos y saldremos a buscarla. 
 
    En la alquería, Joana lloraba desconsolada pensando en la re- acción de Jordi al no ver a su caballo. No quería que de nuevo 
 
  
 
  
   
      
 
    tomase represalias contra los musulmanes. Temía por la vida de su hijo. 
 
    Prácticamente, yerno e hijo llegaron al mismo tiempo, pues Jordi había saltado del carro y, atravesando los campos, había co- rrido hacia casa. Con la nueva noticia, Joana sintió que le faltaba el aire y una fuerte presión en el pecho hizo que perdiese el cono- cimiento. Intentaron reanimarla, pero fue en vano. Demasiados disgustos, para un corazón viejo, en solo una mañana. Pere se quedó junto al cuerpo de su mujer mientras Jordi fue en busca de fray Joan para que preparase el sepelio. 
 
    Josep y Tonet continuaban la búsqueda de Joaneta. Josep, al no tener caballo, desenganchó la mula del carro y la montó. 
 
    La noticia de la muerte de Joana y la desaparición de Joaneta llegó hasta el último rincón del barrio y en el funeral recibieron el apoyo de todos. Al día siguiente, con los primeros rayos de sol, la alquería estaba llena de gente. La milicia, unos a caballo y otros a pie, esperaba instrucciones para empezar la búsqueda de Joaneta. Los jinetes se dirigieron hacia los pueblos de alrededor, los hombres a pie la buscarían por los campos cercanos. Jordi fue a la medina musulmana en busca de Muhammad para saber si había visto u oído algo. Al no encontrarlo ni en la madrasa ni en la mezquita, se dirigió hacia su casa, tal vez su padre estuviese peor. La preocupación se dibujaba en su rostro, ni siquiera pensaba en el caballo que Muhammad le había arrebatado injustamente ni en la repentina muerte de su madre. La única prioridad era en- contrar a su hermana y tal vez su amigo le ayudase con las tropas. En casa de Alí y Muhammad, le abrió la puerta una mujer, que estaba limpiando la casa de los musulmanes, y le indicó que Alí estaba en las dependencias del castillo y de Muhammad no podía indicarle. Encontró a Alí haciendo el inventario de lo recaudado. 
 
    —Que Alá esté con usted, señor Yusúf —le dijo en árabe. 
 
    —Que Dios te guarde, Jordi. 
 
    —Creía que estaba usted enfermo. 
 
  
 
  
   
      
 
    —La vejez, que hace que no me encuentre bien. ¿Qué te trae por aquí? 
 
    —Vengo a buscar a Muhammad para que me ayude. Joaneta ha desaparecido. 
 
    —Eso son muy malas noticias. Pero ¿cuánto hace de ello? 
 
    —Desde ayer antes de comer. Estamos todos muy preocupa- dos, mi madre, al saber la noticia, falleció. La enterramos ayer por la tarde. 
 
    —Lo lamento sinceramente, pero no sé cómo puede ayudarte mi hijo. 
 
    —Él estuvo ayer haciendo la recaudación de impuestos, tal vez vio alguna cosa o también podría ayudarnos con el ejército. 
 
    —Sí, hizo una recaudación muy sustanciosa, pero los carros y los soldados llegaron solos, él no vino, es por eso que estoy ha- ciendo yo el inventario. 
 
    —¿Quiere decir que él también ha desaparecido? 
 
    —No, a veces, él, después de cumplir con su trabajo, perma- nece unos días meditando o simplemente paseando por la mon- taña, sobre todo con la llegada del buen tiempo. 
 
    —¿Y los soldados no le dijeron nada? 
 
    —Ellos comentaron que, después de recaudar el molino, los envió hacia el castillo y que él llegaría más tarde. Tal vez cambiase de opinión a última hora. De todas formas, no te preocupes por tu hermana, si no aparece en un par de días, vuelve a ver qué podemos hacer, supongo que Muhammad ya habrá regresado. 
 
    De regreso del castillo, pasó por el molino para ver si se sabía algo más. Allí solo estaba Toni atendiendo a los niños mientras sus hijos continuaban la búsqueda de Joaneta. Toni estaba deso- lado, no solo se habían quedado sin provisiones, sino que su hijo había perdido a la única mujer de la casa. 
 
    —Buenos días, Toni. ¿Saben algo más? 
 
    —No, mis hijos continúan buscándola. 
 
  
 
  
   
      
 
    —He ido al castillo a pedir ayuda, pero hasta dentro de días no sabremos nada. ¿Sabe si habían discutido Tonet y mi hermana? 
 
    —¡No!, por supuesto que no. Joaneta es una mujer muy dulce, tan atenta con nosotros como con los niños. Las desgracias nunca vienen solas, después de darle a los moros todo lo que teníamos y con la promesa de que pagaríamos el resto, pasa lo de tu hermana y lo de tu madre, pero tuvimos suerte de que al menos no nos detuviesen a mí o alguno de mis hijos. 
 
    —¿Qué quiere decir? 
 
    —Cuando llegó el recaudador nos dijo que teníamos que pa- gar el doble de los impuestos para alimentar al ejército, pero no disponíamos de tanto, tu cuñado se puso furioso, pero Pere le frenó. Menos mal que el moro no lo detuvo y nos dijo que encon- traría la forma de que pudiésemos pagar el resto de los impues- tos. Ahora veremos cómo pasamos con dos niños pequeños, sin harina y aún falta bastante para que el trigo esté maduro y poder producir más. 
 
    —No se preocupe por la comida, entre todos saldremos ade- lante, lo importante ahora es encontrar a mi hermana. 
 
    Jordi volvía a casa desconcertado, tenía una sospecha rondan- do su cabeza a la que no quería hacer caso. Tal vez, la milicia la hubiese encontrado. 
 
    Ya en la alquería, le contó a su padre la sospecha que tenía, en la que el Morenet había tenido que ver con la desaparición de Joaneta. Pere pensaba que no podía ser, ya que era un hombre de religión y amigo de la familia. 
 
    Los hombres de la milicia que buscaban a pie llegaron a la alquería al mando de Josep. 
 
    —No la hemos encontrado, hemos buscado por arrozales, huertos, acequias, balsas y pozos. Nada, no está por aquí, nin- gún labrador ha visto nada. Todo es muy extraño. Esta tarde me dirigiré a las montañas en busca de los almogávares por si ellos saben algo. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Buscaremos dos caballos y te acompañaré. 
 
    La llegada de los jinetes tampoco traía buenas noticias: la bús- queda por los pueblos costeros de los alrededores había sido in- fructuosa. La preocupación marcaba las caras de los jinetes y la desesperación se apoderaba de Tonet. 
 
    —La encontraré cueste lo que cueste —le dijo Jordi a su cu- ñado—. Pondré a la gente de las montañas a buscarla también. Tú descansa y ocúpate de tus hijos. Habla con Teresa, la viuda de Ricardo, el espartero, tal vez pueda ayudarte con los niños solo unos días, lo que tarde yo en encontrarla. En el castillo también nos ayudarán. Confía en mí, dejadnos dos caballos para ir a la montaña. Muy pronto estará Joaneta a tu lado. 
 
    Al anochecer, Jordi y Josep se dirigieron hacia la sierra en bus- ca de más noticias. 
 
    Pasaron los días y no había noticias de Joaneta, Jordi volvió de nuevo al castillo para hablar con Muhammad, pero de nuevo no lo encontró. Después de hablar con Alí-Ibn-Yusúf, las sospechas de Jordi cogieron más fuerza, el padre del moro también estaba preocupado por la larga ausencia de su hijo. Alí ya había enviado patrullas en busca de su hijo a las montañas. Jordi le confesó sus sospechas y preocupación a Josep, ya que no quería preocupar ni a su padre ni a Tonet. Los dos decidieron en secreto que, mientras la milicia continuaba su búsqueda, ellos la buscarían por los cas- tillos que dependían del Bairén. Era un buen lugar para el moro para esconderse entre la multitud de musulmanes. 
 
    Enviaron parte de la milicia hacia el castillo del Rebollet, en Oliva. Otros hacia Denia para enterarse de si había próximos em- barcos de esclavos. No había que descartar ninguna opción, ha- bía que buscar por todos los mercados. Josep volvió a la sierra en busca de noticias mientras Jordi, disfrazado de nuevo de árabe, se dirigió al zoco de Palma para buscarla. A la caída del sol, se encon- traron a las puertas de la muralla y emprendieron camino hacia la sierra de Villalonga, donde se encontrarían con los almogávares. 
 
  
 
  
   
      
 
    Las noticias no eran buenas: en ningún sitio nadie sabía nada. Los almogávares cambiarían su ubicación hacia la sierra de la Hal- conera y el Montduver, donde había muchas cuevas, por si acaso estuviese allí escondido, lugar donde se encontrarían tres días des- pués. Jordi y Josep, al alba, se dirigieron a la medina de Villalonga con el mismo objetivo, él disfrazado por el zoco y Josep por el ba- rrio cristiano. De nuevo y al caer la noche, continuaron sin encon- trar quién pudiera indicarles por dónde buscar. Esa misma noche volvieron a su barrio para ver si la milicia tenía mejores noticias. 
 
    Al día siguiente y con el canto del gallo, Jordi se levantó. Esta- ba demacrado, pues llevaba días prácticamente sin comer ni dor- mir. Pere le recomendó que descansase, él no quería, pero al final se quedó un rato descansando, hasta que llegó la milicia y Tonet. 
 
    —Hacia el sur, hasta Denia, por todos los pueblos y alque- rías, no hemos encontrado nada. Hacia el norte, cerca de Cullera, tampoco. ¿Tú has averiguado algo? 
 
    —Ni por las montañas ni hacia el interior tampoco. Yo volve- ré al castillo para saber si ha vuelto Muhammad. Mañana saldré hacia el interior, a los castillos más lejanos. 
 
    Después de escoger a tres hombres, entre ellos Tonet, decidió que la milicia continuase en el barrio con sus quehaceres. Tam- poco convenía que, por los castillos del interior, viesen a tantos cristianos curioseando por los zocos. El asunto de los ataques a las patrullas aún era muy reciente y corrían el peligro de que los encerrasen por espías. 
 
    Una vez que enviaron a la gente con sus familias a descansar, se dirigió de nuevo al castillo de Bairén. De nuevo se encontró con Alí solo. 
 
    —¿Sabe usted algo de Muhammad? 
 
    —No, y estoy muy preocupado, las patrullas de las montañas no lo encuentran. ¿Tú sabes algo de Joaneta? 
 
    —Tampoco sabemos nada y la hemos buscado a más de una jornada de distancia. 
 
  
 
  
   
      
 
    Tal y como respondía, su ánimo se encendió, fruto de las sos- pechas, la desesperación y el agotamiento, le salieron las palabras desde el corazón y no desde la cabeza. 
 
    —¿No es demasiada coincidencia que tanto uno como la otra desapareciesen el mismo día? 
 
    —¿Quieres decir que han huido juntos? 
 
    —No, mi hermana no abandonaría a sus hijos y su familia por voluntad propia. 
 
    —¿No estarás pensando ? 
 
    —Desde que Muhammad era un niño, siempre ha estado ena- morado de mi hermana, el día de su desaparición le dijo a su marido que encontraría la forma de cobrarse lo que le faltaba de los injustos impuestos que les había ido a cobrar. 
 
    —¿Qué insinúas, insolente? ¡Mi hijo es un hombre respetable! Estas palabras le hicieron contestarle sin pensar a quién se di- 
 
    rigía ni dónde se encontraba. 
 
    —Ruegue usted a Alá que no encuentre yo primero a su hijo junto a Joaneta, pues yo acabo de perder a mi madre, pero le juro por mi Dios que, de encontrarlo y si ha raptado a mi hermana, usted perderá a su hijo. 
 
    —¿Me amenazas? ¡Guardias, guardias! 
 
    En ese momento, Jordi se dio cuenta de donde estaba y, con los gritos de Alí, reaccionó huyendo por una ventana. Saltó de te- jado en tejado hasta que llegó a un patio, donde robó una chilaba que estaba tendida al sol. 
 
    Una vez disfrazado y a bastante distancia de los soldados, em- prendió el camino hacia las puertas de la muralla. Gracias a su dominio del árabe, pasó desapercibido hasta que pasó por una cuadra, donde encontró a Nit. Sin pensarlo, lo montó y empren- dió de nuevo su huida al galope hacia las puertas del castillo. Los guardias de la puerta intentaron detenerle, pero los arrolló. Sin tiempo a reaccionar, le vieron desaparecer. 
 
  
 
  
   
      
 
    Jordi, después de dar un rodeo, se dirigió hacia la sierra de la Halconera, donde se reuniría con los almogávares. De camino, iba pensando en la conversación mantenida con el almotacén y de cómo huyó. Sabía que lo buscarían y que tal vez tomasen re- presalias contra su padre y el barrio, pero no podía dejar de pen- sar en su hermana y en sus sobrinos. Tenía que encontrarla. Le corroía la imagen del que había considerado su hermano mayor forzándola, y eso, además de llenarlo de rabia, le hacía pensar que actuaba bien y que su padre comprendería sus actos. 
 
    No tardó demasiado Alí en preparar una escuadra y dirigirse a la alquería. Parte del ejército salió hacia las montañas a buscarle. Pere, al ver llegar al moro acompañado de soldados, se imaginó que la audiencia de Jordi no había ido bien y le pidió a Josep que, pasase lo que pasase, mantuviese la calma. Una vez que el almotacén expuso exageradamente las insolencias, amenazas, las agresiones a los guardias y el robo del caballo, que era propiedad del caíd, le informó que su hijo estaba buscado y que, en caso de que cumpliera sus amenazas, la pena impuesta para él sería la pena capital. Registraron toda la alquería y la que había sido su casa y de nuevo le advirtió que, si alguien lo escondía, correría la misma suerte que Jordi. 
 
    Una vez que los moros abandonaron la alquería, Josep se pre- paró para salir en su busca, pero Pere le aconsejó que esperase a la noche, que seguramente estarían vigilando los movimientos de todo el barrio y no podía perder el único contacto que tendría a partir de ese momento. 
 
    Durante el resto del día, la desesperación de un hombre que tan solo en unos días había perdido toda su familia le llevó a pro- poner a Josep el irse también a la montaña. El cazador le quitó la idea enseguida argumentando que su estado físico le impediría seguir el ritmo de los montañeses, pero que podía irse con su pri- mo a Oliva, ya que, si se quedaba en el barrio y Jordi cumplía su amenaza, lo cogerían como moneda de cambio. Así que cogieron 
 
  
 
  
   
      
 
    las pocas pertenencias que tenía, las cargaron en el carro y em- prendieron camino. 
 
    De regreso, Josep hizo saber a Tonet y al resto de la milicia del cambio de la situación y les mandó que dejaran la búsqueda, pues era demasiado peligrosa. Solo él y Jordi continuarían y seguro que la encontrarían. No volverían sin ella. 
 
    Al caer la noche, recogió sus pertenencias y las de Jordi, y vol- vió a las montañas. 
 
    Una vez reunidos, dejaron pasar unos días antes de continuar, esperaban que se calmasen un poco las cosas. Escondidos en la cueva del cerdo, prepararon un nuevo plan de búsqueda. Para no llamar la atención, solo ellos dos disfrazados de sarracenos, con- cretamente de mercaderes, continuarían hacia el interior, hacia el castillo de Benicadell, e incluso más allá, hacia otro gran castillo, el de Játiva. Cerca de un camino, al cabo de unos días, esperaban el paso de un carro apropiado a sus necesidades. Un mercader de telas fue su víctima. Ellos, disfrazados de soldados y con un per- fecto árabe, le requisaron el carro en nombre del recaudador de Bairén, que lo necesitaba para la boda de su hijo, el nuevo imán de Borró, que era el castillo donde reiniciarían la búsqueda de Joaneta. 
 
    —Yo soy de Borró y no tengo noticias de un nuevo imán, vengo de Villalonga, del mercado. 
 
    —No se preocupe, vaya a Bairén y, si las telas son del agrado del señor, se las pagará muy bien, si no, encontrará allí su carro con su mercancía. 
 
    El mercader, fastidiado por haberse quedado a pie, se dirigió hacia Bairén. Él sabía que las telas eran de gran calidad y ya pen- saba por el camino en cómo invertiría las ganancias. 
 
    Los dos cristianos, una vez cambiados los atuendos, se dirigie- ron hacia Vilella, el castillo más alejado que dependía de Bairén. Decidieron descartar el de Borró, pues, como dijo el mercader, no tenían noticias de un nuevo imán y para que los demás merca- 
 
  
 
  
   
      
 
    deres no reconociesen el carro ni la mercancía. Tiempo habría de asomarse a su zoco si en Vilella no obtenían resultados. 
 
    Ya en el castillo y con las telas expuestas en el zoco para su venta, se pusieron a llamar la atención de los compradores. 
 
    —¡Ricas telas de Egipto dignas de un emir! ¡Sedas de Damas- co que harán las delicias de cualquier señora, y más de su futuro marido! 
 
    Mientras gritaban, abrían mucho los ojos y los oídos para cap- tar cualquier cosa que les pusiese sobre la pista de lo que busca- ban. El zoco estaba repleto de gente, pero no obtuvieron ningún resultado. 
 
    Al mediodía Jordi se acercó a la mezquita que se encontraba al final de la calle. No le quedaban muchos sitios donde buscar. Allí vio a Muhammad, pero esta vez fue la cabeza la que le hizo actuar, y no el corazón. Había muchos soldados por los alrededores, así que prefirió seguirlo a distancia cuando salió hasta una casa, en la que entró. 
 
    Una vez ubicada la casa, volvió al zoco y, después de comuni- cárselo a Josep, recogieron su puesto y se dirigieron a la alhóndiga a comer, esperando la noche y pensando cómo actuarían. 
 
    Tras dar una vuelta cerca de la casa para observar el recorrido de las patrullas y el tiempo que empleaban en recorrer el barrio, buscaron la forma de acceder al interior de la casa. La parte poste- rior les dio la pista definitiva, había ropa femenina tendida. Ocul- tos en la noche, se dirigieron hacia la casa y, tras saltar el patio sigilosamente, se asomaron a una ventana, allí estaba Joaneta, que entre llantos limpiaba la estancia mientras Muhammad intentaba hacerle entender que él la quería y que podía darle una mejor vida que un simple molinero. 
 
    Ya no había vuelta atrás, de una fuerte patada, Jordi abrió la puerta y entraron en la casa, ante la sorpresa de los habitantes. Muhammad recibió un fuerte puñetazo en la cara, que le hizo caer al suelo, pero enseguida se levantó y continuó la pelea con 
 
  
 
  
   
      
 
    Jordi. Josep vigilaba la entrada, no quería que los sorprendiera la guardia. Rápidamente Jordi redujo al moro y, cuando ya había desenfundado la daga para darle muerte, dirigió la mirada hacia su hermana, buscando la aprobación de esta, pero pensó que no merecía pasarse la vida huyendo. Ella tenía que estar con su familia y, si él mataba a su captor, no lo podría hacer. Así que envió a Josep a por el carro y de un golpe en la cabeza, dejó in- consciente al moro, lo ató y, cuando llegó el carro, lo escondió, junto con su hermana, bajo las telas y al despuntar el sol salieron por las murallas. 
 
    Al llegar al barrio y después de hablar con fray Joan, le pidió a este que escribiese una nota acusatoria del rapto de Joaneta, exigiendo que se hiciese justicia y al mismo tiempo advirtiendo que, en caso de que hubiese represalias contra el barrio, cumpli- ría la promesa hecha al recaudador. Dejaron a Muhammad atado y encapuchado a las puertas del castillo, y con la nota colgando del cuello. 
 
    Mientras Josep esperaba en la ermita, Jordi fue a acompañar a Joaneta al molino. Por el camino, ella le contó como el moro la dejó atada a un árbol, cerca de Vilella durante una tarde, y como llegó con ropa adecuada y comida para llevarla a la casa que había adquirido, y, aunque no le faltaba de nada, no podía huir, pues permanecía bajo la vigilancia de una criada que tenía Muhammad mientras él estaba en la mezquita. También le contó como en todo el tiempo de cautiverio nunca fue forzada y que le había tratado con cariño, recordando su infancia, pero ese era un amor imposible, pues ella no podía dejar de pensar en su marido y sus hijos. 
 
    Cuando Jordi le contó que su madre había fallecido el día de su desaparición y que su padre estaba en casa de su tío en Oliva, Joaneta rompió en llanto, pero su hermano le dijo que era momento de retomar su vida y ocuparse de su familia, y que, si ocurría cualquier cosa tras encontrar a Muhammad, en- 
 
  
 
  
   
      
 
    viasen a alguien de la milicia en busca de las tropas del rey, que él estaría allí. 
 
    En el molino, el reencuentro estuvo lleno de emociones y llan- tos de alegría. Jordi, antes de despedirse, se retiró con Tonet y le rogó que cuidara de su hermana y que hablase con la milicia para que siempre estuviesen preparados y, antes de empezar una revuelta, le avisasen. 
 
    De nuevo con Josep, se dirigieron hacia donde tenían sus per- tenencias escondidas, recogieron los caballos que guardaban los almogávares y se dirigieron hacia el norte, en busca del ejército del rey. 
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 EL RECLUTAMIENTO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]urante el camino hacia el norte, Jordi parecía melancólico, preocupado y cansado, no se fiaba de las consecuencias de la última acción, pero esperaba que Alí fuese justo y dejase el barrio 
 
    tranquilo. 
 
    Al caer la noche, habiendo cruzado ya el rio Júcar, pararon a descansar y tomar las pocas provisiones que les había ofrecido fray Joan y algo de carne ahumada que le habían dado los almo- gávares. Improvisaron un fuego en uno de los pocos lugares que no estaban cubiertos de agua. Estaban rodeados de marjales y, aunque estaban cerca del castillo de Corbera, decidieron no acer- carse de momento. No correrían el riesgo de ser detenidos, harían noche allí y al alba continuarían. Josep se pasó la noche contán- dole historias para animarlo y acabaron los dos recordando anéc- dotas desde el tiempo en que se conocieron hasta el momento. Y no eran pocas las historias a rememorar en tan solo tres años, había buenos momentos, pero también historias para olvidar. 
 
    Con los primeros rayos de sol, retomaron el camino. Sabían que al final de la jornada llegarían a la capital. De allí a en- contrar a las tropas cristianas no tardarían demasiado. Cuan- do divisaron las murallas de la ciudad, se cambiaron de ropa 
 
  
 
  
   
      
 
    y, como musulmanes, cruzaron las puertas. Nunca habían visto una ciudad tan grande, con tanta gente y tantos soldados. Había mucho movimiento, gente que trabajaba reforzando las murallas, campesinos con carros tirados por bueyes que descargaban sacos en un almacén, grupos de soldados que iban de un lado a otro y un mercado tan grande que no se alcanzaba a ver el final. 
 
    Según avanzaban hacia el centro de la ciudad, se notaba el contraste de las casas que encontraron junto a las murallas, que nada tenían que ver con la majestuosidad de las que encontraban ahora, con decoraciones que recordaban a la mezquita de Bairén. Agudizando el oído por el zoco, percibieron el nerviosismo de los habitantes ante el avance de las tropas de Jaume I. Se dirigieron a una de las numerosas alhóndigas que había, tal vez allí pudiesen averiguar alguna cosa más concreta que les pudiese dar pistas de lo lejos que se encontraban las tropas de la cruz. 
 
    Se sentaron y en árabe pidieron algo de comer y beber. Sabían que, si pedían una jarra de vino, los descubrirían. Les sirvieron para beber una jarra de mosto, y para comer, queso y pasas, se- guido de un guiso de cordero. Incluso el pan no era tal, sino más bien una especie de torta. Escucharon diversos dialectos de árabe, seguramente debido a las distintas procedencias de los moros y, a diferencia de las tabernas cristianas, aquí no se acercaban los soldados. Al no sentirse a gusto, rodeados de tanto moro y no encontrar indicaciones de las tropas, se dirigieron hacia el puerto. Tal vez allí, encontrasen la información deseada. En caso contra- rio, por el litoral se dirigirían hacia el norte. 
 
    En el puerto tampoco encontraron lo que buscaban, pues eran pocos los barcos que se acercaban hacia el norte y los pocos que de allí procedían eran barcas de pesca que no se alejaban a más de media jornada de distancia. A diferencia de su barrio, allí había mucha más influencia árabe. 
 
    De nuevo tomaron el camino hacia el norte, no querían pasar la noche en la ciudad y por la playa continuaron cabalgando. 
 
  
 
  
   
      
 
    A la mañana siguiente, tal y como se despertaron, divisaron el castillo del Puig, pero prefirieron no acercarse. Estaban ansiosos por encontrarse con sus iguales y sin demora continuaron. Una vez superado el Puig y con la esperanza de que en esa jornada en- contrarían a las tropas cristianas, tiraron sus vestiduras de árabes y forzaron la marcha de los caballos. 
 
    Efectivamente, ya pasado el mediodía, se encontraron con una patrulla de soldados cristianos. Para ellos fue como una aparición divina, representaban la estampa que deseaban ver. Aunque iban cubiertos de polvo y suciedad, a ojos de Jordi, todo relucía, los cascos, escudos… Después de presentarse, el sargento que los co- mandaba, los miró de arriba abajo y con una sonrisa les indicó dónde estaba el campamento. Ya no pensaban ni en comer ni en descansar, solo querían llegar. Por fin, el sueño de los dos se iba a cumplir, deseaban ver al joven rey del que tanto habían oído hablar. 
 
    El asentamiento cristiano era mucho más grande de lo que cabía esperar, había todo tipo de hombres, de distintas proceden- cias, pero todos con aspecto duro. No eran pocos a los que les faltaba algún miembro, fruto de alguna batalla, como el hombre al que se tenían que presentar. 
 
    Este era un hombre muy corpulento, que estaba en una mesa y que por segunda vez en ese día los observó y con una sonrisa les dijo: 
 
    —¡Vaya, carne fresca! Nombres. 
 
    —Josep de la Serra y Jordi de Bairén. 
 
    —Buenos caballos traéis, dejadlos junto a los otros. 
 
    —¿Oficio? 
 
    —Cazadores de árabes —dijo Josep con ironía. 
 
    Eso cambió el tono del entrevistador, que hasta el momento había sido amable. 
 
    —¿Y cuántos árabes has cazado hoy? Nosotros no cazamos, nos enfrentamos a ellos cara a cara para recuperar nuestras tierras, 
 
  
 
  
   
      
 
    no lo hacemos escondidos para robarles una bolsa de monedas, 
 
    ¿está claro? 
 
    —¡Sí, señor! —dijo con voz temblorosa. Se dio cuenta de que había metido la pata. 
 
    Les entregaron unas sobrecotas con el escudo de Aragón y les indicaron que se dirigiesen hacia las hogueras en las que estaban cocinando. En ese momento, recordaron que en todo el día no habían probado bocado y pensaron que al fin tendrían una comi- da en condiciones. Nada más lejos de la realidad, en seguida les pusieron a servir comida a los demás soldados y solo cuando estu- vieron todos servidos les dejaron probar las sobras. Al momento, ya estaban limpiando los calderos y cuencos de los soldados. No era lo que esperaban, pero era el ejército. 
 
    Cuando acabaron, ya se habían retirado todos a dormir, me- nos los que estaban de guardia. Ellos pensaban hacer lo mismo, dormir, pero apareció el hombre que los entrevistó, con su pata de palo y les indicó que ellos de momento no eran soldados y que su lugar era allí, junto al fuego de la cocina. Por suerte, no eran los únicos y todos juntos se acomodaron para dormir. 
 
    Aún era de noche y, cuando más a gusto dormían, ya que en las últimas noches lo habían hecho de forma muy ligera, una patada los avisó que era hora de levantarse. Los soldados de la última guardia tenían hambre y el resto estaban a punto de levantarse. 
 
    Durante la mañana, fueron de un lado a otro acarreando sa- cos, cubos de agua, limpiando , hasta que un grito alertó a los nuevos. Se trataba de un sargento que los llamaba para probar sus aptitudes. 
 
    —Muy bien, delincuentes, vamos a ver para qué servís. El que no sirva como soldado, continuará con nosotros. Necesitamos también escuderos y sirvientes para darnos de comer y cuidar de nuestras monturas. Los que hayan llegado a caballo que recojan su montura y se presenten junto a los jinetes. 
 
  
 
  
   
      
 
    Al llegar a la cerca de los caballos, empezaron los problemas. Otro de los nuevos, un tipo fuerte, intentaba montar a Nit, sin demasiado éxito. Cuando lo consiguió, Jordi, que lo observaba, lanzó un silbido y el caballo se puso a hacer cabriolas mientras se dirigía a su dueño. Eso hizo que el falso jinete acabase por los suelos. Furioso por las risas que había provocado, se dirigió hacia Jordi, que sonreía, y le lanzó un puñetazo, que este esquivó y le devolvió directo a los riñones. Le siguió una patada a la rodilla, lo que hizo que cayese y de nuevo un puñetazo al mentón. Las risas provocaron aún más al robacaballos, que con malas artes le lanzó un puñado de estiércol a la cara, al tiempo que se abalanzaba a por él. Los dos rodaron entre los excrementos y continuaron la pelea bajo la mirada del sargento, que había acudido al oír toda la algarabía. Jordi estaba en desventaja, pues el otro estaba sobre él golpeándole la cara. Con los brazos extendidos, buscaba cómo responder. Encontró una piedra y, sin pensarlo, golpeó la cabeza a su agresor, lo que hizo que cayese sobre él. Lo hizo rodar para quitárselo de encima y, sin mirar, se dirigió hacia su montura, que estaba nerviosa. Calmó a Nit y lo montó. 
 
    —¿Qué ha pasado aquí? —gritó el sargento. 
 
    —¡Intentaba robarme el caballo! —contestó Jordi. 
 
    —Veo que sabes defender lo que es tuyo, este hombre es mu- cho más grande que tú. Has demostrado valía, ahora a ver cómo montas, pero recuerda que este caballo ahora pertenece al rey de Aragón, no a ti. 
 
    Mientras se dirigía junto al resto de jinetes, iba pensando en lo del caballo, no estaba dispuesto a perder el regalo que con tanto esfuerzo le había hecho su padre. 
 
    Tras estar un buen rato cabalgando a distintos ritmos, llama- ron para otra prueba. El tiro con arco, que superó sin esfuerzo. El sargento los observaba y, mientras iba eliminando a los que no servían como jinetes o arqueros y los relegaba a peones, Jordi y Josep superaban una prueba tras otra. 
 
  
 
  
   
      
 
    A la hora de comer, ya estaban agotados, pero de nuevo les tocó servir la comida al resto. Cuando ya estaban comiendo, un soldado les avisó que querían hablar con ellos. Le acompañaron y se presentaron ante el sargento, que estaba con el de la pata de palo. 
 
    —¿No sois vosotros los cazadores de árabes? 
 
    —Sí, pero no fue una buena presentación —dijo Jordi. 
 
    —No. Empecemos de nuevo. ¿Oficio? 
 
    —Labrador —dijo Jordi. 
 
    —Cazador y comerciante de pieles —contestó Josep. 
 
    —¿De dónde venís? 
 
    —De Bairén. 
 
    —Tenéis buenas aptitudes en las distintas artes de la guerra. 
 
    ¿A qué se debe? 
 
    —Los dos, aparte de cazar, hemos tenido varias refriegas con los sarracenos por las subidas de impuestos y por la presión al barrio cristiano. Eso nos llevó a lanzarnos a las montañas y, junto a los almogávares, aprendimos nuevas técnicas de lucha. 
 
    —¿Y cuáles son esas nuevas técnicas? 
 
    —Emboscadas y lucha cuerpo a cuerpo. 
 
    —Lo de siempre. ¡Asaltadores de caminos! —refunfuñó el de la pata de palo. 
 
    —Sí, pero hemos vuelto locos a la guarnición de Bairén y los castillos de alrededor, y han perdido varias patrullas, aparte de caballos, armas y provisiones —añadió satisfecho Josep. 
 
    —Ahora veremos cómo os comportáis luchando cara a cara, y no escondiéndoos como zorras. 
 
    Ahora, ya considerados como soldados, las tardes las dedica- ban a moverse por el campamento. Mientras Josep se dedicaba a arrebatar las bolsas de los soldados con los dados, Jordi contro- laba de vez en cuando a su caballo y admiraba desde lejos a los caballeros, nobles y el séquito con que contaban. Le extrañó ver a árabes entre las filas cristianas. Un soldado le informó que la 
 
  
 
  
   
      
 
    mayoría eran traductores y sirvientes que habían rendido vasallaje a los nobles que acompañaban al rey. 
 
    Los días pasaban y, tras mostrar su valía como soldados, pasan- do más de una tarde recuperándose de los golpes de los entrena- mientos y de alguna que otra rencilla con los nuevos compañeros, los destinaron a las filas de un noble, Pelegrí d’Atrosillo, quien era de la total confianza del joven rey. 
 
    Faltando unos días para acabar la primavera, recibieron órde- nes de desmontar el campamento. Se dirigían hacia el sur, hacia el río Júcar. Esto llenó de alegría a Jordi, pues el Júcar estaba cerca de Bairén y seguro que pronto liberarían su barrio de la opresión árabe. Aunque le extrañaba que no atacasen primero la capital, pero eso no era cosa de él, el rey sabía lo que tenía que hacer. 
 
    Durante las varias jornadas que duró la marcha, ya que el rit- mo de avance era lento por los infantes a pie y los bueyes que tiraban de los carros, divisaron varios castillos que estaban en po- der de los musulmanes, incluso vieron la gran ciudad, pero con- tinuaron hacia delante. Los comentarios que se oían eran que la intención del rey era tener un nuevo punto de partida, aparte de Burriana, desde donde comenzar el asedio a Valencia. Tomando Cullera, tendrían posiciones al norte y al sur. 
 
    A poco más de media jornada a caballo, la caravana reci- bió noticias de la patrulla de reconocimiento. Permanecieron varias horas parados, después cambiaron las órdenes, volvían hacia el norte. A los de Bairén les resultó muy extraño y ca- balgaron hasta acercarse al de Atrosillo. Uno de sus hombres les indicó que la razón para no asediar el castillo de Cullera era porque el terreno no era favorable, ya que estaba rodeado de marjales, el mar y el río, lo que hacía un asedio imposible, pero que seguro que capitularía al tomar la capital. Eso los dejó un poco desilusionados, pues pensaban que, estando tan cerca, tendrían la oportunidad de visitar Bairén y comprobar que el barrio estaba bien. 
 
  
 
  
   
      
 
    De nuevo y cerca de la capital, se dirigieron hacia el litoral. Del conjunto de alquerías que rodeaban Valencia, entraron en Moncada. El paso por Moncada proporcionó a las tropas abaste- cimiento suficiente de alimentos. Cargados los carros y descansa- da la tropa, continuaron su marcha, buscando el segundo lugar desde donde emprender el ataque a Valencia. 
 
    En Museros, donde de nuevo pararon, mientras rey y nobles decidían cuál sería el otro punto donde saldrían las tropas, Jordi, al igual que el resto del contingente, pasaba las horas vagando por el campamento. Por la tarde, Jordi estaba de guardia cerca de la tienda donde se encontraba Pelegrí d’Atrosillo y algunos caballe- ros. A unos cuantos pasos se encontraba un grupo de árabes que se encargaban del fuego de la comida del noble y que demostra- ban una actitud demasiado nerviosa como para no ser detectada. Había uno que no paraba de levantarse y, con la excusa de buscar agua para limpiar los cuencos, se acercaba al exterior de la tienda donde se encontraban el noble. Ahí reducía el paso e intentaba averiguar qué se hablaba. Lo hacía de forma disimulada, pero de la misma forma que antiguamente él lo había hecho en los zocos árabes, lo que le puso alerta. Sin levantar sospechas, Jordi cambió su posición a otra que le permitiese escuchar lo que tramaban. 
 
    Los moros, convencidos de que no entendía lo que hablaban, tampoco susurraban. Hablaban sobre que uno de ellos escaparía para informar a Zayyan de que la intención de los cristianos era dirigirse al castillo del Puig. Jordi ni se inmutó, hizo como si no entendiese nada y, cuando uno de ellos se levantó, él continuó haciendo su ronda. Cuando se acercó al cerco donde estaban los caballos, Jordi, con la excusa de que lo reclamaban, lo retuvo. 
 
    —¿Eres tú, Abu? 
 
    —Sí, yo soy. 
 
    —Te busca el señor de Atrosillo. 
 
    El moro se puso aún más nervioso, pero, al llamarlo por su nombre y ser él uno de los criados de confianza del noble, no le 
 
  
 
  
   
      
 
    extrañó demasiado. Al entrar en la tienda del noble, este se giró muy molesto. 
 
    —¿Por qué me molestáis? 
 
    —Su sirviente tiene algo importante que comunicarle, señor. El moro empezó a sudar y temblar, y dijo: 
 
    —Pero… pero ¡si me habíais llamado vos, señor! 
 
    —¿Qué broma es esta? 
 
    Entonces Jordi se dirigió en árabe al moro bajo la mirada fu- riosa del noble y la expectación de los caballeros. 
 
    —Cuéntales vuestros planes de avisar a Zayyan que nos diri- gimos hacia el Puig. 
 
    —Piedad, piedad, señor —decía el moro mientras se arrodi- llaba. 
 
    —¿Qué habéis hablado? —preguntó el de Atrosillo. 
 
    —Estos traidores han escuchado sus planes y este en concreto iba a coger un caballo para ir a Valencia a avisar a las tropas. Sa- ben que nos dirigimos al Puig. Hay que detener a los que están junto al fuego, al exterior de su tienda. Ellos lo han urdido todo. 
 
    —¿Y cómo sabes tú hablar en árabe? ¿No serás tú también un traidor? 
 
    —Señor, yo desde los nueve años estoy vigilando los movi- mientos de los musulmanes en Bairén y he aprendido el árabe desde entonces. 
 
    —¿Y para quién espiabas? 
 
    —Para el barrio de la Mar, donde vivíamos los cristianos. Des- de que nos enteramos de las primeras conquistas al norte de Cas- tellón, estábamos vigilando para ver sus planes de defensa y así, cuando llegasen las tropas cristianas, informarles debidamente. Pero debemos detener a los moros traidores. 
 
    Sin demasiada prisa y aún con dudas, Pelegrí envió a los solda- dos a detenerlos, con tan mala fortuna que, el rato que estuvieron interrogando a Jordi, de los siete que había, quedaban solo seis. Uno había huido. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¡Señor, falta uno! Tal vez, ya esté de camino a Valencia — dijo Jordi. 
 
    El noble envió hombres a caballo en su busca e infantes a registrar el campamento, pero fue en vano, nadie le encontró. Mientras, en la tienda, los obligaron a confesar lo que sabían y cuáles eran sus planes. Esa misma noche los siete moros fueron decapitados delante del resto de árabes que había en el campa- mento. 
 
    Pelegrí d’Atrosillo quiso saber más sobre Jordi y estuvieron media noche hablando de Bairén, del valle y de cómo los mu- sulmanes se preparaban para el asedio con la nueva rábida. Del barrio de la Mar, de la milicia e incluso de su infancia y del ataque de los piratas. De cómo conoció a los almogávares, de su entrena- miento y de los ataques para conseguir víveres. Esa noche, Jordi pasó de ser un simple soldado a traductor personal y persona de confianza del noble. 
 
    A la mañana siguiente, la patrulla que salió tras el moro re- gresó con la noticia de que no le habían encontrado. Pelegrí, junto con Jordi, se dirigió a la tienda del rey. Esta estaba en consonancia con su morador, en el centro del campamento, ro- deada por las tiendas de los distintos nobles y caballeros y, a su vez, rodeada de soldados. Los caballeros entraban y salían con- tinuamente. El pendón con los colores de la corona de Aragón presidía la entrada. 
 
    Jordi se quedó fuera mientras Pelegrí informaba al rey de los hechos acontecidos la tarde anterior y solo por un instante vio asomarse al rey, quien le miró con una sonrisa y volvió a sus asun- tos. Era como él pensaba: alto y rubio, de complexión fuerte. Como debía ser un rey, con un aura brillante, especial. 
 
    De regreso a la tienda del noble, Jordi, emocionado, le pre- guntó cómo era el rey. 
 
    —Valiente y justo. 
 
    —¿Y qué le ha dicho? 
 
  
 
  
   
      
 
    —Que lo de ayer no cambiará sus planes. ¡Ah! Y que te cuide mucho. Piensa que en un futuro serás importante para las victo- rias cristianas. 
 
    Ya por la tarde, fue a buscar a Josep, estaba eufórico, quería contarle todo lo que había pasado. 
 
    —Sabía que llegarías lejos, pero, ¡cojones!, no tan rápido —dijo entre risas. 
 
    —Tampoco es nada —contestó a medio camino entre la so- berbia y la risa. 
 
    —Ahora tendré que llamarte señor. Los dos rieron. 
 
    —Recuerda quién te enseñó. Ponme cerca de ti —dijo Josep con sorna. 
 
    Esa noche la pasaron celebrándolo, aprovechando que ningu- no de los dos tenía guardia. Al amanecer, recibieron la orden de levantar el campamento y ponerse en marcha hacia el Puig. 
 
    La patrulla que se avanzaba a la caravana cristiana volvió a la formación para informar que el castillo del Puig estaba en llamas y que no había señal de ocupación. El aviso de los moros traidores había llegado a tiempo, pero ¿por qué quemar el castillo y no utili- zarlo para hacer frente al enemigo? Tal vez, para que los cristianos no tuviesen un punto estratégico, como lo era este, para lanzar un ataque a Valencia. Aun así, las tropas continuaron avanzando hacia el castillo. 
 
    Según iban llegando las tropas, se afanaban en apagar los di- versos focos del incendio. Luego vendrían largas jornadas de re- construcción y refuerzo de la fortaleza. Era un lugar idóneo para el ataque, apoyando al resto de tropa procedente de Burriana. 
 
    Durante los meses siguientes, hubo continuos ataques a las cerca- nías de Valencia para cortar el suministro de alimentos a la capital y al mismo tiempo abastecer el castillo del Puig y a las tropas de la cruz. Una vez más, los ojos jóvenes de Jordi contemplaron la barba- rie de la guerra, no quedaban demasiado lejos los recuerdos de los 
 
  
 
  
   
      
 
    ataques a los carros de provisiones de los árabes en Bairén. Ataques justificados, bajo su punto de vista, para recuperar lo que unos injustos impuestos les habían quitado. Pero lo que contemplaba ahora nada tenía que ver con eso ni con las órdenes recibidas. Los soldados habían interpretado las órdenes a su conveniencia y los ataques a los campos se habían convertido en saqueos indiscrimi- nados, matando tanto a hombres desarmados como a mujeres, des- pués de violarlas, e incluso niños. Se arrasaron campos, se quema- ron muchas casas para hacer salir a sus habitantes. Continuamente oía los gritos de los que preferían morir quemados antes de caer en las manos de un ejército descontrolado, deseosos de venganza y con el afán de desposeer a los musulmanes de todo lo que tenían, incluida la dignidad. La muerte paseaba entre el Puig y Valencia. 
 
    Tanto él como Josep entendían perfectamente el objetivo de desabastecer Valencia, pero no el salvajismo con el que se esta- ba efectuando, lo que les hizo tomar parte en más de una pelea contra otros soldados y ganarse la antipatía de parte de la tropa. Incluso Pelegrí d’Atrosillo lo tuvo que reprender en una ocasión por el malestar surgido entre los soldados. 
 
    —He oído que tienes problemas para ejecutar las órdenes mandadas. 
 
    —No tengo ningún problema en desabastecer los campos y alquerías, pero sí en matar inocentes desarmados. 
 
    —Pensaba que odiabas a los musulmanes, tengo entendido que ya has matado a algunos. 
 
    —Odio a los opresores que hacen que los cristianos pierdan la libertad y las tierras de sus antepasados, pero no a los labradores y sus familias que trabajan unas tierras para sobrevivir. Ellos tam- bién sufren la opresión de sus mandatarios. 
 
    —Tus palabras no corresponden a tu juventud, pero has de comprender que muchos de estos hombres han visto morir a sus familias a manos de los moros. 
 
    —Pero ¡seguro que no eran ni mujeres ni niños! 
 
  
 
  
   
      
 
    —También sabes que no nos podemos fiar de nadie, recuerda lo que pasó con mis sirvientes en Museros. Con esa actitud, ten- drás problemas para mandar una escuadra de hombres. 
 
    —A Zayyan, siempre le resultará más difícil mantener más gente dentro de sus murallas, desahuciados de los campos, mien- tras van quedándose sin víveres, que simplemente ver muertos en los campos cercanos. 
 
    —No es un mal planteamiento, confío en ti, prepárate una escuadra de doce hombres y continúa tu labor, encárgate de que no haya tantas muertes en los campos. 
 
    —Esa será la forma de que los campesinos no nos vena como a demonios a los cristianos. 
 
    Durante lo que quedaba de año, las muertes se redujeron, las tropas se hacían con todos los víveres posibles, animales, grano e incluso con las pocas pertenencias que podían tener en sus casas. Las caravanas de gente a pie hacia la capital eran numerosas y diarias. No se dejaba de hacer daño, seguía habiendo palizas y violaciones, pero el objetivo de acosar a Valencia con nuevas bo- cas que alimentar se cumplía. 
 
  
 
  
   
      
 
    EVITANDO LA BATALLA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]a empezado el año y, con la llegada de el buen tiempo, el castillo del Puig recibió una comitiva encabezada por Zayyan-Ibn-Mar- danís, rey musulmán de Balansiya. Rápidamente se convocó a todos 
 
    los nobles, que, junto con el rey Jaume, le recibieron. 
 
    El moro habló largo y tendido de que tenían que vivir en paz y harmonía las dos culturas, de la amplitud y riqueza de las tierras, y que las podían compartir. Incluso intentó pactar con el rey Jau- me el olvidarse de atacar Balansiya, ofreciéndole diversos castillos de los alrededores, construyéndole un alcázar y pagándole una renta anual muy sustanciosa. 
 
    De nada sirvieron las buenas palabras ante el rey cristiano, ni el ofrecimiento de castillos, ni la renta anual. Jaume I estaba decidido a entrar en la capital. 
 
    El moro, ofendido, abandonó el Puig, con la advertencia de que la soberbia del aragonés sería castigada con la ayuda de Alá. 
 
    Ya con el moro de camino a Balansiya, fueron los nobles más ancianos los que le reprocharon al rey que no aceptara el pacto, pues muchas guerras se ganaban así, y no en un campo de batalla. Finalizada la reunión entre nobles y rey, y enterado Jordi, por parte de Pelegrí, del resultado de dicha reunión, los dos informarían 
 
  
 
  
   
      
 
    al mismísimo rey que Jordi, de nuevo como mercader musulmán, entraría dentro de las murallas para informar de los movimientos de Zayyan. Así fue como Jordi, Josep y un nuevo compañero, Rafael, uno de los soldados que era un hombre de espaldas anchas y parco en palabras, pero eficaz a la hora de combatir y que admiraba la valentía y nobleza de Jordi, se pusieron en camino hacia Valencia dos días después de la visita del moro. 
 
  
 
  
   
      
 
    EL CASTIGO DE MUHAMMAD 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]uhammad-Ibn-Alí fue encontrado por la patrulla cercana a las puertas de la muralla de Bairén. Al principio, los soldados no lo reconocieron, pues sus ropas no pertenecían a su categoría y solo colgaba de su cuello una nota dirigida al recaudador. Su cara, ensangrentada y amoratada por los golpes recibidos, tampoco daba información de quién se trataba y él estaba inconsciente aún cuando su padre ordenó que lo llevasen 
 
    a su casa. 
 
    Allí, mientras la criada le lavaba las heridas y los soldados fueron en busca del médico, Alí leía la nota que le había envia- do Jordi. Según leía la nota, la rabia se apoderaba de él, pero no sabía a dónde dirigirla, si al hombre que había maltratado a su hijo o al hijo que con sus actos había deshonrado su buen nombre. Al menos Jordi, no había matado a su hijo, tal y como había prometido, tal vez por respeto a él o por la amistad que los unió hacía años. 
 
    Al despertar su hijo, aún con el temor en los ojos, le confesó a su padre que lo hizo por amor, porque la deseaba desde pe- queño y que en el momento del rapto lo hizo por mandato del corazón. De nada sirvieron las disculpas de Muhammad. Alí 
 
  
 
  
   
      
 
    tenía que castigarlo, pero era la única familia que tenía, debía pensar qué pena era la justa para su hijo. 
 
    Salió del castillo él solo, a caballo y muy pausadamente mien- tras pensaba en cómo se dirigiría a Joaneta y su familia, pero se debía disculpar por los actos irracionales de su hijo y compensar- los debidamente por el daño recibido. No era nada fácil para un hombre de su posición el humillarse de esa manera, pero lo tenía que hacer. 
 
    Una vez en el molino y reunida toda la familia, tuvo que so- portar los reproches de todos. Después de mucho hablar, aunque las compensaciones económicas no les pudiesen pagar el daño moral, les ofreció el no pagar impuestos durante dos años y, en época de cosecha, la ayuda de tres hombres que él mismo paga- ría. Su hijo nunca más los molestaría, pues no podría abandonar nunca las murallas del castillo. La familia de los molineros aceptó su oferta, pues Jordi, antes de irse, les dijo que todo iba a cambiar y que se dedicasen a vivir como si nada hubiese pasado. 
 
    Poco tiempo después, Joaneta y Tonet fueron a Oliva a por Pere. Este recibió a su hija con los ojos inundados en lágrimas y volvió al barrio para pasar los últimos días de su vida, viendo crecer a sus nietos. 
 
    Con el tiempo, el resto del barrio se había acostumbrado a su nueva forma de vida, todo seguía su curso, nacimientos, defun- ciones y la lucha por sobrevivir. El trabajo en el barrio cada vez estaba peor y, ante las noticias del inminente ataque del rey Jau- me a Valencia, pues todos sabían que se encontraba muy cerca, los que antiguamente eran los chicos valientes, como Francesc (el hijo de Pep el de la posada), Andreu (el hijo del herrero), Carles y Marc (los hijos del leñador) y otros chicos que después formarían parte de la milicia de los hijos del Bairén, decidieron seguir los pasos de Jordi de Bairén, como todos lo conocían ya, y fueron en busca del ejército del rey. Otros de la milicia se que- daron en el barrio porque se tenían que ocupar de los negocios 
 
  
 
  
   
      
 
    familiares o bien habían formado ya su propia familia, pero estos mantendrían el orden en el barrio. Era la nueva generación de los hombres fuertes de la mar y alguno como Pere, el pequeño de Toni, el molinero, sería el encargado de desplazarse en busca de Jordi si empezaban los problemas en el barrio por la opresión de los árabes. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                 CAPÍTULO 20  
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 ESPÍAS EN LA CAPITAL 
 
      
 
      
 
    La entrada a las murallas de Valencia era un río de gente que entraba y salía, y su presencia no fue detectada. Jordi y sus com- pañeros, con un carro y un caballo al que parecía faltarle una he- rradura, que antes le habían quitado como excusa para llevarlo al herrero, pasaron desapercibidos, como mercaderes de cerámica, por las ánforas que llevaban cargadas. 
 
    Ya en el zoco, se dieron cuenta del ir y venir de soldados ner- viosos, muchas mujeres lloraban despidiéndose de sus maridos, que se dirigían a la madrasa, donde seguramente saldrían como peones del ejército. Jinetes vieron, al entrar en la ciudad, que se dirigían por separado, en distintas direcciones, posiblemente con la intención de avisar a los castillos cercanos de la concentración de tropas en la ciudad. 
 
    En una de las alhóndigas donde hicieron noche, los mercade- res comentaban que no podían permanecer demasiado tiempo en el zoco, pues la llegada de más soldados les quitaría sitio, pero que la victoria de Zayyan les devolvería de nuevo la paz y la pros- peridad. 
 
    Los tres cristianos pasaron varios días dentro de las mura- llas observando qué entradas estaban más reforzadas, dónde se 
 
  
 
  
   
      
 
    encontraban los almacenes de víveres, dónde se concentraban las tropas, las cuadras y fijándose en si disponían de artilugios cerca de las murallas para detener el asedio. Les extrañó que cerca de las murallas no hubiese actividad extraordinaria y, so- bre ellas, solo las rondas habituales. No obstante, las tropas llegadas de las cercanías entraban en la ciudad. 
 
    Esa noche, en su habitación de la alhóndiga, donde dormían, hicieron un plano aproximado de la ciudad, donde marcaron los puntos más importantes para un asedio. 
 
    Al día siguiente Josep y Rafael salieron de la ciudad hacia el Puig para avisar de los movimientos y llevar el mapa. Jordi quería permanecer unos días más en la ciudad. 
 
    Ya a solas, y con más libertad de movimiento, se dirigió a la mezquita, él sabía que allí se enteraría de las intenciones de los musulmanes. 
 
    Efectivamente, la ciudad no se preparaba para un asedio, pues no era normal la cantidad de jinetes que se concentraban dentro de las murallas y había demasiados soldados para mantenerlos alimentados durante un asedio. 
 
    El discurso del imán de cómo Alá los acompañaría en la batalla y les daría la victoria exaltaba a los hombres, pero los movimien- tos de tropas y ciudadanos no presagiaban un asedio. A pesar del nerviosismo, la gente actuaba con normalidad, los herreros no producían espadas, como sería lo habitual ante un armamento de la población. No había guardias que impidiesen la salida de materiales de los almacenes. Jordi lo tenía claro: se preparaban para un ataque fuera de las murallas. 
 
    Antes de caer el sol y que cerrasen las puertas de la ciudad, Jordi la abandonó. No había tiempo que perder. 
 
    Al alba, Pelegrí d’Atrosillo ya estaba informado de los planes de Zayyan y, tras consultar con el rey, salieron dos emisarios ha- cia Burriana para que las tropas que allí había reforzasen el Puig. El rey y los nobles coincidieron en que el castillo no estaba en 
 
  
 
  
   
      
 
    condiciones para soportar un asedio, por lo que decidieron bajar al llano y preparar la batalla en campo abierto. El ejército del rey estaba bien provisto de arqueros e infantes, necesarios para un asedio, pero tenía poca caballería para un ataque de estas carac- terísticas, es por lo que avisaron a Burriana. Lo que no esperaba el rey es que la convocatoria hecha trajese también a los hospi- talarios que estaban en Jérica, los templarios de Peñíscola y a la caballería de Blasco de Alagón, procedente de Morella. 
 
    Mientras llegaban los refuerzos, el Puig se preparaba para la batalla. En el llano se cavaban fosos para frenar el avance de la caballería y se preparaba una nueva línea de defensa, más alejada de lo habitual de las murallas. Aprovecharon los desniveles para apostar allí las primeras líneas de arqueros, siempre en posiciones más elevadas. En el llano y formando distintas barreras, estaban los infantes y la poca caballería de la que disponían se encontra- ba más retrasada para actuar donde fuese necesario. Las murallas también estaban provistas de arqueros, que podían moverse en caso de hacer falta o mantenerse para aguantar el asedio. 
 
    Una tarde, regresando Jordi con Pelegrí y otros hombres del llano al castillo, entre los peones que hacía poco habían reclutado, vio caras conocidas, era su milicia del barrio. Después de expli- carle al noble quiénes eran, pasaron la noche con ellos hablando del valle y de cómo se encontraba el barrio. Pelegrí, cada vez que oía hablar de esa tierra, se enamoraba un poco más del valle y así se lo confesó a Jordi. La alegría de reencontrase con sus amigos se mezclaba con la responsabilidad de tenerlos allí y les reprochó que fuesen allí, pues él sabía que después de la batalla muchos perecerían, que más de uno no estaba preparado y lo lamentaría. 
 
    Una cincuentena de jinetes llegaron de Burriana al salir el sol y prácticamente no tuvieron tiempo para descansar, pues llegaron junto con las patrullas que avisaban que los moros ya estaban avanzando. Informaban de un ejército muy numeroso que avan- zaba poco a poco por la cantidad de peones que llevaban, así 
 
  
 
  
   
      
 
    como las máquinas de asedio que arrastraban. En no más de una jornada se encontrarían. 
 
    Jordi, pensando en los hijos de Bairén, convenció a Pelegrí de que sus amigos eran unos valiosos arqueros que convendría tener en las murallas. Él habló con el capitán que se encargaba de la defensa de las murallas y los ubicó allí. «De esta forma, al menos resistirán la primera embestida», pensaba Jordi. 
 
    Coincidiendo con el avistamiento de las tropas moras, llega- ban los hospitalarios de Jérica, eso animó a caballeros y nobles, pues esperaban más refuerzos y la tropa agradeció más caballería. 
 
    Era un día claro de finales de verano, el calor apretaba desde los primeros rayos de sol. 
 
    —Un buen día para batallar, un hermoso día para morir 
 
    —comentaba Jaume I mientras observaba desde las murallas del castillo. 
 
    Se percató de la comitiva que avanzaba hacia el castillo, era el embajador moro. Mucho más lejos alcanzaba a ver el numeroso ejército del que disponía Zayyan. 
 
    El embajador le habló de lo benigno que era su señor, que se retirasen tranquilamente, que no serían perseguidos, que no te- nían nada que hacer, que el castillo no aguantaría la embestida del grandísimo ejército que le acompañaba. Mientras hablaba, por el norte se acercaba una columna de caballeros con estandartes en blanco y negro, y pendones blancos con la cruz roja. Eran los templarios de Peñíscola, que se añadían a la batalla y se dirigían a la parte trasera del castillo. Eso levantó aún más la moral de la tropa, que los recibió con vítores, y por supuesto el rey y los no- bles, que se encontraban sobre las murallas del castillo. El rey dejó que el embajador se explayase con sus buenas palabras, pero la decisión estaba tomada. Al finalizar, le respondió que los cristia- nos no se rendían y, si el buen Dios decidía que ese era el día que los llamaba a su lado, lo harían luchando. El embajador se retiró ofendido, pensaba que los cristianos estaban locos, pues no veía 
 
  
 
  
   
      
 
    demasiadas tropas para defender el castillo, aproximadamente un millar de peones, arqueros y poca caballería. Nada que hacer con el magnífico ejército de Zayyan. 
 
    Un buen rato después comenzaron a avanzar las tropas sarra- cenas. Efectivamente, eran tan numerosas que abarcaban todo el llano. Al frente, los peones a pie seguidos de los arqueros, que los reservaban para el asedio, estos flanqueados por la caballería, y al fondo avanzaban las máquinas de asedio. 
 
    El llano cambió su propio verde por los colores de los unifor- mes de uno y otro bando, solo rompía su nombre un montículo a la izquierda del castillo y un pinar a la derecha. En el montí- culo se encontraba Jordi, al mando de los arqueros de Pelegrí d’Atrosillo, y estaban dispuestos a mantener su posición fuese como fuese. Fueron los primeros en disparar sus arcos, las flechas causaron bajas en las filas moras, pero continuaban avanzando cubriéndose con los escudos y lanza en ristre. La caballería ára- be, bajo una lluvia de flechas, se dirigió hacia los arqueros, pero a los pies de la loma había una gran fosa cubierta con ramas. De repente salió una segunda línea de arqueros que, con flechas encendidas, prendieron la fosa, lo que frenó a los caballos. Los jinetes que quedaron en pie intentaron rodear la loma, pero allí se encontraron con más arqueros e infantes, que no dudaron en reducirlos. Mientras los moros avanzaban y los cristianos salían a su paso, templarios y hospitalarios retomaban el camino hacia el norte ante la sorpresa de la tropa, que pensaban que se retiraban al verse en inferioridad. 
 
    El choque de los soldados produjo una consecución de gritos propios de la batalla. Los arqueros moros comenzaban a mermar a la gente que se encontraba en la loma, el llano empezaba a sem- brase de muertos y heridos, mientras se inundaba de sangre. De repente, del pinar, una estampida de caballeros de Burriana salie- ron para frenar el avance sarraceno, su caballería intentó respon- der, pero un aluvión de flechas que salía certeramente desde el 
 
  
 
  
   
      
 
    pinar los frenó y diezmó. Fue como una lluvia de verano, intensa y corta, apenas duró unos minutos. Tras ella, los arqueros coman- dados por Josep se retiraron del pinar y se unieron al grueso del contingente cristiano. 
 
    Los soldados cristianos ralentizaban el avance, pero la fuerza de la embestida los hacía retroceder hacia el castillo. Desde allí, el rey ya divisaba las máquinas de asedio, a los templarios y hospi- talarios ya hacía bastante que los había perdido de vista. La mili- cia de los hijos de Bairén, que se encontraban sobre las almenas, esperaban nerviosos las órdenes, mientras dentro de las murallas los peones calentaban aceite para frenar el asedio y los nobles y caballeros deseaban poder salir en auxilio de sus tropas. Jordi, desde el montículo, vio como avanzaban los moros y como parte de la caballería de Burriana había caído y el resto se fue en ayuda del castillo. Con las pocas flechas que le quedaban, frenó a los moros a caballo que le hostigaban, después espada en mano, to- dos bajaron del montículo para frenar el avance de los sarracenos. Dentro del campo de batalla todo era sangre y gente desmem- brada, heridos que no querían dejar de luchar y gritos de dolor y rabia. También había soldados de los dos bandos a los que les podía el miedo, abandonaban sus armas y corrían despavoridos 
 
    hacia sus respectivas retaguardias. 
 
    La inferioridad numérica se hacía notar y la desolación se em- pezaba a dibujar en el rostro del rey cuando desde el norte llegaba una amplia columna de caballeros, que en formación de ataque se dirigía hacia las líneas moras. Era Blasco de Alagó y los caballeros de Morella, que irrumpían por la derecha del castillo, causando numerosas bajas. Eso convenció al rey de que no estaba todo per- dido. Mandó a los de Burriana, apoyados por los caballeros que quedaban en el castillo, que por la parte izquierda se dirigiesen ha- cia las máquinas de asedio, que ya empezaban a tomar posiciones. La milicia del Bairén, con los arcos largos, ya estaban cobrán- dose sus primeras víctimas cuando, como una aparición divina, 
 
  
 
  
   
      
 
    el rey divisó al fondo como muchos caballeros atacaban las má- quinas de asedio, quemándolas y matando a los operarios y sol- dados que las defendían. Eran los templarios y hospitalarios, que, ejecutando una maniobra de distracción, fingieron una retirada, cuando en realidad habían rodeado al ejército moro. 
 
    Enfrente del castillo, a unos doscientos pasos, el ejército cris- tiano se abrió en retirada hacia la parte posterior del mismo y los moros se encontraron de nuevo con un obstáculo. Una empali- zada hecha con estacas que frenaban su avance desde las mura- llas era un blanco perfecto para los arqueros y por la retaguardia los empujaba la caballería cristiana. Tampoco podían seguir el camino tomado por los infantes, pues allí estaban esperándolos de nuevo los arqueros. Prácticamente, estaban rodeados. La re- taguardia cubierta por las órdenes militares, la parte derecha del castillo con los caballeros de Morella, la izquierda por los que quedaban de Burriana y los que se encontraban en el interior del Puig y al frente del castillo. Al saberse rodeados, los musulmanes empezaron a retroceder y en ese momento se abrieron las puertas del castillo y como una exhalación salieron el resto de soldados que quedaban y los que se encontraban a los lados. 
 
    Heroicamente, los moros aún presentaron batalla durante un largo rato, intentando alcanzar las murallas, pero antes de la caída del sol se batieron en retirada. Los caballeros los siguieron y una flecha mora derribó al caballo de Pelegrí, muy cerca le seguían más soldados eufóricos por la victoria, cuando Jordi se perca- tó de otro jinete moruno que, con la confusión, se acercaba a d’Atrosillo para rematarlo con su cimitarra. El de Bairén no se lo pensó y dirigió a Nit hacia el moro para cortarle el paso, de un salto, rodaron los dos por el suelo. El árabe mostró su destreza con la espada, Jordi resistía sus envites, que le hacían recular, hasta que tropezó con un cadáver. Cayó y, cuando el moro le lanzó una estocada mortal, la lanza del muerto le sirvió para atravesarle el cuello. En cuestión de segundos Jordi recordó a 
 
  
 
  
   
      
 
    su primera víctima, pero esta vez no hubo arrepentimiento. Se levantó y fue en busca del noble. Este prácticamente no se podía mover, aquejado de un fuerte dolor en la pierna y la armadura no le facilitaba el movimiento. Con un silbido, hizo acercarse a Nit y, con la ayuda de otro soldado, cargó a Pelegrí en el caballo y se dirigió hacia el castillo. 
 
    El hedor a sangre y los lamentos de los heridos hacían que lo que había sido un paisaje precioso al alba, en el ocaso, pareciese uno del apocalipsis. Todos los cristianos se apresuraban en reco- ger a sus heridos para asistirlos al pie del castillo y rematar a los moros que agonizaban. Un grupo de frailes que acompañaban al rey y su séquito de nobles se movían por el campo de batalla dan- do responsos a los mártires cristianos mientras les cerraba los ojos para no contemplar el horror que reflejaban sus miradas. 
 
    Jordi avanzaba poco a poco, con dificultad, pues, aparte de cansado, estaba herido en un brazo y el camino estaba sembrado de cadáveres, con la mirada buscaba con pavor una cara conocida entre los muertos. De repente oyó como le llamaban, era Josep, al que, aunque estaba herido, le quedaban fuerzas para rebuscar bol- sas entre los cadáveres de los sarracenos muertos. Estuvo a punto de recriminárselo, pero pensó que era su forma de ser y, al fin y al cabo, se lo había ganado, aparte, estaba tan agotado que solo le dirigió una mirada de indiferencia. 
 
    A las puertas del castillo, se encontró con los hijos del Bai- rén. En sus caras se mezclaba todo un compendio de emociones, pues mostraban unas sonrisas nerviosas y, temblando, le saluda- ron. Los veía entre horrorizados y satisfechos, con una especie de euforia, incluso alguno estaba vomitando. Demasiada adrenalina para unos cuerpos tan jóvenes, los muchachos le aclamaban, pero este simplemente les sonrió y continuó su camino. Todos estaban relativamente bien y eso le reconfortó. 
 
    Dentro de las murallas, un escudero ayudó al señor a desca- balgar y rápidamente llamó a otro asistente para que le quitase 
 
  
 
  
   
      
 
    la armadura mientras un tercero se aproximaba a curarle las heridas. 
 
    Jordi se dejó caer en tierra y le dio una palmada en el muslo a su caballo para que se apartase. 
 
    —¡Me has salvado la vida! —dijo Pelegrí. 
 
    —Lo hubiese hecho por cualquier compañero —le contestó. 
 
    —Te lo compensaré, te dije que confiaba en ti y no me has defraudado. Nos gustaría tener a más caballeros como tú. 
 
    Esta última parte Jordi no la escuchó, pues, tocándose la heri- da del brazo, un intenso dolor le invadió y se dio cuenta de que no era la única, también tenía un corte en el muslo derecho, que le había hecho el último moro antes de morir. Dos escuderos se llevaron al noble dentro del castillo mientras el tercero empezaba a atenderlo a él. Ya cosido, quiso salir de las murallas para reunirse con sus amigos, pero no los encontró. Sí vio como los carros car- gaban los cuerpos de los caídos y los llevaban a la fosa construida para frenar el avance de la caballería mora y allí les daban cristiana sepultura. 
 
    Los hijos del Bairén y otros soldados, comandados por un ve- terano sargento cubierto de sangre y que no paraba de gritarles, iban recogiendo armas y escudos de los moros. 
 
    Había sido una victoria amarga en una sangrienta batalla. Los cristianos muertos se contaban por centenares. Esa noche no hubo celebraciones, fue una noche muy larga, la angustia y los gritos de los que iban a perder algún miembro por amputación la hicieron aún más larga. 
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 DON JORDI DE BAIRÉN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]uando Jordi se levantó, no sin esfuerzo, salió de la tienda y se dio cuenta de que esa mañana nada tenía que ver con 
 
    la de la mañana anterior. Era como si el mismo Dios estuviese malhumorado por tantas muertes. El cielo era gris y soplaba un fuerte viento, pero al menos no llovía. El aroma a carne asada lo animó y lo hizo acercarse a las muchas hogueras que había. Desde el amanecer se habían sacrificado muchos animales para lo que se preveía la celebración de la victoria. Para algunos de los heridos sería la última vez que comerían carne. 
 
    Cerca de las hogueras, como reclutas que eran, estaba su mi- licia del Bairén, que, ya recuperados, se dedicaban a lo que les mandaban. Al verle, Francesc le cedió su tronco para que descan- sase y le ofreció una jarra de vino y un trozo de carne ahumada, pues el cordero que se estaba asando no estaba a punto. Empeza- ron una conversación animada, a la que no tardó en unirse Josep, que se acababa de levantar. Este andaba con la mano apretándose el costado, pero riéndose al ver el aspecto de Jordi. 
 
    —Parece que le has dado plantón a la dama negra —le dijo Josep. 
 
    —A ti, si te descuidas, te lleva, profanador —le contestó Jordi. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¡Ay, ay!, no me hagas reír, que no puedo. ¡Me duele! 
 
    —Me alegro de que estés bien. 
 
    —Aún no ha nacido el moro que acabará con mi vida. 
 
    —¡O la mora! 
 
    Todos empezaron a reírse y continuaron hablando de su participación en la batalla. Cuando más animada estaba la con- versación, un escudero de Pelegrí d’Atrosillo reclamó la pre- sencia de Jordi. Este, renqueando, lo siguió hacia el castillo hasta un salón donde se encontraban caballeros, nobles y el rey. Emoción y temor le embargaban al mismo tiempo. Él tenía la ilusión de encontrarse algún día allí como uno más, pero en ese momento y con todos mirándole se sentía cohibido. Sabía que no había cumplido a rajatabla las órdenes, pero también había perdido a parte de los arqueros que comandaba y tuvo que pensar rápido. 
 
    Dentro de la austeridad de ser un castillo de paso, el am- plio salón tenía la majestuosidad que representaba. Al fondo, el trono real presidido por el pendón de Aragón y, en las paredes laterales, los de los nobles que le acompañaban y los escudos de los caballeros. En medio del salón, una mesa amplia con per- gaminos enrollados, que seguramente eran mapas de las tierras conquistadas y por conquistar, además de planos de los castillos por asediar. 
 
    Allí estaban todos los caballeros y nobles, además del maestre templario y el prior de los hospitalarios, así como Pelegrí d’Atro- sillo, que con su mirada le transmitía tranquilidad. Y, ante la mesa, él, con apenas dieciséis años, se sentía pequeño ante todas las personas a las que admiraba. 
 
    —Majestad, este es Jordi de Bairén —dijo Pelegrí d’Atrosillo dirigiéndose al rey. 
 
    —¿Sois vos de quien tanto he oído hablar? ¿El joven que habla árabe y nos avisó del ataque que urdía Zayyan sobre el Puig? 
 
    —Sí, majestad, soy yo. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¿Y sois vos el que sugirió que era preferible abastecer Va- lencia de bocas hambrientas que sembrar los campos de moros inocentes? 
 
    —Sí, majestad. 
 
    —También he oído que en la batalla mantuvo su posición pese a estar herido y, solo cuando se quedaron sin flechas, aban- donó su posición para unirse a los infantes y que su persona se interpuso entre uno de mis nobles herido y un sarraceno que seguro lo hubiese matado. 
 
    Jordi apenas podía articular más palabras que las afirmaciones hechas. Los nervios de la situación y lo nublada que tenía la men- te, debido a las heridas, lo hacían estar en un permanente estado de paralización. 
 
    —Habéis demostrado mucha valentía en todas las acciones to- madas y habéis sabido mandar a los hombres que os habían asig- nado. Fue de vital importancia la incursión hecha en Valencia, avi- sándonos del ataque. Y heroico su comportamiento en el campo de batalla. Tenemos entendido que pretendéis ser caballero. 
 
    Eso hizo que Jordi abriese los ojos como platos y que la satis- facción inundase su cuerpo. 
 
    —Nada me gustaría más, majestad —dijo con una sonrisa, que fue correspondida por el resto de caballeros que allí se en- contraban. 
 
    —Hay quien duda de su juventud, pero nosotros pensamos que ya habéis demostrado vuestra valía en varias ocasiones. Es por eso que yo, Jaume I, os pregunto cuál es vuestro nombre. 
 
    —Jordi de Bairén, majestad. 
 
    —¿Quién os representa? 
 
    —Yo, Pelegrí d’Atrosillo, majestad. 
 
    —¿A qué blasón representáis? 
 
    —Representa al valle de Bairén, majestad —afirmó el de Atro- sillo. 
 
    —¿Cuál es vuestro escudo? 
 
  
 
  
   
      
 
    Todos los caballeros se quedaron expectantes a la respuesta, pues pensaban que no poseía ninguno, pero Jordi, huyendo de los tecnicismos de la heráldica, lo describió tal y como era, con el entusiasmo que sentía, y todos imaginaron cómo era. 
 
    —¿Conocéis las reglas de la caballería? 
 
    —Majestad, no he tenido acceso ni tiempo para estudiarlas, pero reconozco la justicia y el honor allá donde se encuentre y si alguna cosa tengo clara desde que tengo uso de razón es que quie- ro serviros a vos y a la cristiandad. Es lo que me han inculcado desde pequeño y he procurado hacer: defender a los oprimidos y ayudar a los cristianos. 
 
    —De su dialéctica también hemos oído hablar, es por eso que decreto que esta noche la pasará como Jordi, velando sus armas y pidiendo fuerza a Dios para cumplir a partir de mañana como caballero que seréis. Don Jordi de Bairén, podéis retiraros. 
 
    Con tres pasos hacia tras y una reverencia, se retiró y subió en una nube que le sacó del castillo, pero no de la ensoñación en la que se encontraba. Con la más absoluta felicidad, se dirigió a donde se encontraban sus amigos, que empezaron a preguntarle qué había ocurrido y por qué no podía borrar la sonrisa de su cara. Tardó un largo rato en volver en sí y contestar sus preguntas. Todos lo celebraron con vítores y abrazos. 
 
    De nuevo se acercó un escudero de Pelegrí, que esta vez le habló de usted y le invitó a que le siguiese ante la presencia de su señor. 
 
    —No disponéis de armadura, ¿verdad? —le preguntó el noble. 
 
    —No, señor. 
 
    —Pues tendremos que buscar una. Acompañadme al maestro armero y entre los dos escogeremos una apropiada para usted. 
 
    —Pero, señor —dijo avergonzado. 
 
    —No os preocupéis, será mi regalo. Al fin y al cabo, hoy estoy aquí gracias a usted. Le procuraremos también una espada y un escudo con el blasón que tan bien habéis descrito. ¡Ah!, y ropa apropiada para un caballero. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Muchas gracias, señor de Atrosillo, pero escudo, espada y ropa tengo, fue un regalo del barrio por liberar a unos prisioneros de los moros. Entre ellos, a mi padre y a mi cuñado. 
 
    —Nunca dejáis de sorprenderme, señor de Bairén, veamos pues el escudo y las demás cosas. 
 
    Jordi fue a buscar sus cosas, pero Pelegrí se lo impidió. 
 
    —Estas son cosas de escuderos, enviad al mío. 
 
    —Se lo agradezco, señor, pero, si no le importa, me gustaría que fuese Josep de la Serra el que las trajese, además de amigo, siempre ha sabido cuidarme. 
 
    —Bien, Andreu, busca a Josep de la Serra y que lleve las per- tenencias del señor de Bairén al maestro armero. 
 
    Llegando a la armería real, se detuvieron, pues en ese momen- to salía el rey del castillo. Desde las escaleras, se dirigió a la tropa y les habló de la importante victoria que habían conseguido el día anterior y que lo siguiente a conquistar sería Valencia. Todos los soldados lo aclamaban y le lanzaban vítores, el rey no quería extenderse demasiado y mandó que ese día todos se divirtiesen. Se oyó música de dulzainas y tambores, y todos empezaron a celebrarlo. 
 
    Pelegrí d’Atrosillo, después de escoger una armadura adecuada y admirar el escudo de Jordi y la espada, mandó que lo llevasen todo a la capilla al caer el sol, donde tan solo con una saya blanca velaría sus armas de caballero. 
 
    Después llegaron las celebraciones donde todo el mundo co- mió y bebió hasta no poder más. Muchos bailaron, hubo quien cantó canciones típicas de su tierra, pues los había de distintas procedencias. 
 
    Esa noche, Jordi la pasó arrodillado, pensando cómo había llegado hasta ahí. Recordó toda su vida y echó en falta a los suyos en un día tan importante. El cansancio hizo mella en él y, cuando se le cerraban los ojos, un rayo seguido de un trueno le sobresal- tó. «Nuestro Señor no quiere que me aleje de mis obligaciones», 
 
  
 
  
   
      
 
    pensó y durante el resto de la noche estuvo rogándole a Dios que lo guiase por el buen camino y le ayudara siempre a hacer el bien. Al alba, Pelegrí d’Atrosillo, Josep de la Serra y los escuderos, que no eran otros que los hijos del Bairén, le ayudaron a colocarse la armadura. Después empezaron a entrar el resto de caballeros, 
 
    nobles y por último el rey, y todos juntos oyeron misa. 
 
    Acto seguido, en una ceremonia sencilla, que a Jordi le pareció grandiosa, el rey le indicó que se arrodillase. Pasándole la espa- da por los hombros, lo nombró don Jordi de Bairén. Le mandó alzarse y, después de abrazarlo como igual, le pegó una sonora bofetada para que no olvidase jamás lo dura que iba a ser su vida a partir de ese momento. Cuando por fin salió del castillo, vio entre las nubes un tímido rayo de sol que le iluminaba, que le recordó la sonrisa de su madre. Era una señal de que todo iba a ir bien. 
 
    Ese día las celebraciones por su nombramiento fueron más discretas entre caballeros y nobles, pero no así con sus nuevos escuderos, sus amigos, que ahora lo trataban con excesivo respe- to, hablándole de usted. Él les indicó que, a solas, no tenían que hacerlo, pues no quería perder la complicidad de una amistad forjada desde la niñez. 
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    [image: ]on el objetivo de la conquista de Valencia, el primer paso era el nuevo reclutamiento de tropas para tan gran gesta. Ade- 
 
    más de soldados, necesitaban tener en el campamento todo tipo de artesanos que los ayudasen a que se llevara a buen término. 
 
    El rey envió órdenes de reclutamiento a las tierras conquista- das y a los pequeños núcleos cristianos en zonas por conquistar. En esas tierras debía de hacerse de forma más discreta, con grupos menos numerosos y sin uniformes para no llamar la atención. El rey ofrecía tierras a los que luchasen junto a él en calidad de colonos, además de la manutención de los hombres en campaña. 
 
    Jordi vio la oportunidad de temporalmente acercarse a su valle y alrededores, y, aparte de reclutar gente, tendría la ocasión de ver a los suyos. Así se lo comunicó a Pelegrí y, con el visto bueno del rey, con su milicia y Pelegrí, al que tanto hablarle del valle le hacía aumentar su necesidad de conocerlo personalmente, se dirigieron hacia el sur. 
 
    La primera idea era recorrer el camino al valle pasando por las alquerías que encontrasen, buscando gente para las tropas de la cruz, pero el ansia de reencontrarse con su barrio y saber de su familia, a la que hacía más de un año que no veía, le hizo invertir 
 
  
 
  
   
      
 
    el orden. En menos de dos jornadas entrarían en Bairén. Por el camino, su cabeza era un cúmulo de pensamientos: Joaneta, su padre, el barrio, a quién podían reclutar, los almogávares Hasta tuvo pensamientos para alguno de los musulmanes del valle. ¿Se cruzaría con alguien? No tenía ganas de verlos, ya no podía ha- cerlo como antes de abandonar su hogar. «Tampoco estaremos mucho tiempo —pensaba—. Solo lo justo, para hacer lo que el rey nos ha encomendado». 
 
    Al divisar el castillo, el grupo se separó. Los hijos del Bai- rén se dirigieron a encontrase con sus familias, Pelegrí, Jordi y Josep irían al molino. Al anochecer, se verían en la posada de la Mar. 
 
    Llegando al molino, vieron a Pere, al que no recordaban tan alto. Este, al principio, tampoco reconoció a los tres forasteros que se acercaban a caballo, pero hacían una buena estampa, su forma de cabalgar y el porte que tenían con las barbas recortadas y lo altivo de los cristianos le hicieron sonreír. Según se iban acer- cando, los reconoció y corrió a su encuentro. 
 
    —¡Jordi, Jordi! 
 
    —¿Cómo estás, amigo mío? 
 
    —Don Jordi de Bairén —rectificó Josep—. Ahora es un ca- ballero. 
 
    —¿Ya? Sabía que lo conseguirías, pero no tan pronto. Id a la casa, yo avisaré a padre y a Tonet. 
 
    Corriendo, se dirigió al molino. Al llegar a la casa los dos hijos de Joaneta corrieron a esconderse asustados dentro de casa; su presencia imponía. Cuando estaban descabalgando, un Pere en- corvado salió junto a Joaneta. El medio siglo a sus espaldas había producido todo tipo de enfermedades, que le pasaban factura a un cuerpo lleno de excesos de trabajo y disgustos en los últimos años. De sus ojos brotaron unas lágrimas mientras una voz tem- blorosa lo llamaba: 
 
    —¡Jordi, hijo mío! 
 
  
 
  
   
      
 
    Jordi corrió abrazar a su padre también con los ojos llorosos, con una mezcla de alegría por verle y pena por el estado en el que se encontraba. 
 
    Después de presentar al noble aragonés, entraron todos en la casa, Joaneta les recordó a los niños quién era tío Jordi y fue en- tonces cuando los pequeños se acercaron a abrazarlo. Su hermana no podía borrar de su cara la admiración que por él sentía y les ofreció una jarra de vino mientras se acababa de cocer el puchero de carne y verduras. 
 
    Al llegar los hombres de la casa y después de las presentaciones pertinentes, se pusieron a comer mientras animadamente habla- ban de lo acontecido en el año de su ausencia. Boquiabiertos se quedaron en la casa con las historias de Jordi, que con mucho entusiasmo narraba Josep como si fuera un trovador. El noble, animado por el buen vino de la tierra, también les contó el acto heroico de cómo Jordi le salvó de una muerte segura. 
 
    Joaneta le contó los últimos acontecimientos del barrio y de cómo Alí-Ibn-Yusúf los visitó. Jordi no paraba de preguntar por ciertos vecinos del barrio y se enteró de que fray Joan estaba ya en las últimas, que su vista estaba muy mermada por la lectura a la luz de las velas y que un joven fraile le acompañaba a todos los sitios. Esta noticia hizo que esa misma tarde Jordi y sus acom- pañantes se dirigieran a la ermita para ver al anciano fraile, que había sido una de las personas más importantes de su infancia. 
 
    Un joven fray Agustí los recibió y acompañó donde se encon- traba sentado el viejo fraile. Ya no se parecía a ese fraile gordo que le reñía de pequeño, ni siquiera el confesor que tuvo en sus últi- mos años en el valle; era como una pasa arrugada que, al igual que cirio, iba consumiéndose poco a poco, perdiendo sus facultades. De nuevo las emociones embargaron a Jordi y se arrodilló a sus pies para recibir una bendición, como hizo el día de su partida 
 
    hacia el norte. 
 
    —¡Fray Joan! 
 
  
 
  
   
      
 
    —¿Quién eres? Estos viejos ojos no quieren abrirse lo bastante para reconocerte. Esa voz de hombre la recuerdo, pero no acierto a adivinar de quién es. 
 
    —Soy Jordi, el hijo de Pere y Joana. 
 
    —¡Jordiet, el Valiente! ¡Ay, hijo mío!, no sabes lo que he reza- do a nuestro señor para que te cuide y te guíe por el buen camino. 
 
    Y, poniéndole la mano en la cabeza, lo bendijo. 
 
    —Ahora es don Jordi de Bairén, ya es todo un caballero —dijo Josep. 
 
    —¿Eso es verdad? Gracias a Dios, sabía que un héroe de Bai- rén como él conseguiría ser caballero. Ahora que no te tienten la vanidad ni la soberbia ni la codicia, que, como sabes, son pecados capitales. 
 
    —Nunca lo ha demostrado, es por eso que el propio rey Jau- me I lo ha nombrado caballero. Yo soy Pelegrí d’Atrosillo, noble aragonés y padrino de Jordi. 
 
    La conversación duró un rato más mientras el viejo fraile con- taba las correrías del pequeño diablillo que, al crecer, se convirtió en uno de los ángeles más queridos del barrio. 
 
    Al abandonar la ermita, Josep le recomendó a Jordi que se cambiase para ir a la posada y se pusiese la ropa que le regalaron en el barrio. Así lo hizo, pues entendió que sería una buena mues- tra de agradecimiento por el apoyo recibido por la gente que le apreciaba. La sorpresa fue para Jordi al entrar a la posada; todos le recibieron con vítores y tanto la milicia que le acompaño como gran parte de los chicos del barrio, los que estaban en disposición de acompañarlos, iban vestidos con los mismos colores que re- presentaba su escudo y la ropa que llevaba él. Eran sus primeros soldados como caballero. 
 
    Después de un obligado discurso, en el que Jordi agradeció la ayuda del barrio y en el que no pudo huir de contar alguna historia vivida desde que abandonó el barrio, cosa que de nuevo hizo su cronista Josep de la Serra, ya que de todos era sabido que 
 
  
 
  
   
      
 
    huía del protagonismo, lo celebraron de forma discreta para no levantar sospechas entre las patrullas musulmanas del puerto. 
 
    Poco a poco todos volvieron a sus casas, y noble, caballero y Josep fueron a la casa donde nació Jordi. Joaneta la había conser- vado limpia, pues tenía la esperanza de que su «pequeño», como ella lo llamaba, volvería algún día. 
 
    —Buena acogida ha tenido en el barrio, era verdad que todos le aprecian y conocen —dijo Pelegrí. 
 
    —Aún no ha visto nada, mañana iremos a las montañas y allí, aparte de contemplar mejor el valle, podrá encontrar más segui- dores de Jordi —dijo Josep. 
 
    —Eso será si nos encuentran, no sé si aún estarán por nuestras sierras, y mucho menos si se unirán a las tropas del rey. Recuerda que ellos aprecian mucho su libertad —contestó Jordi. 
 
    —Yo he conocido almogávares en las tierras del norte, de don- de vengo, y nunca se han negado a conseguir un botín o a luchar contra los moros —comentó Pelegrí. 
 
    El agotamiento del viaje y el encontrarse bien servidos de co- mida y bebida hicieron que al poco los invadiese el sueño y ca- yesen rendidos. De nuevo, vestidos de campesinos y después de que Pere, que se convertiría en uno de los inseparables de Jordi, les indicase que en el molino les esperaba un almuerzo digno de unos caballeros, se dirigieron a las montañas. 
 
    Una vez que subieron al Montduver, desde donde Pelegrí pudo admirar la grandiosidad del valle y desde donde Jordi le indicó la dirección de los castillos que dependían de Bairén, ba- jaron en busca de las cuevas y de los almogávares. Echaron en falta el encontrar patrullas sarracenas y, al ver la cueva del Parpa- lló, escucharon el graznido de un cuervo. Jordi y Josep se mira- ron y sonrieron, Pelegrí no entendía a qué venía eso y enseguida Josep imitó el aullido de un lobo. A los pocos metros, de entre los matorrales, empezaron a salir hombres apuntándolos con ar- cos y lanzas. Tranquilamente, se apoyaron en los estribos de sus 
 
  
 
  
   
      
 
    monturas y se irguieron y pusieron los brazos en cruz, invitando al noble a que los imitara, era la señal de que eran cristianos y amigos. Este, extrañado, los imitó. 
 
    —¿Quiénes sois? ¿A qué venís a esta cueva? —dijo el salvaje. 
 
    —Venimos buscando a Arnau, somos amigos —contestó Josep. 
 
    —No os conozco y aquí no hay ningún Arnau. 
 
    —Estás bien instruido, avísale de que está aquí Josep de la Serra y Jordi. 
 
    De nuevo el salvaje lanzó el graznido del cuervo y recibió res- puesta desde dentro de la cueva y hasta allí avanzaron. Como era costumbre entre ellos, primero salieron los otros guerreros que habitaban la cueva, estos sí reconocieron a los cristianos y avisa- ron al jefe del clan. Junto con él, salieron también las mujeres y niños que allí se refugiaban. 
 
    Pelegrí d’Atrosillo los miraba sorprendido, pues no tenían nada que ver con los almogávares del norte que habían luchado junto a él. Estos eran salvajes vestidos con pieles y adornados con huesos. Si no fuese por las armas actuales, podrían pasar por los originales habitantes de esa cueva. La imponencia de Arnau era la más peculiar. Un tipo grande como un oso, cubierto de pieles, incluida una piel de zorro entera que llevaba desde la ca- beza a la cintura, cubriéndole toda la espalda. Una larga barba y unos ojos claros que resaltaban con el color de su piel quemada por el sol y la suciedad propia de los que viven en cuevas aleja- das del agua. 
 
    —Arnau, viejo amigo. ¿Cómo estás? —preguntó Josep. 
 
    —Bien, hacía varias lunas que no os veíamos. Y tú estás he- cho todo un guerrero —dijo dirigiéndose a Jordi—. ¿Quién os acompaña? 
 
    —Su nombre es Pelegrí d’Atrosillo, uno de los nobles del rey 
 
    —presentó Jordi. 
 
    —No pensábamos que os encontraríamos por aquí —comen- tó Josep—. Jordi ya es un caballero del rey. 
 
  
 
  
   
      
 
    —En ti siempre he visto un gran guerrero —dijo satisfecho Arnau—. Aquí la caza es buena y los soldados del moro ya no se atreven a subir. 
 
    Después de hablar durante un buen rato, contándose las expe- riencias de unos y otros, y las intenciones que los habían llevado al valle, quedaron en que analizarían la situación de la tribu y, si lo decidían, se dirigirían hacia el Puig y se incorporarían a las filas del rey aragonés. 
 
    Volvieron al barrio de la Mar y Pelegrí no paraba de contar las virtudes del valle, de lo mucho que le gustaba, incluso la ubi- cación de los castillos y la rábida, que pensaba ya en convertirla en un futuro cuartel o en una ermita más grande. También le encantaron sus playas, con esa arena tan fina y la claridad de sus aguas, el puerto y lo animado que estaba a pesar de que los barcos mercantes cristianos tenían restringido el atraque por orden de Aben Cedrell. 
 
    En la taberna de la posada de la Mar quedaron de nuevo con la milicia para indicarles que partiesen hacia el Puig de forma esca- lonada para no llamar la atención entre los árabes y de las alque- rías que se encontrarían a su paso. Les informaron que, una vez cruzado el río Turia, continuasen su camino por la costa, donde la presencia musulmana era menor. No saldrían con ellos, pues aún debían pasar por varios lugares a reclutar más gente. 
 
    Esa tarde, por petición del noble que quería conocer más el valle, se acercaron a los castillos roqueros que dependían de Bairén y estaban más cerca. El de Palma y el de Villalonga. De regreso, y aprovechando que la luz del sol alargaba los días, se detuvieron en una alquería para continuar con su labor. A todos les prometieron tierras propias y la posibilidad de luchar contra la opresión árabe. 
 
    Por la noche, en casa de Jordi hablaron de las alquerías que visitarían de regreso al Puig para conseguir nuevos reclutas. Coin- cidieron todos en visitar las cercanas a los castillos, donde seguro 
 
  
 
  
   
      
 
    que los cristianos que las habitasen estarían más dispuestos a salir de la servidumbre de los musulmanes. 
 
    A la mañana siguiente, después de pasar por el molino, despe- dirse efusivamente de su familia y avituallarse para el camino, se dirigieron hacia su siguiente objetivo, el siguiente valle, junto al castillo de Marinyén. 
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 EL TEMOR DE ZAYYAN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]n el Puig, la situación para Jaume I se complicaba, la batalla por defender un castillo que, aunque los albergaba, no po- 
 
    día considerarse una fortaleza le había hecho perder un valioso y cuantioso número de infantes y caballeros. Ahora los heridos poco a poco se recuperaban, pero otros día a día iban aumentan- do el número de bajas. 
 
    El refuerzo de las murallas se retomaba de nuevo y las líneas de defensa alrededor del castillo también, ya que se albergaría a los nuevos reclutas en un campamento rodeando el castillo. Era un trabajo laborioso y contaban con menos manos debido a la última batalla. 
 
    Por otra parte, estaba el descontento de los nobles que le acom- pañaban, pues no aceptar el ofrecimiento de Zayyan para desistir de conquistar Valencia y aceptar la renta anual y los castillos los dejó sin el poder que ellos anhelaban, pues ellos lo que buscaban era eso, poder, castillos que gobernar, riqueza, y, a ser posible, sin luchar ni arriesgar sus vidas y rentas. Le recriminaban que desde que conquistó Mallorca ya hacía nueve años, las conquistas eran inferiores y querían que, según les prometió, las conquistas he- chas por ellos pasasen a sus manos, y no a la corona de Aragón. 
 
  
 
  
   
      
 
    El rey quería recuperar la que había sido la Valencia del Cid y, para demostrar que no se detendría hasta conseguirlo, hizo un pacto solemne con los nobles y caballeros en el que juró que no cruzaría el río Ebro hasta que Valencia fuese cristiana. Hizo man- dar a buscar a su mujer e hijos a Teruel, donde se encontraban, para demostrar que su posición era firme. También, ante la mag- nitud de la empresa, que era tomar la capital, envió emisarios a Roma para que, tras su visita, el papa emitiese una bula, alentan- do a los reinos cristianos a una nueva cruzada para la conquista de Valencia. A pesar de sus esfuerzos, el ánimo de algunos nobles no estaba calmado y permitió que siguiesen las incursiones para que consiguiesen tierras propias. 
 
    Durante el otoño e invierno, gracias a un clima suave, los no- bles tomaron de su mano castillos y alquerías como Almenara, Paterna y Bétera, mientras el ejército real se iba reforzando. 
 
    Zayyan, después de la derrota del Puig, se preparaba para lo inevitable. El asedio de su querida Balansiya y, aunque vio mer- mado su ejército en dos tercios, no quería abandonar lo que tanto le había costado conseguir, así que hizo un nuevo llamamiento mediante los imanes de los núcleos musulmanes para que apo- yasen la defensa de la capital y almacenaran todo lo que pudieran dentro de las murallas, ganado y grano, para poder aguantar el máximo de tiempo. El llamamiento de Zayyan no se hizo esperar y poco a poco empezaron a recibir gente. A los jóvenes los adies- traban como soldados y a los mayores los ocupaban en el refuerzo de las defensas. Incluso idearon nuevas máquinas y técnicas para frenar el asedio de los cristianos. 
 
    La desesperación y el temor no le dejaban el alma tranquila a Zayyan. Recordaba como a campo abierto las tropas cristianas, con un ejército menos numeroso, le había derrotado. Eso no lo podía volver a consentir, pero no conseguía quitarse de la cabe- za como, a su llegada al Puig, ya estaban preparados para frenar el asedio y como no pudo hacer uso de las máquinas que tenía 
 
  
 
  
   
      
 
    preparadas para tomar un castillo tan débil como ese. La descon- fianza le llevó a no dejar entrar a sus murallas ni a los arrabales que las rodeaban a ningún cristiano, e hizo salir de ellas a todos los que allí vivían, ya fuesen campesinos arrendados, artesanos o comerciantes. 
 
    Cada tarde, con la caída del sol, acudía a la mezquita mayor para rogarle a Alá ayuda para defender su reino. 
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 PREPARANDO EL ASEDIO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]as alquerías cercanas a Marinyén fueron una buena opción para reclutar cristianos, pues allí era más fuerte la presión musulmana sobre ellos y el hambre se hacía notar por todos los 
 
    rincones. 
 
    Las patrullas árabes, como se suele decir, brillaban por su au- sencia. Gran parte de estas guarniciones se habían visto mermadas por el llamamiento de Zayyan para la toma del Puig. Los sarra- cenos que no habían perdido la vida en esa batalla permanecían en la capital para su defensa. Es por eso que muchos campesinos, desesperados por el hambre, se habían lanzado al pillaje y al asalto de mercaderes. 
 
    Volviendo Jordi y sus compañeros a retomar el camino del Puig, se encontraron el camino obstruido por un tronco. Eso, le- jos de suponer una dificultad, los hizo ponerse en alerta, ya que esa técnica la habían utilizado ellos antes, y rápidamente sacaron las espadas que tenían escondidas en las mantas enrolladas en los caballos. De repente, seis campesinos árabes armados con herra- mientas de campo, y más impulsados por el hambre que por la codicia, salieron de los lados del camino. Sus caras inspiraban más lástima que miedo, por eso con toda tranquilidad les preguntaron: 
 
  
 
  
   
      
 
    —¿Qué queréis? —preguntó Pelegrí. 
 
    —Dadnos todo lo que llevéis y los caballos. 
 
    —Somos campesinos, que venimos de ver a unos familiares. 
 
    —No puede ser, lleváis buenos caballos y esas espadas indican que tenéis dinero —dijo uno de ellos, el más impulsivo, que, armado con una horca y viendo que Jordi era el más joven, no dudó en embestirlo. 
 
    Jordi, con la espada, desvió la trayectoria de la horca y, con la mano desnuda, le lanzó un puñetazo a la nariz que le hizo caer de culo. El resto se abalanzaron sobre los jinetes, que, con las cabriolas de los caballos, los mantenían a raya, descabalgaron y, espada en mano, en un visto y no visto los desarmaron, ya que los caballeros no querían herirlos. Los asaltantes huyeron despavori- dos mientras ellos reían. 
 
    Esta vez tomaron el camino de regreso más por el interior para visitar más núcleos cristianos, evitando así todos los marjales que cubrían el litoral y los hacían avanzar con más dificultad. No en todas las alquerías que visitaron obtuvieron buen resultado, pues eran muchos los que, ante las penurias que pasaban, no estaban dispuestos a abandonar a sus familias, y menos a arriesgar su vida. Aunque también hubo familias enteras que lo abandonaron todo y se dirigieron hacia el campamento, unos para servir como sol- dados, otros como artesanos y otros simplemente como mano de obra. 
 
    Una vez cruzado el Júcar, retomaron la dirección al este, en busca del mar y se encontraron con que las incursiones hechas por los cristianos, a las alquerías cercanas a la capital, estaban surtiendo efecto, muchos campos arrasados y casas abandonadas. Según se aproximaban al Turia, las evidencias de un cercano ase- dio eran cada vez mayores, ya en la costa incluso las patrullas de las tropas de la cruz eran más notables, al tiempo que el éxodo de musulmanes que abandonaban sus campos se dirigían a refugiar- se a las murallas de Balansiya. 
 
  
 
  
   
      
 
    En el campamento se notaba un caos controlado, el continuo goteo de gente hacía que jornada tras jornada fuese ampliándose. Las mujeres que llegaban con sus familias sustituían a los coci- neros, convirtiéndoles en útiles, y la tropa lo agradecía, pues ese toque femenino garantizaba un rancho más digerible. 
 
    El pinar cercano al castillo, poco a poco fue desapareciendo, para comenzar a construir torres de asedio y distintas máquinas para destruir las defensas del castillo. Sargentos y capitanes se de- dicaban a cambiar los hábitos de los campesinos y su forma de pensar por los de los soldados, arengándolos en que la victoria estaba en sus manos e instruyéndoles día tras día hasta que caían exhaustos. 
 
    Herreros, carpinteros y leñadores trabajaban codo con codo para proveer a los nuevos reclutas de lanzas arcos y flechas. Tras armarlos, los enviaban a continuar con las incursiones para traer más alimentos a un campamento cada vez más numeroso. 
 
    Durante los meses siguientes hubo muchas bajas, las lluvias del otoño provocaron que los más débiles perecieran por diversas enfermedades, a parte de las numerosas refriegas por la comida, mantas o mujeres, lo que llevó a tenerlas siempre controladas para evitar más peleas y violaciones. Muchos de los nobles regresaron a su lugar de origen para volver con más tropas, lo mismo ocurrió con los templarios y hospitalarios. 
 
    Con la llegada del buen tiempo, aumentó aún más la pobla- ción de la milicia y entre ellos se escondían delincuentes y gente de malvivir, que solo codiciaban las pertenencias de otros y los botines que pudiesen obtener en las incursiones a las alquerías. Ese tipo de gente no tardaba demasiado en hacerse notar, sobre todo el que los calaba más rápidamente era Josep de la Serra, que con las timbas de dados los atraía y pronto descubría, tanto Jordi como Rafael, que desde que volvieron al campamento, no los dejaba ni a sol ni a sombra, siempre tenían que salir al rescate del cazador. 
 
  
 
  
   
      
 
    A mediados de ese año, empezaron a concentrase las tropas junto al castillo del Puig. Soldados llegados de todos los rinco- nes, de Aragón, Cataluña, Navarra, Mallorca, Asturias, incluso de otros reinos más al norte, tras el llamamiento papal. Del sur de Francia, teutones germánicos y hospitalarios de Croacia. Tam- bién llegaron los hijos del Bairén con un número más superior al que Jordi esperaba, pues habían añadido gente de alquerías cercanas al castillo. Habían hecho bien su trabajo. 
 
    Prácticamente al mismo tiempo, de las tierras del sur del Júcar llegaban unos guerreros que al principio Jordi no reconoció. Sus vestimentas eran de color ocre y en el pecho lucían una cabeza de zorro, iban seguidos de otros con vestidos que imitaban el color de la tierra. Cuando se acercaron, se percataron de que eran los almogávares de las sierras del Bairén. 
 
    —No os había reconocido sin las pieles —comentó Jordi mientras los saludaba. 
 
    —Las pieles son para las montañas, hemos recogido las ves- tiduras con los colores que, por tradición, oímos que llevaban nuestros antepasados. 
 
    —Sed bienvenidos. Nos hará falta gente con vuestra experien- cia y valor. 
 
    Jordi y Josep los acompañaron donde estaban el resto de reclu- tas y los presentó tanto a ellos como a los hijos del Bairén como sus soldados. Tener a su gente cerca le dio confianza y le encargó a Josep que, junto con los hijos del Bairén, se encargase de man- tener el orden en el campamento, sobre todo en la zona de los reclutas. Parecía que la monotonía y la falta de acción tuviese des- quiciados a los hombres y, según llegaban tropas de otros lugares, los problemas se multiplicaban, pues entre soldados de distinta procedencia siempre había rivalidad. 
 
    Observando el entrenamiento de las tropas, Jordi recordó su infancia y cómo debían preparar a la milicia, sin llamar la aten- ción de los musulmanes de Bairén. Eso le llevó a presentarse ante 
 
  
 
  
   
      
 
    su mentor y proponerle una idea para mantener a soldados y re- clutas entretenidos. Decidido, entró en el pabellón de Pelegrí, que estaba muy cerca del de él. El de Atrosillo estaba con dos nobles venidos de Cataluña y, después de presentarlo como a uno de los más valiosos caballeros y hombre de su total confianza, le preguntó: 
 
    —Señor de Bairén, ¿qué le trae por aquí? 
 
    —La situación de desorden que reina en el campamento. 
 
    —Tenía entendido que sus hombres se encargaban 
 
    —Sí, de la parte de la milicia, y no les falta trabajo, pero arres- tar a los maleantes y desposeerlos de sus armas no nos lleva a ningún sitio. Además, en la zona de la tropa también hay peleas. 
 
    —Y supongo que alguna cosa se le habrá ocurrido —dijo con una sonrisa—. Este joven caballero jamás viene a pedir ayuda, sino a dar soluciones —comentó Pelegrí a sus invitados, que afir- maban con una sonrisa expectante. 
 
    —Se me había ocurrido que, para mantenerlos ocupados, contentos y además evaluar su valía, podríamos organizar una serie de torneos tanto de lucha como de tiro de arco, e incluso organizar carreras de caballos. 
 
    —En el Rosellón, se celebran, en tiempo de paz, justas donde los caballeros demuestran su valía —dijo uno de los nobles. 
 
    —Realmente, no es mala idea. Convocaremos al resto de los nobles y al rey para comunicarlo y ver cómo se podía premiar. 
 
    —Yo creo que más de uno, por un cerdo o un cordero, se dejaría la piel. 
 
    Todos rieron la ocurrencia de Jordi. 
 
    —Ya que es suya la idea, será usted quien la exponga a su ma- jestad —argumentó el de Atrosillo. 
 
    Con el visto bueno del rey y el resto de nobles y caballeros, hicieron un llamamiento por el campamento para que se prepa- rasen para los torneos que se celebrarían en Navidad. Esta convo- catoria y la medida de cambiar el vino fuerte por vino rebajado 
 
  
 
  
   
      
 
    con agua para toda la tropa y despojar de armas a la milicia tuvo al campamento ocupado, sobrio y tranquilo. 
 
    Tropas de todos los lugares comandadas por caballeros de to- dos los reinos cristianos continuaban llegando. Portugueses, ga- leses, franceses e italianos se concentraban en un campamento que ya abarcaba lo que fue el campo de batalla anterior. Todos venían con ansias de luchar y liberar la capital, e instaban al rey a comenzar el asedio cuanto antes, pero el rey insistía en esperar a la llegada de la primavera. 
 
    El entrenamiento para el torneo era diario y, después de la instrucción, todos permanecían preparándose. La milicia de Jordi destacaba en el tiro con arco, incluso con blancos en mo- vimiento. Se notaba que muchos de ellos habían sobrevivido gracias a la caza. El tiro con honda también era una modalidad propia de la milicia, así como el tiro de hacha y puñal. La lucha con espada y el lanzamiento de lanzas eran más propios de los infantes y peones, mientras que las disciplinas a caballo eran la especialidad de los caballeros, algunos de ellos demostraban tal maestría que daba la sensación de que los habían parido en la grupa de un caballo. 
 
    Jordi arengaba a su milicia con los premios a conseguir, ya que entre ellos había monedas de oro, puestos junto a los principales nobles, lo que garantizaba buena comida y, posiblemente, tierras para trabajar acabada la campaña, animales y armas para los peor clasificados. 
 
    Las lluvias y vientos propios de la segunda parte del otoño hi- cieron que los entrenamientos se detuviesen y las ansias de aque- llos que querían entrar ya en combate se disipasen. 
 
    Las incursiones a las alquerías eran cada vez más cercanas a las murallas de Valencia, pues aumentaban las bocas a alimentar y, junto con la comida, llegaban todo tipo de pertenencias. De nuevo muchos soldados se habían lanzado a la rapiña y espolio de las casas musulmanas. 
 
  
 
  
   
      
 
    Durante el mes de diciembre, se hicieron las pruebas clasifica- torias del torneo en todas las disciplinas y cuando llegó el día de la natividad de Nuestro Señor se celebraron las finales. Fue un buen día festivo, el sol salió tímidamente y a media mañana se notaba su calor, cosa que se agradecía y lució las celebraciones. 
 
    Con la llegada de 1238, los nobles comprobaron que, aunque la temperatura no era tan baja como en sus lugares de proce- dencia, las lluvias sí eran persistentes y dificultaban el avance de las tropas, incluso la misma estancia en el campamento resultaba incómoda, pues tenían barro por todos lados. 
 
    En el salón de armas, rey y nobles empezaban a trazar sus pla- nes de asedio. Primero bloquearían las cuatro entradas principales para evitar la entrada de víveres, después, y con la flota real, se bloquearía el puerto, buscando la forma de desabastecerlos. Solo como último recurso se procedería al derrumbe de sus murallas, pues, gracias a la labor hecha por Jordi y los espías, sabían que eran amplias y que no sería tarea fácil. El rey recalcó que, siguien- do la estrategia de desabastecerlos, conseguirían la ciudad íntegra y, manteniéndolas, las murallas les podrían servir de defensa en un futuro. 
 
    En una de esas reuniones, Pelegrí d’Atrosillo, que hablaba en boca de Jordi, propuso hacer una nueva entrada en la ciudad para localizar los principales almacenes y los cuarteles de tropas, para dejarlos hambrientos e indefensos cuanto antes. Al mismo tiempo, se podría hacer un cálculo de cuánta gente se encontraba dentro de las murallas y qué tipo de ofensiva preparaban des- de dentro. Muchos nobles coincidieron en que era una misión muy arriesgada y dudaban de su juventud, alegando que, en caso de que lo hiciesen prisionero, delataría la situación de las tropas cristianas. El rey hizo oídos sordos y enseguida explicó la valía de Jordi en todas las misiones encomendadas. Los nobles que llevaban más tiempo con el rey y conocían al joven respaldaron su propuesta. 
 
  
 
  
   
      
 
    Dos días después, a lomos de una burrita y disfrazado con una chilaba, se encaminaba junto con Josep a la capital. Esta vez, al realizar la incursión en invierno, se vieron obligados a embadur- narse la cara y las manos con una fina capa de barro, pues el blan- co de su piel los delataba, no como en verano, que su piel estaba más tostada. Arnau y un grupo reducido de almogávares insistían en acompañarlos y, aunque Jordi declinó la oferta para no llamar la atención, estos los siguieron a una distancia prudencial hasta las murallas, donde se camuflaron para cubrirles la retirada en caso de que fuesen descubiertos. 
 
    La entrada al interior de las murallas no fue tan sencilla como en otras ocasiones, había un control más exhaustivo de todos los que entraban, pero la pudieron superar al hacerse pasar por campesinos a los que los cristianos habían hecho huir tras de- jarlos sin nada. La cojera que simulaba Jordi y el brazo vendado de Josep hacían más creíble su versión. Una vez superadas las murallas, se dirigieron a cumplir su misión, contando disimu- ladamente los pasos que había desde la muralla a los distintos almacenes y tomando como referencias las distintas puertas que había. 
 
    El número de soldados era considerablemente menor a los que había antes de la batalla del Puig. Lo que sí había eran muchos campesinos que allí se habían refugiado, se podían contar por miles y se abarrotaban por todas las calles. Eso le confirmó que su decisión de no matar a los habitantes de las alquerías había causado el efecto esperado. Durante los dos días que duró la mi- sión, se dieron cuenta de que para los moros era también difícil mantener el orden dentro de las murallas, pues a muchos les podía el hambre e intentaban acceder a los almacenes, que es- taban fuertemente custodiados. Los cuarteles eran más localiza- bles, ya que se encontraban rodeando la gran mezquita y lo que parecía el palacio de Zayyan, por lo suntuoso que era y por la gran cantidad de guardia que lo protegía. Lo malo era que esto 
 
  
 
  
   
      
 
    se encontraba en el centro de la ciudad, lejos de la trayectoria normal de una catapulta. Bajo las murallas se encontraban los ta- lleres y almacenes de los artesanos y herreros, que se afanaban en producir flechas y calderos, posiblemente para hervir aceite para derramar desde las murallas. Intentaron acceder a las almenas, pero de los pies de la muralla no pudieron pasar. Rápidamente y a empujones los hicieron desistir. 
 
    A la mañana siguiente, dada por concluida la misión, se diri- gieron a las puertas, pero si el control de entrada fue duro la salida no se aconsejaba, pero no la negaban, pues la masificación de gente no era favorable a sus intereses. Una vez fuera, y simulando un desmayo de Josep, echaron un vistazo a las murallas. Se dieron cuenta de que en la parte alta había unos agujeros por donde salía agua. Les resultó extraño, pues no llovía y, desde arriba, moros, que por su indumentaria parecían eruditos, pues vestían ropa de gala y sostenían papiros, observaban cómo caía el agua mientras los sirvientes acarreaban cubos de un lado a otro. 
 
    —Podría ser por donde volcarán el aceite hirviendo en el ase- dio —dijo Jordi. 
 
    —Puede ser, pero entre agujero y agujero podemos escalar, aunque de esta forma no arriesgan a los hombres que llevan los calderos. 
 
    —Ya hemos visto bastante, volvamos al campamento. 
 
    Al cabo de un momento, vieron como de su escondite salían los almogávares, que se incorporaron a la expedición. 
 
    —¿Cómo lo has visto, Jordi? 
 
    —Preparan una buena defensa, pero tienen mucha gente que alimentar ahí dentro, pronto notarán la ausencia de víveres y tendrán que capitular. Nosotros solo tenemos que procurar inte- rrumpir el acceso de avituallamiento a las murallas. 
 
    —¿Quieres decir que hemos venido para no luchar? 
 
    —Nunca se sabe, Arnau, nunca se sabe. Pero mejor salir victo- riosos sin perder a compañeros, ¿no? 
 
  
 
  
   
      
 
    El almogávar estaba confundido; por una parte, deseaba en- trar en combate y acabar con el mayor número de moros posi- ble, pero, por otra parte, y porque ya tenía una edad, la idea de continuar su vida como propietario de unas tierras le resultaba apetecible. 
 
    De nuevo en el castillo la información obtenida por Jordi y Josep resultó ser valiosa. En eso coincidieron rey y nobles. 
 
    A comienzos de abril, una embajada encabezada por Pelegrí d’Atrosillo se dirigió hacia las murallas de Balansiya. Junto con él, cabalgaban Jordi de Bairén y cuatro caballeros más, en compañía del arzobispo de Azcona, que, ávido de poder y ante la conquista de Valencia, se unió a la corte. Cerraban la comitiva un grupo de sol- dados de la confianza de los caballeros, entre ellos Josep de la Serra. Llegados a las puertas de la ciudad y avisado el capitán de la guardia, fueron atendidos por el secretario de Zayyan, el escritor Muhammad-Ibn-Al-Abbar, que, con la intención de no delatar la disposición de las defensas musulmanas, los escuchó desde lo alto de las murallas. Los cristianos le invitaron a capitular y a 
 
    abandonar la villa. 
 
    —¿Acaso piensan que un grupo de infieles podrán superar es- tas murallas? 
 
    —No sé lo que vos entendéis por un grupo de infieles, pero seguro que no será tarea difícil para el grandioso ejército cristia- no. Piénsenlo bien, pues no les será fácil mantenerse dentro de las murallas por largo tiempo. Ahora están a tiempo de rendir la ciudad y salir sin represalias, incluso sus súbditos podrían volver a sus alquerías y no sufrir el asedio. 
 
    —Alá está con nosotros y no permitirá que los infieles pisen la gran mezquita, así que retírense y díganle a su rey que no pierda más tiempo ni arriesgue dinero y vidas en el intento. 
 
    —Mirad que el ejército de nuestra majestad nada tiene que ver con el que os encontrasteis en el Puig. Es mucho más numeroso y preparado. Recordad lo pasado anteriormente con menos gente. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¡Y ni Dios ni san Jorge permitirán que estas tierras sean gobernadas por sirvientes del demonio! —gritó exaltado el arzo- bispo. 
 
    Esas palabras ofendieron al embajador musulmán, que con aires de superioridad les dio la espalda a los cristianos y abandonó las murallas sin más explicación. La diplomacia nunca había sido el fuerte del arzobispo, y menos cuando quería conseguir algo. Estaba acostumbrado a que todos le sirviesen, pues, como decía él, hablaba por boca de Dios. 
 
    Zayyan escuchó el resultado de la embajada en voz de su se- cretario y, tras contrastar las informaciones con uno de sus espías que, desde el mar y a bordo de una barca de pesca, hacía tiempo que vigilaba a las tropas de la cruz, envió a Al-Abbar a Túnez a pedir ayuda al emir de los hafsíes, Abu Zakariyya. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    LOS BLOQUEOS 
 
      
 
    [image: ]ras el resultado de la embajada, Jaume I puso en marcha su plan de asedio. Primeramente, envió una flotilla de barcos 
 
    a tomar el puerto mientras por tierra le acompañaba parte del ejército. A continuación, mandó otra parte de sus tropas a que, a poco más de media jornada de camino a Valencia, bloquearan todos los caminos de acceso y requisasen todo tipo de víveres y enseres que facilitasen la estancia en el interior de las murallas. 
 
    Estas acciones no fueron fáciles, pues los carros iban por nor- ma custodiados para evitar los saqueos y porque esos soldados se incorporaban a la guarnición de la ciudad. El ejército que se diri- gía al puerto tampoco tuvo un paseo por la playa, pues, al ser el principal punto de avituallamiento, disponía de varios baluartes repletos de soldados y solo con el apoyo de las naves procedentes de Barcelona y Mallorca fue posible su cierre. 
 
    El día del dieciocho cumpleaños de Jordi el sol se presentó en todo su esplendor, pero, lejos de ser un día calmado, propicio para celebrarlo, unas cornetas avisaron de que había llegado el momento de entrar en acción. Todos se apresuraban en recoger sus cosas, el grueso del ejército, encabezado por el rey, se dirigía hacia Valencia. Una vez en las murallas, se dispusieron a una dis- tancia prudencial, lejos del alcance de las flechas, y bloquearon las cuatro entradas principales. Los dos anillos que formaban los 
 
  
 
  
   
      
 
    cristianos hacían imposible el acceso a la ciudad de alimentos por vía terrestre y el cierre del puerto impedía la llegada por el mar. 
 
    Desde las murallas los moros los observaban, esperando que los cristianos avanzaran, pero no se movían. Fue por la tarde cuando varias máquinas de asedio hicieron acto de presencia, fue- ron colocadas estratégicamente, siguiendo las instrucciones dadas por Jordi con los últimos planos de la ciudad, pero de momento permanecían alejadas de las murallas. Desenganchados los bueyes que las arrastraban, hicieron los primeros lanzamientos de prue- ba. Impactaron cerca de las murallas una y otra vez. Después de calibrarlas, un grupo de soldados cubiertos por escudos anchos las hicieron avanzar unos pasos más. Las flechas salieron de las murallas y, después de recoger a muertos y heridos, un nuevo gru- po de infantes cubrieron a los arqueros, que lanzaron una lluvia de flechas hacia las murallas, haciendo blanco en varios objetivos. 
 
  
 
  
   
      
 
    MARÍA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]n la luna llena del mes de abril, un grito desgarrador se oyó en todo el poblado que se encontraba de espaldas al Montduver, lejos de todo núcleo urbano, entre Marinyén y Borró. Se encon- traba cerca de un río, las cabañas de madera y paja formaban un círculo en el centro, otro hecho de altas rocas y en medio de estos círculos una hoguera permanente, que todos los vecinos se encar- gaban de que no se apagase, ni siquiera en los días de lluvia, pues crearon una especie de campana que mantenía encendida la llama. Los gritos sobresaltaron a Rosa y de un salto se dirigió al jer- gón donde se encontraba su hija María, que era la que entre llan- tos llamaba a su madre. Blanca, la pequeña de la casa, al oír llorar a su hermana también se puso a llorar. Rosa abrazó a María y, después de calmarla y comprobar lo que le pasaba, con lágrimas 
 
    en los ojos sonrió. 
 
    —¿Qué me pasa, madre? —preguntó María. 
 
    —Nada malo, hija —le contestó su madre. 
 
    Y, cuando esta estaba a punto de explicarle lo que le había pasado, con un fuerte golpe se abrió la puerta y apareció Joan, el padre, armado con el arco y apuntando hacia todos los lados. Venía de hacer la guardia y el grito le alarmó. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¿Qué es lo que pasa? ¿Qué le pasa a Mari? —preguntó asus- tado. 
 
    —Déjate de Mari, te has quedado sin hijo, nuestra María ya es una mujer —le respondió Rosa. 
 
    —¿Qué quieres decir, madre? —preguntó extrañada María. 
 
    Joan, que parecía un oso por su corpulencia y por la poblada barba y larga melena que llevaba, cayó de rodillas y se unió al abrazo lloroso entre madre e hija. Blanca no entendía nada, pero también se unió, al fin y al cabo, ya estaba llorando antes. 
 
    Mientras Rosa le explicaba a María qué es lo que ocurría, ca- lentó agua para limpiarla y prepararle una tisana con unas hierbas que guardaba en un tarro de barro. 
 
    —Y, si no pasa nada y María no está enferma, ¿por qué llora- mos? —preguntó Blanca. 
 
    —De alegría, hija —dijo Joan. 
 
    —Pues qué raro, yo pensaba que la alegría te hacía reír, no llorar —dijo la pequeña. 
 
    Joan no dejaba de observar a María, no se había dado cuenta de cómo había crecido. La naturaleza le había dotado de una gran hermosura y unas formas generosas, aparte de otras aptitudes que le hacían amada, respetada y admirada por todo el poblado. Lejos quedaba ya la chiquilla que le acompañaba a pastorear las cabras y que no dudaba en lanzarles piedras tanto con la honda como con la caña a aquellas que se salían del rebaño. La que con gran destreza con el arco y sin bajar del caballo era capaz de acertarle a liebres, cervatillos o cualquier animal comestible que se pusiera a tiro. Más lejos quedaban aún los recuerdos del bichito revoltoso que, acompañando a su madre a por hierbas curativas, siempre volvía a casa con alguna cría de reptil que encontraba entre las rocas de la montaña. 
 
    Se había acabado el vestirla con pantalones y camisas anchas para trabajar en el campo o con el ganado, pero al menos tam- bién dejarían de molestar los padres de chicos agredidos por 
 
  
 
  
   
      
 
    insultar a Blanca comparándola con un jabalí por su afición a pasarse el día comiendo cualquier cosa que encontraba y que habían probado los puños de María. Ahora, como una mujer, su madre le enseñaría los secretos de las hierbas y cómo aplicarlas según la enfermedad, aunque seguiría ayudando a su padre en los trabajos del campo. Muchos chicos del poblado intentarían seducirla, con cuidado para no recibir puñetazos en vez de ca- ricias. Pero María recordaría lo que le contaba su madre: «La noche que tú naciste, las estrellas bajaron del cielo para verte porque eres especial, y el mismo cielo te traerá la señal de que llega tu amor, por el que sufrirás, pero que te llenará de alegría y buenos momentos». 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                 CAPÍTULO 27  
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 BERNARD DE AMPURDÁ 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]entro de las murallas de Valencia todo era caos y destruc- ción, la gente corría despavorida, recogiendo a los heridos 
 
    y evitando ser aplastados por los proyectiles de los cristianos y las casas que se derrumbaban. La gente se amontonaba en la gran mezquita rogando a Alá que acabara aquel suplicio. No les importaba quién ganara, ni siquiera si a partir de ese momento tenían que vivir como esclavos, lo importante era vivir. Zayyan esperaba nervioso los refuerzos de Túnez, pues las bajas cristianas no eran muchas y dentro de las murallas morían sin parar. No daban abasto a construir fosas para los muertos, y la construcción de máquinas lanzadoras iba muy poco a poco, pues no era fácil hacerlo bajo una lluvia de rocas. 
 
    En el palacio, se reunieron generales y gente de confianza de Zayyan para trazar un plan que contrarrestase los ataques cristia- nos, ya que, desde el inicio del asedio, la balanza se inclinaba en favor de la cruz. Hora tras hora salieron un montón de propuestas que fueron rechazadas, unas por demasiado arriesgadas, otras por la poca eficacia en resultados. 
 
    —Las tropas son tan numerosas que lanzar un ataque desde aquí para atraerlos a las murallas sería un suicidio y causaría pocas 
 
  
 
  
   
      
 
    bajas entre sus filas. Hay que esperar a que se acerquen para poder utilizar nuestros trabuquetes —dijo un general. 
 
    —Yo tengo un grupo reducido de hombres capaces de mover- se entre las sombras, que, con la oscuridad de la noche, podrían acercarse al campamento, buscar el pabellón del rey y matarlo 
 
    —afirmó un capitán. 
 
    —No sabemos siquiera si el rey está en el campamento o en el castillo del Puig, y seguro que no llegarían hasta el rey, pues siempre está rodeado de nobles que le acompañan durante el día y la noche. Además, estamos rodeados. Debemos buscar la forma desde fuera de las murallas —propuso Zayyan. 
 
    —Tal vez deberíamos comprar a algún noble cristiano que nos hiciese el trabajo desde el campamento —comentó un anciano consejero. 
 
    —No es mala idea, pero ¿quién? ¿Y cómo nos pondremos en contacto con él? —preguntó el rey moro. 
 
    —Tras la conquista de Burriana, hubo varios nobles descon- tentos con su rey, pues, después de perder dinero y hombres en la batalla, el rey decidió que varios castillos que fueron asediados por estos pasasen a manos de la corona. Y recuerdo en especial a uno que, a espaldas del rey, no paraba de maldecirlo y juró que lo pagaría —dijo otro capitán. 
 
    —¿Y cómo lo encontraremos entre tanto noble en el campa- mento? —preguntó un consejero. 
 
    —Por su escudo; una serpiente bicéfala sobre fondo rojo. Lo recuerdo, pues era un hombre cruel y despiadado. Yo por enton- ces estaba al mando de un grupo de soldados, que no tuvimos más remedio que rendirnos y, si no llega a ser por la intervención de su rey, estaríamos todos muertos. El joven rey no lo permitió y nos expulsó a todos de la ciudad. 
 
    —Muy bien, ya tenemos quién. Ahora falta ver cómo, no po- demos hacer más que una visita al noble y este tendrá que matar al rey. Una vez muerto, el resto luchará por el poder y, cuando 
 
  
 
  
   
    A la sombra del BaŤrén 
 
      
 
    lleguen los refuerzos de Túnez, acabaremos con ellos —dijo ilu- sionado Zayyan. 
 
    —Más importante que el cómo, que él lo decidirá, es el por qué lo hará —dijo el consejero. 
 
    —Le ofreceremos un buen castillo de los que asedió y una renta anual. No se podrá resistir, los cristianos son avariciosos por naturaleza. Una vez que empiecen a luchar entre ellos por el poder que ostenta el rey como comandante de las tropas, le ofreceremos refugio tras las murallas y lo premiaremos como es debido —lo dijo con malicia, dando a entender que cuando bus- case refugio en la ciudad matarían al traidor. 
 
    Prepararon un manuscrito con el sello de Zayyan, que entre- garon a uno de los soldados que tenían preparado para atentar contra Jaume I. Con ropa de campesino, descendió al foso que rodeaba el castillo y, reptando en una noche sin luna, llegó al campamento, allí se confundió entre los esclavos musulmanes que tenían algunos nobles. Solo quedaba que le diesen la opor- tunidad de acercarse al pabellón con el pendón que le habían descrito. 
 
    Muchos de los nobles habían hecho caso omiso de las indica- ciones de que en tiempo de guerra se deshiciesen de los esclavos que los pudiesen traicionar, hechas por el rey y otros nobles. 
 
    Bernard de Ampurdá era un noble arrogante, hijo de otro caído en desgracia por las continuas guerras entre nobles por la disputa de tierras y que había jurado ante el cadáver de su padre que volvería el poder a su familia. Es por eso que seguía el rey por una parte del botín de la conquista. Aunque estaba medio arrui- nado, le gustaba hacer ostentación de poder, esa era la razón de que fuese de los pocos que tenían esclavos árabes y tres caballos solo para él. 
 
    Abdelazid, el soldado de Zayyan que se introdujo furtivamen- te en el campamento cristiano habló con los esclavos del de Am- purdá y se procuró un lugar entre los sirvientes que le servían la 
 
  
 
  
   
      
 
    comida. Bernard no se percató de que el sirviente que le llevaba la cena no era el habitual, para él no eran más que moros y estaba demasiado ocupado despotricando con uno de los caballeros que luchaba a sus órdenes de por qué no atacaban ya las murallas. Abdelazid esperó que el caballero que le acompañaba saliese del pabellón y le entregó el mensaje de Zayyan, en el que, aparte del ofrecimiento de castillo y renta, ponía a su disposición al por- tador del mismo. La avaricia se vislumbró en su cara y con una sonrisa de satisfacción aceptó el ofrecimiento. Mandó al nuevo sirviente que se retirase, pues tenía que pensar cómo lo haría. Por un momento, pensó en hacerlo con sus propias manos, pues no dejaba de pensar en cómo le humilló en Burriana tras devolverla a manos cristianas, pero lo rechazó porque temía las consecuencias si no salía bien. El envenenamiento de la comida no era tarea fá- cil; cocineros, catadores… Demasiada gente a pagar y, lo que era peor, demasiada gente que le podía traicionar. 
 
    Fue una noche larga, llena de ideas confusas, analizando pros y contras de las distintas acciones. Cuando los párpados se le ce- rraban por el sueño, su mirada se dirigió hacia su escudo y este le dio la solución. Con una sonrisa, entró en un profundo sueño. 
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 EL ASEDIO A BALANSIYA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]os hijos del Bairén, a los que Pelegrí d’Atrosillo había añadido cien infantes, controlaban el grao y, con las mercancías que 
 
    allí tenían almacenadas los árabes, abastecían el campamento. 
 
    Las flotas de barcos se dedicaban a navegar hacia el norte, a Burriana y Peñíscola, al sureste, hacia las islas, y al sur, hasta la costa del sur del Júcar, para formar un triángulo de vigilancia capaz de avistar naves musulmanas que se pudiesen acercar a la capital. Las del norte y sureste avituallaban también al campa- mento. 
 
    En el puerto, tampoco había tiempo para el ocio, ya que, mien- tras unos se dedicaban a construir y ubicar máquinas de asedio en la bocana, la mayoría de hijos del Bairén, por su experiencia, se dedicaban a salir a la mar como pescadores para alimentar a todos los hombres que allí estaban. Jordi y Pere, el hermano pequeño de su cuñado, eran el enlace entre el grao y el campamento, y mu- chas veces también lo eran del anillo exterior que controlaba los caminos y el campamento. Hacia el sur, se encontraba Josep de la Serra con un grupo de infantes y los almogávares. Habían toma- do la alquería de Ruzafa con la intención de trasladar allí parte del campamento, pues su ubicación cercana a la puerta de Boatella 
 
  
 
  
   
      
 
    le hacía más fácil el control de la ciudad. Como era ya costumbre para Jordi, fueron interceptados por los centinelas antes de llegar a la guarnición. 
 
    —¿Hay moros por la costa? —preguntó Josep. 
 
    —Allí estamos tranquilos, pero hartos de comer pescado — contestó Jordi, que le hizo una señal a Pere, que les lanzó un saco de doradas. 
 
    —Aquí la caza es bastante buena y siempre hay algún despista- do al que se le ocurre pasar con el carro con trigo o arroz. 
 
    Arnau los invitó a que se acercasen a comer mientras dos in- fantes se ocuparon de los caballos. 
 
    —Tu caballo está mayor, por suerte siempre ha estado bien cuidado —observó Arnau. 
 
    —Sí, pero estará conmigo unos años más. No encontraré ca- ballo mejor. 
 
    —¿Qué dicen por el campamento? Estamos deseosos de acer- carnos a la ciudad y luchar —dijo Josep. 
 
    —El asedio va causando bajas en la ciudad y creo que nuestras catapultas están logrando su objetivo, pronto se quedarán sin ali- mento y todo habrá acabado. Mientras tanto, vuestra posición es vital. No puede pasar de aquí ningún carro. Si tenéis novedades por aquí, hacedlo saber a Pelegrí y os enviará refuerzos. 
 
    —No te preocupes, por aquí no pasará nadie, y mucho menos acabará con nosotros. 
 
    Después de comer, Jordi y Pere se dirigieron al campamento para informar. 
 
    Los ánimos estaban alterados, pues no paraban de llegar muer- tos y heridos. En la puerta norte, la impulsividad y la negligen- cia de algunos capitanes los llevó a avanzar su posición hacia las murallas, lo que les hizo ponerse a tiro de los arqueros. Incluso el rey Jaume, que se encontraba por la zona junto con otros nobles, ante la perspectiva, no dudó en lanzarse al galope para detener el avance. La mala fortuna le llevó a recibir el impacto de una saeta 
 
  
 
  
   
    A la sombra del BaŤrén 
 
      
 
    en la cabeza. Gracias a Dios, no atravesó el casco y se encontraba en su pabellón atendido por los médicos. 
 
    Los trabuquetes moros habían acabado con varios infantes y máquinas de asedio. Por suerte, las otras puertas mantenían su posición, pues sus capitanes solo recibían órdenes directas de sus nobles. 
 
    Mientras se restablecían las líneas en el norte, se buscaba a los culpables. Reunidos todos los nobles y los maestres de las órdenes militares, y tras varios días de pesquisas, concluyeron que solo se podía culpar al capitán al mando de esas tropas, que también había perecido, fruto de la tensión de encontrarse en primera línea de fue- go, impasible durante un mes y con ganas de lanzarse a la batalla. 
 
    Pelegrí d’Atrosillo, como hombre de confianza del rey, no dejaba de pensar en lo ocurrido y en cómo podía solucionar el problema, de poco no habían perdido al rey y, en consecuencia, la conquista, pero temía que volviese a ocurrir en el tiempo que quedaba de asedio. Cuando encontró a Jordi, este le notó la an- gustia que padecía y le pidió que le contase el problema. Tras es- cucharlo, y pensando en la cantidad de hombres que custodiaban los caminos a la ciudad, encontró la solución. 
 
    —Con un ejército tan numeroso, deberían cambiar a la gente que está en primera línea de fuego. 
 
    —Ya lo hacemos, se cambian por turnos. 
 
    —Sí, pero los jefes de destacamentos son siempre los mismos y los hombres solo ven unas murallas que, de ser destruidas, aca- barían con el asedio. 
 
    —¿Y a quién ponemos entonces? 
 
    —El anillo exterior que vigila los caminos ya hace más de un mes que está estático y, exceptuando alguna refriega, están bas- tante ociosos y temo que bajen la guardia. Poco a poco, los po- dríamos sustituir por los que están frente a las murallas. Unos se quitarían la tensión de estar a tiro de los moros y los otros no tendrían la sensación de estar en una lucha distinta. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Siempre encuentra soluciones factibles. Manténgase siem- pre a mi lado, señor de Bairén. 
 
    —Gracias, señor. Ahora comuníqueselo al rey con mi deseo de su pronta recuperación y pongamos fin al problema. 
 
    Con el visto bueno del rey, en cosa de quince días se hicieron las rotaciones de soldados, comandantes y en algunos casos de nobles. Empezando por la puerta norte, la primera línea pasó al anillo exterior y fue sustituida por la reserva del campamento, donde se unirían los soldados que en ese momento vigilaban los caminos. Se continuó con la puerta oeste, sur y este. Los soldados y capitanes celebraron los cambios, que les daban la oportunidad de ver el asedio desde otra perspectiva. 
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 LA FLOTA DE TÚNEZ 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]l sonido de los timbales lo sacaron de su sueño. Al-Abbar salió a cubierta y rápidamente uno de los marineros le acercó 
 
    un cubo de agua y un paño para que se lavase. Este se lavó la cara y descubrió lo que sería de nuevo un día claro y caluroso, pero sin viento. Los remeros ya estaban sudando y apenas se vislumbraba el sol por el horizonte. Llevaban más de quince días de travesía y no veía más que agua allá por donde mirara. Viajaba a bordo del último navío de una flota de dieciocho barcos que el emir de Túnez, Abu Zakariyya, había enviado en ayuda de Balansiya y de su nuevo amigo y socio, Zayyan-Ibn-Mardanís. 
 
    Muhammad-Ibn-Al-Abbar contemplaba orgulloso la flota que le precedía, pensando en lo agradecido que estaría su señor y cómo le correspondería, al tiempo que maldecía que el viento no soplase y retrasase su llegada. 
 
    Hacía casi dos lunas que había partido en busca de ayuda y seguro que la situación dentro de las murallas no sería fácil. 
 
    Al preguntarle al capitán sobre el tiempo que tardarían en lle- gar, este le respondió: 
 
    —Si se levanta viento, esta noche llegaremos a Mallorca y, de ahí, entre tres y cinco jornadas a Balansiya. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¿Y si no? —preguntó nervioso. 
 
    —Puede ser que tardemos ocho o diez —contestó con toda la parsimonia del que está acostumbrado a los caprichos del viento. 
 
    —¡No puede ser, nos necesitan ya! Mandad que remen más deprisa. 
 
    —Estos hombres llevan un ritmo adecuado y solo ante el peli- gro de ataque, les mandaré que remen más rápido. Si tiene prisa, ahí tiene la borda, no tiene más que saltar y continuar nadando 
 
    —dijo con sarcasmo. 
 
    —¡Insolente! Se lo haré saber a tu emir y te lo hará pagar. 
 
    El ansia por ver tierra le llevó rápidamente a la proa, donde permaneció durante el resto de la mañana. 
 
    Pasado el mediodía, se levantó el viento de garbí (suroeste), desplegaron todo el velamen de las naves y, al ponerse el sol, di- visaron las islas Baleares. Con noche cerrada, llegaron a Mallorca, como si fuesen mercantes y recalaron para cargar agua potable. De las dieciocho naves, no todas iban cargadas de soldados, sino que algunas cargaban alimento, ganado y caballos para la ciudad de Balansiya, estas fueron las que se aproximaron a puerto. Las de guerra fondearon fuera de él. 
 
    Esa misma noche, una barca se dirigía hacia la nave capitana de la pequeña flota cristiana, alertada por las autoridades portua- rias. La flotilla procedente de Túnez había solicitado una cantidad desmesurada de agua para las cuatro naves que eran, por mucho ganado que llevasen, siendo su destino Denia, que se encontraba a dos jornadas de travesía con viento desfavorable, resultaba muy sospechoso. La nave cristiana, al recibir el mensaje, se puso en marcha y, junto con otras cinco, hicieron un reconocimiento por la costa de la isla. Al divisar las catorce naves tunecinas, y ante la imposibilidad de hacerles frente, optaron por poner rumbo a Valencia. La barca portadora del mensaje volvió a puerto y avisó a los estibadores que retrasasen la salida de la flota media jornada, con lo que los cristianos llevarían ventaja y podrían avisar al rey. 
 
  
 
  
   
      
 
    La decisión del comandante de la flota cristiana de avisar al puer- to de Valencia, saliendo esa misma noche, le daría una jornada de ventaja si en Mallorca los retrasaban unas horas. 
 
    Los árabes no sospecharon nada, pues con el buen tiempo, el puerto de la isla estaba saturado de mercantes procedentes tanto de Cataluña rumbo a Cerdeña e Italia, como de otros proceden- tes del norte de África, que también recalaban allí antes de diri- girse a la península. 
 
    Al tercer día de navegación, y gracias al viento de levante, la flota cristiana procedente de Mallorca coincidió con la que pa- trullaba desde Valencia hacia el sur. Con un código de señales, pidieron que se detuviesen y, tras informarlos, los que llegaban de las islas continuaron hacia la capital, mientras que los que patru- llaban se dividieron en dos pequeñas flotas. Los barcos más lige- ros pusieron rumbo al norte para avisar a la siguiente flota y así sorprender a la flota tunecina si se dirigía hacia Valencia con re- fuerzos, como sospechaban. Los mallorquines desplegaron todas sus velas y, aun así, forzaron la marcha de los remeros. No había tiempo que perder. Una jornada después atracaban en Valencia. 
 
    Pere salió al galope hacia el campamento, donde se encontraba Jordi con Pelegrí. 
 
    —Jordi, nos acaban de informar que dieciocho naves sarrace- nas se acercan aquí desde Mallorca. 
 
    —¿Estáis seguro de que se dirigen hacia aquí? —preguntó Pelegrí. 
 
    —Esas son las sospechas de la flota procedente de las islas. 
 
    —¿A qué distancia están? —preguntó Jordi. 
 
    —Entre una y dos jornadas. 
 
    —¿Necesitáis más refuerzos? —preguntó el noble. 
 
    —En principio, no. Si hiciesen falta, enviaré a Pere para avisarle. Los dos jinetes abandonaron el campamento y a galope volvie- 
 
    ron al puerto para disponerlo todo. 
 
    Bernard de Ampurdá se despertó con su mejor sonrisa, su sue- ño le llevó a una posición de poder. Mientras el resto de nobles 
 
  
 
  
   
      
 
    pugnaban por la toma de Valencia, él se haría con más de una propiedad de estos. Al salir de su pabellón, vio a Abdelazid jun- to a los otros sirvientes y le pidió que ensillase su caballo y otro para él, ya que iban a salir hacia las montañas cercanas. Mientras el moro preparaba los caballos, el noble enviaba a sus caballeros hacia las murallas para que le informasen de cómo discurría el asedio. Noble y sirviente cabalgaban hacia el norte ante la mirada de otros nobles, que tampoco le prestaban mucha atención, pues no tenía la simpatía de sus iguales debido a su carácter. En la fal- da de la montaña, cubierta por una arboleda, el moro se puso a buscar con un palo víboras cornudas, una especie autóctona que conocía bien. Tuvo en cuenta las zonas que más calentaba el sol y, entre los agujeros de las rocas, empezó a hurgar. 
 
    Pasado el mediodía, cuando más calentaba el sol, encontró la primera, que con cuidado metió en un saco. No tardó demasiado en conseguir la segunda, pero el noble no estaba satisfecho, quería al menos cuatro más. Después de asegurarse de que su sirviente había entendido todas las instrucciones, el noble montó su caba- llo y volvió al campamento. Ya tenía su plan en marcha, en un par de días la confusión y la envidia reinarían en el campamento y las disputas por el poder desmantelarían el asedio. Él aprovecharía para entrar en la ciudad y dejar que todo pasase. Después la re- compensa y su familia recuperarían el poder de antaño. 
 
    Como un león enjaulado, Zayyan no dejaba de recorrer el sa- lón del palacio. De vez en cuando, salía al balcón, pero se encon- traba de nuevo con la imagen de la destrucción. Se escuchaba continuamente el fuerte sonido de las rocas impactando contra los techos y destruyendo los carros con las existencias que él mis- mo había mandado trasladar hacia el centro de la ciudad, lejos de los proyectiles cristianos. Zayyan era un hombre diplomático, paciente y perseverante, pero esta situación le desbordaba. No te- nía noticias de Túnez y en el campamento cristiano todo parecía normal. Salió del palacio y corriendo fue a la mezquita, allí tenía 
 
  
 
  
   
      
 
    dos hombres en lo alto de los minaretes, con órdenes de avisarle si avistaban las naves de los refuerzos. Él personalmente subió a lo alto, pero comprobó que no se avistaban naves acercándose a puerto. 
 
    Abdelazid no había vuelto a la ciudad. ¿Sería esa una buena señal? ¿Habría aceptado el noble del escudo con las serpientes o, por el contrario, habría matado al mensajero? Todas estas pregun- tas le producían desasosiego, el ansia de noticias le desesperaba. Él era un hombre de acción, acostumbrado a instigar a sus enemi- gos hasta conseguir lo que quería. Así consiguió que el reino que pertenecía a Abu-Zayd pasase a sus manos nueve años atrás. Pero, en cuestión de batallas y guerras, no era un gran estratega, pensó en abandonar a su suerte a gran parte de los campesinos que se refugiaban en sus murallas, así la comida que le quedaba serviría para alimentar a las tropas mientras llegaban los refuerzos, pero sus consejeros le quitaron la idea de la cabeza, pues pensaban que los descontentos podrían indicar a los cristianos dónde estaban los puntos estratégicos, información valiosa sobre el número de soldados, cambios de guardia e incluso secretos de cómo pensa- ban repeler el asedio. 
 
    De repente, hacia el norte de la ciudad, sus máquinas de ase- dio se pusieron en marcha, lo que causó una gran expectación en la zona. Corriendo abandonó el minarete y se dirigió hasta allí. Le informaron que los cristianos habían avanzado y por eso esta- ban respondiendo. Sus arqueros y las catapultas estaban causando bajas en las filas de la cruz. Eso le levantó el ánimo y mandó que continuasen. El capitán de la guarnición de la puerta ordenó que preparasen aceite hirviendo para derramarlo en el momento ade- cuado. Zayyan envió refuerzos desde el cuartel. Llegó a ver a su enemigo el rey Jaume caer del caballo con una flecha en la cabeza, creía tener la batalla ganada. 
 
    Al cabo de un rato, todos los cristianos se replegaban y dejaron de avanzar, tentado estuvo de enviar a la caballería para romper 
 
  
 
  
   
      
 
    el cerco, pero se lo desaconsejaron. No había suficientes jinetes para causar bastante daño y tal vez fuesen necesarios si intentaban un asedio a la desesperada. Debía ser paciente y esperar a que el rey estuviese herido de muerte mientras llegaban los refuerzos de Túnez que le llevarían a la victoria. 
 
    Fue una noche larga en el puerto. Al llegar Jordi, se reunió con los capitanes de las naves, los sargentos de los infantes y su milicia. Había mucho que preparar. 
 
    —¿Cuándo esperamos la llegada de los tunecinos? —preguntó Jordi. 
 
    —Entre jornada y media, y tres jornadas —contestó el co- mandante de la flota. 
 
    —Bien, la idea es la siguiente: dos de los barcos navegarán hacia el norte y esperarán a los refuerzos entre el Puig y aquí. Se acercarán todos al recibir una señal desde la costa. Otros dos remontarán el Turia y bloquearán el paso entre la ciudad y el puerto. Pere, tú le acompañarás por la ribera a caballo y, si se acercan los tunecinos, avisarás al campamento. Será porque no los hemos podido frenar aquí. Sargentos, en las dos riberas hay un total de diez catapultas, disponedlas a una distancia de cien pasos entre ellas y mirando al río. Francesc, arqueros en las puntas de las escolleras y el resto repartidos entre las catapultas. Hogueras preparadas y dos tipos de munición, roca y fuego. 
 
    »Los dejaremos pensar que no hay peligro, que todo el asedio se centra en la ciudad y, una vez dentro de la bocana, acabaremos con ellos. Los dos barcos que quedan estarán amarrados a puerto como si nada, dentro y escondidos, más arqueros preparados para atacar. 
 
    Todos entendieron las instrucciones y se pusieron en marcha, todos menos diez hijos de Bairén, a los que Jordi ordenó que al alba saliesen con las barcas a faenar a la mar y él los acompañaría. Al mediodía siguiente, y ante la falta de peligro, las barcas recogieron sus artes de pesca y volvieron a tierra. Después de 
 
  
 
  
   
      
 
    comprobar que todos estaban en su puesto y hacer alguna correc- ción en las catapultas, comieron y volvieron a la mar. 
 
    Cuando el sol comenzaba a ponerse, divisaron las naves. Jordi recordaba el ataque de los piratas. ¿Sería capaz de destruir tan gran flota? Con una señal, indicó a las dos barcas que le acompa- ñaban que mantuviesen su posición. 
 
    Las hogueras empezaban a encenderse en el puerto para dar imagen de normalidad, y en los puntos clave, para abastecer a las armas. La gran hoguera que se dispuso para avisar a las naves que esperaban en el Puig permanecía apagada. 
 
    Como él esperaba, la flota tenía la intención de acercarse lo máximo a la ciudad remontando el Turia y la formación se rom- pió. Las naves más ligeras se adelantaron y, al pasar cerca de las barcas de pesca, Jordi y los suyos se lanzaron al agua como si estuviesen asustados. Cogido de la borda de su barca, vio como entraban por la bocana los primeros barcos. Contó una fila de diez, mientras las otras iban llegando más lentamente, tal vez, por el peso que llevaban, fuesen de carga. La línea de flotación era considerablemente más baja, todas, menos una. 
 
    —Debe ser la nave capitana, pues va la última —comentó a Lluís, que estaba en el agua con él. 
 
    —Estará aproximadamente a doscientas brazadas. Vamos allá. Y con tres golpes a la barca avisaron a los demás. Cogieron las cuerdas y armas previstas, y nadando se dirigieron al final de la formación. Según se acercaban, se disiparon todas las dudas. Era la nave capitana, las dos banderas que lucía en popa la delataban. 
 
    A unas sesenta brazadas, un resplandor a su espalda les indicó que en el puerto la batalla había comenzado. 
 
    Como estrellas cayendo del cielo, las flechas hacían blanco en los barcos que se encontraban entrando en el cauce del río, le acompañaban grandes bolas de fuego. Las seis primeras naves se encontraron atrapadas en medio de una intensa lluvia flamígera, sin espacio para maniobrar, se vieron abocados a la destrucción. 
 
  
 
  
   
      
 
    Por pronto que los arqueros moros quisieron contraatacar, no ha- cían más que disparar en dirección de donde venía el ataque y ape- nas causaron bajas. Los marineros se apresuraban a apagar el fuego en cubierta y las velas, pero era inútil, muchos empezaron a saltar por la borda y ganar tierra a nado, pero los arqueros cristianos dis- puestos en los barcos amarrados en el puerto acabaron con ellos. 
 
    Jordi y sus compañeros llegaron a la popa de la nave capitana y, con ayuda de las cuerdas, ascendieron hasta el camarote del ca- pitán. Con la expectación, toda la tripulación se encontraba en la proa del barco, los asaltantes esperaron en el camarote, mientras el capitán intentaba enviar mensajes a los barcos que le precedían. En el puerto, la pira que avisaría a los barcos en el Puig se en- 
 
    cendió y estos empezaron a avanzar. 
 
    Jordi se asomó por la puerta y vio que se dirigía hacia él el capitán, seguido de un hombre bajito y gordo que no paraba de gritarle. El capitán, sin escucharlo, no hacía más que levantar los brazos indicándole que no le quería escuchar. Jordi mandó a sus hombres esconderse y, cuando los moros entraron, la puerta se cerró a sus espaldas. El frío de las dagas amenazaba sus cuellos. De nuevo salieron a cubierta, pero como rehenes. Obligaron a la tripulación a deponer las armas y que llamasen a retirada al resto de los barcos, tras ello los obligaron a saltar por la borda. 
 
    El sonido de la trompa hizo que los barcos virasen en direc- ción sur, incluso los barcos que no llegaron a entrar en el puerto y se dirigían hacia la playa para sorprender a los cristianos. Eso, sumado a que vieron las naves cristianas que venían del norte, preparando el abordaje, borró cualquier duda a los marineros. Les extrañó que la nave capitana permaneciese estática, pero des- de ella no dejaba de sonar la trompa, así que obedecieron sus órdenes y se dirigieron al sur. Los hijos del Bairén tomaron los mandos de la capitana y se dirigieron hacia el puerto con los dos rehenes atados y, en la proa, hacían señales con las antorchas de que todo había acabado. 
 
  
 
  
   
      
 
    La flota tunecina, a la que solo le quedaban once naves, des- pués de descargar en el puerto y ser desarmadas, continuó hacia el sur. El nuevo comandante entendió que había perdido la opor- tunidad de ayudar a Balansiya y, resignado, puso rumbo a Denia. Después continuaría hasta sus tierras. 
 
    En el puerto todos celebraron la victoria y, tras desembarcar a los rehenes y añadirlos a los prisioneros que se rindieron en el puerto, los ataron a todos juntos y los llevaron al campamento custodiados por veinte soldados y Jordi a la cabeza. 
 
    La noche era cerrada y, aunque, menos la guardia, el resto es- tarían durmiendo, les gustaría ver al despertar a quien Jordi había capturado. Cuando llegó al campamento, no encontró lo que es- peraba. Todos estaban despiertos y con gran desolación. Habían atentado contra el rey. 
 
    Abdelazid, siguiendo las instrucciones de Bernard de Ampur- dá, se había deslizado entre los pabellones y, alzando una esquina de la lona del rey, hizo salir a las seis víboras que llevaba en el saco. 
 
    Todos dormían y el rey se recuperaba del impacto de la saeta en la cabeza, que, gracias a Dios y al casco, tan solo le dejaría una cicatriz en la frente de por vida. Al cabo de un instante, un grito de dolor salió del pabellón real. Los guardias de la puerta, prestos, acudieron en su ayuda y vieron como el rey, haciendo acopio de sus fuerzas, decapitaba a dos víboras con su espada. El rey retro- cedía hacia la puerta arrastrando su pierna, mientras los soldados buscaban más serpientes. Al salir de la tienda, el rey se desmoronó y perdió el reconocimiento. 
 
    Pelegrí d’Atrosillo, que estaba en el pabellón contiguo y en ese momento compartía una jarra de vino con Josep de la Serra, salió alertado por los gritos. Al ver al rey en tierra, gritó pidiendo ayuda. Los soldados que se encontraban dentro del pabellón in- dicaron que había sido una mordedura de serpiente en la pierna. Rápidamente, Josep le arrancó el pantalón y localizó la herida. Sin levantarlo para no activar el torrente sanguíneo y con la luz 
 
  
 
  
   
      
 
    de una antorcha, con su daga le practicó dos cortes en cruz y ha- ciendo presión, arriba y debajo de la incisión, chupó para extraer el veneno. Después, con un trozo del pantalón del rey, le enrolló la pierna fuertemente por encima de la herida, para cortar la he- morragia y le vendó la herida. 
 
    —¡Avisad a Arnau, el almogávar, que me traiga mi bolsa de hierbas! —gritó a uno de los soldados. 
 
    Entraron en el pabellón de Pelegrí al rey mientras los soldados acababan con el resto de serpientes y se iban congregando todos los nobles en la puerta, incluido Bernard, el traidor. Tan seguro estaba este de que su plan funcionaría que sugirió que avisasen a doña Violant, la esposa del rey, de que se encontraba en el Puig para que pasase los últimos momentos junto a su esposo. 
 
    Los médicos de campaña invadieron el pabellón, pero todos coincidieron en que poco más se podía hacer, que lo hecho por Josep era lo correcto y que solo quedaba rogar a Dios para que el rey se recuperase. Arnau interrumpió en el pabellón con la bolsa de hierbas que Josep le había pedido. Este rebuscó y le entregó unas ramitas para que hiciese una tisana, cogió unas hojas anchas y pidió a uno de los médicos que las machacase hasta lograr una pasta, que aplicó sobre la herida y cambió el vendaje. 
 
    Doña Violant entró en el pabellón mientras Josep intentaba reanimar al rey. Junto con ella, llegaron el arzobispo de Azcona y Jordi, que llegó corriendo alarmado. Pelegrí informó a los recién llegados de lo ocurrido y de la actuación de Josep. 
 
    Mientras la reina y el arzobispo se acercaron a su majestad, Jordi se dirigió a Pelegrí: 
 
    —¿Una serpiente? ¡Es extraño! 
 
    —Una, no, ¡han localizado seis dentro del pabellón! 
 
    —Eso no es una casualidad, con tanta gente por los alrededo- res no es normal que las serpientes se acerquen, y menos seis. Una sería extraño, pero seis han tenido que ser puestas a propósito para acabar con el rey. Josep, ¿qué tipo de serpientes han sido? 
 
  
 
  
   
      
 
    —Víboras cornudas, una especie muy común por aquí, espero que el veneno no llegue al corazón. La pasta que le he aplicado frenará la hemorragia, y la compresión evitará que la sangre sucia corra en dirección al corazón. 
 
    —No sabía que entendieses de medicina —dijo Jordi sorpren- dido. 
 
    —Entiendo de animales del bosque y uno de estos demonios ya me había mordido a mí y he salido adelante —le dijo mientras le enseñaba la herida del antebrazo derecho. 
 
    Poco a poco, el pulso de Jaume I se recuperó y volvió en sí. Abrió los ojos y cogió la mano de su mujer. Josep le indicó que se bebiese la tisana, que tendría mal sabor y le obligaría a vomitar, pero que eso le eliminaría las toxinas que pudiesen quedar en su cuerpo. Al mismo tiempo, entregó unas flores secas a los médicos para que preparasen una segunda infusión, que le relajaría el es- tómago y también el ritmo de su corazón. 
 
    Los nobles, al ver que el rey estaba despierto, abandonaron el pabellón para que pudiese recuperarse y descansar. Solo queda- ron Pelegrí, como noble, en compañía de Josep, Jordi, Arnau, los médicos, el arzobispo y la reina. 
 
    Jordi indicó a los dos sirvientes que saliesen junto con los mé- dicos y cuando se quedaron solos dijo: 
 
    —Esto no ha sido un accidente ni una casualidad. 
 
    —Estoy de acuerdo contigo —afirmó Josep. 
 
    —¿Y quién querría que mi bien amado Jaume muriese? —pre- guntó la reina. 
 
    —Seguro que es cosa de los malditos infieles que tenemos en el campamento —gruñó el arzobispo. 
 
    —Puede ser, pero debe haberlos mandado alguien, son dema- siado cobardes para hacerlo por ellos mismos —dijo Jordi. 
 
    —¿Quiere decir que es cosa de un noble o caballero? —pre- guntó Pelegrí. 
 
    —Eso es lo que hemos de averiguar. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Mañana, mandaré que se interrogue a todos los sirvientes del campamento. 
 
    —¿Y dejaréis que escapen esta noche? —preguntó Arnau. 
 
    —Tenéis razón. ¡Guardias! 
 
    Mandaron reunir a todos los árabes esa misma noche y, por orden de la reina, los encerraron bajo vigilancia en el castillo del Puig. A empujones, fueron acorralando a todos los moros del campamento ante la mirada atónita de los nobles. Unos extra- ñados, pero de acuerdo; otros ofendidos porque se quedaban sin sirvientes, pero también accedieron a las órdenes reales. Bernard de Ampurdà no tuvo tiempo ni de esconder ni de despedir a Ab- delazid, los guardias le apresaron junto al resto de sus sirvientes. Pensó en matarlo para evitar que lo delatase, pero fue todo tan repentino que no podía hacerlo sin más. Se resignó y esperaba que no confesase que él se lo había ordenado. 
 
    La columna de moros que se dirigían hacia el Puig se encontró con la de los marineros que llegaba del puerto. Abdelazid reco- noció, entre esos prisioneros, al secretario de Zayyan y pensó que las cosas no pintaban bien para los árabes, solo esperaba que su plan hubiese funcionado. No sabía que el rey no había muerto. Las dos columnas avanzaban hacia el Puig custodiadas por los templarios. Caminaban en silencio, con miedo a que los matasen antes de llegar. 
 
    Una vez en el castillo, los encerraron por separado, a unos les esperaba el interrogatorio, a los otros aún tenían que decidir qué iban a hacer con ellos. 
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 LOS ARCAICOS 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]a aldea donde vivía María y su familia estaba formada por doce cabañas y la gente que allí vivía se dedicaba a la agri- cultura y la ganadería. Eran autosuficientes y la caza les daba la 
 
    oportunidad de completar su alimentación. 
 
    Era una gente que llevaba en ese emplazamiento varias gene- raciones, ya que sus antiguos dejaron sus tierras con la llegada de los musulmanes. No les interesaba nada que ocurriese fuera de su comunidad. Ellos vivían según sus costumbres. Habían encontra- do un lugar idílico y se instalaron. Lo que les ofrecía la tierra era la base de su existencia desde tiempos inmemoriales. 
 
    Se consideraban cristianos, pero no disponían de nada que representase a Cristo ni a Dios, ni siquiera una capilla. Como de- cían los más ancianos, Dios estaba en todas partes, en el cielo, en la lluvia que regaba sus cultivos, en la grandeza de las montañas y en el más pequeño de los insectos. 
 
    La hoguera que tenían en el círculo de piedras, que era el corazón de la aldea, los representaba, el fuego que albergaba podía ayudarlos si era bien utilizado, o llevarlos a la catástrofe si se le daba un mal uso. Su forma de guiarse era por los ciclos lunares y observaban especialmente los cambios de estación. Cada cambio era una 
 
  
 
  
   
      
 
    renovación y, como era costumbre, lo celebraban con una gran hoguera donde quemaban todo lo viejo y gastado, y, tras un baño purificador en el río, se renovaban para afrontar la nueva estación. Los hombres de la aldea se dedicaban a la caza y a las tareas más duras del campo. Por las noches velaban por los suyos contra alimañas y forasteros, aunque era extraño que nadie pasase por allí, pues estaban alejados de cualquier alquería y lejos de caminos 
 
    que les permitiese acceder a su comunidad. 
 
    Las mujeres se ocupaban del ganado y de las labores propias del hogar, criar hijos, cuidar a los enfermos y atender a los ancia- nos. Otra de las habilidades de las mujeres era la artesanía. Eran capaces de trabajar la alfarería y hacer vestidos de cuero y lana que obtenían de las ovejas. 
 
    Rosa, la madre de María, era toda una institución en la aldea. Sus conocimientos sobre hierbas, plantas y raíces curativas ayuda- ban a remediar muchos de los problemas de sus vecinos. Lo había aprendido de su madre y esta de la suya. 
 
    Se acercaba la fiesta de la entrada del verano y, en ella, la cele- bración de la procreación, donde las parejas fértiles, en distintas partes del río y con la luna llena, concebían a sus hijos. También era la época en la que los solteros buscaban pareja. Lo hacían cor- tejándolas con buenas palabras, dedicándoles una melodía, con flores y danzando. 
 
    Los cambios que estaba experimentando María la hacían aún más atractiva, los vestidos que llevaba ahora insinuaban un cuerpo bien formado, que pantalones y camisas que vestía en su infancia no dejaban imaginar. Muchos de los chicos olvidaban los puñetazos y pedradas que habían recibido de ella y la ronda- ban allá donde fuese. Raro era el día que no encontrase un ramo de flores en su ventana e incluso los más atrevidos le recordaban lo guapa que era y lo bien que vivirían juntos. María se sentía alagada por la amabilidad de los chicos, pero continuamente miraba el cielo, buscaba la señal de la que le habló su madre, y es 
 
  
 
  
   
    A la sombra del BaŤrén 
 
      
 
    por eso que a todos rechazaba diciendo que aún era demasiado joven. 
 
    Joan, que era parco en palabras, estaba harto de recibir a pa- dres ofreciendo dotes de todo tipo, él siempre decía que eso lo llevaban las mujeres. María continuaba con las labores del campo con su padre y disfrutaba acompañándole a cazar, lo que hacía que Joan no tuviese ganas de que nadie la apartase de su lado, todo ofrecimiento de dote que le hacían le parecía poco por su hija. 
 
    También Rosa empezaba a enseñar a María las propiedades curativas de cada planta y hierba, y cómo debía utilizarlas. 
 
    En los tiempos que corrían, guardar el secreto de la ubicación de la aldea era vital. A veces alguna partida de caza localizaba a algunos maleantes asaltando a mercaderes en los caminos. Ellos, desde la distancia, los observaban impasibles, pues no se les es- taba permitido intervenir con nadie ajeno a su comunidad. Al llegar a la aldea, sí debían informar y preparar a los vecinos para ese tipo de posibilidad. 
 
    Cada vez el círculo de vigilancia era mayor, incluso habían ha- bilitado una cueva con provisiones que estaba camuflada y vigi- lada constantemente. Solo se utilizaría en caso de ataque directo para esconderse mujeres y niños. Aunque eran pacíficos, todos y cada uno de ellos habían hecho un juramento ante el fuego sagra- do. Cualquier acción hostil contra la aldea no debía dejar testigos, pues se jugaban la continuidad de sus vecinos. 
 
    Por suerte para ellos, pasaba el tiempo y nada interrumpía su forma de vida, el fuego tampoco los delataba, gracias a la campa- na que cubría la hoguera y disipaba el humo, lo que hacía que no se detectase en la distancia. Nada les podía hacer imaginar cómo estaban cambiando las cosas a pocas jornadas de camino y cómo con el paso del tiempo esa distancia se reduciría hasta llegar a la misma aldea que habitaban. Por el momento, la aldea viviría un tiempo de relativa tranquilidad, continuando con sus quehaceres 
 
  
 
  
   
      
 
    y viviendo en harmonía y paz. Tan solo alguna refriega con anti- guos campesinos musulmanes dados al bandolerismo por el ham- bre y de los que nunca más se supo. 
 
    María continuaría mirando al cielo de noche, y de día, espe- rando la señal que la llevaría lejos de su aldea. Pero ella aún no lo sabía. 
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 EL INTERROGATORIO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]l rey Jaume I continuaba con fiebre, pero su vida no corría peligro, los delirios que tenía eran los propios de la elimi- nación de las toxinas que quedaban en su cuerpo. Los médicos no hacían más que alabar la prontitud y eficacia de las atencio- nes de Josep, ahora solo tenían que preocuparse de remitirle la 
 
    fiebre. 
 
    Pelegrí d’Atrosillo, Jordi de Bairén y Josep de la Serra, junto con algunos de sus soldados, se dirigían hacia el castillo del Puig para empezar a interrogar a los prisioneros. 
 
    El hedor de las mazmorras era insoportable, una mezcla de excrementos, orín, sudor y humedad sobre la paja mojada. Todo esto, unido a la oscuridad, los chillidos de las ratas y los lamentos de los prisioneros, hacía de la prisión un sitio muy lúgubre. Al abrir la puerta se hizo un silencio sepulcral. Los soldados lanza- ron patadas a unos bultos que no distinguían y, con las antorchas en la mano, hicieron un poco de luz en el calabozo. Solo podían distinguir los ojos entre el montón de gente hacinada. Pelegrí se dirigió a ellos para informarles de por qué se encontraban en esa situación y de paso ponerlos nerviosos para ver si alguno de ellos delataba a quien lo había mandado o hecho. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Estáis aquí porque anoche uno de vosotros atentó contra el rey. Le introdujo víboras en su pabellón y aquí está el culpable. De vosotros depende el tiempo que estéis aquí. Nosotros tenemos más cosas de las que ocuparnos, y no de vuestros cuidados. Podéis volver a ver la luz del sol o podéis quedaros encerrados el resto de vuestra vida, que en estas condiciones no será muy larga. 
 
    Dicho esto, cerraron la puerta y permanecieron en el pasillo. Jordi pidió silencio por si podía escuchar alguna cosa en árabe, pero nada. Todos salieron fuera a respirar un aire menos viciado y para ver cómo enfocaban el interrogatorio. Después de considerar varias opciones, pensaron que la mejor forma sería llamarlos por grupos para que con los nervios se delatasen unos a otros, así que empezaron a llamarlos por el nombre del noble al que servían. 
 
    En una mesa, Pelegrí dirigía el interrogatorio, mientras Jor- di prestaba atención en lo que mascullaban en árabe. Eso era incluso más importante que el interrogatorio, pues sabían que todos y cada uno de ellos negaría cualquier implicación en los hechos. Las preguntas comenzaron del modo habitual: ¿qué sa- bían?; ¿dónde se encontraban cuando ocurrió?; ¿qué opinaban del noble al que servían?; ¿les atendía bien?… Después vendrían las amenazas, como que se quedarían encerrados para siempre y servirían de alimento para las ratas; que, ya que no iban a hablar, tampoco necesitaban la lengua y se la cortarían 
 
    Así y todo, de los primeros grupos no sacaron más que súpli- cas para que los mantuviesen con vida y que no les hiciesen daño, otros decían que al menos de sirvientes estaban alimentados y que no veían por qué se tenían que rebelar en contra de nadie. Que sabían que con los árabes no estarían mejor, que les repu- diaban por haber abrazado la fe cristiana, cosa que era común en la época. 
 
    Tras el interrogatorio, los sacaban al patio de armas para que el sol y la falta de agua se apoderase de sus conciencias y empe- zasen a hablar. También servía para que los que estaban en las 
 
  
 
  
   
      
 
    mazmorras aún creyesen que el resto había sido puesto en liber- tad tras contar lo que sabían. 
 
    Durante toda la mañana, no obtuvieron resultados favorables, nadie aportó pistas y entre ellos no hablaban. Había que ser más contundentes. 
 
    En el tercer grupo que interrogaron, añadieron la pregunta de si habían visto algo fuera de lo normal últimamente. Josep se per- cató de que un hombre protegía a un muchacho poniéndole tras él. Sin contemplaciones arrancó al chico de los brazos de quien parecía ser su padre. 
 
    —¿Quieres que empiece por su lengua, ya que no habláis? 
 
    —¡No, señor! 
 
    —O tal vez, como no habéis visto nada, mejor le arranco los ojos —dijo mientras, con la espalda del chico contra su pecho, esgrimía su daga delante de sus ojos. 
 
    —No, por favor, señor. Lo único que he visto 
 
    —¡Habla! 
 
    —El noble de las serpientes, en su grupo hay un sirviente nue- vo que apareció de la noche a la mañana y 
 
    —¿Qué más? —le dijo mientras deslizaba la daga por el cuello del chico. 
 
    —Lo vi irse ayer con el noble a caballo y sin guardias, al rato volvió su señor y no supimos de él hasta el momento en que nos apresaron. 
 
    —¿Y cómo era? ¿Quién es el noble de las serpientes? 
 
    —No sabría decirle, no tiene nada destacable. El señor de las serpientes es el que las lleva pintadas en su escudo. 
 
    —¡Bien, guardias! Devolved a todos a los calabozos y traed a los sirvientes del señor de Ampurdá. 
 
    Cuando llegaron estos, los nervios y el miedo flotaban en el ambiente. Empezaron a preguntar ocultando la valiosa informa- ción que tenían. Las preguntas fueron pausadas, casi con hastío, pero fijándose en la reacción de cada uno de ellos. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¿Cuánto tiempo hace que servís al señor de Ampurdá? 
 
    —preguntó Pelegrí sin dar mayor importancia. 
 
    Todos contestaron al unísono que hacía un año, todos, menos uno que no dijo nada y no sabía hacia dónde mirar con tal de pasar desapercibido. 
 
    —¿Habéis visto algo extraño últimamente? 
 
    El que no habló con energía dijo no y el resto le imitaron, pero entre ellos empezaron a murmurar. 
 
    Jordi, sin moverse de su posición, agudizó el oído y oyó como uno le comentaba a otro: 
 
    —Ya sabía yo que este nos traería problemas. Así que Jordi le tomó el relevo a Pelegrí. 
 
    —¿Quién lleva más tiempo al servicio de Bernard de Ampurdá? 
 
    —Yo, señor —dijo un hombre de unos cuarenta años. 
 
    —¿Y qué opinión tienes de tu señor? —Con esta pregunta intentaba tranquilizarlo. 
 
    —Nos trata bien, solo nos castiga si lo merecemos. 
 
    —¿Y quién lleva menos tiempo? 
 
    Todos callaron, pero alguna mirada se desvió hacia Abdelazid. 
 
    —Sabemos que uno de vosotros salió a cabalgar ayer con su señor. ¿Quién fue? 
 
    De nuevo el silencio, todos reflejaban temor en sus rostros, sabían que alguien había delatado al grupo, pero dudaban que hubiesen reconocido al culpable. 
 
    Abdelazid, antes que nadie pudiese acusarlo, de un empujón lanzó al que tenía al lado, que cayó de rodillas mientras gritaba: 
 
    —¡No! ¡Yo no he sido! 
 
    El resto del grupo le ayudó a levantarse, mientras que con la mirada lo delataban. Este intentó rebelarse, pero fue rápidamente reducido por los guardias. Los demás moriscos fueron de nuevo encerrados en los calabozos. 
 
    Con él a solas, y sabiendo que había ido a las montañas con su señor, solo quedaban dos opciones, sacarle una confesión de 
 
  
 
  
   
      
 
    que había sido mandado por su señor o poner al noble frente a él para ver la reacción de ambos. Aunque a Josep le tentaba la idea de cubrirlo con una piel de cerdo y luego dejar que se arrancase la suya propia, pues sabía que no iba a poder con la deshonra, decidieron ir en busca del noble. Dejaron al moro al sol contem- plando al cerdo muerto destripado. Ni la guardia era capaz de soportar el olor. 
 
    Mientras cabalgaban hacia el campamento, quedaron en no dejar que la rabia se apoderase de ellos y hacer como si necesitasen a Bernard para identificar al culpable del atentado. 
 
    Tranquilamente, entraron en su pabellón y le explicaron que tenían a un culpable confeso y, ya que él era su señor, debía de ser él quien lo juzgase y entregase a su majestad. Bernard aceptó, pues su soberbia le hacía pensar que obtendría la gracia de su majestad al llevarle el culpable, muerto, eso sí, debía encontrar el modo de quedarse con él a solas y luego excusarse con que se había rebelado contra él. 
 
    Al subir al caballo, las dudas invadieron su mente y el miedo se apoderó de su cuerpo. El verse en el castillo, rodeado de templa- rios y con estos tres acusándole de traición le producía una gran angustia. Era el momento de escapar. Lanzó su caballo al galope hacia las murallas de Valencia con la esperanza de encontrar refu- gio tras ellas, como le había prometido Zayyan. 
 
    Los tres sorprendidos, corrieron tras él, salvando los obstácu- los que se encontraban a su paso, pues el traidor se dirigía hacia la fila de las máquinas de asedio. Jordi no dejaba de gritar que lo parasen, pero en el fragor de la batalla era difícil que le oyesen. Superada la primera línea de asedio, forzó más a su caballo. Los cristianos miraban atónitos mientras entendían la intención del traidor. Este continuaba la cabalgada llamando a Zayyan mien- tras los cristianos dejaban que aumentase su ventaja, pues veían a los arqueros de las murallas apuntándole. A unos cincuenta pasos de la puerta, Bernard esperaba que le abriesen, miró hacia las 
 
  
 
  
   
      
 
    almenas buscando respuesta y lo que vio fue una lluvia de flechas hacia él. Al caer, lo último que vio sobre las murallas fue la cara de desprecio de un árabe vestido lujosamente. 
 
    Zayyan estaba confundido, no sabía si lo que contemplaba era que su plan para acabar con el rey aragonés había funcionado o no. Eso, sumado a la falta de noticias de Túnez y el ver que los in- fantes cristianos no avanzaban, le desesperaba. Las rocas seguían impactando tras sus murallas y él rogaba por ver un cambio que no llegaba. 
 
    A la mañana siguiente, las dudas de Zayyan se disiparon cuan- do el capitán de la guarnición de la puerta este reclamó su presen- cia en las murallas. Desde allí arriba pudo observar como unos doscientos árabes maniatados se dirigían a la puerta, encabezados por su secretario Ibn-Al-Abbar. Los cristianos habían decidido aumentar aún más las bocas a alimentar tras las murallas. El ir el secretario del rey moro abriendo la comitiva y con bandera blanca hizo entender a Zayyan que no podía esperar ayuda de Túnez. Los demás prisioneros eran los sirvientes del campamento y los marineros tunecinos. Abdelazid era transportado en una camilla después de que le sacasen los ojos, le cortasen la mano izquierda y el pie derecho. Zayyan lo entendió, estaba solo y perdido. Dejó que los prisioneros entrasen en ciudad tras asegurarse de que no había ningún cristiano infiltrado entre ellos. 
 
    Ya estaban cerca de cumplir la segunda luna de asedio y se acercaba el verano. Harto de ver como todos sus planes se desba- rataban, solo le quedaban acciones desesperadas. Ahora con los últimos prisioneros recibidos, sabía que los alimentos reducirían su tiempo de resistencia. El verano secaría sus pozos y les costaría subsistir, aunque el calor también afectaría a los cristianos. Desde las murallas los observaba y urdía el plan. Mandó despejar las cuatro principales puertas y que arrastrasen hasta allí sus cata- pultas mientras las rocas cristianas superaban las murallas impac- tando ya sobre ruinas. Esperó al cambio de guardia, que ya tenía 
 
  
 
  
   
      
 
    calculado lo que duraba y sacó sus máquinas por las puertas y las puso a lanzar los restos de los derrumbes. 
 
    Hubo bastantes bajas en toda la primera línea de asedio y la ira de los cristianos los llevó a lanzarse a caballo contra las máquinas. Los que se aventuraron no volvieron a sus filas, cayeron bajo las saetas musulmanas. Las catapultas cristianas reaccionaron rápido y retrocedieron hasta que sus tiros acabaron con las máquinas moras y destrozaron parte de las puertas. 
 
    La pérdida de máquinas de asedio musulmanas no afectó en demasía a Zayyan, ya que al menos había cumplido su objetivo, deshacer la línea cristiana, causar bajas y minar la moral de los asediadores. 
 
    Mientras, en el centro de la ciudad, lejos de los proyectiles cristianos, los campesinos que gozaban de salud eran adiestrados como infantes, tal vez no tuviesen técnica de combate ni expe- riencia, pero servirían como tropas de distracción. La masifica- ción de gente, la falta de comida suficiente y agua hicieron que algunos campesinos contrajesen enfermedades infecciosas. Para todos ellos, Zayyan también tenía un plan. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      CAPÍTULO 32       
 
    [image: ] 
 
      
 
   
 
 

 JAUME I VUELVE AL ASEDIO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]l rey Jaume I, ya recuperado de la fiebre, empezaba a dar los primeros pasos. Una de las primeras cosas que hizo fue llamar a Josep de la Serra, el hombre que le había salvado la vida. Tras darle las gracias, lo nombró hombre de confianza y puso a su servicio a los caballeros y hombres que hasta el momento servían a Bernard de Ampurdá. Le concedió también las tierras que este poseía en Cataluña, lo que no le concedió fue el título nobiliario del traidor, pese a ser un aguerrido soldado y haberle salvado la 
 
    vida, el tema de la nobleza era otra cosa. 
 
    No era poca la envidia que despertaban los dos de Bairén entre los nobles que acompañaban al rey, pero la envidia era sana, mez- clada con admiración y respeto por Jordi y Josep. 
 
    En las reuniones entre los nobles y el rey, los primeros exigían un ataque más directo sobre Valencia para acabar con el asedio y hacerse con el botín. Poco les importaba la vida de sus peones, estaban ávidos de poder y hartos de esperar la rendición de la ciudad, que les costaba cada vez más dinero. 
 
    El rey, que aún estaba convaleciente, no se encontraba con fuerzas para dirigir un ataque y tampoco para discutir con sus nobles, así que, para ganar tiempo, les ordenó que le preparasen 
 
  
 
  
   
      
 
    sus planes de ataque. Después con sus hombres de confianza se sinceró y les mostró su preocupación ante una rebelión de los nobles. A esta reunión solo convocó a Pelegrí, Jordi, Josep y los principales de las Órdenes del Temple y del Hospital, así como al arzobispo de Azcona y a algunos de sus consejeros, hombres que durante su reinado le habían aconsejado bien. 
 
    Entre ellos se encontraba Guzmán de Huesca, un estudioso con una disciplina difícil de definir. Se dedicaba a observarlo todo: el cielo, las migraciones de las aves y los animales, incluso la actitud de los hombres dependiendo del clima. Podía prevenir lluvias, vientos y tempestades, así como la posible reacción de los hombres ante las palabras del rey. Antes de una reunión, era el que le decía al rey de qué modo debía dirigirse para imponer su voluntad, sin dar la sensación de amenaza. Además, era uno de los cronistas del rey. 
 
    —Señor, convendría lanzar un ataque, ya que la actitud de los nobles le puede llevar de nuevo a una rebelión —dijo Guzmán. 
 
    —Pero eso pondría en peligro la vida de muchos infantes y se- ría en vano para nuestro objetivo de conquistar la ciudad intacta. Ya lo dije tras la entrevista con Zayyan. Primero conseguiremos la gallina y después los huevos. Además, como dijo Jordi, las mura- llas están bien reforzadas y están preparados para responder mejor a distancias cortas —replicó el rey. 
 
    —El acceder a sus peticiones será mejor que ver cómo unos convencen a otros y se van dejando a un ejército diezmado — aconsejó Pelegrí. 
 
    —Cuando le presenten sus planes, su majestad debería dejar que los más impulsivos dirijan el asalto, así, por una parte, si no funciona, los árabes los eliminarán y los nobles que duden en seguirles verán cuánto se habían equivocado —expuso el prior del hospital. 
 
    —¿Y si funciona? ¡Quedaríamos como cobardes! —gritó el rey. 
 
  
 
  
   
      
 
    —No, señor. Entonces todos los seguiríamos y, después de la victoria, le felicitarían por su estrategia. Teniendo en cuenta su convalecencia, nadie le podrá reprochar su pasividad ante el asalto. 
 
    —De todas formas, piensen también ustedes en un plan facti- ble para contrarrestar los que puedan presentar. 
 
    La gente de confianza del rey se despidió de él y se pusieron manos a la obra. 
 
    Con La entrada del verano, las celebraciones típicas de la es- tación se celebraron aun estando en guerra. Aprovecharon los ca- rros incautados en los caminos para hacer una gran hoguera, que se apreciaba desde las murallas de Valencia. Eso, a la vista de los musulmanes, no hizo más que reforzar la imagen de salvajes que ya tenían sobre ellos. 
 
    La Noche de San Juan, Zayyan, al ver las celebraciones de las hogueras y pensando que la mayoría estarían borrachos o distraí- dos, envió un grupo de soldados para que eliminasen el mayor número de soldados y máquinas de asedio. Saliendo de la misma forma que había hecho Abdelazid, la consigna era destruir las máquinas. Mientras, dentro de las murallas, había preparado un destacamento de caballería que atacaría cuando las máquinas fue- sen inservibles y arrasarían con las primeras líneas de asedio. Los soldados árabes sabían que no volverían del ataque, pero la fuerza de las palabras de su rey y del imán de la mezquita, llamándoles a la yihad, la guerra santa, con la promesa de que, al ayudar a su pueblo, obtendrían una plaza en el paraíso fue suficiente aliciente para lanzarse a una muerte segura. 
 
    Después de un baño purificador, se dispusieron para el ataque según lo previsto, por la puerta oeste, la parte opuesta al campa- mento, donde se encontraba el grueso del ejército de la cruz. Rep- tando como serpientes, varios grupos reducidos de los mejores soldados de Zayyan llegaron a la línea de ataque cristiana. A golpe de flecha, los primeros cristianos cayeron, después, cimitarra en mano, llegó la lucha cuerpo a cuerpo. 
 
  
 
  
   
      
 
    Efectivamente esa línea oeste, albergaba soldados que dormían bajo los efectos del vino y que nunca despertaron, y otros a los que les costaba mantenerse en pie. Solo unos pocos se encontra- ban en condiciones de luchar, los reclutas a los que los veteranos habían dejado de guardia, y nada tenían que hacer ante la expe- riencia de los atacantes. 
 
    Cuando los moros, aunque habían perdido algunos hom- bres, veían que habían conseguido su objetivo, oyeron el soni- do de un cuerno que alertaba a los demás. Rápidamente pren- dieron las máquinas de asedio para avisar a las murallas y que acudiese la caballería en su ayuda. El sonido del cuerno puso en alerta al segundo círculo de asedio, el que se encargaba de controlar los caminos. Allí se encontraba Arnau y los almo- gávares, los cuales hacía días que habían terminado la reserva de vino que tenían asignada y su celebración de la entrada del verano fue más comedida. Parte de los almogávares se dirigie- ron hacia el sonido de la trompa y, al ver las llamas procedentes de la línea avanzada, el resto se dio cuenta de que allí también tenían problemas y corriendo en silencio se dirigieron todos. A unos doscientos pasos vieron el problema, se desplegaron y, escondidos entre las sombras, dieron muerte uno a uno a los asaltantes. 
 
    El tiempo transcurrido desde que prendieron fuego los mo- ros a las catapultas cristianas hasta que percibieron las llamas las murallas fue crucial. Hasta que llegó la caballería se dedicaron a rematar a los cristianos agonizantes, eso fue su perdición, no vieron llegar a los almogávares. Una vez abatidos los árabes, la trompa no dejó de sonar pidiendo ayuda a los cristianos cercanos. Los almogávares tomaban posiciones mientras veían avanzar a la caballería mora. 
 
    —¡Por fin llega la acción! —gritaba Arnau mientras esperaba la embestida con una espada en la mano derecha y el hacha en la izquierda. 
 
  
 
  
   
      
 
    Los arqueros almogávares mermaron la caballería en su avan- ce, pero no frenaron su embestida. Los almogávares se replegaron e hicieron frente a los moros. 
 
    Zayyan, desde las murallas, envió a los campesinos recién nombrados soldados. Necesitaba abrir un camino hacia las mon- tañas para pedir ayuda. Mientras, otro destacamento de soldados profesionales se preparaba para actuar en el momento adecuado. Los almogávares lucharon hasta las últimas consecuencias mien- tras veían aproximarse a las hordas musulmanas. Las cimitarras moras decapitaron y desmembraron a muchos de ellos, pero las espadas, hachas y flechas almogávares hacían bien su trabajo. 
 
    Cuando se redujo el grupo a solo seis malheridos, de unos cuarenta que acudieron en auxilio de los cristianos, vieron que una veintena de hombres a caballo, procedentes de otras líneas, acudían en su apoyo. Esta galopada acabó con lo que quedaba de la caballería mora. También se unieron arqueros e infantes que corrían gritando. 
 
    Una vez replegados en el foco del ataque, esperaron a los in- fantes que llegaban con gritos de intimidación y provocación. La oscuridad de la noche, hizo pensar a los reclutas campesinos moros, que los gritos llegaban de cualquier sitio, eso les aterraba y los hacía avanzar despacio y temerosos. Aullidos, oscuridad, so- nido de trompas y un centenar de moros que avanzaban más por miedo que por decisión. En ellos las palabras de que el paraíso era un vergel con un harén lleno de mujeres y delicias culinarias no había causado el mismo efecto que en los soldados de élite. Ellos tenían esposas e hijos a los que ver crecer y sus motivaciones eran vivir en paz y trabajar sus tierras. 
 
    En medio de esa oscuridad, el silbido de las flechas precedía el grito desgarrador de los que iban cayendo. Muchos soltaron sus armas y se arrodillaban en el suelo, rogando clemencia. Estos fueron empujados de nuevo hacia las murallas, pero estaban ce- rradas. Las saetas moras acababan con ellos por orden de Zayyan, 
 
  
 
  
   
      
 
    que, con furia y armado con un arco, les profería insultos mien- tras acababa con ellos. 
 
    En las filas cristianas, la noche fue muy larga, recogieron a los heridos y enterraron a sus muertos. Mientras, llegaba una nueva guarnición del campamento, que cubriría las bajas de las dos lí- neas de asedio. Las catapultas tardarían días en ser reemplazadas. Entre tanto, aumentarían el número de efectivos en ese sector. 
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 PREOCUPACIÓN EN EL BAIRÉN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]n el valle del Bairén, el tiempo pasaba con relativa tranqui- lidad y sobre todo con resignación. En el barrio de la Mar, 
 
    la ausencia de la milicia se hacía notar. Había suficientes niños como para poder formar un nuevo grupo de chicos valientes y bastantes jóvenes para sacar otra hornada de hijos del Bairén. Solo les faltaba un líder y gente que los preparase. Muchos de los hombres fuertes de la mar habían dejado de serlo porque eran demasiado viejos o incluso algunos habían fallecido. 
 
    Era el caso del Capitán, que ya hacía años que había muerto, igual que fray Joan y otros. Sus lógicos herederos estaban luchan- do junto con el rey, y los que ostentaban sus puestos eran simples portavoces ante las autoridades musulmanas, pues era tan grande la presencia militar en el barrio que la vigilancia contra los delin- cuentes era nula. No había delincuentes. 
 
    Tonet, en el molino, era bastante pesimista respecto a su fu- turo. Aunque Joaneta le ayudaba en el campo y disponía de los hombres que les concedió Ali-Ibn-Yusúf como ayuda, sabía que no sería para siempre, ya que el viejo recaudador estaba en las últimas. Su suegro, Pere, se ocupaba de los niños, pero él también necesitaba cuidados, pues la vejez era cada vez más notable y no 
 
  
 
  
   
      
 
    eran pocos los achaques que les hacía estar más alerta a los niños de la salud del abuelo que al contrario. La otra preocupación de Tonet era quién ocuparía el puesto de recaudador y qué pasaría con Muhammad respecto a su familia. Lo tenía claro: no dudaría en matarlo si se acercaba a sus tierras. 
 
    En el barrio musulmán, también estaban tranquilos, los cam- pesinos seguían con sus ocupaciones diarias y pagaban sus im- puestos, la falta de asaltos a las mercaderías y a las patrullas de soldados los había llevado a una época de paz. La rábida a los pies del castillo mantenía su función de cuartel, pero con menos soldados, era más un lugar de culto y madrasa que de instrucción militar. 
 
    Aben Cedrell también estaba tranquilo; desde que hacía dos años tuvo que enviar soldados en ayuda de Zayyan para atacar el Puig no había tenido que enviar más. La posición del castillo, ahora como frontera tras el asedio de Balansiya, hizo que reci- biese a un emisario del rey de Murcia, Muhammad-Ibn-Hud al Dawla, que se encontraba en Denia, pidiéndole que pasase bajo su protección. Eso hizo que Aben Cedrell dejase de preocuparse por la batalla que se libraba a más de dos jornadas de allí y solo se preocupase por mantener su posición dominante en el valle. 
 
    En el mes de julio, Pere, el padre de Jordi, falleció sin volver a ver a su hijo. El destino hizo que lo hiciese una semana antes que el que había sido su amigo Ali-Ibn-Yusúf. La desolación se apode- ró del molino, acompañada de la preocupación. La familia sabía que se había acabado la ayuda de los esclavos de Yusúf. Joaneta se tendría que ocupar de los niños, y el campo era demasiado grande para Tonet solo. Tampoco podían contratar a nadie, pues, además de la ayuda, se acababa la tregua en el pago de impuestos. Y, lo que era peor, el recuerdo del secuestro de Joaneta y la inminente liberación de Muhammad inundaba sus mentes. 
 
    Para Tonet era una decisión difícil de tomar: por una par- te, peligraba el bienestar de su familia; y, por otra, se negaba a 
 
  
 
  
   
      
 
    abandonar las tierras que había heredado su familia desde hacía generaciones. Joaneta, su báculo frente a estas decisiones, tampo- co estaba dispuesta a abandonar las tierras. Suficiente había sido abandonar la casa que había sido su hogar como para abandonar ahora el nuevo. Decidieron pedir ayuda a una familia del barrio, a cambio de la mitad de la cosecha tras pagar impuestos. 
 
    Tanto el molino como el barrio añoraban el tiempo en que la milicia de los hijos del Bairén estaba en casa y deseaban que volviesen todos sanos de nuevo. 
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 LA CONQUISTA DE VALENCIA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]acia la mitad de julio, con el rey recuperado y después del ataque de los moros en la Noche de San Joan, la ira de los nobles era cada vez más incontenible en las filas de la cruz. Nadie presentó un plan de ataque viable y todos, al exponerlos, deno- taban el deseo de venganza. El único plan que presentaban era atacar y destruirlo todo. De nada sirvieron las palabras del rey por mantener las posiciones y continuar con la táctica utilizada hasta el momento. Tenían razón al decir que el ataque musulmán había causado numerosas bajas, pero también era cierto que en las filas 
 
    musulmanas las bajas habían sido mayores. 
 
    —Pues, si así lo quieren, atacaremos, pero ruego que sean pa- cientes, lo haremos en dos días —dijo el rey. 
 
    —¿Y por qué retrasarlo? ¡Ataquemos ahora! —apremió un noble. 
 
    —No, esperaremos dos días a que no haya luna y lo haremos de noche. Vuelvan mañana y tendremos un buen plan de ataque 
 
    —concluyó el rey imponiendo su voluntad. 
 
    Al irse los nobles, los hombres de confianza del rey se pusieron a pensar y a analizar los planos para crear el golpe definitivo a la ciudad de Valencia. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Ha sido muy buena idea retrasar el ataque dos días, como le aconsejé, majestad —dijo Guzmán de Huesca. 
 
    —Espero que no se equivoque, Guzmán. 
 
    —Seguro que no. Además, estos días he observado que las golondrinas vuelan bajo y refuerzan sus nidos, por lo que es pro- bable que mañana o pasado llueva, una tormenta de verano. 
 
    —Eso sería excelente para nuestros planes, las hogueras que mantienen los moros sobre las murallas para iluminar las noches se apagarían a causa de las lluvias y tendríamos acceso a ellas —dijo Jordi. 
 
    —Sería conveniente replegar las dos líneas de asedio en solo una, como refuerzo —comentó Josep. 
 
    —Majestad, si se desarrollan los planes según tenemos pre- visto, podríamos efectuar un ataque combinado de catapultas, arqueros e infantes —propuso Pelegrí. 
 
    —Efectivamente. Aprovechando la luna nueva y al abrigo de la oscuridad, avanzaremos las máquinas cien pasos, reforzadas por los arqueros, y, si la lluvia hace acto de presencia y consume las llamas de las hogueras, una línea de infantes y arqueros se aproximará a las murallas para tomarlas. La caballería estará en alerta para, en el momento que abran las puertas, entrar en la ciudad con el resto de las tropas. 
 
    —Planteado así, parece el ataque definitivo, majestad. —Aplau- dió Jordi. 
 
    —Sí, pero son muchos factores los que se tienen que dar a nuestro favor y no sabemos cómo habrá organizado Zayyan las defensas dentro de la ciudad —replicó Pelegrí. 
 
    —Es por eso que deberían ser los nobles más impulsivos los que encabezasen la operación, bajo el visto bueno de su majestad 
 
    —recomendó Josep. 
 
    —¿Y perder la oportunidad para el rey de obtener la victoria? Estoy seguro de que Dios está con él y habla por su boca —dictó el arzobispo. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Le recuerdo a su ilustrísima que, mientras la prudencia es una virtud, la soberbia es un pecado capital. Es conveniente que el rey no sufra ningún daño. Si todo va bien, el plan es de su majestad y, si no sale según lo esperado, al menos lo habremos intentado. De todas formas, más pronto o más tarde, Valencia será tomada y se convertirá en la capital de la cristiandad al oeste del Mediterráneo 
 
    —sentenció Guzmán de Huesca mientras la actitud del arzobispo pasó de la reprobación a la aceptación de las palabras del sabio. 
 
    —Así pues, comencemos los preparativos para el ataque, que preparen las escaleras de asedio y que vengan los nobles que han de dirigir el asalto. Que Dios y el tiempo nos sean favorables. 
 
    Con estas palabras del rey, todos se dispusieron para el inmi- nente ataque. El día se presentó nublado, tal y como predijo Guz- mán. Así y todo, el calor era insoportable, las nubes no permitían que soplase una mísera brisa. Mientras los peones se apresuraban en preparar escaleras lo suficientemente altas, el anillo exterior del asedio comenzaba a avanzar hasta la primera línea de ataque. Las órdenes eran claras: hasta que no llegase el ocaso, no avanzarían. Los nobles, ávidos de batalla, tomaban posiciones en primera lí- nea, poniendo delante a los soldados que los representaban. Las máquinas de asedio cristianas continuaron durante la mañana, su rutina habitual de lanzamiento de rocas con la misma estrategia. Unas veces con las cuerdas más tensadas, hacían impacto tras las murallas; otras, impactando cerca de las murallas. 
 
    Por la tarde, con un cielo cada vez más gris y más oscuro, los encargados de los bueyes que movían las catapultas se iban acercando. Esa noche no utilizarían la munición de fuego y no avanzarían todas las máquinas, sino solo algunas para crear más confusión dentro de las murallas. A última hora de la tarde, los rayos y truenos empezaron a aparecer. Buena señal, solo faltaba que llegase la lluvia, que vino con la noche. 
 
    Era el momento de actuar, mientras la línea más alejada avan- zaba, lo hacían también las máquinas previstas, al tiempo que las 
 
  
 
  
   
      
 
    otras intensificaban su ataque. Con los arqueros defendiéndolas, las nuevas posiciones empezaron su lanzamiento de proyectiles que impactaban casi en el centro de la ciudad, creando el caos deseado. Infantes, peones y arqueros corrieron hacia las murallas bajo la lluvia, en silencio y sin luna. Todo como estaba previsto. 
 
    Dentro de las murallas, los impactos más cercanos al centro de la ciudad pusieron en alerta a Zayyan, que se presentó perso- nalmente en la muralla frente a la puerta este. La visibilidad era prácticamente nula, aun así, mandó reforzar las posiciones con ar- queros en las almenas y que preparasen aceite hirviendo. La impo- sibilidad de encender fuego que les permitiese ver lo que ocurría, le ponía aún más nervioso y mandó a sus capitanes que preparasen cualquier cosa que pudiesen lanzar a los asediadores. Así, tuvieron a los campesinos acarreando restos de derrumbe a lo alto de las murallas mientras los impactos cristianos causaban muertes por toda la ciudad. Con las primeras bajas, la desesperación reinaba en la ciudad, los habitantes se refugiaban pegados a las murallas y los soldados los empujaban hacia la parte alta de las murallas para frenar a los cristianos. Los que no sabían disparar un arco lanzaban piedras o empujaban las escaleras de los atacantes. Un único obje- tivo: evitar que los cristianos entrasen en la ciudad. 
 
    En el exterior, los que avanzaban hacia las murallas no lo ha- cían como esperaban. La respuesta árabe era más contundente de lo que esperaban y, mientras que unos arqueros moros disparan a los que se acercaban a las murallas, otros lo hacían hacia las máquinas de asedio, acabando con defensores y sirvientes de las catapultas. Las escaleras apenas se mantenían erguidas en las mu- rallas, y el aceite hirviendo abrasaba a los que intentaban subir, no solo salía por los agujeros de las murallas, sino que lo derramaban por toda la muralla. 
 
    Los nobles, impacientes, no paraban de enviar gente a las murallas mientras observaban como morían los soldados que los precedían. La desesperación los llevó a ordenar a las catapultas 
 
  
 
  
   
      
 
    que disparasen directamente a las murallas, pero los operarios se negaron a disparar contra los suyos que estaban a los pies de la misma. La rápida acción de los templarios y hospitalarios que, por orden del rey, vigilaban el ataque impidieron que esta acción se realizase. 
 
    La última acción de Zayyan puso fin a la batalla. Mientras continuaba la defensa de las murallas con todos los que pudieran lanzar algo, incluso los cadáveres de los que iban muriendo, creó un movimiento de distracción que, aparte de quitarle problemas dentro de la ciudad, ayudaría a hacer huir a los soldados cristia- nos. Hizo llevar a todas las puertas de la ciudad, principales y se- cundarias, a todos los enfermos infecciosos que tenía encerrados en las mazmorras del cuartel. Tiñosos, leprosos y otros enfermos. Mientras los habitantes se apartaban a su paso, los soldados a punta de lanza los obligaban a coger espadas y dagas, y por unas puertas entreabiertas los obligaban a salir a matar al mayor nú- mero de cristianos posible. Entre los enfermos, se encontraban hombres, mujeres, ancianos y niños, que, al verse desprotegidos, corrieron en todas direcciones. 
 
    Los soldados cristianos, al verlos armados, no dudaron en enfrentarse a ellos, mientras desde arriba de las murallas consi- guieron su objetivo. Esa distracción hizo que los cristianos de- jasen de centrarse en las almenas, con lo que ellos aumentaron sus blancos. Los nobles en la retaguardia dieron orden de enviar una nueva línea de infantes al ataque, pero de repente escucha- ron la trompa llamar a retirada. Muchos hicieron caso omiso al llamamiento y se lanzaron con la caballería de la que disponían a acabar con la gente que salía de las puertas y estaba haciendo huir a sus soldados. Desde su posición, no distinguían que no eran soldados, sino condenados a muerte. Cuando se dieron cuenta de su error, fueron ellos los que habían firmado su sentencia de muerte. Las saetas, rocas y flechas acabaron con ellos y gran parte de su caballería. 
 
  
 
  
   
      
 
    Al día siguiente, de nuevo con el cielo claro y después de una tregua para recoger heridos y muertos, el rey reunió a nobles y caballeros para analizar la derrota de la noche anterior y fue muy claro en su declaración. 
 
    —Demasiadas muertes en una batalla innecesaria en un mo- mento innecesario. 
 
    Desde ese momento, no habría más ataques que pusieran en peligro las vidas cristianas. Todos los nobles y caballeros estaban de acuerdo, incluso los que dirigieron el asalto la noche anterior y no habían perecido le dieron la razón. 
 
    Para Zayyan esta fue una victoria amarga, pues, aunque había podido desbaratar los planes de los cristianos, también había per- dido muchos soldados, capitanes y, lo que era más importante, los proyectiles habían afectado a los almacenes, la mezquita y su palacio. Ese día de la tregua era el idóneo para hacer balance de sus posesiones. Las provisiones de alimento para el resto del año se habían visto reducidas como para aguantar un máximo de tres meses, contando por encima la gente que le quedaba. El ejército no estaba en condiciones de realizar ningún ataque contundente y prácticamente no quedaba sitio donde refugiarse de las catapul- tas cristianas. «Resistiremos mientras podamos y que Alá no nos haga más larga la espera», se dijo a sí mismo para convencerse de que había hecho lo posible por su pueblo. 
 
    Durante el resto del verano, las acciones contra Valencia vol- vieron como al principio del asedio, con continuos disparos de las catapultas. Eso, sumado al calor insoportable del mes de agosto, hizo que Zayyan, sin reservas de comida ni agua, y con una po- blación que dentro de las murallas moría por hambre y sed, más que de los proyectiles cristianos y que se negaba a abandonar el abrigo de las murallas, rindió la ciudad a finales de septiembre. 
 
    Después de días y embajadas de negociación, al fin, el 28 de septiembre los dos reyes llegaron a un acuerdo. Con la rendición de Valencia, se sumarían todos los castillos y villas hasta el norte 
 
  
 
  
   
      
 
    del Júcar. A cambio, Jaume I se comprometió a dejar libres a los quince mil habitantes de la ciudad y prometió no atacar durante siete años las tierras entre Cullera y Denia, lugar donde se reti- raría Zayyan a partir de su salida de la ciudad, que fue el 8 de octubre de 1238. Al día siguiente, 9 de octubre, Jaume I entró en la ciudad de Valencia. 
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 LA RECONQUISTA DE BAIRÉN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]ara Jordi de Bairén la reconquista de Valencia supuso un cambio en su nivel social. Había obtenido un cuantioso bo- 
 
    tín y era un caballero famoso en las filas de la cruz. Para su amigo Josep de la Serra también fue beneficiosa, pues, durante las celebraciones de la victoria, fue nombrado caballero y dis- frutaba de una muy buena reputación y una gran amistad con el rey. Nada tenía que ver con el Josep cazador y buscavidas que había sido años antes. Incluso Arnau, el almogávar, que había demostrado su valía en la Noche de San Joan acudiendo en res- cate de los hombres atacados por los moros, se había convertido en capitán del ejército real. Todos ellos, incluidos los hijos del Bairén, que ahora eran hombres hechos y derechos, consoli- dados como soldados, sentían añoranza de su tierra, pero allí habían encontrado su lugar. 
 
    Pasadas las celebraciones de la victoria, había que tomar pose- sión de los castillos obtenidos y hacer el reparto con los nobles. También necesitaban marcar las fronteras y eso llevaba a la rendi- ción de nuevos castillos. A finales de noviembre, se reunieron los nobles con el rey para tomar decisiones sobre el siguiente paso en la reconquista. 
 
  
 
  
   
      
 
    Después de estudiar los mapas del territorio detenidamente, decidieron bajar hasta el río Júcar, tomar posesión del castillo de Cullera y, desde allí, remontar el río hacia el interior. El siguiente castillo importante a reconquistar sería el de Játiva y, más allá, en tierras fronterizas con el reino de Murcia, Villena y Sax. Esta reu- nión levantó el ánimo de Jordi y sus compañeros. Por fin estarían cerca de casa y era posible que hasta pudiesen visitar a sus familias. Comenzando el año 1239, las tropas cristianas se dirigían ha- cia el sur y llegaron a Cullera, ese castillo rodeado por marjales y de difícil asedio. Ahora simplemente tomaron posesión de él, pues este se encontraba en la ribera norte del Júcar y formaba parte del conjunto de castillos y alquerías que fueron rendidos junto con Valencia por Zayyan. En este castillo se reunieron de nuevo y decidieron que, mientras parte del ejército despejaría el camino hacia Játiva, la otra se dirigiría hacia Villena para cortar la comunicación entre los dos castillos. Una vez que fuese Villena cristiana, todo el ejército se reuniría para atacar Játiva, pues no 
 
    sería tarea fácil. 
 
    Finalizada la reunión, Pelegrí d’Atrosillo pidió una audiencia privada con el rey e invitó a Jordi de Bairén a la misma para que apoyase sus argumentos. 
 
    —Majestad, dentro de los planes de conquistar Játiva, debe- ríamos tener en cuenta tomar el castillo de Bairén, no solo ob- tendríais el poder del litoral desde Valencia hasta Denia, sino que obtendríais los cuatro castillos que dependen de él y se abriría un nuevo camino hacia el interior hasta el castillo de Benicadell 
 
    —dijo Pelegrí. 
 
    —¿Y cree, buen amigo, que estos castillos son útiles para la conquista de Játiva? —preguntó el rey. 
 
    —Sí, majestad. Benicadell se encuentra de espaldas al castillo de Játiva y, obteniendo estos castillos, tendríamos un buen punto para el asedio, que, junto con la conquista de Villena y los alrede- dores de Játiva, la tendría aislada. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Pero hay un pacto de no atacar ningún castillo desde Culle- ra a Denia en los próximos siete años que he de cumplir —sen- tenció Jaume I. 
 
    —Majestad, si me lo permite, conociendo como conozco al caíd Aben Cedrell, que es un hombre ya mayor y que después de la batalla del Puig se quedó sin gran parte de su guarnición, sería ocasión de hacerle una buena oferta por la capitulación. Teniendo el castillo árabe más cercano en Denia y siendo todo el norte cris- tiano, no creo que quiera mantenerse en el poder —sugirió Jordi. 
 
    —¿Y los castillos que dependen de él no causarán problemas? 
 
    —Son castillos roqueros, con poca guarnición. 
 
    —Pues no nos podrían acusar de atacar, pero habrá que estar alerta con la reacción del rey de Murcia, Muhammad-Ibn-Hud al Dawla —dijo el rey. 
 
    —Según las informaciones de que disponemos, el rey de Mur- cia es un hombre anciano, con una salud precaria y se encuentra lejos de aquí. Además, si se trata de una capitulación en la que los árabes no estén perjudicados, no creo que se interponga —co- mentó Pelegrí. 
 
    —Pues, si creen conveniente la adhesión de estos castillos, us- tedes se encargarán de la negociación y custodia de los mismos. Nosotros esperaremos aquí y los apoyaremos en lo que necesiten. Tras esta audiencia, Jordi, con los ojos brillosos de la emoción, dio las gracias al noble y acordaron reunir a su gente para prepa- 
 
    rarlo todo. 
 
    Dos días después y varias reuniones informales entre noble y caballeros, los hijos de Bairén, con Jordi y Josep a la cabeza de la formación, se dirigieron hacia Bairén. Ya en el castillo, Pelegrí d’Atrosillo y Jordi de Bairén, como embajadores del rey Jaume I, instaron al caíd Aben Cedrell a reunirse con los alcaides de Palma, Villalonga, Borró y Villena para negociar la rendición del valle. 
 
    Este, sabiendo del triunfo de las tropas de la cruz en Valencia e informado de que el ejército se encontraba en Cullera, a media 
 
  
 
  
   
      
 
    jornada de camino, accedió a preparar una reunión con los alcai- des de los castillos menores el día siguiente. El viejo caíd también envió un emisario a Denia, para avisar a Zayyan, el antiguo rey de Balansiya, que allí se encontraba. 
 
    Cuando salieron del castillo, hubo mucha expectación, aun- que tan solo eran los embajadores y apenas iban acompañados de cuarenta soldados, eso sí, bien uniformados y armados. Entre la multitud, Jordi reconoció a Muhammad-Ibn-Alí, que al verle desvió la mirada. Los vecinos del barrio de la Mar se habían ente- rado de la llegada y esperaban en la puerta del castillo. La milicia esperaba ansiosa la orden de Jordi para poder acercarse a sus fa- milias. Para evitar problemas derivados de dispersarse unos por el barrio y otros regresando a Cullera, quedaron todos en la posada de la Mar, donde comerían y luego regresarían todos a informar al rey. Rápidamente los vecinos del barrio avisaron a todos los cristianos y se congregaron en el puerto para ver a sus familiares. A punto de partir, un emisario del caíd les informó que Zay- yan quería entrevistarse con Jaume I. Eso cambió sus planes y, después de hablar de nuevo con Aben Cedrell, se le comunicó al emisario que el rey sería informado y que dispusiesen la rábida para la entrevista, que, mientras esperaban la llegada del rey, Jordi y su milicia permanecerían en ella, mientras Pelegrí y el resto de 
 
    soldados volverían a Cullera. 
 
    Cuando llegó Zayyan a Bairén, lo hizo a bordo de una galera armada e hizo preparar dos pabellones en la puerta de la rábida. Jaume I también llegó por el mar y ambos reyes se reunieron. La intención de Zayyan era entregar el castillo de Alicante a cam- bio de la isla de Mallorca y cinco mil besantes para restablecer el comercio entre Denia y las islas, lo que le permitiría llevar el comercio hasta el norte de África e Italia. Jaume I no accedió, excusándose en que las tierras que pretendía ofrecer pertenecían a las tierras a conquistar por el reino de Castilla, basándose en un pacto antiguo que venía de generaciones anteriores. Zayyan, 
 
  
 
  
   
      
 
    impotente, tuvo que regresar por donde vino, y el rey, Pelegrí y el caballero de Bairén retomaron las negociaciones con Aben Ce- drell y el resto de alcaides de los castillos menores. Estos alcaides, ante la situación, se limitaron a decir que acatarían las decisiones de Aben Cedrell. 
 
    Las negociaciones fueron dirigidas por el noble bajo la aten- ta mirada del rey y traducidas y apoyadas por Jordi. Empezaron las conversaciones haciendo saber a los musulmanes que era un mandamiento divino el que estas tierras fuesen cristianas y que no querían recurrir de nuevo a la guerra, que todos podrían vi- vir en paz, que permitirían que el castillo se rindiese en agosto, después de la cosecha, que él y su familia serían recompensados, convirtiéndole en un hombre muy rico, pero, a cambio, debía ofrecer que en los meses que quedaban para la entrega del castillo no se reforzaría. Después de varios días de negociación, acorda- ron que, en el castillo, una de las torres en la barbacana pasaría a manos cristianas para albergar a la guarnición y asegurar que no se iba a reforzar el castillo, a cambio, el caíd recibiría tres caballos, ropa lujosa para su familia y una extensión de tierra al sur del río Al-Cohí. Se hicieron las cartas de garantía pertinentes y el acuer- do llegó a buen término. 
 
    Durante los siete meses que faltaban para la entrega del casti- llo, la guarnición de soldados que ocupaban la torre no era otra que la milicia de Jordi, comandada por Pelegrí d’Atrosillo. Fue- ron meses de tranquilidad, pues los árabes sabían que cualquier movimiento ofensivo contra los cristianos de Bairén sería resuelto con contundencia e inmediatez por la guarnición que permane- cía en Cullera. 
 
    En el mes de abril, el grueso del ejército del rey marchó hacia los castillos del interior, cercanos a Játiva, pues en Bairén todo trascurría sin problemas. En Cullera, quedó una guarnición de hombres compuesta por el noble que se hizo cargo de las tierras y los soldados de Pelegrí d’Atrosillo comandados por Josep de la 
 
  
 
  
   
      
 
    Serra. Arnau, el almogávar, con el beneplácito de todos, volvió a las montañas para reunirse con su gente. 
 
    La tranquilidad se notaba en el barrio de la Mar. Los suyos estaban bien y, aunque pasaban mucho tiempo en el castillo, no impedía que en ciertos momentos pudieran estar con sus fami- lias. Las guarniciones de los cinco castillos se iban desarmando y a los campesinos musulmanes se le informaba que continuarían en sus tierras como vasallos del nuevo alcaide y, en consecuencia, del rey de Aragón. Tal vez Jordi fuese uno de los que más ansiosa- mente esperaban que todo acabase bien. La noticia de la muerte de su padre le hizo pensar. Por una parte, pensaba en formar una familia y volver a las labores del campo, en la alquería que le vio nacer, pero, por otra, pensaba si se acostumbraría a la rutina de la alquería, prácticamente había pasado su vida luchando por lo que creía justo. 
 
    Por fin, a finales de julio, Josep de la Serra, por orden de Pe- legrí, fue a buscar al rey para que tomase posesión de su nuevo territorio. Fueron unos días de dudas y nerviosismo, pues nadie sabía si Aben Cedrell se arrepentiría del pacto en el último mo- mento. Jaume I llegó con tan solo treinta caballeros, pues gran parte de su ejército se encontraba inmerso en la conquista del castillo de Villena. La otra parte se encontraba en una bastida construida en Sellent, tras la conquista de Castellón de Játiva. Este ejército reducido causó tal conmoción en la zona que todos los alcaides de castillos menores claudicaron. El pendón aragonés subió a la torre del castillo de Bairén que ocupaban los cristianos para demostrar que el valle era cristiano. 
 
    Las celebraciones se prolongaron durante días. El rey, en agra- decimiento a que las negociaciones se resolvieron en paz, obse- quió a Pelegrí y a Jordi con dos águilas reales que había obtenido en Sellent. Estas aves estaban adiestradas para cazar y allí tenían buenas montañas para practicar la cetrería. 
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 JORDI Y MARÍA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]l día amaneció radiante y caluroso. Desde el barrio de la Mar, el castillo de Bairén parecía más grande y majestuoso, y la sombra que proyectaba parecía acoger a sus habitantes. La ban- dera con la cruz cristiana que ondeaba en lo alto de la torre daba 
 
    seguridad a todo el valle. Era el comienzo de una nueva época. 
 
    Una de las primeras acciones tomadas por Pelegrí d’Atrosillo, como nuevo alcaide de Bairén, fue retomar las actividades por- tuarias, lo que hizo que pronto el barrio de la Mar recuperase la prosperidad de antaño. 
 
    En los campos y alquerías musulmanas todo continuaba igual, solo que ahora sus señores eran cristianos, a los que debían de pagar los mismos impuestos, sin incrementos, y eso a los trabaja- dores de las tierras les gustó. Se conservó la mezquita que había dentro de las murallas para que tuviesen un lugar de culto, pero no ocurrió lo mismo con la rábida, que se reconvirtió en cuartel para los hombres de Pelegrí. Hubo numerosos musulmanes que abandonaron Bairén, pues no soportaban vivir bajo la autoridad de infieles. Fue el caso de algunos artesanos y gente más cercana a la religión, como Muhammad-Ibn-Alí-Yusúf, y se dirigieron ha- cia el sur. 
 
  
 
  
   
      
 
    Los otros castillos que dependían de Bairén ahora eran man- dados por caballeros que llevaban años batallando junto a Pelegrí, gente de su confianza y que eran supervisados, en lo referente a la administración de los mismos, por el nuevo señor de Bairén. 
 
    Jordi declinó agradecido el hacerse cargo de ningún castillo, pues había decidido quedarse de momento en su barrio y, aunque compartía muchos y buenos momentos con su amigo, no quería la responsabilidad de mantener un castillo. Volvió a la casa donde nació y estaban enterrados sus padres, y, al ver los campos, el taller de su padre y todo lo que se había perdido, se le hizo imposible vivir allí solo. Los recuerdos le invadían de noche y de día. Allá donde mirase, todo le recordaba su infancia, los buenos momen- tos y los amargos. Al fin y al cabo, allí empezó a forjarse la vida que llevaba ahora y una voz interior le decía que no había hecho más que empezar y que le llevaría hacia lugares que aún descono- cía. Pasaba los días visitando el barrio donde creció, hablando con los ancianos y visitando el molino para ver a su hermana, cuñado y sobrinos, para que le contasen cosas de su ausencia. También eran muchos los días que pasaba cabalgando con su nuevo caba- llo, un rocín blanco al que llamó Llum, que era lo que reflejaba cuando el sol incidía directamente en la piel del animal. Lo hacía junto con Pelegrí, recorriendo sus nuevos dominios y contándole anécdotas de su tiempo de guerrillero junto a los almogávares. 
 
    Muchas de estas cabalgadas las aprovechaban para ejercitar la cetrería con las águilas que les regaló el rey. Cada vez lo hacían más y mejor, las aves resultaban ser muy prácticas a la hora de cazar. 
 
    Un día, estando cerca de la cueva de les Mallaetes, donde pa- raron para descansar, soltaron las aves para que hicieran un reco- nocimiento y admirar su vuelo, cuando vieron que una de ellas, la de Jordi, de repente hizo un descenso casi vertical. 
 
    —Ya ha encontrado una pieza —advirtió Pelegrí. 
 
    —Veamos de qué se trata —contestó Jordi y con un silbido llamó la atención de la rapaz. 
 
  
 
  
   
    De repente, cuando alzaba el vuelo con su presa, la vieron sol- tarla y caer de nuevo, atravesada por una flecha. Los dos cabalga- ron rápidamente hacia el lugar que había caído el águila. Cuando llegaron, vieron a una joven que lloraba abrazada a un chotillo. Intentaba reanimarlo, cerca de ella estaba el águila de Jordi chillan- do, intentando retomar el vuelo, pero no podía, pues la flecha le había roto el ala. 
 
    Esta era una muchacha no muy alta, de pelo negro y piel blanca. Con un cuerpo fuerte, generoso y unos muslos en consonancia con el resto del cuerpo. Los muslos los vieron al acercarse a ella, pues estaba de rodillas. De repente, con una voltereta, cogió el arco y una flecha, y les apuntó. La pastora vestía con una especie de túnica blanca con flores verdes y azules, y se le notaba que el corazón le pal- pitaba con fuerza, pero el pulso, mientras apuntaba, no le temblaba. 
 
    —¿Quiénes sois? —gritó 
 
    —No sabía que en el valle teníamos este tipo de fieras —dijo Pelegrí con una sonrisa dirigiéndose a Jordi. 
 
    —Ni yo —contestó Jordi mientras se disponía a descabalgar. 
 
    En ese momento, el chotillo que había recibido el golpe del águila al dejarlo caer baló y la pastora dirigió su mirada hacia el animal, momento que aprovechó Jordi para abalanzarse sobre ella. Los dos rodaron por el suelo, intentando deshacerse el uno del otro, mientras el noble los miraba divertido, descabalgaba y se dirigía hacia el águila para ponerle su capuchón y la tranqui- lizaba. A la suya ya la había puesto a descansar sobre una rama cercana. Por fin, y no sin esfuerzo, pues no le quería hacer daño, Jordi se pudo poner sobre ella y la inmovilizó. 
 
    —¡Suéltame! —dijo la pastora. 
 
    —Pero si no nos vuelves a amenazar —le dijo Jordi mientras la miraba fijamente a los ojos. 
 
    Unos ojos castaños que por sí solos eran como los de él, pero que en el conjunto de esa cara le parecieron los más hermosos que había visto en su vida. Además, eran muy expresivos, denotaban 
 
  
 
  
   
      
 
    rabia por ser derrotada, miedo por verse amenazada y ternura por la inocencia que en toda ella se reflejaba. 
 
    —De acuerdo —dijo ella y, cuando Jordi la soltó, fue a ver cómo se encontraba la cabrita y allí arrodillada se dio cuenta de que el animal estaba bien y de su tobillo sacó con cuidado un cuchillo y amenazó de nuevo a Jordi. 
 
    —Así no habíamos quedado. ¿Qué te pasa? —gritó Jordi. 
 
    —¿Quiénes sois? ¿Qué hacéis aquí? 
 
    —Yo soy Jordi de Bairén y este es el señor d’Atrosillo, alcaide del castillo de Bairén y señor de estas tierras, que ahora pertenecen a la corona de Aragón. —Todo esto lo dijo mientras permanecía con las manos en alto, en señal de rendición y se aproximaba a ella. 
 
    —¿Quieres decir que Bairén ya no se encuentra bajo el yugo musulmán? 
 
    —No. 
 
    Y, como él se encontraba a dos pasos de ella, le lanzó una pa- tada que le desarmó y de nuevo se abalanzó contra ella y rodaron por el suelo. 
 
    La risa de Pelegrí era mayúscula y continuaba sin intervenir, la pareja rodaba por el suelo, pero la mirada de ella y su sonrisa era desafiante. Nada tenía que ver con un momento antes, más pa- recía que se estaban fundiendo en un abrazo de enamorados que en una pelea por derrotar una al otro. Jordi notaba los pechos de la pastora apretándose contra su cuerpo y las piernas apretando su cintura, para él era una sensación nueva. Para ella también era nueva, nada tenía que ver con las peleas con los chicos del pobla- do. Quería permanecer mucho más tiempo así, rodando con él. Esta vez fue ella la que acabó encima de él. Jordi dirigió su mirada a los pechos de la pastora, que se le veían por el escote del vestido y sonrió, eran grandes y bien formados, propios de una joven. Ella se dio cuenta y en seguida puso su mano izquierda contra el vestido, mientras que con la derecha le lanzó una bofetada. 
 
    —En todas las peleas que te he visto, nunca pensé que te de- rrotaría una muchacha —dijo Pelegrí entre carcajadas. 
 
  
 
  
   
      
 
    Momento que aprovechó Jordi para volverse a poner encima de ella indefensa. Con la mano izquierda le inmovilizó las manos por encima de la cabeza, mientras con la derecha le cacheaba el cuerpo buscando alguna arma. Los ojos de ella estaban llenos de pasión, mientras sus piernas intentaban apretar el cuerpo de Jordi contra ella. Jordi se percató y, aunque le hubiese gustado seguir así, la presencia y las palabras de su amigo le devolvieron a la realidad y se deshizo de ella. Con un salto se puso de pie y sacó su daga. 
 
    —¡Ahora tú! ¿Quién eres y qué haces aquí? —preguntó Jordi. 
 
    —Me llamo María y, como puedes comprobar, soy pastora. 
 
    —¿Y las llevas a pastar armada? —preguntó Jordi. 
 
    —Nunca sabes con qué tipo de alimañas te puedes encontrar 
 
    —respondió con ironía—. Entonces, ¿ya no mandan los moros? 
 
    —No —dijo Pelegrí—. ¿No sabes que no puedes disparar a las rapaces? 
 
    —Quería robarme la cabrita. 
 
    —¿Y ahora cómo piensas pagarme el águila? Tu cabra está bien y mi águila no puede volar y, por tanto, no puede cazar —dijo Jordi—. ¿Y de dónde sales, que no sabías que el valle de Bairén es cristiano? 
 
    Ella de mala gana sacó unas hierbas de su zurrón, las masticó y se cortó la orilla de su vestido, le aplicó la pasta al ave, la vendó y se la entregó a Jordi. 
 
    —Posiblemente, en unos días se recupere. 
 
    —Aún no me has contestado. ¿De dónde eres? 
 
    Ella pensó rápidamente, pues no quería revelar la situación de su poblado. 
 
    —De Borró. 
 
    —Queda un poco lejos para llevar tus cabras. 
 
    —¿Y qué? ¿Está prohibido venir hasta aquí? 
 
    —No, ni mucho menos y por lo que veo sabes defenderte. 
 
    ¿Vienes siempre al mismo sitio? 
 
  
 
  
   
      
 
    —¿Y qué más da? Voy donde me traen las cabras y ahora he de regresar. 
 
    —Nosotros también —dijo Pelegrí, mientras montaba su ca- ballo. 
 
    Jordi le imitó, pero sin dejar de mirar a la pastorcilla. Esta recogió todos los bártulos que llevaba, reunió el ganado y retomó la marcha. A los pocos pasos, se giró y vio como Jordi la miraba con una gran sonrisa, levantó la mano y se despidió de él. Jordi no se movió hasta que la perdió de vista. Pelegrí lo observaba con una sonrisa. 
 
    —Corre tras ella y dile lo que piensas. 
 
    —¿Él qué? 
 
    —Que te ha robado el corazón y estás enamorado de ella. 
 
    —Yo no estoy enamorado —dijo haciéndose el ofendido y sonrojándose. 
 
    —No, qué va. Si se te nota a la legua. 
 
    —Vamos, volvamos al castillo —casi imploró Jordi. 
 
    —Vamos, pero, si no la vuelves a ver, sufrirás —afirmó el noble. 
 
    —La veré de nuevo y será para mí —dijo susurrando. Cuando María llegó a su poblado y tras encerrar a las cabras, 
 
    corrió en busca de su madre para contarle lo que le había pasado y lo emocionada que estaba. Su madre era su mejor amiga. 
 
    —Y justamente hoy, el día de tu cumpleaños. ¡Buen regalo has tenido! —dijo Rosa mientras se reía. 
 
    —¿Qué quieres decir, madre? 
 
    —Que se nota que te has enamorado. 
 
    —¿Y la señal del cielo de la que me hablaste? 
 
    —¿Cómo empezó todo? 
 
    Ella pensó en el águila y se dio cuenta de que su madre tenía razón. 
 
    Esa noche María la pasó al raso, mirando como todos los años a las estrellas que caían del cielo y, mientras las observaba, no dejaba de pensar en Jordi, cómo era, cómo había notado su fuerza mien- tras rodaba por el suelo con él y cómo necesitaba volverlo a ver. 
 
  
 
  
   
      
 
    Mientras, en una de las terrazas del castillo, lo que empezó como una conversación entre dos amigos mientras tomaban una copa de vino, de cómo había que actuar para la buena adminis- tración del territorio, se convirtió en un monólogo por parte de Pelegrí. Jordi observaba las estrellas caer del cielo mientras pen- saba en María. 
 
    Durante unos cuantos días, Jordi aprovechaba las visitas a los castillos menores para acercarse sobre todo a Borró, intentando tropezarse con la pastora, pero nada. Harto de no tener noticias de ella, se dirigió hacia la cueva de les Mallaetes, donde la vio por primera vez. Lejos de encontrarla, lo que vio fueron unas co- lumnas de humo no demasiado alejadas y cabalgó hacia ellas. Lo que encontró fue un panorama desolador, un grupo de cabañas quemadas, hombres y ancianos, incluso algunas mujeres y niños atravesados por flechas y degollados. En medio de las casas, ha- bía un círculo formado por rocas de distintos tamaños y, junto a ellas, un hombre agonizando, pero ni rastro de los atacantes y poca gente para haber una docena de casas quemándose. 
 
    Jordi descabalgó y se acercó a auxiliar al hombre que estaba atravesado por dos flechas e intentaba hacer sonar inútilmente una campana. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Jordi. 
 
    —Moros… 
 
    —No se preocupe, no hable. —Y con decisión le sacó la flecha que tenía en el hombro. 
 
    El hombre lanzó un grito de dolor y perdió la conciencia, mo- mento que aprovechó para extraerle la segunda en el costado de- recho, donde acaban las costillas. Con unos trozos de la camisa del hombre, le hizo un vendaje y permaneció a su lado mientras observaba el poblado. 
 
    «Es extraño», pensaba. Apenas había diez cuerpos, para una docena de casas, los corrales estaban destruidos, pero tampoco se veía ningún animal, ni vivo ni muerto. Dirigió su mirada a las 
 
  
 
  
   
      
 
    montañas cercanas y descubrió una cueva, algo le decía que la gente que faltaba estaría allí escondida. La pregunta que se hacía ahora era si eran hostiles. El hombre herido era corpulento y con un aspecto que le recordaba a los almogávares, pero no había nin- gún arma a la vista, posiblemente los atacantes las robaron para armarse más. 
 
    De repente, un aroma a lavanda le sacó de sus pensamien- tos, desenvainó la espada, se giró y allí estaba ella, esta vez no le apuntaba con el arco, corría llorando hacia el hombre herido. Comprobó cómo estaba y, sin dirigirle la palabra a Jordi, echó unas hojas en uno de los fuegos que había, comprobó el pulso del hombre, revisó los vendajes que este le había hecho y en ese momento se levantó y, dándole las gracias, se fundió en un abrazo consolador a Jordi. 
 
    El hombre que estaba herido era Joan, su padre. María le expli- có lo ocurrido y cómo ella y otros, siguiendo las instrucciones en caso de ataque, se dirigieron a la cueva. Sabía que eran moros, apro- ximadamente una docena, pero no podría identificar a ninguno, pues su cometido era llevar a la gente del poblado lejos del peligro. Poco a poco, fue llegando la gente que estaba en la cueva, una veintena más entre mujeres, niños y ancianos, que ahora se encontraban sin hogar y sin nada para alimentarse, pues el obje- tivo del ataque era robar los cultivos, animales y armas. La gente estaba desesperada, todo eran lamentos por los muertos y por el futuro que les esperaba. A Jordi solo se le ocurrió el llevarlos a la alquería, entre su casa y la antigua de Yusúf, al menos tendrían donde evitar dormir al raso y seguro que el alimentarlos, de mo- mento, no sería problema. Él les prestaría dinero para comprar 
 
    ganado y, si trabajaban las tierras, pronto se podrían recuperar. 
 
    Después de hablarlo entre todos decidieron, gracias a Rosa y María, acompañar al forastero. Aunque no sabían nada de él, era un caballero cristiano que les ofrecía un lugar donde comen- zar una nueva vida. Tras enterrar a sus muertos y preparar una 
 
  
 
  
   
      
 
    camilla para trasladar a Joan, se marcharon hacia la alquería de Jordi. 
 
    —No sé cómo agradecerte lo que has hecho por mi padre y mi gente. ¿Seguro que no seremos un problema? 
 
    —No tienes nada que agradecer, esas tierras y casas están des- habitadas desde hace un par de años y ahora, cuando he regresado de Valencia, no me imaginaba allí viviendo solo. Poco a poco bus- caremos un lugar para toda la gente. Hay muchas casas que han sido abandonadas por los moros desde que tomamos el castillo. 
 
    —De los moros no queremos nada, solo nos han traído des- gracias, primero a nuestros antepasados les robaron sus tierras y ahora 
 
    —Encontraremos a los culpables, no te preocupes. 
 
    Una vez acomodados en la alquería, Jordi se dirigió al castillo para conseguir algunos víveres más de los que tenían en la cue- va. Allí le contó a Pelegrí lo ocurrido y este pensó que serían los primeros colonos del nuevo valle. Se dispusieron tierras para las familias. Aunque entre los nuevos colonos no había hombres, sí que había muchachos para hacerse cargo de ellas. 
 
    A la mañana siguiente, Jordi convocó a su milicia en su anti- gua alquería y allí fueron informados por los nuevos habitantes de las cabezas de ganado robadas y el número de moros que ha- bían participado en el ataque. Cuatro a caballo y ocho a pie que fueron los encargados de llevarse el rebaño. Después de descargar los carros que llevaban los alimentos, Jordi los envió, junto con algunos de los muchachos del poblado, a las poblaciones cercanas a comprar ganado, intentando identificar el robado. Mientras, otros miembros de la milicia ayudaban a rehacer los corrales, que con el tiempo se habían deteriorado. 
 
    Todos los nuevos vecinos mostraron su agradecimiento a la gente que los había acogido y María no se lo podía creer. Ese caballero al que solo había visto dos veces estaba haciendo tanto por ella y su gente… 
 
  
 
  
   
      
 
    Pelegrí mandó a sus soldados y a los alcaides de los otros cas- tillos que estuviesen alerta, pues había que erradicar estos ataques lo antes posible, y que procurasen controlar el ganado que les llegaba a los castillos, así como si crecían de forma inusual los rebaños en las alquerías. 
 
    El verano pasó y con la llegada del otoño volvió la época de la cosecha en las tierras de Jordi. No fueron muy abundantes, ya que los naranjos estaban descuidados, pero los nuevos vecinos se adaptaban, incluso habían puesto en marcha de nuevo el taller de cerámica de su padre. 
 
    De los atacantes del poblado no sabían nada, tal vez estaban de paso, huyendo del dominio cristiano. 
 
    Jordi echaba de menos la acción que le proporcionaban sus amigos Josep y Arnau, el almogávar. Al primero no le podía ver, pues continuó con el ejército real hacia la conquista de Villena, cerca del que había sido su hogar, pero pensó en visitar al segun- do, que seguramente se encontraría por las montañas cercanas, para ver si sabía algo de los ataques. Acompañado de algunos de sus hombres, se dirigieron hacia el Rebollet y Oliva, pero no dieron con ellos, parecía que hubiesen desaparecido de las mon- tañas. Pensó que, después de tanto tiempo batallando y con los pocos hombres que volvió Arnau de Valencia, debía haber reagru- pado a su «tribu», como a él le gustaba llamar a su gente, y habían cambiado su asentamiento. 
 
    En el barrio de la Mar, no eran pocas las visitas que Jordi hacía a su antigua casa para ver que a María y los suyos no les faltaba nada. Joan, el padre de María, que ya estaba recuperado comple- tamente, y Rosa se percataron de que las atenciones que recibían de Jordi eran algo más que simple preocupación por su bienestar. Tanto a Jordi como a María se les notaba especialmente dulces cuando se hablaban, y su hija ya había abandonado la ropa del campo y todos los días intentaba ponerse los vestidos más visto- sos y se arreglaba el pelo por si aparecía su caballero. 
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 HAN CAMBIADO LAS TORNAS 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]acia el mes de diciembre, Jordi y su milicia continuaban en su labor de patrullar el valle y fue en un día nublado cuando 
 
    cerca de Vilella decidieron cruzar las montañas y bajar hasta Vi- llalonga para buscar a los almogávares o algún asentamiento árabe que no tuviesen controlado. Cerca de la ribera del río Al-Cohí, de espaldas a Villalonga, de nuevo se encontraron un asentamiento destruido, el tipo de viviendas, si se les podía llamar así, le resul- taba familiar, su construcción, así como las pieles que llevaban los cadáveres en descomposición, no dejaba lugar a dudas. 
 
    Se trataba de Arnau y su tribu, posiblemente los atacaron des- prevenidos. Los cadáveres más alejados indicaban que el ataque había sido de noche, primero los guardias más alejados y luego indiscriminadamente al resto. El porqué era una incógnita, pues ellos no se dedicaban a la ganadería, vivían de la caza y la pesca. Las cenizas que había demostraban que tampoco había sido por las pieles que guardaban para el invierno, el tipo de flecha era el mismo que en el poblado de María. De nuevo habían sido moros, pero no entendían los motivos del ataque. 
 
    Después de enterrar a los muertos, se dirigieron al castillo de Villalonga para ponerlos sobre aviso de su descubrimiento y allí, 
 
  
 
  
   
      
 
    después de que le confirmasen que también habían atacado a una patrulla, Jordi se dio cuenta de que las tornas estaban cambiando. Ahora eran los moros los que se rebelaban contra los cristianos y el ataque al asentamiento había sido una venganza. Había que acabar con los insurgentes antes de que fuesen más numerosos y poderosos. 
 
    Al día siguiente se convocó a todos los alcaides desde Beni- cadell hasta el mar, todas las poblaciones de esta franja estaban bajo el dominio y protección de los cristianos. 
 
    —Saben que no podemos disponer de más ejército, pues las tropas reales se encuentran en el asedio a Villena —dijo Pelegrí. 
 
    —Yo opino que deberíamos hacer lo mismo que en Bairén. Disponemos de una milicia preparada, pero no profesional. Yo, personalmente, dispongo de mis hombres en turnos rotativos y también se dedican a sus campos, así no hay que pagarles como a soldados —dijo Jordi. 
 
    —Pero nosotros no disponemos de gente tan aguerrida, sino de gente del campo. Además, no tenemos gente para instruirlos 
 
    —recalcó el nuevo alcaide de Vilella. 
 
    —Hoy por hoy, diez hombres que conozcan el terreno pueden hacer mucho daño en las filas del ejército. 
 
    —¿Diez hombres mal armados? Acabaremos con ellos ense- guida —dijo con prepotencia el alcaide de Borró. 
 
    —Debería usted hablar con el antiguo alcaide de Bairén y este le explicaría como seis muchachos del barrio de la Mar mermaron su ejército en un mes, además de dejarlo sin provisiones. Entre ellos estaba yo. 
 
    —Pero nuestros soldados no tienen conocimiento del terreno 
 
    —puntualizó el alcaide de Palma. 
 
    —Por eso es conveniente la milicia, son de aquí y, si le toca- mos el orgullo y ven peligrar sus posesiones, lucharán tan bien como el mejor soldado. 
 
  
 
  
   
      
 
    —De hecho, tú, como tu milicia, tan solo llevas unos años como soldado —indicó Pelegrí d’Atrosillo—. Y ninguno de los demás podéis poner en duda su valía. 
 
    —Por el momento, que las patrullas se olviden de alejarse de las alquerías. Convocad a los hombres en edad de luchar y en- viadlos a la rábida de Bairén, y que los herreros preparen espadas y flechas para los nuevos soldados —ordenó Jordi—. De aquí a la primavera, tendréis más gente preparada para defender las tierras. A principios de 1240, llegaron los nuevos milicianos a la rá- bida de Bairén, no descartaron a ningún hombre, todos servían. Unos para defender sus tierras y familia, y estar atentos a los mo- vimientos de los forasteros; y otros formarían parte del nuevo ejército. El orgullo era lo que hacía tirar adelante a más de uno, incluso los nuevos vecinos se habían unido a la milicia, y entre 
 
    ellos se presentó María. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Jordi. 
 
    —¿Dudas que no pueda luchar contra la gente que acabó con mi poblado? 
 
    —No, por supuesto que no, pero… —Jordi no sabía cómo decirle que no era lugar para una mujer, pero por otra parte la quería cerca de él. 
 
    —Hazme una prueba de tiro o de lucha, y te demostraré que estoy a la altura de cualquiera de estos hombres. 
 
    Las miradas de los hombres de la fila eran una mezcla de des- precio y lujuria, así que Jordi la apartó y le dijo: 
 
    —No dudo de tu coraje y destreza, y quiero que cabalgues conmigo, a mi lado siempre, pero no con ellos, solo conmigo. 
 
    Eso desconcertó a la muchacha, quería decirle que sabía de- fenderse, pero las palabras de su caballero le hicieron entender que Jordi le reservaba una labor más importante. 
 
    De vez en cuando, Jordi, con gente de los hijos de Bairén y los más aptos de la nueva milicia, salía a las montañas a enseñarles técnicas de emboscadas y de paso buscaban insurgentes. No eran 
 
  
 
  
   
      
 
    pocas las sierras por las que buscaban ni pocas las cuevas que re- gistraban, pero nada, ni rastro de los moros. 
 
    En el resto de castillos se tomaban muchas medidas de seguri- dad para evitar los ataques, y los moros que convivían al abrigo de los cristianos decían no saber nada de los insurgentes. Tampoco demostraban disgusto ante sus nuevos señores, pues no se les tra- taba mal, mantenían sus casas y tierras, y podían continuar con su culto y costumbres. 
 
    En una de las incursiones que hicieron en las montañas cerca- nas a Oliva, encontraron un asentamiento vacío, con las cenizas aún calientes. No sabían si eran a los que buscaban, pero por las mantas y enseres sabían que iban a volver, así que llevaron los caballos a un lugar seguro y, vigilando, se confundieron con la vegetación. Pasaron varias horas y, cuando ya lo daban todo por perdido, escucharon unos cascos de caballo acercándose. Tenían que esperar la señal de Jordi para atacar. Este vio a unos hombres a pie, árabes armados, pero de los jinetes nada. De repente el relincho de uno de los caballos que llevaban los cristianos, justo cuando Jordi divisó a los jinetes y, entre ellos, una cara conoci- da. El caballo se había asustado al notar que se aproximaba una serpiente, eso puso en guardia a los que llegaban. El miedo a ser descubiertos fue el detonante para que uno de los chicos de la nueva milicia empezase el ataque, el resto se dieron cuenta que ya no podían hacer otra cosa que seguir y acabaron con los que iban a pie mientras Jordi corría hacia su conocido, pero otro jinete, cimitarra en mano, lo interceptó. El de Bairén no tenía tiempo para preparar el arco, lo tenía demasiado cerca, así que esperó la embestida y la esquivó rodando y, con la daga en la mano, seccio- nó uno de los tendones de la pata del animal. Este cayó de bruces y, con él, su jinete, que quedó atrapado bajo el caballo. Antes de que pudiese reaccionar ya tenía la daga de Jordi en el cuello y fue hecho prisionero. Los tres jinetes que le acompañaban huyeron y se perdieron por las montañas. 
 
  
 
  
   
      
 
    De camino al castillo de Bairén, el prisionero era empujado y arrastrado, mientras profería maldiciones y amenazas en su len- gua, pensando que nadie entendía lo que decía. No era así, pero de momento era mejor que lo pensase. En el castillo no hizo falta más que darle un par de puñetazos y amenazarle con meterle en la piara con los cerdos hambrientos para que confesase. Su capitán era Muhammad-Ibn-Yusúf y aún no tenían un campamento fijo, buscaban más gente para atacar a aquellos que les habían arre- batado sus privilegios. La rabia de los cristianos estuvo a punto de colgarlo en la plaza del castillo como advertencia a posibles insurgentes, pero la razón los llevó a acabar con él y deshacerse del cuerpo discretamente. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                 CAPÍTULO 38  
 
    [image: ] 
 
      
 
   
 
 

 RECONQUISTANDO EL INTERIOR 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]espués de que Jaume I conquistase para la corona de Ara- gón el pueblo de Sellent que se encontraba al oeste de Játi- 
 
    va, envió al vizconde de Cardona, Ramón Folch, con cincuenta caballeros y sus huestes hacia Villena para arrasar las alquerías cercanas y empezar a desabastecer el castillo. Mientras sus tro- pas hacían lo propio con el sistema de riego cercano a Játiva, otra parte de las tropas reales asediaban Játiva por el este, con- quistando Castellón de Játiva y liberando a los prisioneros que allí había. 
 
    Construyó una bastida en Sellent para controlar el territorio y, una vez que Bairén en agosto de 1239 capituló, el grueso del ejército se dirigió al asedio de Villena, que fue asediada durante cuatro meses, en que los caballeros templarios fueron parte muy importante en el asedio. 
 
    Josep de la Serra, hombre de confianza del rey, fue converti- do en un hombre rico y poderoso, ya que se le habían otorgado tierras cercanas a Villena, muy cerca de donde creció. Este lugar, con la llegada cristiana, paso a denominarse Campo de Mirra, antiguamente llamado Almizrá. En años posteriores cobraría una especial importancia. 
 
  
 
  
   
      
 
    A principios de 1240 y tras conseguir Villena para la corona de Aragón, convenía seguir con la reconquista del que sería el futuro reino de Valencia. Así, mientras las tropas de los no- bles continuaban su avance por el interior hacia los castillos de Castalla y Jijona, buscando el litoral de nuevo, a los templarios se les concedieron tierras cercanas a Denia para establecerse y preparar la toma del castillo y, lo que era más importante, su puerto. Estos también contaron con la ayuda del noble aragonés Lladró y sus tropas, que también habían obtenido unas tierras en la zona. 
 
    Las tropas del rey, se ocuparon de la capitulación del castillo de Sax, que tras la conquista de Villena y Castalla había quedado aislado. 
 
    Los templarios, junto con el ejército de Lladró, buscaron la ruta que les era relativamente más fácil para llegar a Denia, y esta era dirigirse hacia el castillo de Benicadell, en el valle de Albaida. Durante el camino se tuvieron que emplear a fondo en castillos como el de Bocairente, donde tuvieron unas negociaciones cos- tosas, evitar el conflicto con Onteniente, pues para el ejército que llevaban no era el momento ni la misión encomendada, y lo mismo hicieron con Albaida, que la rodearon. No ocurrió lo mismo con las alquerías y asentamientos que se encontraron has- ta llegar al castillo de Benicadell, pues eran buenos puntos para abastecerse y conseguir algún botín. Desde Benicadell a Bairén, el territorio estaba controlado por los cristianos y, después de visitar el valle y a su alcaide, siguieron su avance hacia su destino. En la primavera de 1240, las tropas ahora reforzadas de la milicia de Benicadell, Vilella y Borró hicieron incursiones sobre las al- querías de Benicolet, Benigánim e incluso por las inmediaciones del castillo de Xio. 
 
    En Bairén, la diplomacia de Pelegrí d’Atrosillo hizo que el se- ñorío de Jaraco pasase bajo la protección de Bairén, así como el castillo de Marinyén en Alfadench, que pasó también a manos 
 
  
 
  
   
      
 
    cristianas, pues, tras la conquista de Cullera, Bairén y las alque- rías cercanas, no les quedó más remedio que capitular. Ese año también empezaron a llegar los nuevos repobladores cristianos a Bairén, un total de cien familias procedentes del norte, de tierras aragonesas y catalanas. 
 
    Las noticias de las anexiones de los castillos y alquerías de los alrededores, y viendo que los habitantes musulmanes no eran obligados a abandonar sus tierras, se produjeron más capitulacio- nes. Rebollet y Oliva, así como las alquerías cercanas, pasaron a manos cristianas. 
 
    Zayyan-Ibn-Mardanís, desde la muerte de Muhammad-Ibn-Hud al Dawla y ante la vista del avance cristiano, ahora como nuevo rey de Murcia, fue a tomar posesión del siguiente castillo impor- tante, el de Alicante. Allí se enteró de la incorporación de Villena y Sax al reino de Aragón, y, viendo que el rey Jaume continuaba añadiendo tierras al territorio cristiano al sur del Júcar y ante la imposibilidad de hacerle frente, hizo uso una vez más de sus do- tes para la conspiración. Envió emisarios hacia el oeste en busca de las tropas castellanas para crear un conflicto entre los dos rei- nos cristianos por las tierras conquistadas. Antiguos pactos entre las dos coronas no estaban siendo respetados. 
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 AL-AZRAQ 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]on la llegada de los colonos y la anexión de castillos y alque- rías al valle de Bairén, llego también la prosperidad. El puer- 
 
    to se convirtió en el acceso directo a las islas Baleares y el comercio naval era cada vez más fluido, por tanto, cada vez reportaba más beneficios y los mercados cada vez funcionaban mejor debido al incremento de tierras cristianas en el interior, norte y sur. 
 
    A Jordi solo había una cosa que le inquietaba, y era Muham- mad. El encontrarlo en las montañas hizo que se abriera la herida del secuestro de su hermana y maldecía no haber acabado con él, pero el haber acabado con su grupo y que cada vez el territorio cristiano era mayor le tranquilizaba. Seguramente hubiese huido a tierras musulmanas, ya que no hubo más ataques desde la últi- ma vez que le vio. 
 
    Lo único que lo mantenía lejos de los pensamientos de ven- garse del Morenet era cuando estaba cerca de María. Esta hacía que Jordi solo pudiera pensar que se encontraba en un tiempo de prosperidad y paz, la que fue su antigua alquería volvía a producir tanto en el campo como en la granja. Los padres de María veían con buenos ojos que Jordi pasase tiempo con ella y esperaban que con el tiempo formasen una familia, Rosa sabía que no sería 
 
  
 
  
   
      
 
    pronto y tal vez no se estableciesen en Bairén, pero no le impor- taba, pues sabía que su hija era feliz con su caballero. 
 
    Jordi visitaba el molino continuamente, ya que, al fallecer su padre, Joaneta se convirtió en su confesora, a la que le contaba sus sentimientos hacia María y sus inquietudes por cómo se es- taban desarrollando las cosas con los árabes. Ella sabía que su hermano no se podía establecer en el barrio simplemente a ver pasar el tiempo y que iría allí donde lo necesitasen. Su hermana le aconsejó que hiciera participe a María de sus inquietudes y que fuese ella quien decidiese, que, si realmente su carácter era luchador, como él la describía, le seguiría allá donde fuese. Res- pecto a Muhammad, tanto Joaneta como Jordi coincidieron en que se volverían a encontrar, pues el moro vivía con el deseo de vengarse de ellos. 
 
    Muhammad, en su huida, se dirigió hacia el sur, siguiendo las montañas hasta el castillo de Ambra, que dominaba el valle de Pego. Este castillo, así como los de Qal’a, Burbujan, Ghallinyara, Qashtal, Margalita, Bub, Tabana y Jurulash, pertenecía a Mu- hammad Abu Abdallah ben Hudzäil al Sähuir, más conocido por Al-Azraq (el de los ojos azules), un caudillo mudéjar, hijo del wali Hudzäil al Sähuir y una cristiana, de ahí el color de sus ojos. Mu- hammad-Ibn-Yusúf, al darse cuenta de quién era el señor de esas tierras y el poder que tenía, vio abiertas sus posibilidades de dejar de ser un proscrito y volver a tener poder. Su experiencia como imán, su facilidad de palabra y sus dotes de conspirador, unidas a su sed de venganza, hicieron que pronto se ganase la amistad y confianza del caudillo. 
 
    Al-Azraq era culto e ingenioso, además de un defensor acérri- mo de la religión musulmana y añoraba el glorioso tiempo del Sharq-al-Ándalus, cuando todo el levante estaba bajo el dominio musulmán. Muhammad no hacía más que quejarse ante él de cómo los cristianos les arrebataban a los musulmanes sus tierras, sus pertenencias e incluso la dignidad. Al-Azraq asentía, pues sa- 
 
  
 
  
   
      
 
    bía que Jaume I no estaba cumpliendo su pacto con Zayyan de no actuar al sur del Júcar durante siete años. 
 
    —Pues, si el nuevo rey de Murcia, del que dependemos, pre- fiere cerrar los ojos ante la barbarie cristiana y refugiarse lejos de las batallas, tendrá que haber otro señor para defender los desig- nios de Alá —apremiaba Muhammad al caudillo. 
 
    —Entiendo tus ansias por recuperar tu posición y poder, ami- go mío, y sé que yo también aumentaría mi poder, pero no pode- mos iniciar un ataque así como así, necesitamos prepararlo. Más gente, más armas y decidir por dónde nos conviene atacar. 
 
    —Pero hemos de aprovechar ahora, que piensan que ya nos dominan y, mientras el grueso de las tropas avanza, van dejando guarniciones de gente forastera que no conoce el terreno. 
 
    —Esa sería una buena razón, pero las tropas de Jaume se en- cuentran como a mucho a dos jornadas, a lo sumo tres, de ca- mino. Además, yo no soy un asaltante de caminos, si lo hemos de hacer, tiene que ser bien. Por eso, si quieres continuar con- migo y no como un vulgar asaltante de alquerías, has de tener paciencia. 
 
    Durante mucho tiempo Muhammad hizo uso de posición como imán y fue recorriendo tierras ocupadas por los musulma- nes, haciendo un llamamiento a la yihad para recuperar las tie- rras de sus antepasados. Buscaba también el descontento de los conquistados, casi obligándolos a que dejasen de trabajar para los infieles, se uniesen a él y a Al-Azraq en lo que llamaba el re- nacimiento del Sharq-al-Ándalus. Al-Azraq, mientras, viajaba al centro del al-Ándalus para ver a su tío Muhammad II y pedirle ayuda para llevar a cabo sus planes. 
 
    Estos serían unos años en que las dos culturas vivirían una relativa paz, no sin refriegas y buscando los poderosos un aliado común. Los campesinos árabes, los cristianos porque necesitaban mano de obra y los musulmanes porque necesitaban gente que se añadiese a la causa. 
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 EL ENLACE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]a entrado el otoño, y encontrándose la gente del Bairén in- mersa en las cosechas del arroz y las naranjas, Jordi aprove- chaba esta época para ayudar a la que esperaba fuese su futura familia. En una de las numerosas comidas a las que acudía Jordi, Joan le soltó un discurso que parecía haberse aprendido de me- moria. Por cómo le miraba Rosa, parecía querer apuntarle lo que iba diciendo sobre lo feliz que era él con su familia y de cómo un hombre, cuando llegaba a una edad, tenía que hacer lo mismo, formar una familia y, si Dios lo permitía, tener muchos hijos. A Jordi, ese cambio en el carácter del padre de María le sorprendió, 
 
    pero sabía que aquel discurso era cosa de las mujeres de la casa. 
 
    —Por supuesto que quiero formar una familia y, como usted sabe, con su hija, pero… 
 
    —Sí, ya sé que no tenemos una buena dote para ella, si algo tenemos es gracias a ti, pero nos haría tan felices que formases parte de nuestra familia… —dijo Rosa. 
 
    —¡A ver si no quieres a mi hija! —le increpó Joan—. ¿No tendrás a otra? 
 
    —¡No! Por supuesto que no. Lo que pasa es que soy un hom- bre de armas y me debo al rey y al señor de Bairén y, aunque 
 
  
 
  
   
      
 
    vivimos en paz, no sería extraño que nos viésemos abocados a otra guerra. 
 
    —¡Dios mío! ¿Otra? —dijo con sorpresa Rosa. 
 
    —Hay grupos de musulmanes que están atacando alquerías, como pasó en vuestro poblado, y hemos de acabar con eso si que- remos que la paz prospere. 
 
    —A mí no me importaría esperarte mientras luchas y vuelves a casa —interrumpió María. 
 
    —Hoy por hoy, vivimos una época de paz, así que aproveche- mos y fijemos una fecha para la boda —dijo Joan. 
 
    —¿Y si con el tiempo he de irme lejos del valle? 
 
    —Te seguiré donde vayas —dijo convencida María. 
 
    Jordi abandonó la casa un tanto confundido, quería casarse con ella, pero temía que Muhammad y su gente pusieran en pe- ligro lo que más quería. Se dirigió al castillo en busca de consejo por parte de su amigo Pelegrí. Este se encontraba reunido con un grupo de frailes, entre ellos, fray Agustí, el que sustituyó a fray Joan. Cuando acabó la reunión, lo recibió y le explicó que el arzobispo de Azcona, ahora de Valencia, al que los dos conocían, había hecho un llamamiento, auspiciado por el papa, en el que llamaba a acabar con los musulmanes, y que él, aconsejado por el rey, que ya conocía el radicalismo del arzobispo, exigió que en sus tierras hubiese conversiones pacíficas al cristianismo. 
 
    Jordi le comentó la última conversación con la familia de Ma- ría, y Pelegrí le dio la enhorabuena por el próximo enlace y le prometió que no faltaría de nada en tan especial día, que fijarían la fecha para Navidad, y sobre todo que no se preocupase, que podía ser igual de útil si era un hombre casado. Bairén necesitaba que tuviese descendientes que hiciesen en un futuro lo mismo que ha- bía hecho su padre por defender sus tierras. Jordi estaba contento por la actitud del noble, pensaba en cómo sería el futuro junto a María, ahora tenían que buscar un lugar en el que vivir dentro de las murallas del castillo, ya que, como consejero de Pelegrí, tenía 
 
  
 
  
   
      
 
    que estar cerca de él. Había muchas vacías al haberlas abandona- do sus antiguos propietarios musulmanes. Lo importante era que empezaba una nueva época en la vida de Jordi de Bairén. Los dos brindaron por una larga vida, llena de felicidad, paz y prosperi- dad para Jordi, su nueva familia y el valle de Bairén. 
 
    A la mañana siguiente, aunque el viento soplaba de levante, era frío y traía nubes, a Jordi le pareció un día maravilloso. A pri- mera hora se fue a casa de María y le contó lo hablado con Pelegrí y, ya con fecha de boda, se fueron a las murallas a buscar el que sería su nuevo hogar. Buscaron una casa de dos habitaciones y un patio que daba a un establo que perfectamente podía albergar a los dos caballos. Se encontraba en la plaza, a la sombra del casti- llo, y, ya con fecha y casa, era hora de hacerlo oficial a sus vecinos del barrio. 
 
    A la mayoría de gente, le sorprendió, incluida la milicia, ya que Jordi no solía hablar de temas personales. Todos se alegra- ron y empezaron a preparar la fiesta que se acercaba. No pasó lo mismo cuando fueron a ver a fray Agustí, pues el radicalismo que mandaba en la iglesia no solo afectaba a los musulmanes, sino que se negó al enlace, ya que María abrazaba los ritos antiguos y no estaba bautizada. El fraile la consideraba una pagana salvaje. Eso molestó mucho a Jordi, más que nada por el desprecio con que se dirigió a su futura esposa, y le recordó al fraile que él y su gente se habían dedicado toda la vida a conseguir que la fe y las costumbres cristianas fuesen respetadas y que muchos dieron su vida para que la cristiandad se hiciese oficial en el valle. María salió malhumorada, pues nunca hubiese pensado que ofendía a Dios, ya que siempre le habían inculcado el creer en el creador de la vida y no entendía por qué la obligaban a unirse a una iglesia de la que había sido repudiada. 
 
    Los dos buscaron justicia en Pelegrí, pues pensaban que el fraile no había hablado ni actuado de la forma adecuada, pero el poder que ejercía la Iglesia era demasiado fuerte como para 
 
  
 
  
   
      
 
    desobedecerlo, y más aún un representante tan importante de la cristiandad como era Jordi de Bairén, caballero cristiano y defen- sor del valle de Bairén. 
 
    En casa de María el disgusto fue mayor, pues sus padres siem- pre estuvieron orgullosos de la educación cristiana que les enseña- ron a sus hijas, pero creyeron conveniente que María se adaptase a los nuevos tiempos y a los mandamientos de la Iglesia. Jordi estuvo durante días considerando las acciones a tomar respecto a su boda. Aunque María y su familia no querían problemas con la Iglesia, él no podía olvidar la afrenta del fraile al llamar «salvaje» a su amor. 
 
    Cuando lo conoció, la última vez que vio a fray Joan con vida, ya le pareció demasiado arrogante y sabía que no aportaría nada bueno al valle. Incluso pensó en ser él el que abrazase los ritos paganos y casarse así con María. Estas inquietudes se las hizo saber a su hermana, más acostumbrada que él a vivir la realidad del valle, y no la vida que llevaba él como caballero, basándose en honor y orgullo. Le hizo comprender que no podía luchar contra el poder y, si así lo hacía, recordase que no solo lo perseguirían a él, sino a su familia, como cuando se enfrentó a Aben Cedrell. Las palabras de Joaneta estaban llenas de razón y al final Jordi aceptó las condiciones del fraile, que ahora no solo le pedía el bautismo de María, sino de toda su familia y el resto de la tribu bajo pena de expulsión del valle. 
 
    La actitud del fraile, lejos de ayudar a calmar el ánimo de Jordi, que aceptó a casarse por la Iglesia, lo indignó aún más. El fraile, con una sonrisa cínica, lo despidió y lo emplazó para el siguiente domingo para bautizar a los que consideraba salvajes. Abatido y malhumorado, se dirigió de nuevo a Joan para comunicarle las nuevas imposiciones del fraile. 
 
    —¡Dios mío! Pero ¿de dónde ha salido este hombre? —dijo sorprendido Joan—. Tal vez nos convendría más volver de nuevo a nuestro poblado. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Yo también estoy indignado, pero comprenda que aquí es- tán seguros contra los ataques y su gente ha encontrado estabili- dad en el barrio —indicó Jordi. 
 
    —Pero yo no puedo obligar a la gente a bautizarse. Es como si les arrancase sus raíces. 
 
    —Debería, al menos, reunirlos y aconsejárselo, y que sean ellos quienes decidan. No creo que estén en condiciones de ais- larse de nuevo. 
 
    —Lo intentaré, pero no te prometo nada. Son gente orgullosa y acostumbrada a vivir libre, sin el peso de una autoridad, y mu- cho menos de alguien que dice hablar por Dios. 
 
    Así, al cabo de unos días, convocaron a toda la gente que vivía en el poblado y les informaron de cómo un enlace se había con- vertido en una maniobra de conversión al catolicismo. No eran pocos los que estaban en desacuerdo con las exigencias del fraile, pero la mayoría eran mujeres y muchachos, además de algunos ancianos y temerosos de salir de la protección del Bairén. 
 
    Jordi, que también estaba presente en la reunión, les sugirió que sería lo mejor que podían hacer, que, si fuese por él, anularía la boda y se casaría por los ritos antiguos, pero que la ambición del nuevo fraile ya estaba en alerta y no pararía hasta que todos los habitantes de Bairén fuesen católicos o expulsados, y en el peor de los casos muertos. Al final todos aceptaron la obligación. Al fin y al cabo, como decía Jordi, un poco de agua en la cabeza no los mataría y después podrían continuar con su vida habitual. O eso era lo que pensaban. 
 
    De nuevo habló con Pelegrí d’Atrosillo para comunicarle que, pese a las dificultades, el enlace continuaba en pie. Este le comen- tó que estaba ultimando algunos detalles para que el enlace fuese recordado durante bastante tiempo y que le esperaba una gran sorpresa. 
 
    María estaba muy ilusionada y feliz por el acontecimiento. Ver como su gente la apoyaba y que sería su marido los había convencido 
 
  
 
  
   
      
 
    con buenas palabras, e incluso había estado a punto de renunciar a su condición de católico por ella, la hacía aún más feliz. 
 
    Superados todos los trámites impuestos por el fraile y ya en el mes de diciembre, Jordi se encontró un día con Pelegrí, atareado y nervioso, mandándole trabajo a sus soldados, que iban de un lado a otro. El caballero le comentó que, gracias a la ayuda de la gente del barrio, ya tenían la casa acomodada para vivir, y el noble le informó que, por su parte, también lo tenía todo prepa- rado. Mientras los dos hablaban animadamente de los beneplá- citos de tener una esposa en casa que lo cuidase, y permitiéndose el noble darle al caballero algunos consejos de alcoba, se vieron sorprendidos por una visita un tanto incómoda. Se trataba de fray Agustí, que los observaba con esa mirada de estar enfadado con el mundo. 
 
    —¡Dejaos de hablar de prácticas de animales salvajes y aten- dedme! —increpó el fraile. 
 
    «¿Qué daño le habré yo hecho a este hombre?», pensó Jordi. 
 
    —¿Qué le trae por aquí, fray Agustí? —preguntó Pelegrí. 
 
    —¡Los dos se tendrán que confesar! ¡La lujuria es un pecado capital! He venido para hablar con usted, señor, y en nombre de toda la congregación del valle. Así que, si pudiésemos hablar en privado 
 
    —No sé si usted sabrá que Jordi, además de ser mi amigo, es mi principal consejero, así que lo que tenga que decir lo puede hacer delante de él. 
 
    —Debido a las conversiones realizadas, la ermita se ha quedado pequeña para albergar a tantos fieles y nos gustaría que usted, como señor de Bairén, considerase ceder a la iglesia un lugar mayor. 
 
    —Disponemos de mucho terreno para hacer una ermita ma- yor, pero las arcas no están de momento preparadas para soportar ese gasto —informó el noble. 
 
    —¿Y si ampliásemos y arreglamos la antigua? Pero después de Navidad —propuso Jordi. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Nosotros habíamos pensado que nos podía ceder la antigua rábida para convertirla en la seo del valle, un lugar donde pudie- sen encontrarse todos los cristianos del valle y los que estuviesen de paso —propuso el fraile con voz suave, como un encantador de serpientes. 
 
    —Pero la rábida es ahora el cuartel que alberga a la milicia y a los soldados de la guarnición —indicó Pelegrí. 
 
    —Pensad en la magnificencia de tener una colegiata en el va- lle. A sus soldados los puede albergar más cerca del castillo, diga- mos , en la mezquita. Ahora, con las conversiones, poca falta hace ya —impuso el fraile. 
 
    —La ubicación de la rábida es idónea para controlar el puerto 
 
    —se opuso Jordi. 
 
    —Pues ubicad a los soldados en el puerto. Estamos seguros de que el arzobispo vería con buenos ojos la decisión por su parte de ceder a la Iglesia dicho lugar —puntualizó con un toque de amenaza. 
 
    —De acuerdo, dejemos que acabe el año y a principio del próximo haremos los preparativos pertinentes. 
 
    —Sabíamos que nos entendería, recuerden que tienen que confesar, sobre todo usted, joven, tiene la obligación de llegar limpio de pecados al matrimonio. Dios los acompañe y los guíe por el buen camino. 
 
    Dicho esto, el fraile se retiró, dejándolos con sentimiento de rabia e impotencia, pues sabían que no podían ponerse en contra del estamento sagrado. 
 
    Pocos días antes de la natividad, el valle recibió una visita es- pecial. El rey Jaume I se presentó para la celebración del enlace. Después de las últimas acciones emprendidas, con la consecuente pérdida de vidas, se dirigía hacia Roma para explicarle a su san- tidad lo que había hecho en tierras valencianas y pedirle ayuda económica para continuar su labor. Pelegrí se había encargado de informar a su majestad del cercano enlace de Jordi y el rey había 
 
  
 
  
   
      
 
    aceptado la invitación a la fiesta. Además, quería comprobar per- sonalmente los progresos que le había comunicado el noble que había hecho en el valle. 
 
    Le acompañaba en su séquito el señor del Campo de Mirra, Josep, el amigo y compañero de Jordi. Para todos fue una grata sorpresa, especialmente para Jordi, que se reencontraba con sus amigos. María y su familia no salían de su asombro al comprobar con qué familiaridad era tratado por el mismísimo rey, que no dejaba de elogiar a Jordi ante su futura esposa. 
 
    Fue una Navidad muy recordada en el valle, primero la visita del rey, la celebración del día de Navidad y siguió con la boda de Jordi y María. En total, una semana de celebraciones. 
 
    Pero si había algo que Jordi y María recordarían por el resto de su vida sería la noche de bodas, en la que tuvieron que es- cabullirse de la gente que no dejaba de felicitarlos. Una vez en su hogar, mientras Jordi encendía un fuego, María preparaba dos copas de vino y, después de brindar por una vida juntos, empezaron los dos a perder la inocencia con besos suaves y caricias que subían de intensidad según pasaba la noche. Am- bos disfrutaron de unos cuerpos desnudos, que bien hubiera querido un escultor como modelos de divinidades. Descubrie- ron sensaciones impensables que los llevaban al paraíso una y otra vez hasta que el sol los descubrió fundiéndose en un solo cuerpo. 
 
    Más sorprendente fue cuando Jordi abrió la ventana y encon- tró a todos los hijos del Bairén, su milicia, formados en la plaza y aplaudiendo entre risas la última conquista del caballero. Todo esto preparado por Josep, hizo que los nuevos esposos saliesen con la cara sonrojada a la plaza. La milicia les había preparado allí mismo un suculento almuerzo. 
 
    —¡Para que recuperéis fuerzas! —Gritó Josep. 
 
    La pareja hubiera querido esconderse bajo tierra de la vergüen- za que tenían, pero aceptaron gustosos la invitación. 
 
  
 
  
   
      
 
    Acabado el almuerzo, la milicia asaltó la casa y se prepararon en el patio mientras llegaban dos carros con comida y vino. Los recién casados, que deseaban estar a solas, los miraban extrañados y se dieron cuenta de que todo el barrio se dirigía hacia allí para entregarles los regalos y visitar la nueva casa. Mientras la milicia no dejaba de llenar mesas con comida en la plaza, la gente que los visitaba los obsequiaba con lo que podían, útiles para la casa, mantas e incluso algún animal de corral. 
 
    El rey en su visita, le ofreció el cargo de comandante de todo el ejército del valle. Eso significaba que todas las guarniciones de todos los castillos, los que se habían añadido y los que se iban a unir, pasarían a su cargo. 
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 EL VIAJE A DENIA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]espués de todas las celebraciones, y con el rey embarcado hacia Roma a principios de 1241, el valle volvía a su rutina habitual. Jordi y María disfrutaban de su vida juntos y, aprove- chando que el invierno era suave, decidieron aceptar el ofreci- miento de pasar unos días en la cercana Denia, en casa de un fa- miliar de Pelegrí, el noble catalán Lladró, que se encontraba junto a los templarios gestando el asedio al castillo. Aprovecharían para 
 
    llevarles un mensaje de apoyo por parte del valle de Bairén. 
 
    Así, la pareja se preparó la partida. Siguiendo la costumbre de Jordi para desplazarse por tierras fuera del valle, lo harían como campesinos, con un carro con sus pertenencias y sin escolta, pero, eso sí, entre sus cosas estaría la espada de Jordi y los arcos de los dos. El viaje era inferior a una jornada y lo hicieron por la costa, pues María disfrutaba de la inmensidad del mar, el que vio por primera vez cuando llegó a Bairén. También descubrió las aves acuáticas, que nunca había visto, y al paso de los castillos se asombraba de la gente que se encontraban. Fue un viaje tranquilo. Incluso supera- do el río Molinell, ya en tierras de mayoría musulmanas, nadie les prestaba especial atención, pues, como esperaban, pasaban por lo que aparentaban, unos campesinos con un carro medio vacío. 
 
  
 
  
   
      
 
    En Denia, no tardaron demasiado en encontrar el lugar que buscaban, pues se encontraba antes de llegar a la población, lejos de las murallas. Era inconfundible, una alquería junto a una en- comienda fortificada. Después de las presentaciones pertinentes, la pareja fue invitada a cenar con el noble y su mujer, el maestre del temple y dos caballeros que habían luchado junto a Jordi en la batalla del Puig y en el asedio a Valencia. Fue una velada muy amena para María, ya que le encantaba escuchar las historias de las batallas en las que había participado su marido, y más aún cuando eran otros los que narraban la valía de Jordi. 
 
    De nuevo esa noche, cuando se quedaron solos en su alcoba y encandilada por las historias de su héroe, María se abrió como una rosa y con suavidad la hizo suya. La inocencia de la primera noche quedaba ya lejos y de nuevo, cada vez con más intensidad, las dos almas se juntaban en un solo cuerpo, los dos corazones latían al mismo ritmo y respiraban como si solo fuesen uno. 
 
    De madrugada, el sonido de una campana les sobresaltó, no recordaban dónde se encontraban. Era el toque a maitines para acudir a misa, según las costumbres de los templarios. De buena gana se hubiesen quedado en la cama, pero, como eran invita- dos, rápidamente se vistieron para seguir las costumbres de sus anfitriones. 
 
    Durante el resto de su estancia, María descubrió muchas más cosas sobre su marido, pues siempre escuchaba halagos hacia él y sus dotes para hacerse pasar por árabe, con un dominio perfecto de la lengua, cosa que ella desconocía. 
 
    No todo el tiempo lo pasaron juntos, pues el viaje también tenía la finalidad de tratar asuntos relacionados con lo que estaba ocurriendo en la reconquista. María pasaba esos ratos con la se- ñora de la casa hablando de cosas banales y recibiendo consejos sobre la vida marital de la esposa de un caballero. 
 
    En la reunión mantenida entre el noble, el maestre del temple y Jordi, se habló sobre las informaciones recibidas de la sierra que 
 
  
 
  
   
      
 
    desde allí se divisaba, sobre la posibilidad de que se estuviese pre- parando algún tipo de ataque. Para ellos era imposible acercarse, pues desconocían la lengua que hablaban. Sabían que había un caudillo mudéjar que gozaba de la confianza del rey Jaume I, pero se escuchaban rumores, que un imán estaba realizando sermones subversivos en las mezquitas para aumentar las tropas del caudi- llo. Esta información cayó como un jarro de agua fría sobre Jordi, que rápidamente relacionó al imán con Muhammad-Ibn-Yusúf, pues conocía demasiado bien su dialéctica para atraer a la gente a sus convicciones. También hablaron de cómo se preparaban para hacer frente al castillo de Denia. Ahora, de momento, se dedica- ban a visitar algunas alquerías cercanas y ponerse en contacto con los pocos cristianos que había por la zona. 
 
    De momento, aguantaban bien las refriegas, pero, si no re- cibían refuerzos pronto y los moros se decidían a atacar, no du- rarían demasiado. Por suerte, la diplomacia de Lladró y que la encomienda era más un monasterio que un cuartel los había mantenido tranquilos. Pero todos sabían que, sin el visto bueno del rey, no podían mover tropas de un lugar a otro. Aun así, Jordi prometió que buscaría la forma de ayudarlos. 
 
    El camino de regreso no fue tan apacible como el de llega- da, ya que, después de abandonar las tierras de Lladró, se dieron cuenta de que les seguían. Forzaron la marcha de los caballos y, cuando encontraron un pinar cerca del camino, se adentraron en él, saltaron del carro y se escondieron detrás de unos arbustos. 
 
    Vieron a tres jinetes árabes armados. Los habían descubierto, sabían que no eran simples campesinos. Esperaron a tenerlos cer- ca y, cuando estos examinaban el carro, dos silbidos acabaron con sendos soldados, el otro rápidamente se lanzó hacia los arbustos de donde habían salido las flechas y se escondían los cristianos. De un salto Jordi apareció y, antes de que se pudiese enfrentar a él, en un visto y no visto el moro tenía una flecha clavada entre los ojos. Una vez escondidos los cuerpos y cerciorándose de que 
 
  
 
  
   
      
 
    nadie los seguía, cogieron los caballos de los moros y los ataron al carro. Ahora harían como que habían ido a Denia a comprar caballos. 
 
    El resto del camino lo hicieron en silencio. De vez en cuando, Jordi miraba a María, como si quisiera preguntarle cómo se sen- tía, ella le devolvía una mirada serena, eso le reconfortaba, peor hubiese sido verla con la mirada perdida. Ella le abrazó y conti- nuaron su camino. 
 
    Cuando ya divisaron el castillo, con un suspiro le dijo Jordi: 
 
    —Por fin en casa. 
 
    —Por fin —dijo María. 
 
    —Respecto a lo que ha pasado… 
 
    —Ya lo sé, eran ellos o nosotros. 
 
    —¿Y cómo estás? 
 
    —Bien, mejor de lo que esperaba, al fin y al cabo, no será la última vez que lo haga. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Que cuando nos adentremos en esa sierra donde están los moros, es fácil que nos volvamos a ver en esta situación. 
 
    Esas palabras de María le demostraron que estaba decidida a seguirle allá donde fuese, y eso le gustó. 
 
    Ya dentro de las murallas, se dirigieron directamente a hablar con Pelegrí sobre la situación de Denia y lo que les había pasado en el camino de regreso. Quedaron en hablarlo más detallada- mente al día siguiente. 
 
    Ya en casa, María le mostró su interés en que Jordi le enseñase a hablar en árabe con la excusa de que, si habían podido llegar hasta Denia como campesinos, también lo podrían hacer en la sierra si se hacían pasar por un matrimonio musulmán que había dejado las tierras cristianas. La idea era buena y nada descabella- da, siempre llamaría menos la atención un matrimonio árabe que tres o cuatro hombres, incluso así les permitiría convivir entre los musulmanes, y no escondidos en las montañas. 
 
  
 
  
   
      
 
    Así se lo comunicó Jordi a Pelegrí. 
 
    —¡Lo que nos faltaba, os habéis juntado dos locos! 
 
    —¿Y qué propones que hagamos? ¿Enviamos a un ejército a una sierra que no conocemos? Eso sí sería de locos. 
 
    —Y, si os descubren, ¿cómo sabré que todo va bien? —La preocupación de Pelegrí era angustiante. 
 
    —No lo harán. No te preocupes, no nos iremos mañana, sino en primavera, así podré instruir a María en el árabe y nos dará tiempo a cambiar el color de la piel y reforzar nuestra técnica de defensa. Nos veremos siempre el día después de la primera luna llena. 
 
    —Lo teníais todo preparado, ¿no? Y las tropas, ¿quién se en- cargará de ellas? 
 
    —Te las dejo a ti, y no te preocupes, si todo va bien, en cuatro o cinco lunas tendremos suficiente información para regresar. 
 
    Durante los siguientes dos meses, y en secreto, pues así habían quedado noble y caballero, la pareja los pasó observando las cos- tumbres de los musulmanes en el valle, ya que María tenía que saber cómo vestir, comportarse y, por supuesto, cómo hablar. Se fijaba en lo que compraban las mujeres en el mercado y se per- cató de que las mujeres no acudían a la mezquita. En casa, las lecciones de árabe les ocupaba las tardes, mientras que muchas mañanas las dedicaban a cabalgar por distintos terrenos y lejos de miradas indiscretas, practicaban distintos tipos de ataques con daga, pues no era normal que llevasen espadas, y mucho menos una mujer. Entre finales de febrero y principios de marzo, apro- vechaban los días más soleados y calurosos para deshacerse de la ropa cuando nadie los veía, bañarse en el río y tomar el sol para que su piel blanca, sobre todo la de María, cambiase a un color más parecido a la tierra. 
 
    Era un tiempo idílico, en que la pareja disfrutaba el uno del otro, sin más preocupación que prepararse para un cambio de vida. 
 
  
 
  
   
      
 
    Una tarde, mientras los dos hablaban en árabe en casa, María empezó a encontrarse mal, esa mañana habían estado cabalgando mucho y al galope. Mientras se preparaba una infusión de hier- bas, con una mano bajo el vientre, le pidió a Jordi que fuese en busca de su madre. De nuevo en casa, madre e hija estuvieron hablando mientras la joven empezaba a sudar y su madre le in- dicaba que se acostase. Rosa le pidió a Jordi que calentase agua y preparase unos trapos limpios. María sangraba abundantemente, por suerte, solo estaba embarazada de seis semanas y no corría peligro, pero el susto no se lo quitó nadie a esos jóvenes. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      CAPÍTULO 42       
 
    [image: ] 
 
      
 
   
 
 

 ABDUL Y FÁTIMA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]asadas las celebraciones de la primavera, con María recupera- da, Jordi con una barba poblada y con el semblante propio de 
 
    un musulmán, y los dos dominando ya la lengua árabe, cargaron el carro con sus enseres y salieron del valle. 
 
    El sol inundaba de claridad el valle y, cuando perdieron de vis- ta el castillo, pararon y cambiaron su personalidad. En el castillo se quedaron Jordi y María, al carro subieron Abdul-Ibn-Karim y Fátima, y en ese instante dejaron su lengua y costumbres. A su paso por Oliva se metieron bien en su papel. Otros musulmanes que encontraban a su paso les preguntaban de dónde venían y ellos respondían que de la antigua Balansiya, que en aquellas tie- rras la situación era tan insostenible que prefirieron dirigirse hacia el sur en busca de sus iguales. 
 
    Cuando el sol ya buscaba el abrigo de las montañas para reti- rarse, ellos entraban en las murallas del castillo de Ambra y no pararon de asombrase. Todo lo que veía el nuevo Abdul le recor- daba su infancia, las construcciones, el ambiente, la gente, solo que no había un barrio cristiano. Todos eran de piel morena, a las mujeres apenas se les distinguía el color de su piel, pues iban tapadas hasta los ojos, aunque el calor se hacía notar en esa tarde 
 
  
 
  
   
      
 
    de primavera. Tan solo algún niño tenía la piel más clara, posi- blemente fruto de la unión de un musulmán con una cristiana conversa. 
 
    Buscaron una alhóndiga donde pasar la noche y, mientras Fá- tima esperaba en la habitación después de descargar ella el carro, Abdul se dirigía al comedor para cenar y enterarse de cómo po- drían establecerse por la zona. Se enteró de que, hacia el interior de la sierra, en el valle de Ghallinyara, era el lugar a donde de- bían dirigirse para inscribirse en el censo y posiblemente pudiese conseguir un rahal (extensión de terreno) de tierra para cultivar y donde pudiesen construirse un hogar. Después de mandar que subiesen cualquier cosa de comer a la habitación, subió a reu- nirse con Fátima. Las monedas utilizadas para pagar no fueron rechazadas, aunque estaban acuñadas en territorio cristiano, pues tenían su valor en plata. Una vez en su habitación y a solas con su mujer, a Fátima le salió la María que llevaba dentro y susurrando le hizo entender que no le gustaba que la tratase así. 
 
    —Recuerda que ya lo hablamos, que tenemos que seguir las costumbres de los musulmanes —dijo Abdul. 
 
    —Pero, desde que hemos llegado, ya me he sentido como una burra descargando el carro y, como una perra, al dejarme encerra- da en la habitación esperando la cena. Además, esta ropa da un calor insoportable —dijo Fátima mientras se quitaba el velo de la cabeza. 
 
    Jordi no pudo hacer otra cosa que soltar una gran carcajada al oír las comparaciones que había hecho María. 
 
    —Amor mío, sé a qué te refieres, pero, como te he explicado, no podemos llamar la atención. Mañana procuraré buscar una casa donde podamos volver a ser nosotros, lejos de miradas in- discretas. 
 
    Y, con un abrazo, con caricias y buenas palabras, se fueron des- haciendo de las vestiduras árabes y volvieron a ser Jordi y María. Así se quedaron dormidos. 
 
  
 
  
   
      
 
    Al alba siguiente y de mala gana, de nuevo Abdul despegó su cuerpo del de su amada para vestirse y se dirigió a la mezquita para la oración de la mañana. De regreso a la alhóndiga, de nuevo pidió algo para desayunar, pero esta vez se lo prepararon para llevárselo de camino y, con dos flores que llevaba escondidas bajo la chilaba y que había cogido de regreso de la mezquita, subió a despertar a la luz de su vida. 
 
    Después de desayunar abandonaron las murallas de Ambra y se adentraron en la sierra, por un camino que transcurría junto a un riachuelo. Era un lugar poco propicio para que se aventu- raran las tropas cristianas, pues el camino estaba protegido por montañas a ambos lados y estaba presidido por un castillo. Las montañas a la derecha eran muy escarpadas, aun así, divisaron alguna cueva que podría estar albergada por vigías musulmanes. Justo como lo comentaban, no tardaron en averiguar que efecti- vamente había alguien. Un par de soldados salieron de ella al oír los caballos. 
 
    La tierra, parecía mucho más árida que la que estaba acos- tumbrados a ver, incluso la montaña donde se ubicaba el castillo de Bairén parecía mucho más fértil. Fátima se quedó prendada de unos árboles con unas florecitas blancas, muy pequeñas pero preciosas, se trataba de almendros, una variedad de árbol que no conocían. Por el camino, la pareja hablaba animadamente sobre a qué dirían que se dedicaban y decidieron que lo mejor que podían hacer, visto que desconocían el tipo de terrenos y culti- vos, la mejor forma de moverse por las sierras sería dedicarse a la ganadería. 
 
    Hablando, hablando, llegaron a la aljama de Benihalil. Des- pués de empadronarse y entrevistarse con los viejos que dirigían la aljama, fueron acompañados por Yafar, el hijo de una de los ancianos del consejo. Este era un hombre bajito y gordo, pero lo que le faltaba de altura lo compensaba con soberbia. Los llevó hasta el rahal que les habían asignado. Era un terreno más largo 
 
  
 
  
   
      
 
    que ancho, pero con bastante extensión, cerca de la cima de la montaña. Abdul observó la tierra que pisaba y se dio cuenta de que era muy dura y empedrada, solo era buena para plan- tar ese tipo de árboles que veía por el entorno, higueras, olivos y almendros. Se encontraba cerca de un pinar, del que Abdul daría buena cuenta para construir la cabaña que sería su hogar. Yafar, sin embargo, no hacía más que hablar de las virtudes del terreno, cosa que ni Abdul ni Fátima encontraban por ningún sitio, y les aconsejó que se dedicasen al cultivo de los árboles, como hacían el resto. Se quedó con los ojos como platos cuando Abdul le comentó que querían dedicarse a la ganadería, ya que su padre era el principal tratante de ganado del valle. Ya pen- saba en los beneficios que esta nueva pareja de colonos le iba a aportar a su familia. 
 
    Una vez que consiguieron que el hombre se despidiese y lo perdieron de vista, descargaron del carro lo necesario y con unas ramas y mantas se construyeron un refugio donde pasar las pri- meras noches. Con unas cuerdas y la experiencia adquirida du- rante las campañas realizadas en Valencia, Abdul pudo construir un pabellón, que, si bien no tenía las comodidades de su casa en Bairén, al menos era suficientemente ancha para los dos y les permitía resguardarse del relente de la noche en la montaña. An- tes de caer la noche, Fátima ya estaba acomodando el pabellón mientras Abdul preparaba una hoguera en la puerta, que les daría algo de calor y mantendría alejadas a las alimañas. 
 
    Fátima segaba hierba para aislarlos de la humedad del suelo, cuando la pericia de Abdul les permitió cenar esa noche una per- diz que había por los alrededores. Tras la cena enterraron una de las bolsas de monedas que llevaban donde dormían para evitar riesgos innecesarios. La intranquilidad de encontrarse en territo- rio hostil y pensando en cómo llevaría la misión a buen puerto dejó a Jordi toda la noche sin dormir y guardando el sueño de su amada. 
 
  
 
  
   
      
 
    En poco más de una semana sin prácticamente descansar, el refugio que tenían fue reemplazado por una cabaña de troncos. Al cuarto día de la construcción recibieron la visita de Yafar y de su padre. Estaban ansiosos por tratar el tema del ganado, pero Abdul les comentó que lo primordial era construirse un techo. A los árabes les llamó la atención el tipo de construcción, pues no era de adobe, como era la costumbre. 
 
    —Se trata de un tipo de casas comunes al norte de Balansiya, en las montañas, donde la lluvia es abundante —comentó Abdul. 
 
    —Pero esta casa nada tiene que ver con nuestras construccio- nes tradicionales —puntualizó el anciano. 
 
    —Sí, lo sé, pero nos apremia construirnos un hogar y la tem- porada de lluvia está a punto de llegar y no creo que nos dé tiem- po a tener a punto el adobe. 
 
    —Demasiadas costumbres infieles habéis adoptado en poco tiempo —dijo Yafar en tono delator. 
 
    Jordi, como siempre, pensó rápido y no se dejó descubrir. 
 
    —Te equivocas, yo vengo de una familia de ganaderos y nues- tros antepasados eran cazadores nómadas y siempre he visto este tipo de construcciones, rápida de construir y siempre de forma provisional, pero lo suficiente robusta como para utilizarla invier- no tras invierno —argumentó un Abdul en tono ofendido. 
 
    —Disculpad a mi hijo, tiene la lengua más rápida que la men- te y, como siempre le digo, no puede opinar de lo que desconoce, él nunca ha salido del valle. Sí que es verdad que cuando yo era más joven ya había visto estas casas, casi siempre abandonadas en las sierras 
 
    —No me gusta que me confundan con un infiel, no he tenido que soportar cinco meses de asedio y ver cómo nos robaban el ganado e incendiaban la casa de mis padres mientras yo era derro- tado por tres cristianos, para que nadie ose a decir que mi mujer y yo somos sus amigos. Ella, en el asedio, de una roca cristiana, perdió casa y padres 
 
  
 
  
   
      
 
    Todo esto lo decía mientras los dos visitantes retrocedían al ver como se alteraba según iba hablando, sabían que tenía buenas raíces musulmanas y pensaron que sería un buen elemento a te- ner en cuenta en su yihad contra los cristianos. Tan desesperado por limpiar la ofensa al nuevo vecino estaba el viejo que antes de despedirse le prometió que, cuando cerrasen el trato del ganado, les regalaría una pareja de corderos. Cuando ya abandonaban el terreno, Yafar se giró y lanzó una mirada intimidatoria a Abdul y este solo le devolvió una sonrisa retadora. 
 
    Fátima le confesó a su marido lo asustada que estaba por si los descubrían y Abdul la tranquilizó. Acto seguido, se pusieron a preparar unas trampas rodeando su terreno, incluso excavaron un foso, como si se preparasen para una cacería. 
 
    —Tengo la impresión de que pronto tendremos alimañas a nuestro alrededor —dijo Fátima. 
 
    Dos días después, mientras Abdul comenzaba a cubrir el techo de la cabaña, Fátima reparaba las trampas, pues, si bien no habían caído las piezas que esperaban, sí que lo había hecho alguna lie- bre, perdiz e incluso una zorra que buscaba carroña. Esta, una vez arrancada su piel, fue enterrada para evitar atraer más carroñeros. Esa noche, mientras cenaban, Abdul, agotado, se quedó dor- mido y Fátima le acompañó dentro del medio hogar que tenían para que descansase. Ella se entretuvo recogiendo los restos de la cena y decidió montar guardia ella misma. Como le había en- señado su marido, con el arco a su lado, se dedicó a enrollar en las puntas de las flechas hojas secas, avivó el fuego y se cercioró de que la daga que siempre llevaba bajo la falda, atada al muslo, continuaba allí. Se preparó una infusión de tomillo y se perdió en sus pensamientos. Imaginaba un futuro allí, el lugar le recor- daba bastante a su poblado, cuidando el ganado y recogiendo las distintas hierbas que había visto. Algunas ya las conocía y sabía de sus propiedades, otras, por su poder aromático, pensaba en las posibilidades que tenían. Sabía que su estancia allí no sería 
 
  
 
  
   
      
 
    larga, pero no le importaría pasar más tiempo al aire libre, junto al hombre que amaba. Ya se imaginaba corriendo detrás de una pareja de niños por la hierba, mientras el amor de su vida se acer- caba con el ganado al ponerse el sol. 
 
    Cuando se estaba imaginando preparando un tipo de queso con romero y hecho de la mezcla de leche de cabra y oveja, el ruido al romperse una rama la devolvió a la realidad y la puso en alerta. Sin movimientos bruscos, cogió el arco y una flecha, y continuó disimulando hasta que oyó otro ruido en la misma dirección. Sin pensarlo, acercó la flecha a la hoguera y disparó en dirección al ruido. La flecha se clavó en un árbol y en ese momento, con la poca luz que desprendía, adivinó una sombra que se agachaba. Rápidamente se dispuso a realizar un segundo disparo. Quería llamar a su marido, pero no sabía si contestaría a su nombre en árabe y, si lo llamaba por su nombre cristiano, se delatarían. Esperó y de nuevo otro ruido, esta vez unas pisadas frente a ella, al menos dos hombres o dos bestias que se aproxima- ban. Un gran estruendo y unas maldiciones en árabe eran la señal inequívoca de que el foso estaba lleno. De nuevo pisadas por la izquierda y de nuevo una estela de fuego en dirección al ruido. Esta vez no hubo dudas, la flecha clavada en el pecho y el fuego prendiendo la chilaba dejaba claro que se trataba de un árabe. 
 
    Tanto ruido, acabó despertando a Jordi, que de repente se pre- sentó en la puerta con el arco en la mano. Con una rama que hacía las veces de antorcha se dirigieron al foso. Allí se encon- traron a dos moros que no dejaban de llamar a gritos a quien la pareja supuso que sería su cómplice, el muerto. A la pregunta de quién los había enviado, no obtuvieron respuesta. Abdul no se lo pensó demasiado y, con ayuda de Fátima, cogió el cadáver y, después de registrarlo para ver si habían sido pagados por ata- carlos, lo tiraron dentro del foso. La cara de los asaltantes pasó de la rabia al ser descubiertos al terror al ver a su compañero muerto junto a ellos. De nuevo les repitió la pregunta y de nuevo 
 
  
 
  
   
      
 
    se negaron a contestar. Abdul empezó a enterrarlos con la tierra que había retirado del foso, los moros empezaron a gritar pidien- do piedad, pero Abdul seguía echándoles tierra encima mientras Fátima los apuntaba con el arco, que no dudó en disparar y clavarle una flecha en el muslo al que intentó desesperadamente lanzarles una piedra. Eso les hizo confesar que se enteraron de que una pareja se había instalado en la sierra, que llevaban dos buenos caballos y que la mujer parecía hermosa. Abdul no paró hasta que la tierra les llegó al cuello, así, inmovilizados, los dejó después de amordazarlos. 
 
    A la mañana siguiente, la pareja bajó a la aljama para informar al consejo de ancianos de lo ocurrido y para que se hiciesen cargo de los ladrones. Uno de los ancianos, junto con cuatro soldados y otro hombre con un carro, subió hasta el terreno de Abdul. La imagen que se encontraron superaba con creces lo que la ex- plicación les hacía imaginar. En medio del terreno sobresalían dos cabezas como si fueran dos tocones de árboles. Los ladrones tenían las caras llenas de hormigas corriendo por ellas, buscando alimento en los orificios corporales. Las cabezas no se atrevían a abrir los ojos por miedo a que las hormigas entrasen por allí y no hacían más que soplar por la nariz para expulsarlas. 
 
    Los musulmanes, atónitos, empezaron a desenterrarlos mien- tras dirigían una mirada de pavor al nuevo vecino. Más aterrori- zados se quedaron cuando vieron al cómplice muerto dentro del foso. Estaba claro que al nuevo pastor no le gustaba que le ataca- sen, se sabía defender y la forma de retenerlos lo confirmaba. Su forma de actuar fue conocida rápidamente por el resto de cam- pesinos mientras la pareja ultimaba la construcción de la cabaña. 
 
    Ya con la casa a punto y un cercado para el ganado, era hora de ir en busca del padre de Yafar para comprar los animales. Comen- zaron con ocho hembras de ovejas y dos machos y, por petición de Fátima, también adquirieron tres hembras y un macho de ca- bra. Eso le resultó un tanto extraño al anciano, pues no era una 
 
  
 
  
   
      
 
    petición corriente. Por norma, los pastores se dedicaban a un solo tipo de animales, pero accedió. Con el rebaño ya en el terreno, salieron a que pastara por los alrededores y, por tanto, empezaron su labor de ubicar dónde estaban el resto de aljamas y dónde se encontraban los puestos de guardia cerca de los caminos. 
 
    En cuanto fue posible, comenzaron la producción de leche y bajaron a venderla al zoco. Con los beneficios obtenidos, pues no querían hacer ostentación del dinero que tenían en realidad, compraron lo necesario para la casa, así como cántaros y tinajas de barro para transportar la leche. Era la monotonía que debía demostrar la de unos pastores. Venta de leche por la mañana, pas- toreo por la tarde. De noche, sus vidas cambiaban, si por la tarde, durante el pastoreo, habían localizado algún lugar especialmente importante por su localización estratégica o habían visto algún movimiento de tropas fuera de lo normal, se acercaban para cer- ciorarse de lo que ocurría. 
 
    Algunas de estas incursiones nocturnas les aportaron algo más que buena información, rara era la ocasión que no aprove- chaban para volver a casa con alguna pieza, incluso una noche se hicieron con un jabalí que les salió cuando se dirigían a la peña Foradada, un puesto de vigía que dominaba la cima de la montaña y que permitía una buena vista de todo el valle de Gha- llinyara y de Qal’a. La pericia con el arco de Fátima evitó que la bestia arrollara a su marido, que, después de lanzarle una flecha al cuello, se disponía a rematarlo con la daga. El animal se giró hacia Abdul y, gracias al tiro de Fátima entre los ojos, el animal se derrumbó a sus pies. Los bramidos del animal atrajeron a dos de los tres vigías de la peña, ya que les resultaba extraño que la gente se aventurase a cazar de noche, y mucho menos jabalíes, animales prohibidos por su religión. Al ver dos antorchas, dirigiéndose ha- cia donde estaban, rápidamente se separaron y, mientras María, que ahora actuaba como cristiana, se escondía entre los arbustos, Jordi daba un rodeo para acercarse sigilosamente a la peña. El 
 
  
 
  
   
      
 
    tercer soldado vigilaba los movimientos de los puntos de luz por la falda de la peña mientras los otros dos iban hablando, eso hizo que no se dieran cuenta de que a unos pasos de ellos Jordi avanzaba hacia la peña. Con el soldado de la peña a tiro, Jordi esperaba el momento adecuado para disparar. De repente hizo un movimiento inesperado, nervioso, en alerta. Uno de los puntos de luz había desaparecido. Jordi se giró y vio al otro correr mientras el portador de la antorcha gritaba dando la voz de alarma, también cayó, era el momento. El tercero, que, lejos de acercarse, huía buscando ayuda, no dio más de tres zancadas y cayó abatido. Con cuidado, Jordi se aproximó al punto donde se encontraba para comprobar si había alguien más o algo inte- resante. Lo único que se encontró fue al soldado malherido y, después de rematarlo, le sacó la flecha que tenía clavada en la espalda. 
 
    En otra situación, hubiese hecho acopio de armas, caballos y dinero, pero ahora no eran guerrilleros, sino espías, y todo se reducía a que no fuesen descubiertos. Así que tan solo le robó el dinero y lo poco de valor que tenía. Ya junto a su mujer, repi- tieron la operación con los otros dos soldados, valía la pena que creyesen que era cosa de los ladrones. En cuanto al jabalí, los dos coincidieron en que era una lástima dejar perder la carne, pero no podían arriesgarse y que la gula los delatara, así que lo dejaron allí para que los carroñeros diesen cuenta de él. 
 
    Al día siguiente, el ataque por parte de ladrones era la noticia en el zoco. La pareja no tuvo que hacer más que afirmarlo, pues ellos también habían sido atacados al poco de llegar. 
 
    Se acercaba el cambio de luna y, por tanto, el momento de hablar con Pelegrí, y la duda era quién de los dos iría. Jordi no quería dejar sola a María, pero pensaba que el camino podía ser arriesgado para una mujer sola. 
 
    —¿Acaso no te he demostrado sobradamente que sé cuidarme sola? —le recriminó con decisión María. 
 
  
 
  
   
      
 
    Tan boquiabierto se quedó el marido que decidió dejarla a cargo de todo mientras él iba a informar a Pelegrí. Al fin y al cabo, en una jornada podía ir y volver. 
 
    La información que pasó a manos cristianas no fue otra que la ubicación de los castillos que habían encontrado de momento y el difícil acceso que había para un ejército. Además, le comunicó los siguientes pasos a realizar. 
 
    Al esconderse el sol, ya se encontraba en su nuevo hogar y junto al placer de su vida, a quien informó cómo debían actuar a partir de ese momento. 
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 CONVERSIONES 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]finales de junio, una ola de calor acompañada de tormentas asoló el valle de Bairén y produjo una granizada que duró toda la tarde. Esta produjo la pérdida de todos los cultivos y, mientras los agricultores recogían lo poco que pudieron salvar, fray Agustí reunía en la antigua rábida, ahora convertida en igle- sia, mientras continuaban en el exterior las obras para convertirla en su deseada colegiata, al resto de frailes y capellanes de las er- 
 
    mitas cercanas. 
 
    —Hermanos, esto es un castigo divino. No realizáis suficien- tes conversiones y os recuerdo que la pereza es uno de los pecados capitales —arengaba fray Agustí. 
 
    —Es difícil hacer conversiones cuando los moros continúan orando en sus mezquitas y los señores de los castillos son tan per- misivos con sus costumbres —exponía fray Llorenç. 
 
    —Entonces, deberemos esforzarnos en convencer a los seño- res de que endurezcan la presión sobre los infieles y que cierren esos lugares de culto al demonio —imponía fray Agustí—. Yo mismo presionaré al de Atrosillo para que haga cerrar las mez- quitas y destruirlas, y, si no atiende a mis peticiones, tendrá que rendir cuentas a estancias más altas. Vosotros tendréis que 
 
  
 
  
   
      
 
    hacer lo mismo con los alcaides de los castillos a los que perte- necéis. Tal vez no sean tan cabezotas como el de aquí, incluso podéis convencer a los soldados para que presionen a los infieles a convertirse, irse del valle o morir. No sé si entendéis lo que os quiero decir 
 
    Con estas palabras, la ira y la maldad se apoderaron del rostro de fray Agustí y, como si se tratase de una epidemia, esos senti- mientos fueron trasmitidos a los demás frailes. 
 
    —Pero todos reciben órdenes del rey de no hostigar a los in- fieles —dijo otro fraile. 
 
    —¿El rey? ¿Ese que pacta con los que nos dominaban? Ese estará siendo castigado por el papa en Roma y ahora se encuentra muy lejos de estas tierras. Es momento de actuar. 
 
    La reunión mantenida entre el fraile y Pelegrí d’Atrosillo no dio los frutos que esperaba la Iglesia, pues había topado con uno de los nobles más fieles a la corona. Fray Agustí, fiel a su palabra, fue a Valencia en busca de ayuda por parte del arzobispo. No ocurrió lo mismo con los otros alcaides de los castillos menores, a los que el recuerdo de la perdida de familia y amigos los puso del lado de la Iglesia en su afán de acabar con todos los musulmanes. Siempre a espaldas del señor de Bairén, simulaban accidentes que quemaban campos, envenenaban ganado, incluso desapare- cía alguna mujer o niño, que después aparecían ahogados en el río, una vez que habían liberado sus instintos más bajos y lascivos con ellos. Eso hizo que los musulmanes más débiles, los que me- nos oportunidades tenían de empezar de nuevo lejos de su casa, como los ancianos y las viudas, acabasen por convertirse. Otros, ante la impotencia de enfrentarse al ejército y con la pasividad de sus mandatarios como respuesta, optaron por huir hacia otros te- rritorios. Si bien en su exilio llevaban lo imprescindible, su cora- zón iba cargado de deseo de venganza. Muchos de estos exiliados reforzarían las filas de las tropas de Al-Azraq para desgracia de 
 
    colonos y tropas cristianas. 
 
  
 
  
   
      
 
    No tardó demasiado Pelegrí en recibir la presión prometida por fray Agustí por parte del arzobispo de Valencia. Esta venía en forma de recomendación de forzar la conversión al cristia- nismo y del cierre de mezquitas y madrasas en su territorio. El fraile, con malas artes, había convencido al arzobispo de que las buenas relaciones que mantenía con sus súbditos musulmanes hacían imaginar que no se trataba simplemente de una relación administrativa, ya que contaba entre sus sirvientes con doncellas de esta religión. 
 
    Aún había otro al que el fraile quería reprender y ahora con el poder otorgado le sería más fácil. El recuerdo del enfrentamiento verbal el otoño pasado le corroía. Tenía que poner freno a tanta insolencia, pero hacía tiempo que no sabía nada de él y, aunque al final había accedido a sus peticiones, el fraile sabía que no lo había hecho de corazón, sino por condescendencia. Se trataba de Jordi de Bairén, el que no solo defendía a los infieles, sino que se había unido a una pagana, que solo se convirtió cuando vio peligrar a su familia. 
 
    Pelegrí hizo caso omiso a las presiones de la Iglesia hasta que en el mes de agosto recibió la visita inesperada del arzobispo en persona. Según el ministro de la Iglesia, se acercó a comprobar el avance de las obras de la colegiata, paradigma de la cristiandad en el valle, y de paso ver la cantidad de almas que habían abrazado la verdadera fe. No fue de extrañar que recriminara dictatorialmen- te al noble cuando una bella árabe les sirvió la comida, aunque la lujuria se hacía notar en sus ojos, pero era un sentimiento que se mezclaba entre el menosprecio y la rabia porque el noble no había seguido su recomendación. Fray Agustí, que seguía al arzobispo como si de su misma sombra se tratase, no dejaba de recordarle lo importante que era que todos los musulmanes se convirtiesen y que, si los mismos cristianos los defendían, estaban atentando contra la santa madre Iglesia. De nada sirvieron los argumentos que el noble exponía sobre lo importante que era mantener la 
 
  
 
  
   
      
 
    economía en el valle y la producción en los campos, y tampoco el recordarles que, antes de la reconquista, los árabes habían respe- tado el culto cristiano allí. 
 
    Pelegrí d’Atrosillo se encontraba demasiado presionado como para poderse negar al cumplimiento de las órdenes. Esa noche, cuando por fin estuvo a solas, salió a relajarse con una copa de vino a una de las terrazas del castillo. Necesitaba poner en orden su cabeza y decidir qué iba a hacer. Al contemplar el cielo, en busca de ayuda divina, vio una señal que no sabía si le salvaría o le llevaría directo al infierno. Había luna llena y eso significaba que al día siguiente recibiría la visita de Jordi. A él ya le habían acusado de encubrir a los musulmanes y, aunque con Jordi siem- pre se encontraba más protegido, esta vez podía suponer el fin de los dos, pues conocía el carácter de su amigo y sabía que no reconocía el poder de la Iglesia. 
 
    Al día siguiente, un jinete árabe cruzaba las murallas del cas- tillo y, antes de que pudiese pedir audiencia con el noble, fue interceptado por fray Agustí y el arzobispo, que, junto con dos guardias, le impedían el paso. 
 
    —¿Qué haces aquí, infiel? —preguntó el fraile. 
 
    —Vengo a hablar con el señor de Atrosillo —respondió el jinete. 
 
    La pregunta hizo pensar al jinete que no le habían reconocido y continuó con su papel. 
 
    —¿Y qué tienes que hablar tú con el señor de Bairén? —De nuevo y con menosprecio, preguntó el fraile. 
 
    —Le traigo noticias que son solo de su interés. 
 
    Jordi sabía que con estas palabras desafiaba al fraile y eso le divertía. 
 
    —¡Insolente! 
 
    —No sé si sabrás que lo que le puedas contar al alcaide tam- bién nos incumbe a nosotros. ¿Cuál es tu nombre? —dijo el arzo- bispo tratando de ganarse la confianza del moro. 
 
    —Abdul-Ibn-Karim y lo que tengo que hablar yo con Pelegrí no les interesa a ustedes. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¡Guardias, prendedlo! —gritó el arzobispo, su paciencia ha- bía acabado. 
 
    La estancia de Pelegrí no estaba a más de diez pasos y sabía que los dos soldados no eran problema para él, pero no quería herir a los soldados. 
 
    —¡Quietos! —gritó mientras se quitaba el turbante—. Soy Jordi de Bairén. 
 
    Los soldados no le hicieron caso, pues se trataba de la escol- ta del arzobispo. Efectivamente, con dos empujones se deshizo de ellos y corrió hasta la estancia del noble. Hasta allí corrie- ron sus perseguidores y, cuando el noble los vio, le cambió la cara. 
 
    —¡No me negara su ilustrísima lo que le conté sobre estos dos! ¡Uno ya se ha convertido al islam, incluso ha cambiado su nombre! —acusó el fraile. 
 
    Jordi, que no estaba al tanto de la situación, rio divertido. 
 
    —No me cabe la menor duda de lo que me habíais contado, fray Agustí —afirmó el arzobispo. 
 
    —Pero ¿qué están diciendo? ¿Se han vuelto locos? —preguntó ofendido Jordi. 
 
    En ese instante entraron diez soldados que, alertados por los dos que fueron atacados, acudieron en ayuda de los miembros de la Iglesia. 
 
    —Ilustrísima, todo esto es un error. Este es Jordi de Bairén, el capitán de todo el ejército del valle de Bairén —dijo Pelegrí. 
 
    —¿Me está diciendo que le confía las tropas a un infiel? —pre- guntó el arzobispo. 
 
    —¡Yo no soy ningún infiel! 
 
    —¡Calla, hereje! —chilló el fraile—. No solo eso, sino que se juntó con una pagana que seguro ya ha convertido al islam. 
 
    —Ilustrísima, lo que pasa es que Jordi se encuentra en tierras musulmanas para informarme de los movimientos de los insur- gentes —expuso nervioso Pelegrí. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¡Mentira! —bramó el fraile—. Si fuese verdad, se hubiese presentado debidamente ante su ilustrísima, y no de forma inso- lente e irrespetuosa. 
 
    Cuando Jordi estaba a punto de estallar contra el fraile, de nuevo intervino el arzobispo. 
 
    —Pues ya que estáis haciendo la labor que dice el alcaide, con- tadnos los progresos que estáis haciendo. 
 
    Pelegrí de nuevo asintió, pues quería que acabase ya esta si- tuación. 
 
    —Están recibiendo familias enteras que dicen venir desde aquí, ya que no soportaban la presión injusta por parte de los soldados y de los frailes. 
 
    —¿Injustas? ¿Veis como está de su lado? ¡No deberíais escu- charlo, sino encerrarlo, ilustrísima! —gritaba el fraile mientras sus ojos se inyectaban en sangre de la rabia que le invadía. 
 
    El arzobispo, con un movimiento de su mano, mandó al fraile que le dejase hablar. 
 
    —Sé que lo que les cuento no les gusta, pero dicen que les han arrasado los campos y han matado a mujeres y niños para forzar- los a convertirse. Estos hombres se están uniendo a los que ya hay en la sierra para formar un ejército. 
 
    —¿Y por qué no hemos acabado ya con ellos? —preguntó el arzobispo. 
 
    —No es un terreno apropiado para un ataque con todo un ejército, tiene difícil acceso y nuestras tropas caerían como moscas. 
 
    —¡Mentira! Nuestro ejército es invencible y ya lo ha demos- trado, lo que pasa es que se ha unido a ellos —gritó de nuevo el fraile, que ante todo quería que encerrasen a Jordi. 
 
    Jordi no aguantaba más las acusaciones del fraile, pero no que- ría seguirle el juego. 
 
    —Pelegrí, ¿tengo que seguir escuchando las acusaciones de este hombre? El mismo rey Jaume I me nombró capitán de todo el ejército del valle y opino que no debemos atacar en su terreno. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Por eso dejará su misión y se quedará aquí con sus tropas para prepararlos y acabar con los insurgentes —sentenció el arzobispo. 
 
    —¡¿Cómo?! Estoy a punto de ganarme la confianza de los an- cianos del consejo y averiguar quién comanda la insurrección. No he puesto mi vida y la de mi mujer en peligro para dejarlo ahora. 
 
    —Jordi, en ausencia del rey, hemos de hacer caso a lo que mande la Iglesia. Además, desde aquí podrás controlar mejor. Aho- ra soy yo el que te manda que vuelvas a establecerte aquí. Tienes dos días para volver con tu esposa a la casa de la plaza —dijo Pelegrí en un intento para acabar con esa discusión absurda y pensando que ya habría tiempo de retomar la vigilancia. 
 
    —Ilustrísima, no podemos permitir que salga de las murallas, no volverá —dijo fray Agustí. 
 
    —Pero tengo que ir a por mi mujer, ¿no? —preguntó Jordi. 
 
    —¿A quién? ¿A la pagana convertida en mora? A esa dejadla entre los suyos, que seguro que algún moro consolará vuestra au- sencia. 
 
    Estas palabras acabaron con la paciencia de Jordi, que, apro- vechando que el fraile se encontraba delante de una ventana, de una patada al pecho lo tiró por ella, causándole la muerte inme- diata. Aunque el noble comprendía su reacción, había matado a un miembro de la Iglesia y delante del arzobispo. El arzobispo mandó que los arrestasen y Jordi, dirigiéndole una mirada de per- dón a su amigo, abandonó la estancia por el balcón mientras era perseguido por los guardias. Todos dieron la voz de alarma menos Pelegrí, que abatido se dejó caer en una silla. Esperaba no perder a un amigo. Temía que en su huida se uniera a las tropas musul- manas, al fin y al cabo, no podía regresar al valle que le vio nacer. Mientras huía del castillo, Jordi recordaba como en otro tiem- po ya había tenido que huir de allí, solo que ahora lo hacía de la gente por la que había luchado y ahora le acusaban de traición. Durante su huida, pues esperaba y sabía que su amigo no pondría 
 
  
 
  
   
      
 
    demasiado empeño en su captura, Jordi se acercó al molino de Tonet para que convocase a la milicia. 
 
    Toda la milicia disponible se reunió con él en la playa pequeña y, después de explicarles la situación, les mandó que protegiesen a sus familias, la de María y a Pelegrí. Sobre todo les dejó claro que no se enfrentasen a la Iglesia, pero que evitasen las matanzas indiscriminadas de musulmanes. Tras esto, se despidió de todos y se fue a ocupar el sitio de Abdul-Ibn-Karim, pastor en la aljama de Benialí. 
 
    Mientras tanto, el arzobispo, haciendo uso de su poder, con- vocó al resto de alcaides y frailes en el castillo de Borró, lejos de los oídos y ojos de Pelegrí, y les instó a dictar una sentencia de muerte contra Jordi de Bairén por traición. Acto seguido, mien- tras los frailes se encargaban de instigar una cruzada contra los musulmanes del valle, el arzobispo se entrevistaba por separado con los alcaides. Sabía que uno de los pecados más habituales de cometer era el de la avaricia y que entre todos ellos encontraría a alguien ávido de poder y envidioso de la posición del señor de Bairén al que manipular para cumplir sus deseos. No fue una tarea difícil, pues el dominio del castillo principal del valle y obte- ner el poder sobre todo el ejército era un puesto a tener en cuenta. A cambio, solo tendría que convencer al resto para destituir y encerrar al actual alcaide de Bairén y acabar con los musulmanes del valle. 
 
    Aunque todos conocían la posición privilegiada de Pelegrí d’Atrosillo, ya que conocían la amistad personal que mantenía con el rey, encontró a uno que su ambición estaba a la par con su deseo de venganza contra Pelegrí y Jordi. Se trataba de Raimon de Villaseca, el alcaide de Vilella, que fue caballero de confianza de Pelegrí hasta que Jordi le salvó la vida en la batalla del Puig. Este no tenía el poder de convicción que buscaba el arzobispo, pero Raimon no dudó en ofrecerle un ejército a disposición de la Iglesia y la cabeza de Pelegrí. La alianza secreta mantenida por 
 
  
 
  
   
      
 
    estos personajes hizo que el arzobispo se quedase en el valle hasta ver terminada la colegiata y cumplida su misión. Acabar con los opositores de la Iglesia y sus deseos personales. 
 
    No contento con todo lo que preparaba, el arzobispo, que ocupaba una parte del castillo, no dejaba de recriminarle al de Atrosillo la negligencia que había cometido al dejar escapar a Jor- di. El noble, por su parte, y después de varias noches en vela des- de que había llegado el arzobispo al valle, no dejaba de recordar lo que le había contado su amigo sobre el descontrol del ejército y las barbaridades que cometían. Con Jordi desterrado, debía nom- brar a un nuevo capitán del ejército. Sus pensamientos buscaban a la persona idónea para el cargo, pero no la encontró ni en su guardia personal ni en la milicia de Bairén. El carisma de Jordi era difícil de sustituir y en sus recuerdos, antes de llegar a Bairén, le hicieron encontrar al candidato idóneo, su hombre de confianza en Burriana, Raimon de Villaseca. 
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 LA HUIDA HACIA EL INTERIOR 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]nte la nueva situación que se encontraba Jordi de Bairén, Abdul-Ibn-Karim, tuvo que cambiar sus planes de hacer vida de pastor y comerciante de leche y derivados. Para no levan- tar sospechas, acordó con Fátima vender el ganado que tenían en las aljamas de los alrededores y, una vez vendido, se dedicarían a 
 
    la caza en su camino hacia el interior. 
 
    El primer zoco que visitaron fue el de Qal’a, lugar donde Al- Azraq tenía su palacio y desde donde dirigía todo su territorio. Aunque el de los ojos azules no se encontraba allí, sí que descu- brieron un intenso movimiento de gente que se empadronaba para ocupar nuevas tierras. 
 
    El precio bajo que pidieron por el rebaño los llevó a venderlo pronto. Esa misma noche recogieron lo imprescindible y prendie- ron fuego a la cabaña, cargando los caballos, se perdieron entre las sombras de la noche. A las afueras de Al-Batrum, se encontraron un campamento de entrenamiento donde hombres de todas las edades se instruían con diferentes armas. A Jordi le recordaba el tiempo en que se formaba la milicia de los hijos del Bairén. Se no- taba que no se trataba de soldados, desde la suficiente lejanía para no ser descubiertos se apreciaba la falta de destreza, no había lugar 
 
  
 
  
   
      
 
    a dudas, estaban preparándose para enfrentarse a sus conquista- dores. La nueva misión de la pareja sería comprobar hasta dónde llegaban los dominios musulmanes e informar a los cristianos. 
 
    Jordi pensaba que no lo podría hacer directamente en Bairén y posiblemente tampoco en Denia, pues seguro que la informa- ción por parte del arzobispo a la Orden del Temple habría sido lo suficientemente manipulada como para que sus amigos se convir- tiesen en perseguidores. La única opción que tenía era llegar hasta Josep de la Serra. Él seguro que le escucharía y apoyaría, entonces podría volver a su querido valle. 
 
      
 
    En su avance, una vez abandonada la sierra musulmana, de- bían evitar también los castillos cristianos, ya que su aspecto árabe y la proximidad a los dominios de Al-Azraq, que les hacía estar en continuo estado de alerta por las refriegas, les podría traer proble- mas. Encontraron también emplazamientos que estaban siendo reconstruidos, posiblemente para ser ocupados por los moros ex- pulsados del territorio cristiano. Este fue el caso de lugares como Almarayén, Almizquitella y Benicazis. Estos asentamientos perte- necían al castillo de Burbujan, que dominaba todo el territorio, dentro de sus murallas fueron a refugiarse de las inclemencias del otoño. 
 
    Fátima agradeció el dejar de pasar noches al raso, pues a finales de noviembre ya era continua la lucha contra la humedad de la tierra. También añoraba comer alguna cosa que no fuese carne a la brasa y frutos del bosque, así que se dirigieron a una alhóndiga dispuestos a darse un respiro. 
 
    Los siguientes días los pasaron haciendo averiguaciones para poder situar el castillo y saber hasta dónde llegaban sus dominios. El valle estaba formado por aljamas como Yorca, Al-kanisa, Banu Lup y Benitáriq. Todos se abastecían de agua del río Al-Cohí, por lo que a Jordi no le resultó difícil comprender que, cuando se 
 
  
 
  
   
      
 
    decidiesen a atacar el valle, tendrían dos caminos de acceso, por Oliva y por Villalonga. 
 
    Siguiendo las costumbres musulmanas y para no llamar la aten- ción, Abdul se dirigía a la mezquita en las horas de culto. Allí se encontró con el imán, que estaba exaltando a los asistentes con sus palabras sobre la necesidad de recuperar sus tierras arrebatadas por los infieles, invitándolos, por decirlo de alguna manera, a unirse a las tropas de Al-Azraq en su yihad. Él les aseguraba un acceso direc- to al paraíso y que, con la ayuda del señor de Qal’a y las tropas que estaba reclutando, la victoria del islam estaba asegurada. El imán resultó ser el único musulmán con el que Jordi no se quería cruzar, y menos allí, en su territorio. No era otro que Muhammad-Ibn-Yu- súf, que se había convertido en el líder religioso que estaba al cargo de la yihad. Abdul le esperó a la salida para observar sus movimien- tos y trazar un plan para acabar con él definitivamente. 
 
    Tal y como salió el imán, se le unieron cuatro soldados que le escoltaban y, tras despedirse amablemente de sus fieles, se dirigió al castillo que utilizaba como residencia. 
 
    Con el corazón en un puño de ver la imposibilidad de acercar- se a él, Abdul fue en busca de su mujer para calmarse y pensar la manera de crear la situación apropiada para matarle. 
 
    —¿Qué te pasa? Parece que hayas visto un fantasma —dijo Fátima. 
 
    —Peor, me he encontrado con Muhammad y ahora tiene el poder que deseaba. Es el mandatario religioso de los musulmanes. 
 
    —¿Comprendes ahora por qué mi gente vivía alejada de todos estos conflictos? 
 
    —Lo entiendo. Los musulmanes dicen tener a su Dios de su lado y los cristianos también, y todos luchan por unas tierras que podrían compartir y vivir en paz. 
 
    —Los mismos pecados que condenan a los cristianos, como la avaricia, la soberbia y la envidia, son los que los llevan a cometer atrocidades, y lo que es peor, en nombre de Dios. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¿Y por qué no nos olvidamos de todo y buscamos un lugar lejos donde establecernos y empezar de nuevo? —rogó María. 
 
    —¿Y nuestra gente en el valle? 
 
    —Sabes que allí te están buscando y posiblemente no te darán la posibilidad de un juicio, directamente te matarán. 
 
    —Pero hemos de avisarlos, no podría vivir sabiendo que los podrían masacrar y no he hecho nada para avisarlos. Si acabo con el imán 
 
    —¡Pondrán otro! Y, si no lo conseguimos, acabarán con noso- tros y nadie podrá avisar a los cristianos. 
 
    —Vale. Mañana continuaremos la marcha para llegar a las tie- rras de Josep. Con suerte, en la siguiente luna, máximo en dos, estaremos allí y después 
 
    —No me hagas promesas que no cumplirás. Después Dios proveerá. 
 
    A la mañana siguiente, fueron los dos al zoco a buscar pro- visiones para el camino. Compraron pieles, pues las noches co- menzaban a ser frías y no siempre encontrarían una cueva donde refugiarse y desconocían las posibilidades de refugiarse en alguna aljama, ya que el camino a seguir tampoco lo tenían demasiado claro, solo sabían que tenían que seguir hacia el interior. La única medina a la que tenían que acercarse para buscar de nuevo un camino que los llevase a las proximidades de Villena era la que los musulmanes denominaban Al-Cohí, que daba nombre al río que encontraba el mar en Bairén. 
 
    Abandonadas estas nuevas tierras musulmanas, decidieron volver a cambiarse la ropa por la de campesinos cristianos. Les vino bien, pues el otoño empezaba a clarearles la piel. Jordi apro- vechó para recortarse la barba y dejar así el aspecto de musulmán. Cerca de la aljama de Qustantaniya, ya encontraron bastante movimiento de tropas cristianas y fue allí donde les indicaron que debían atravesar una sierra que los llevaría al castillo de Bo- cairente y, de allí, después de pasar por el de Bañeres, llegarían al 
 
  
 
  
   
      
 
    de Villena. Una vez que adentraron en la sierra de Mariola, las inclemencias del clima hicieron que su avance se retardase. Llu- vias constantes y el frío propio de la llegada del invierno hacían que los animales de la sierra no se dejaran ver. Por suerte, ha- bían hecho acopio de carne salada y con eso se iban alimentando. También tuvo suerte Jordi del carácter previsor de María, que se le había ocurrido cargar un zurrón con paja para encender fuego, pues con toda la leña mojada era un trabajo complicado. 
 
    Se encontraron con la desesperación y la angustia en el rostro de los cadáveres de los dos bandos, que en la huida del campo de batalla iban a refugiarse en la sierra malheridos. No podían saber quiénes eran los perseguidos y quiénes los perseguidores, o tal vez fueran desertores hartos de contemplar la barbarie de los hechos que ellos mismos estaban cometiendo. De los cadáveres, aprove- chaban lo que podían, las pieles que llevaban y el calzado si, con suerte, estaba en mejores condiciones que el que llevaba la pareja. El desconocimiento del terreno y la ausencia visual de ningu- 
 
    na cueva hacían que lo que más temiesen fuese la ocultación del sol con la consecuente bajada de temperaturas. El frío y el agota- miento hacían que, día tras día, cada vez fuese más difícil coger un hacha para construir un refugio. Cuando la desesperación ya nublaba la mente de Jordi y el hambre les acosaba tanto que Ma- ría apenas tenía fuerza para moverse, tomaron una decisión que sabía que ni a él ni a María les gustaría. Al final del día sacrifica- rían a uno de los caballos para poder comer, lo haría fingiendo que se había roto una pata para lograr el consentimiento de su esposa. 
 
    Por suerte, al mediodía divisaron Bocairente y quedaba lo sufi- cientemente cerca como para poder pasar la noche allí. Una son- risa forzada se dibujó en el rostro de María, apenas le quedaban fuerzas para seguir avanzando. Jordi, con la voz temblorosa por el frío, le daba ánimo en voz alta y, como si ello le animase, también a él. Cuando por fin llegaron al castillo, haría uso de los pocos 
 
  
 
  
   
      
 
    sueldos cristianos que le quedaban, pues los había guardado en su estancia en tierras musulmanas, y allí utilizó otro tipo de moneda para comerciar. 
 
    En la posada que encontraron, alquilaron una habitación y comieron por fin un plato de caliente, evitando así que sus almas saliesen de su cuerpo en busca de un lugar más cálido. Con el estómago saciado y entrado en calor, era hora de dejar que su cuerpo se recuperase, así en la habitación y junto al fuego, no tardaron en caer en un sueño reparador. Mientras tanto, en la calle, la nieve se presentaba por primera vez en esa temporada. La copiosa nevada los retuvo durante unos días, en los que, sin preguntar directamente, pues ningún soldado daría información a un simple campesino, se dio cuenta de que la ausencia del rey estaba llevando al descontrol de las tropas y la soberbia de nobles y caballeros, al igual que en todos los territorios reconquistados, estaba llevando a tratar injustamente a los sometidos. 
 
    Unos días después, durante una tregua que les ofreció el cli- ma, ya que de nuevo el sol había hecho acto de presencia, reto- maron el último tramo del viaje. Sabían que se hallaba a poco más de media jornada de camino, pero en las condiciones que estaba el camino, con suerte llegarían al anochecer. Así fue, con los últimos rayos de sol entraron en las murallas de la fortaleza. Esta se encontraba entre Villena y Bañeres, de forma que servía de protección a la circulación de mercancías entre los castillos y, desde allí, vigilaban celosamente los movimientos de los árabes del castillo de Biar. 
 
    Los guardias de la entrada los pararon, pues no era normal que viajeros de paso se parasen allí y estos, por su aspecto y los caballos que llevaban, más parecían unos fugitivos que unos via- jeros. La prudencia requería no descubrir su identidad hasta que se pudiesen entrevistar con Josep de la Serra, pero, cuando Jordi se giró hacia María, se dio cuenta de que no iban a durar mucho más tiempo durmiendo a la intemperie. Una vez presentados, los 
 
  
 
  
   
      
 
    soldados avisaron al cabo de guardia, que con incredulidad les pidió alguna prueba de identidad. Jordi, cargado de paciencia, ya que después de lo que les había costado llegar hasta allí no era cuestión de luchar y morir a manos de unos simples soldados cris- tianos y sin ninguna prueba física que demostrase quién era, rogó que le dejasen ver a su señor, al que describió como si lo tuviese delante. Tal vez fuese la descripción o el hecho de que volvía a nevar, pero el cabo de guardia se apiadó de ellos y mandó que los dejaran pasar y les indicó dónde se encontraban las cuadras para que acomodasen a los caballos. Mientras la pareja se dirigía hacia las cuadras, dieron aviso al señor de la Serra de tan inesperada visita. 
 
    Después de una afectuosa bienvenida y sorprendido por la vi- sita, mandó que les preparasen una estancia confortable, además de una ropa adecuada a tan ilustres visitantes, y los invitó a acom- pañarlo para cenar cuando estuviesen preparados. 
 
    No tardó Jordi en averiguar que del buscavidas que apareció por Bairén no quedaba nada. La opulencia de la que hacía gala, la estancia donde se encontraban y el mismo Josep lo confirmaban. Sobre tratarse de un cuartel, las estancias destinadas a su hogar y la servidumbre, toda ella femenina, daban a entender que Josep no quería recordar el tiempo de soledad y carencia en el que se había criado antes de unirse a las tropas reales. 
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    [image: ]n Al-Laqant, Zayyan-Ibn-Mardanís buscaba la forma de ven- garse de Jaume I, el que le había desterrado de su querida Balansiya y le había negado cualquier tipo de poder al oponerse 
 
    al cambio de Al-Laqant por Mallorca. 
 
    Por fin, después de enviar numerosos emisarios en busca de las tropas de la corona de Castilla, consiguió su propósito de entre- vistarse con el infante Alfonso y denunciar los abusos recibidos por parte de la corona de Aragón, que no respetaba los acuerdos de la capitulación de la ciudad de Balansiya. Era tal su afán por acabar con su rival militar que al infante de Castilla le prometió el vasallaje de todo el reino de Murcia si este frenaba el avance de las tropas aragonesas. Le ofreció enclaves tan importantes para la delimitación de la frontera entre los dos reinos como Játiva, Alci- ra y Biar, así como el castillo de Al-Laqant. El infante no dudó en avanzar sus tropas hacia dicha frontera con el objetivo de ampliar el reino que esperaba heredar. 
 
    Al regresar a sus dominios, Zayyan se encontró con Almudi- no, hombre de confianza de Al-Azraq, que se encontraba allí más para informarle que para pedirle ayuda y consentimiento de que su señor se encontraba en Granada para lo que ellos pensaban 
 
  
 
  
   
      
 
    sería el renacimiento del Sharq-al-Ándalus y le invitaba a unir- se a ellos con sus tropas. Eso, en la mente perversa de Zayyan, suponía que, si los castellanos frenaban a los aragoneses por el norte y Al-Azraq reconquistaba por el sur, él podría aprovechar el agotamiento de los soldados de las dos coronas para lanzarles en ese momento al grueso de sus tropas y acabar de un golpe con los cristianos y poder unificar los dos reinos, el de Balansiya y el de Murcia en uno solo, en el que él reinaría. Así que, mientras pensaba en cómo reforzaría su ejército y dónde buscaría aliados que le procurasen más soldados desde más allá del mar, aceptó el ofrecimiento del emisario de Al-Azraq y le ofreció mil infantes. 
 
    Después de despedir al emisario y acordar que sería avisado con suficiente antelación de la sublevación, Zayyan, que por na- die ni por nada quería perder su poder, ideó que lo que realmente pondría a disposición de Al-Azraq sería un millar de campesinos ataviados con uniformes de soldados. Sus soldados se encargarían de buscar, seleccionar y adiestrar a los que llegarían del norte de África, serían los que expulsarían a los infieles de esas tierras que nunca deberían haber osado pisar. 
 
    Ese día, dio gracias a Alá porque por fin le daba la oportu- nidad de que sus mandamientos fuesen ley en todo el territorio que ocupaba y ocuparía. Incluso en sus plegarias divinas era falso, pues lo que realmente deseaba era el poder y el dominio sobre las tierras y los hombres que le habían arrebatado los cristianos y, en un futuro, acabar con las tierras de donde procedían los cristianos. 
 
  
 
  
   
      
 
    CALMA EN BAIRÉN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]espués de la huida de Jordi del valle de Bairén, al día si- guiente se presentó Pere, como jefe de la milicia de los hijos 
 
    de Bairén, ante Pelegrí d’Atrosillo. Este le ofreció la guardia de Jordi como refuerzo de la guardia personal del alcaide, ya que, según las palabras de Jordi, el arzobispo no era de fiar y era en exceso ambicioso con su cometido. Pelegrí no quiso ofender a los que tan bien habían servido en la toma de Bairén y, después de preocuparse por Jordi, aceptó el ofrecimiento de la milicia. No estaba de más tener apoyo extra si los acontecimientos venideros perdían el rumbo. Le preocupaban las palabras de Jordi sobre el abuso de poder que ejercía el ejército de los castillos menores. Esa sería la primera labor de los hijos del Bairén, comprobar hasta qué punto había llegado, y lo harían como mejor sabían, no de uniforme, sino como campesinos, sin llamar la atención. Mien- tras, Pelegrí hizo llamar a Raimon de Villaseca para entrevistarlo y ofrecerle el puesto de Jordi. 
 
    El de Villaseca se presentó como un lobo con piel de cordero, como si nada hubiera cambiado en su relación, que mantenían desde hacía años. Este tergiversó la verdad de lo que ocurría con el Ejército y la Iglesia, e insistía en la necesidad de estar a favor 
 
  
 
  
   
      
 
    de la Iglesia. Al fin y al cabo, ellos habían pasado gran parte de su vida luchando para la gloria del cristianismo. En ese punto siem- pre empezaban las discusiones. Según Raimon, los árabes eran como perros, que te son fieles hasta el día que se vuelven contra ti y te muerden, ese día ya es demasiado tarde y solo queda sacri- ficarlos o huir de ellos. 
 
    —Si acabamos con ellos o los obligamos a marchar, ¿no crees que no tendremos quien trabaje nuestros campos? —intentaba hacerle entender Pelegrí. 
 
    —Estamos recibiendo familias venidas de Aragón y Cataluña. 
 
    ¡Ellos tienen más derecho! —clamó Raimon. 
 
    —¿Y si se unen a otros descontentos y vuelven con más fuerza contra nosotros? 
 
    —Mi señor, si les hemos derrotado una vez, lo haremos dos o las que haga falta. Además, no es necesario expulsarlos a todos, solo a los que no abracen la verdadera fe. 
 
    —Bien, de momento necesito que controle a los soldados y que estos se dediquen a patrullar por los caminos y alquerías, estando alerta de movimientos de extraños y forasteros. Con- voque a todos los capitanes para hacer la debida presentación de su cargo y debemos decidir quién pasará a ser el alcaide de Vilella. 
 
    Después de despedirse de Raimon de Villaseca, Pelegrí se dio cuenta de que este estaba especialmente exaltado cuando hablaba del fin de los árabes y no le gustó, pero recordaba su labor a la cabeza de las tropas en Burriana y en el Puig, y sabía que era res- petado por todos los soldados que estaban a su cargo. 
 
    Pocos días después, en la víspera de la ceremonia en que Raimon de Villaseca sería investido como comandante del ejér- cito de todo el valle de Bairén, recibió la visita de Pere, que le solicitó audiencia privada. Este le informó que efectivamente había lugares donde los soldados, y siempre en nombre de la cristiandad, actuaban como si de una cruzada se tratase contra 
 
  
 
  
   
    A la sombra del BaŤrén 
 
      
 
    campesinos indefensos, obligándoles a convertirse. Esta informa- ción ahora recibida y la actitud demostrada por el que iba a ser su mano derecha hicieron que las palabras que dirigió durante el discurso del nombramiento, fuesen más pacificadoras con los habitantes del valle y fuesen encaminadas a proteger a todos y cada uno de ellos de las amenazas del exterior. Dejó bien claro que las conversiones debía realizarlas la Iglesia por convicción, y no por opresión. Estas palabras provocaron que el arzobispo que se encontraba presente como autoridad eclesiástica le lan- zase una mirada que, si en los ojos hubiese tenido arcos, en ese momento dos flechas le hubiesen atravesado la cabeza. 
 
    Finalizada la ceremonia, reunió a Raimon con el alcalde de Rebollet y acordó que, desde ese momento, el centro del ejército se concentraría en el castillo del Rebollet. Este pasaría a manos de Raimon de Villaseca, cediendo el de Vilella al alcaide del Re- bollet. Posteriormente, se reunió con el arzobispo para ofrecerle protección en su estancia en el valle. Su nueva guardia no sería otra que los hijos del Bairén. Alegó que no se podía permitir que le pasase nada. Aunque la verdadera intención de Pelegrí era te- nerle controlado. Al fin y al cabo, no había llegado hasta allí para confiar en toda la gente con quien se cruzase. 
 
    Todas estas precauciones tomadas por Pelegrí hicieron que los planes del arzobispo y Raimon de Villaseca se parasen de mo- mento. El arzobispo, que no se daba fácilmente por vencido, hizo venir a un sobrino suyo desde Valencia para confirmar su poder y con el deseo de que, concluida la colegiata, fuese el abad que dirigiese el poder eclesiástico, siempre bajo su supervisión. Rai- mon de Villaseca, por su parte y para recuperar la confianza de Pelegrí d’Atrosillo, hizo disminuir los ataques contra los campe- sinos musulmanes, pero no los erradicó. De esa forma, mantenía contentos tanto al noble como al arzobispo, mientras él iba au- mentando su poder. Siempre habría tiempo para la venganza, y mejor cuando nadie la esperase. 
 
  
 
  
   
      
 
    La llegada de nuevos colonos no fue solo de campesinos bus- cando una oportunidad después de dejarlo todo, sino que tam- bién llegaron familias más acomodadas y con poder adquisitivo a las que les habían llegado noticias de que se había reabierto el comercio marítimo con las islas y que había posibilidad de adqui- rir tierras fértiles, les hacía pensar en aumentar su patrimonio. En estos nuevos colonos, la Iglesia encontró buenos aliados, pues, a pesar de tener dinero, la mayoría eran incultos, temerosos de Dios y capaces de limpiar su alma a base de bulas. 
 
    Aunque Pelegrí había conseguido frenar el desorden que in- vadía el valle, se veía incapaz de controlar el poder del arzobispo. Aun así, todo volvió a la normalidad. Lo único que deseaba era que el rey volviese ya a estas tierras, por lo que a finales de año envió emisarios a Valencia, Aragón y Cataluña para saber de su regreso. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                 CAPÍTULO 47  
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 EL REGRESO DEL REY 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]n la fortaleza de Almizrá, Josep no consintió que la pareja se fuese hasta que acabase la temporada de nieves. Así, le comentaba a Jordi, le devolvía la hospitalidad recibida por su parte cuando llegó a Bairén. Aprovechando su estancia en lugar seguro, Jordi hizo saber a su anfitrión la situación en el valle y cómo los musulmanes parecía que se estuviesen preparando para 
 
    un ataque. 
 
    La imposibilidad de enviar tropas desde allí contra los árabes, ya que al encontrarse en terreno fronterizo era muy arriesgado, lo suplieron enviando un emisario al castillo de Bairén para avisar con un mensaje personal de Jordi a Pelegrí. Desde allí, Pere haría llegar otro mensaje al noble Lladró y a la encomienda templaria de Denia para que se reforzasen y preparasen. Ninguno de los dos sabía que el noble catalán que estaba en Denia había pedido ayuda a un familiar suyo, Pedro Jiménez de Carroz, quien ya se había encargado de avisar a las encomiendas templarias catalanas y se dirigía hacia allí con refuerzos. 
 
    Les preocupaba especialmente que fuese Muhammad el líder religioso de las nuevas tropas árabes, pero con dos valles, que ellos supieran, para moverse, no sería fácil encontrarlo, y mucho me- 
 
  
 
  
   
      
 
    nos acabar con él. Más preocupante aún era el líder militar, del que solo sabían el nombre. Los dos recordaban como Zayyan ya había pedido ayuda a Túnez, ahora, en ausencia del rey, no dispo- nían de flota que vigilase la costa. Además, esta vez había mucha para controlar y desconocían dónde y cuándo empezarían a llegar los refuerzos, si es que venían. 
 
    Durante el invierno, los dos compañeros intentaron trazar unos mapas para marcar dónde se encontraban los puntos calien- tes de la posible insurrección y en febrero, cuando las nevadas eran más flojas, enviaron emisarios a las villas cristianas más cercanas a esos puntos. Jordi pensó en dirigirse a Valencia para entrevistarse directamente con el rey, que hacía ya un año que había partido hacia Roma, pero su situación ante la Iglesia, sabiendo que en la capital se podría encontrar con el arzobispo, el desconocimiento de si Jaume I se encontraba ya en tierras valencianas y que María estaba en cinta y no quería dejarla sola ni arriesgarse a que de nuevo perdiese la criatura que llevaba hicieron que enviaran a un emisario también a la capital. 
 
    Antes de la llegada de la primavera, llegó el emisario que regre- saba de Bairén y venía acompañado por una parte importante de la milicia de Jordi, con sus escudos y un mensaje de Pelegrí de agra- decimiento por el aviso y rogándole prudencia y que, hasta que él pudiese aclarar su situación con Jaume I, no se acercase al valle. Le entregaba sus armas y le pedía que continuase con la buena labor que estaba realizando para el valle, la corona y la cristiandad. 
 
    Con la llegada del buen tiempo y junto a su gente, Josep y algunos de sus hombres se dedicaron a hacer incursiones en las montañas cercanas para ver los movimientos que había más allá de Biar, en lugares como Castalla, Ibi y Jijona, para recopilar toda la información posible para el rey, que esperaban que llegara con más tropas para continuar con la reconquista. 
 
    En abril de 1242, llegó a Almizrá o Campo de Mirra, como lo llamaba Josep desde que se estableció allí, un emisario real que 
 
  
 
  
   
      
 
    pedía que Jordi se reuniera con su majestad en la capital del nuevo reino de Valencia, pues iba a reanudar las actuaciones cerca del río Júcar y estaba muy interesado en la información que le pudiese aportar. Además, le preocupaba la situación en que se encontra- ba, de la que sabía por Pelegrí d’Atrosillo, y quería aclararlo todo y que volviese a su casa y a su puesto de comandante del ejército. 
 
    Jordi, tenía que viajar a Valencia, pero le preocupaba el estado de María, que, ya de cinco meses de gestación, no estaba para ca- balgar. Tras alguna discusión, María aceptó volver a Bairén, pero lo haría en un carruaje de Josep y junto a los hijos del Bairén, que cuidarían de ella durante el viaje y en ausencia de Jordi. Organi- zado el viaje de María y con la promesa de que regresaría antes del nacimiento del bebé, Jordi emprendió su camino hacia Valencia. Lo hizo por otro camino que le haría pasar por las cercanías de otras aljamas musulmanas, de las que aprovecharía para informar al rey de los movimientos que viese. Su camino le llevó cerca de Mogente, vio el castillo de Montesa, la magnitud del de Játiva, y tomó fuerzas en la bastida cristiana de Sellent. En todo el camino, encontró una relativa calma, que le hacía dudar que la voz de Al- 
 
    Azraq hubiese llegado hasta allí. 
 
    Cuando Jordi llegó a valencia, la imagen que se encontró era la de un ejército de tal tamaño a los alrededores de la capital del reino que, si no fuese porque en la torre denominada del Temple, colgaba el pendón real y las tropas eran también cristianas, pare- cía que iba a comenzar un asedio. 
 
    En la audiencia real, a Jordi le quedó claro quién era Al-Azraq, un viejo conocido de Jaume I, y al rey, cuál era la situación de Jor- di en el valle, y le prometió que solucionaría su problema con la Iglesia. La labor que estaba haciendo Jordi en tierras musulmanas era encomiable y el rey entendió que lo ocurrido con fray Agustí no era más que un lamentable accidente, fruto de un momento de ofuscación creado por la presión a la que estaba siendo sometido por el fraile, así se lo hizo saber el rey al arzobispo personalmente. 
 
  
 
  
   
      
 
    En el mes de mayo, una comitiva real se dirigió a la aljama de Alcira para que esta pasara bajo la protección de la corona, convenía empezar a cortar el paso a la capital a cualquier insurrec- ción. No fue una tarea fácil, pues el consejo de ancianos no veía la necesidad de unirse al dominio cristiano, pues, como decían, eran autosuficientes y el comercio con otras aljamas cercanas les daba lo que necesitaban. Ante esta negativa, el rey mostró su ca- rácter benévolo al no someterla, pues, como ya había tenido en cuenta, lo que menos necesitaba en ese momento era comenzar una batalla antes de comprobar la situación actual de su ejército, que tenía disperso por todo el territorio y el que costaría varias jornadas reforzar con las nuevas tropas disponibles en Valencia. 
 
    Jaume I envió emisarios a lugares como Cullera, Sellent, Vi- llena y, por supuesto, Bairén para convocar a los alcaides en el valle de Bairén, para hacer un balance del estado de las tropas y retomar la reconquista. En Bairén el rey, después de entrevistarse en privado con el arzobispo y dejarle claro que la situación de Jordi estaba apoyada por él personalmente, exigió que se retirasen todos los cargos contra él. Mientras esperaba a que llegasen los alcaides de los castillos más alejados, se reunió con los alcaides de los castillos menores de Bairén para hacer oficial la información recibida por Jordi y debatir la estrategia a seguir. Fue grato para el rey encontrarse el valle ampliado en cuanto a castillos meno- res se refería, sobre todo el que se hubiese añadido el castillo de Marinyén, en Alfadench. Este podía cerrar las comunicaciones de Alcira hacia el sur, Cullera hacia el mar, con Castellón de Játiva hacia el oeste, solo quedaba aislarla por el norte o hacer capitular a las aljamas cercanas. 
 
    Raimon de Villaseca, nuevo alcaide de Rebollet y comandante del ejército del valle, entendió rápidamente en esa visita que la conspiración creada entre el arzobispo y él para acabar con Pelegrí era imposible y, con Jordi de nuevo en el valle, veía peligrar su comandancia del ejército. 
 
  
 
  
   
      
 
    La situación personal de Jordi, le hizo declinar el ofrecimiento de Pelegrí de volver a su puesto a la cabeza de las tropas, pero se ofreció a la corona como asesor militar y supervisor de las tropas, por lo que se encontraba un grado por encima del de Villaseca. 
 
    Con toda la información recibida por parte de los alcaides en tierras fronterizas y con el desconocimiento del paradero de Al-Azraq, el rey, con un plan de actuación para Alcira, se dirigió hacia allí para evitar arrasar la aljama. 
 
    Jordi por fin volvía a gozar de la compañía de los suyos, sobre todo de María. 
 
    El arzobispo, que de mala gana aceptó el mandato del rey de dejar tranquilo a Jordi y su familia continuaba obstinado con la finalización de la colegiata y el aumento de feligreses. La ayu- da de su sobrino fue inestimable, ya que este, más joven, más versado y con más diplomacia, no tardó en convertirse en el confesor de Pelegrí. Este hizo buen uso del dicho «se cazan más moscas con miel que con vinagre» y con buenas palabras con- siguió lo que a su tío no se le había ocurrido, que todo el valle pagase la construcción del templo, incluidos los musulmanes, mediante un edicto dictado por el noble. Lo que no conseguía el arzobispo eran más conversiones, pues aún había mezquitas por todo el valle, así que de nuevo se reunió con Raimon de Villaseca. 
 
    —Ilustrísima, ¿de nuevo por aquí? —se sorprendió Raimon. 
 
    —Veo que no eres capaz de cumplir con tu palabra. 
 
    —Pero, ilustrísima, no es nada fácil acercarse a Pelegrí, y ahora menos con el maldito Jordi a su lado. 
 
    —Lo sé, y por eso he venido. ¿Qué hay de los soldados que me prometiste? 
 
    —¿Qué pretende? 
 
    —¡Eso es cosa mía! —se impuso el arzobispo. 
 
    —No puedo asignarle gente a espaldas de Jordi. ¿Y su guardia personal? 
 
  
 
  
   
      
 
    —¿La gente de Jordi? Esos no sirven para mis planes, dame cincuenta hombres dispuestos a hacer todo lo que yo les mande y tú serás el nuevo señor de Bairén. 
 
    Esa propuesta hizo que el ansia de poder despertase de nuevo en su corazón. 
 
    —Pero ¿cómo? ¿Qué hacemos con el rey? —preguntó asom- brado. 
 
    —El rey se encuentra de campaña y yo puedo acabar de una vez con Pelegrí y Jordi. 
 
    —Entonces, ¿qué pretendéis? ¿Que mis soldados los maten? 
 
    —No será así, a ellos los necesito para hacerse con los infieles más poderosos y tendré al resto de moros a mis pies. 
 
    —Explicaos, por favor. 
 
    —Todo se producirá en la noche de la entrada de verano, en la cena. Yo me encargaré de que sea la última para los de Bairén. Mientras tanto, los soldados tendrán que eliminar a los infieles y lo harán encerrándolos en las mezquitas y quemándolos dentro. 
 
    —¿Y quiénes son para usted los poderosos que deben morir así, de esa forma tan horrenda? 
 
    —¿Horrenda? ¿Los infieles que dicen ser la voz de su Dios y practican la poligamia? ¡Esos y sus rameras! 
 
    Raimon recordó que era peligroso contrariar al arzobispo y se excusó de inmediato. 
 
    —Disculpe, ilustrísima, tenéis razón, pero eso se ha de prepa- rar bien y en tan solo una noche 
 
    —¡Ese es tu trabajo! ¡O te lo tengo que dar todo hecho! ¡Inútil! No era momento de excusas ni de tener en cuenta los insultos del ministro de Dios. Se encontraba demasiado excitado y, si no le confiaba la misión, Dios sabe lo que se inventaría contra él para 
 
    encerrarlo de por vida o llevarlo ante un cadalso. 
 
    —No se preocupe. Yo me encargaré de todo: de localizar a los imanes, de los soldados y de que los guardias estén lejos de las mezquitas. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Esa es la actitud que debe adoptar el futuro señor de Bairén. Y recuerda: no soy yo quien te lo manda como hombre, sino que es el designio de nuestro Señor. 
 
    Con el poco tiempo que tenía para la fecha señalada, era el momento de seleccionar a los soldados que lo harían y de pensar cómo evitaría los guardias en tantos sitios a la vez. Ese problema lo solucionaría enviando a patrullar esa noche los alrededores de las murallas para evitar ataques en una noche de celebraciones. 
 
    La selección la hizo de los hombres que más habían perdido a manos de los sarracenos, y poco le costó convencerlos de que con esa acción saldarían sus deudas con sus difuntos. También fue un aliciente para ellos el que, finalizada la misión con éxito, serían re- compensados con el botín que encontrasen en las casas asaltadas. Solo faltaba la localización de las casas de los imanes, trabajo que realizó él personalmente. 
 
    Raimon de Villaseca esperaba que el arzobispo cumpliese con su parte, ya que pensaba que él era quien más arriesgaba. Lo que tenía claro era que, una vez que fuese él el señor de Bairén, no continuaría como un títere y no dudaría en entregarlo al rey si continuaba utilizándolo. 
 
    Al arzobispo no le resultó difícil encontrar un sirviente que le ayudase en su plan. Los secretos de confesión eran utilizados por él como le convenía y fue Tomeu, uno de los camareros que cometía adulterio con una cocinera, el que no tuvo más remedio que aceptar el chantaje del arzobispo, pues no era solo la vergüen- za de que se hiciese pública su relación, sino el castigo que podía recibir. 
 
    La Noche de San Joan cenaron todos juntos en el castillo: Pe- legrí, Jordi, María, el arzobispo y su sobrino. Todo transcurría con relativa normalidad, pues, como era de esperar en un perso- naje tan agrio, las celebraciones del verano no eran del agrado del arzobispo. Él opinaba que se trataba de ritos paganos, propios de salvajes e infieles. Nadie podía hacerle entender que tan solo se 
 
  
 
  
   
      
 
    trataba de dar la bienvenida al verano. Al final, sorprendiendo a los presentes, aceptó la tradición. 
 
    —Tampoco quiero que piensen que quiero acabar con todas las costumbres. Al fin y al cabo, el fuego es purificador y bañarse en el mar es como un nuevo bautismo —expuso el arzobispo y, con una señal, llamó a Tomeu—. Sirve vino y alcemos las copas por esta época de paz y para que podamos celebrar muchos más veranos así. 
 
    Tomeu, nervioso, sirvió al anfitrión y a Jordi. María, por su estado, declinó la invitación y su sobrino no bebía más vino que el de la eucaristía. El arzobispo, con la copa medio llena, ya ha- bía acordado con el camarero, que hiciese la acción, pero que no derramase vino en ella. El vino estaba mezclado con el extracto de una planta que paralizaba los órganos. Con la cantidad exacta, comenzaría a hacer efecto una hora después de su ingesta. Parali- zación de los músculos, ralentización de los pulmones y del cora- zón, y en tres horas paralización del resto de órganos vitales y la muerte. Estos conocimientos los había adquirido con el estudio de la botánica, hacía ya años. Se lo explicó detalladamente a To- meu para que cuando comenzasen los efectos se hubiera retirado. Así fue, al cabo de un momento, tío y sobrino se retiraron, y el resto salieron a la terraza a contemplar como la playa estaba llena de hogueras. Mientras tanto, los soldados de Raimon de Villaseca actuaban en distintos lugares, sacando de su casa a los imanes y sus familias. El único lugar donde no actuaron fue en la mezquita 
 
    de Bairén, ya que no convenía llamar la atención. 
 
    Los fuegos que se divisaban desde el castillo de Bairén hacia el interior del valle hacían pensar en grandes hogueras en las pla- zas de los pueblos. Nada podía imaginar que eran las mezquitas quemándose con los cadáveres de varias personas dentro. En el castillo, los vómitos de Jordi y la pérdida de conocimiento de Pe- legrí asustaron a María, que gritaba pidiendo ayuda. En la alcoba del arzobispo, este, después de suministrarle un calmante a su 
 
  
 
  
   
      
 
    sobrino para dormirlo, hizo también como que dormía profun- damente y así no tener que dar explicaciones sobre la omisión de socorro. La servidumbre acudió alertada, mientras Jordi quedaba inconsciente. Todos se miraban sin saber qué hacer, pero la sangre fría de María los puso en marcha en el acto. 
 
    —Comprobad cómo están el arzobispo y su sobrino, y que vaya alguien en busca de mi madre y que traiga todo lo que tenga para todo tipo de problemas digestivos, incluso los peores —gritó a los sirvientes y se puso a examinarlos. 
 
    Al abrirles la boca, descubrió que tenían la lengua morada y, tras dejarlos acostados de lado y al cuidado de una chica de la cocina, corrió a su casa a por unas hierbas que los haría vomitar. Mientras, Tomeu informaba a los soldados sobre ir a casa de Rosa, otro sirviente, intentaba despertar al arzobispo y a su sobrino. El arzobispo simuló despertar de un profundo sueño mientras ale- gaba que su sobrino se medicaba para dormir. 
 
    No tardó mucho en llegar María y mandar que hiciesen una tisana con unas hierbas que traía de casa. Al comprobar que tanto ella como el arzobispo y su sobrino se encontraban en buen esta- do, descartó que se intoxicasen con la comida, pero las lenguas de los caballeros indicaban que habían ingerido algo que no estaba bien. El pulso de ambos era débil y su inconsciencia les haría difícil ingerir la tisana, pero sabía que, si conseguía que llegase a su estómago una mínima cantidad, esta reaccionaría hacién- doles expulsar su contenido. Intentó reanimarlos y pidió que los incorporasen para hacerles beber. Con una extraña crema que llevaba en un frasco, les untó el bigote y volvieron en sí breve- mente, momento que aprovechó para introducirles la tisana en la boca. El efecto de la tisana fue inmediato y los dos empezaron a vomitar los restos de la cena y el vino. El arzobispo la miraba atónito mientras la maldecía mentalmente por destrozar sus pla- nes. Todos los criados lloraban la pérdida del noble, que parecía inminente y observaban nerviosos y expectantes los tratamientos 
 
  
 
  
   
      
 
    que intentaba María para devolverlos al mundo de los vivos. Esta no se rendía y, con los ojos llenos de lágrimas y con palabras de ánimo, continuaba su labor. Les limpiaba la boca y les volvía a hacer beber la tisana. 
 
    En ese momento, llegó Rosa, que con una breve explicación de su hija buscó en su bolsa y le indicó a una de las cocineras que preparase una nueva infusión. Además, pidió que le trajesen agua fría y trapos, ya que estaban febriles. 
 
    El arzobispo, visto que allí no tenía nada que hacer, se retiró a su alcoba. Si no hubiese sido un acto tan maléfico, hubiera rogado a Dios para que se los llevase y no sufriesen más. Ante esta acción tan cobarde, esa misma noche pensó en la forma de abandonar el valle sin levantar sospechas. Redactó un mensaje de la capital en el que le reclamaban urgentemente. Lo firmó con el nombre de su secretario y al día siguiente partiría, antes de que todos despertasen. Dejaría el mensaje de forma que su sobrino lo viese al despertar y este formaría su coartada. Tanto si funciona- ba su plan como si no, en Valencia se enteraría. Allí buscaría la forma de culpar al pobre Tomeu e incluso a Raimon de Villaseca, alegando el recurrente secreto de confesión. 
 
    Con los dos caballeros con la conciencia medianamente recu- perada, ya que la inflamación de la lengua no les permitía hablar y la respiración era débil, María mandó que los llevasen a la estan- cia del noble y que procurasen que estuviera bien ventilada. Les retiró la crema del bigote, hecha de una mezcla de raíces con un olor muy fuerte, y la sustituyó por otra hecha de eucalipto para abrirles las fosas nasales y que les entrase más aire en los pulmo- nes. Rosa pidió que los desnudasen y, con la ayuda de María, les aplicó aceite de romero para activar los músculos y hacer que la sangre no dejase de correr por el cuerpo. La segunda infusión era una mezcla de hierbas con un poder antinflamatorio para que los órganos internos volviesen a su volumen normal. 
 
    Al alba, un jinete abandonaba el castillo, dirección a Valencia. 
 
  
 
  
   
      
 
    A primera hora de la mañana, Raimon de Villaseca, con sus mejores galas y con aire triunfante, entraba en el castillo de Bai- rén. Su cara cambió al enterarse de que el arzobispo no se en- contraba en el castillo y que el noble estaba enfermo, afectado por una intoxicación. Rápidamente puso en marcha su cerebro y lo que iba a anunciar como una misión exitosa al arzobispo, lo convirtió en una desgracia contra sus vecinos árabes, que habían perdido sus lugares de culto a manos de unos desaprensivos or- ganizados que buscaban el enfrentamiento entre las dos culturas. Así se lo hizo saber al cabo de guardia de los soldados del castillo. De nuevo en su castillo, el del Rebollet, reunió a los hombres que habían hecho el trabajo y les hizo jurar, bajo pena de muerte, que mantendrían silencio. Les pagó lo acordado y mandó que busca- sen algunos hombres a los que culpar de los hechos. 
 
    Días después, Jordi y Pelegrí estaban recuperados y eran infor- mados de todo lo que había pasado. 
 
    Tomeu, al verse solo y lejos del arzobispo, se derrumbó y con- fesó los hechos de la Noche de San Joan y por qué lo había hecho. El abad no quiso creer al sirviente y se aferraba al hecho de que su tío había sido reclamado en la capital. Interrogada la guardia sobre si había llegado algún emisario, todos los negaron y confir- maron la partida del arzobispo la madrugada siguiente. Extraño les pareció también ver al nuevo alcaide de Rebollet vestido de gala y preguntando por el arzobispo, pero Pelegrí le excusó, ya que Raimon siempre había sido estrafalario vistiendo y posible- mente aún llevase la ropa de la noche anterior. Aun así, Jordi lo mandó llamar, pues no encontraba normal que quisiera anunciar lo acontecido al arzobispo y no al noble. 
 
    El de Villaseca llegó al castillo con algunos de sus hombres de confianza y un carro con una docena de lo que antes serían hombres y ahora no eran más que un montón de cuerpos con la espalda desgarrada hasta el punto que sobresalían los huesos. Todos habían sido torturados hasta tal punto que, si les hubiesen 
 
  
 
  
   
      
 
    preguntado y tuviesen fuerza para contestar, hubieran confesado incluso que ellos habían crucificado a nuestro Señor si con eso cesaban los golpes. Raimon se había preparado tantas veces la ver- sión que iba a dar que incluso su subconsciente lo admitía como verdad, eso y que llevaba a los culpables de quemar las mezquitas y a las familias de los imanes dentro fue lo suficientemente con- vincente como para no ser sospechoso de conspirar contra ellos. También había pensado alegar que sus reuniones con el arzobispo se debían a que este era su confesor y la noche anterior había te- nido un desliz con una doncella, fruto de la pasión, de la magia de una noche tan señalada y de los efluvios del vino. Y esa misma mañana, arrepentido de sus pecados, se dirigía a confesarse. 
 
    Con un solo culpable, enviaron a un emisario en busca del rey para informarlo de los actos del arzobispo y que fuese él el que juzgase los hechos. El rey, después de hacer capitular Picasent, se dirigía hacia Alberique para hacer lo mismo y dejar aislada Alcira. Durante el camino, dejó un poco la mano abierta a que los sol- dados «cosecharan» las tierras de alrededor de Alcira. Más bien, las dejaron sin los frutos que iban a recoger los árabes y, además, procuraron que el próximo año tampoco pudiesen cultivar nada. Enterado Jaume I de los hechos, hizo que el arzobispo fuese recluido dentro del palacio hasta que él volviese, prohibiéndole cualquier comunicación con el exterior. Pero el arzobispo sabía tantas cosas de todos a los que había confesado que nunca sería 
 
    declarado culpable de traición. 
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 ESTRELLA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]principio de agosto, Jordi, visiblemente nervioso, esperaba impaciente a que María diese a luz. Parecía que la criatura estaba a gusto dentro del vientre de su madre, ya que ya debería 
 
    haber nacido. 
 
    Finalmente, el día del aniversario de María y cuando a esta se le antojó un baño en el mar mientras contemplaban las estrellas caer del cielo, se produjo el milagro de la vida. Fue en la orilla del mar, con un Jordi que quería pedir ayuda, pero no quería dejar sola a su mujer en los últimos esfuerzos para dar a luz. Con tan solo la luz de una luna llena, que lucía más que nunca, y siguiendo las indicaciones que Rosa había transmitido a María y esta entre forzadas respiraciones lo hacía con Jordi, el caballero obtuvo la mayor victoria y la mejor recompensa. Una hija a la que llamarían Estrella, porque ellas fueron testigos del momento e influyeron en el nacimiento de tan bella criatura. De cabellos negros y largos, y con un cuerpecito que cabía en las manos de su padre, era lo más hermoso del valle. Con su daga, cortó el cordón que la unía a su madre y, envuelta en su camisa, se la entregó a su madre. 
 
    Esta, agotada del esfuerzo que le había supuesto, dibujó una sonrisa que rompió en risa al ver a su marido, un valeroso caballero 
 
  
 
  
   
      
 
    curtido en batallas, llorando. Sí, Jordi lloraba, pero de alegría de ver el fruto del amor que profesaba por su mujer. 
 
    Llegando a finales de agosto, un numeroso ejército formado por doscientos jinetes y quinientos infantes llegó al valle proce- dente del norte. Eran templarios, hospitalarios y el ejército de don Pedro Jiménez Carroz, que se dirigía hacia Denia. Con esta caravana, también había que añadir cincuenta carros de avitua- llamiento y sirvientes, con un total de un millar de personas que hacían parada en Bairén. 
 
    Tan numeroso ejército causó expectación en los habitantes del valle y les recordó que, aunque ellos vivían en una relativa paz, quedaban tierras por reconquistar y la guerra aún no había aca- bado. Otro hecho que les recordaba que la paz era relativa era el descontento de los árabes del valle, que, lejos de aplacarse con las detenciones y posteriores ejecuciones de los supuestos culpables de la quema de las mezquitas, no hacían más que demostrar su descontento. Se negaban a pagar por un templo que no les per- tenecía, mientras ellos no disponían de un lugar para rezar. Los más jóvenes, como en años anteriores habían hecho los hijos del Bairén, habían formado una milicia que cuidaba celosamente de los suyos y no dudaba en robar en los campos cristianos la comi- da que faltaba en sus hogares. Eso traía de cabeza al ejército, ya que los robos se efectuaban de noche y no encontraban a ningún culpable en concreto. 
 
    La presión de los burgueses, tampoco ayudaba a Pelegrí, que veía a todos en contra de él y no veía la forma de contentar a unos sin dañar a otros. Debía encontrar la forma de evitar los ataques que se producían entre campesinos de las dos culturas, que actua- ban por su cuenta. Sus consejeros, entre ellos Jordi, encontraron la solución. No era una tarea nada fácil y se necesitaba mucha gente para llevarla a cabo. 
 
    Se reunió con los ancianos que representaban a los musulma- nes y les ofreció cambiar sus casas por otras para que no estuviesen 
 
  
 
  
   
      
 
    tan desperdigados y así, agrupados, estarían bajo la protección de los hijos del Bairén. Además, les ofreció un lugar de culto, por lo que ya no tenían que pagar por la finalización de la catedral, sino para la construcción de la mezquita. Estos, representados por los ubba y agradecidos por el ofrecimiento, prometieron consultarlo y procurar que el resto aceptase el tener su propio rahal. 
 
    Más difícil fue el tema de los cristianos, que no estaban dis- puestos a dejar sus hogares en manos de infieles, y menos vivir en los que ellos habían ocupado. Con estos funcionó el cederles más tierras de cultivo y la explicación de que, teniendo a los mo- ros todos reunidos y vigilados, era más fácil evitar ataques en sus campos. 
 
    Por lo menos, durante lo que quedaba de año, consiguieron que la violencia racial fuese imperceptible. Todos los árabes del valle iban reuniéndose en las tierras a espaldas del castillo de Bairén. 
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 RETOMANDO LA RECONQUISTA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]ientras en Navidad de 1242 Jaume I añadía Alcira a la co- rona, el infante Alfonso de Castilla se acercaba a tierras 
 
    valencianas instigado por Zayyan. 
 
    Jordi, convencido de que pronto o tarde se tendría que enfren- tar a las tropas de Al-Azraq, supervisaba los entrenamientos del ejército del valle, así como el estado de las defensas de los castillos que de Bairén dependían. Pelegrí, mientras tanto, se encargaba de supervisar los almacenes para que, en caso de un hipotético asedio en alguno de los castillos, guarniciones y campesinos se pudieran refugiar, mientras de los otros castillos acudían en su ayuda. Según las indicaciones de Jordi, dos de los castillos podían ser más susceptibles de ser atacados por encontrarse más cerca de territorio musulmán, Rebollet y Villalonga, pero no por eso se dejó de reforzar otros castillos de frontera como Vilella, Benica- dell o Marinyén. Bairén, Palma y Borró serían los que acudirían en ayuda de los demás, y por eso en esos castillos se concentraría toda la caballería del valle. Los castillos de frontera se reforzarían con arqueros y máquinas para contrarrestar los asedios. 
 
    Las patrullas al sur del Rebollet, que llegaban hasta el río Mo- linell, siempre traían noticias negativas sobre los movimientos de 
 
  
 
  
   
      
 
    los musulmanes. Igualmente ocurría con los vigías apostados en la zona de la laguna y el barranco del infierno, una zona abrupta junto al río Al-Cohí, antes de llegar a Villalonga. 
 
    Jordi, durante gran parte de 1243, estuvo tentado de volver al valle de Gallinera para adelantarse a los posibles movimientos de los sarracenos, pero sabía que no era el momento de abandonar a los suyos. La última vez que lo hizo se complicaron demasiado las cosas. Además, su papel de Abdul ya no sería efectivo, ya que allí pensaban que había muerto. También debía de cuidar de María y Estrella, a las que no podía permitir que nada malo les pasase. 
 
    Los emisarios que enviaba hacia Denia volvían con noticias de continuas ampliaciones de terreno cristiano y que pronto co- menzaría el asedio del castillo. Como en Valencia, de momento estaban arrasando tierras de cultivo y alquerías cercanas. Pronto bloquearían los caminos de acceso y ya habían pedido ayuda al rey para que una flota vigilase la costa. En cuanto a los movi- mientos de los árabes de Al-Azraq, no tenían noticias, pero no descartaban que acudiesen en ayuda del castillo de Denia. 
 
    La promesa de ayuda hecha por Jordi al noble Lladró le hizo preparar arqueros a caballo y a muchos infantes los convirtió en jinetes experimentados para tener un buen batallón de interven- ción rápida. Largas cabalgadas por la playa al galope y mucho ejercicio de tiro desde el caballo, además de seleccionar los me- jores caballos del valle para este batallón, hicieron que al final de año ya dispusiera de un batallón de élite. Raimon de Villaseca no tuvo más remedio que rendirse a las evidencias de que Jordi sabía cómo dirigir el ejército y decidió aprender de él. 
 
    La anexión de Alcira y Alberique provocó que los árabes de Tous, Terrabona y Cárcer, apoyados por el ejército del alcaide de Játiva y antes de que las tropas del rey Jaume I llegasen a sus tie- rras, atacaran la bastida de Sellent. Lejos de frenar el avance cris- tiano, resultó al contrario. Sofocada la revuelta de Sellent, obli- garon a los rebeldes a capitular en favor de la corona de Aragón. 
 
  
 
  
   
      
 
    Ya con todos los alrededores de Játiva controlados por los cristia- nos, el asedio al castillo era inmediato. En noviembre de 1243, Jau- me I ultima los preparativos para empezar desde Castellón de Játiva. Mientras, al valle de Bairén, llegaba un emisario real que los informaba de las acciones realizadas y solicitaba que los castillos de Benicadell y Villena controlasen los movimientos de los mu- sulmanes que habitaban de espaldas al castillo de Játiva. La sierra donde se levantaba este castillo, en la parte posterior, era muy abrupta y no descartaban que aljamas como Bellús, Benigánim o incluso Albaida acudiesen en su ayuda. Había que tener en cuen- ta estos movimientos para sofocarlos antes de que tuviesen éxito. Eso puso en una situación delicada a Pelegrí, pues no era el momento oportuno para desplazar a todo el ejército a un lugar y dejar desprotegida otra parte del valle como Rebollet o Villa- longa. Una vez reunidos los alcaides, caballeros y capitanes del ejército, decidieron que las guarniciones de Bairén, Borró y Pal- ma se reducirían al mínimo necesario para su defensa. Villalonga, Marinyén y el de Rebollet aportarían la mitad de sus infantes, dejando a los arqueros en los castillos. La acción estaría coman- dada por Raimon de Villaseca sobre un plan de acción ideado por Jordi de Bairén, quien se había trasladado al castillo de Rebollet para controlar el acceso sur al valle. Jordi se quedaba con la nueva caballería y cedía todos los infantes que pudiese necesitar el de Villaseca. Los hijos del Bairén se encargarían de la defensa de su 
 
    castillo para enviar al resto del contingente al nuevo frente. 
 
    El primer trabajo que mandó Raimon fue el de recorrer las aljamas a controlar y requisar todo tipo de armas, incluidas las de caza. Posteriormente, construyeron cerca de Bellús una gran bastida desde donde controlar los accesos a Játiva y, por supuesto y ya que no se podía atacar la espalda del castillo, cortar la retirada y posible huida. 
 
    En enero 1244, el castillo de Játiva estaba totalmente aislado y sin posibilidad de abastecimiento. Con todo preparado, enviaron 
 
  
 
  
   
      
 
    a un emisario a Castellón de Játiva para avisar al rey. Una vez construida la bastida y controlados los caminos, parte del ejército volvió a sus castillos y organizaron turnos para acudir a la basti- da, que estaba continuamente custodiada por la guarnición de Vilella y del Benicadell que hasta allí se había desplazado. De esta manera, por una parte, no tenían que mover tantos víveres y, por otra, con tan poca distancia permanecían en alerta sin descuidar sus castillos. 
 
    El rey Jaume I comenzó el asedio de Játiva. El infante Alfonso de Castilla, con sus tropas, después de tomar Enguera, se encon- traba conquistando Mogente y ya pensaba en su siguiente obje- tivo, Játiva, que, como le había prometido Zayyan, capitularía a favor de la corona castellana. Nada le hacía pensar en lo que estaba ocurriendo a poco más de una jornada de donde se en- contraba. Divisando ya el castillo de Játiva, el infante Alfonso no podía creer lo que veía. El ejército aragonés inmerso en el asedio del castillo que le pertenecía, según le había informado el rey de Murcia, Zayyan-Ibn-Mardanís, y así se lo hizo saber a Jaume I. Este opinaba que el castellano cometía un error y le mandó que retirase sus tropas de allí, pues creaban confusión entre los cris- tianos. Instó al infante a trasladarse a la fortaleza de Almizrá para tratar de delimitar las fronteras entre los reinos cristianos y el de Murcia. 
 
    Mientras tanto, el ejército del caballero Carroz, ayudado por los templarios, tomaron la dársena de Denia. Lladró, su ejército y los hospitalarios comenzaban el asedio de Denia. 
 
    En el valle de Bairén, procuraban organizarse dentro del estado de alarma en que se encontraban. De momento, a la espalda de Játiva no había movimientos significativos de ára- bes y los campesinos musulmanes no osaban rebelarse contra los cristianos al encontrarse desarmados y excesivamente vigi- lados. Raimon de Villaseca había entendido perfectamente lo que tenía que hacer y vigilaba celosamente las aljamas, la sierra 
 
  
 
  
   
      
 
    y los caminos. El emisario que llegó de Denia a Bairén para informarles que había empezado el asedio no presagiaba nada bueno. 
 
    —La situación geográfica de Bairén nos convierte en lugar im- portante para los dos asedios —le confesaba Pelegrí a Jordi. 
 
    —Es verdad, nos encontramos entre dos batallas y, lo que es peor, a una jornada escasa del territorio de Al-Azraq, lo que nos deja con las manos relativamente atadas para ayudar a los nuestros. Si Al-Azraq decide atacar ahora Bairén, tendríamos que replegarnos todos hacia aquí y reducir las tropas apostadas a la espalda del castillo de Játiva. 
 
    —Esperemos que nuestro Señor nos ayude y eso no suceda 
 
    —rogaba temeroso Pelegrí. 
 
    —Aunque, si Al-Azraq es tan buen gobernante como coman- dante del ejército, pienso que —Jordi hizo una pausa en sus pa- labras mientras estudiaba el mapa desplegado sobre la mesa de Pelegrí— si pierden Denia, las sierras donde se encuentran sus tropas quedarán desabastecidas y aisladas hacia el mar —conti- nuó Jordi—. Donde se encuentran, los cultivos están bastante restringidos por el tipo de terreno y cruzar las montañas para encontrar otra salida al mar es complicado. 
 
    —¿Quieres decir que actuarán sobre Denia? 
 
    —Es lo que yo haría: no permitir que el asedio a Denia llegase a buen puerto. Yo intentaría, si fuese él, atacar a los asediadores por la espalda y que se encontrasen rodeados. 
 
    —¿Y si te equivocas? ¿Qué propones? 
 
    —Avanzar nuestras tropas hasta aquí. —Señaló en el mapa. 
 
    —Ahí solo hay marjales, son tierras de arroz —dijo sorpren- dido Pelegrí. 
 
    —Efectivamente, ahí comienza la sierra y es paso obligado para las tropas moras hacia Denia y Oliva. Si no me equivoco y con el clima que está haciendo estos días, en la sierra estarán sufriendo heladas y el avance de las tropas será lento. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¿Y cuántos hombres necesitas? Ten en cuenta que no sabes si aparecerán donde tú dices. 
 
    —Tienes razón, no es cierto, avanzaré con el nuevo batallón y, si acierto, te enviaré un emisario pidiéndote los que necesite. Si las cosas no salen como espero, también te avisaré para que te prepares mientras te llega ayuda del rey. 
 
    —¿Quieres decir que ? ¡Que tienes familia! ¡Enviemos a otro! 
 
    —No te preocupes, tengo que hacerlo yo y, como tú dices, igual me equivoco. Además, en un principio, se trata de una labor de vigilancia, no vamos a una batalla abierta. 
 
    A principios de febrero, Jordi y su batallón se adentraron en los marjales a los pies de la sierra de Gallinayra. Durante los pri- meros días no ocurrió nada importante, tan solo veían a algunas familias que a pie se adentraban en la sierra, huyendo de la batalla de Denia. Jordi, con unos cuantos hombres, se acercó al asedio de Denia para hacerle saber a Lladró que ellos les cubrían el paso de la sierra. El noble, agradecido, mandó a los hombres que cubrían ese camino que se adelantasen hasta la posición de Jordi para apoyarlo. 
 
    Cerca ya de la primavera y con doscientos soldados a su cargo, Jordi, ante la ausencia de gente de Al-Azraq, con un grupo redu- cido, y como hizo en su juventud, se escondió en la sierra para ver sus movimientos. Con la puesta del sol, volvieron junto al resto de soldados y, aprovechando la oscuridad de la noche, se aposta- ron en la sierra, a un lado y otro del camino. No fue sencillo, ya que había vigías que tuvieron que ser eliminados sin dar la voz de alarma. Antes del alba, y ataviados algunos con la ropa de los vigías, unos dificultaban el paso del camino con ramas y troncos, mientras otros preparaban grandes rocas que dejarían caer al paso de las tropas musulmanas. En su incursión, Jordi vio como la tarde anterior se concentraban en el castillo de Gallinayra un gran número de soldados, aproximadamente un millar. Es por eso que decidió cambiar su posición en el marjal por la otra en la sierra. 
 
  
 
  
   
      
 
    Desde una posición más elevada y de difícil acceso ellos serían menos vulnerables. Siempre les quedaría, en caso de fracaso, el huir hacia la cima de la montaña, y esperaba que el emisario que envió a Bairén esa misma noche llegase con refuerzos a cubrir la zona de los humedales en caso de que ellos no los pudiesen frenar. El canto de un musulmán en lo alto de un minarete lo puso en alerta. Como era costumbre y al igual que los cristianos, siempre antes de entrar en batalla oraban y se ponían en paz con Dios y su conciencia. Con el sonido de los cascos de los caballos acercán- dose, Jordi esperaba que los soldados procedentes de Denia fue- sen tan disciplinados como los suyos y que tuviesen la suficiente sangre fría como para esperar el momento adecuado para atacar. Para él, este tipo de ataques no representaría ninguna dificultad si no fuese por la cantidad de gente a acorralar, así que había que tener paciencia para apresarlos en el cañón natural y evitar que los últimos pudiesen huir para pedir ayuda. Por suerte, y como había previsto, los últimos eran los infantes y los carros que posi- 
 
    blemente cargaban más armas. 
 
    Los primeros jinetes en pasar, con la mano levantada, salu- daban a Jordi. Nada les hacía pensar que eran cristianos, vesti- dos con las ropas de los vigías. Este devolvía el saludo, haciendo entender que todo iba bien. Cuando los últimos se situaron a la altura deseada, Jordi, con una lanza con un trapo atado, hizo la señal acordada y de repente, como si de un terremoto se tratase, empezaron a rodar rocas a la espalda de los árabes mientras una lluvia de flechas comenzaba a reducir las filas sarracenas. Los jine- tes galoparon hacia el final del cañón, mientras los infantes inten- taban ponerse a cubierto y defenderse. Cuando llegaron donde se cortaba el camino por los troncos, de nuevo un ruido ensorde- cedor se les vino encima. Rocas accionadas por palancas rodaban hacia ellos en medio de una nube de polvo. Cuando se disipó, con horror comprobaron que no solo se había tapado el camino, sino que muchos caballos y jinetes se encontraban bajo las rocas, 
 
  
 
  
   
      
 
    y la lluvia de flechas no cesaba. Los más aguerridos intentaron ascender la montaña. Cosa inútil, pues entre el difícil acceso y el acoso de los cristianos les impedían lograr su objetivo. 
 
    Cuando la lluvia de flechas remitió y los moros creían que era el momento de atacar, comenzaron a subir por la falda de la mon- taña. Los que se encontraban más avanzados hicieron lo propio por salir del muro de rocas que les cortaba el camino y se encon- traron con los hijos del Bairén, que, al galope y espada en mano, caían sobre ellos como cosechadores de trigo, segando cabezas y amputando miembros. Los infantes decididos a huir, e incluso a llevarse algún cristiano en su retirada, se vieron sorprendidos de nuevo por una lluvia. Esta vez eran bolas de zarzas y carrasca encendidas que lanzaban los cristianos ayudados por sus lanzas. Con los hijos de Bairén atacando la zona más cercana a la costa y antes que el fuego de las bolas prendiese las faldas de la montaña y les sorprendiese, los cristianos bajaron al camino a rematar la faena. Fue una lucha encarnizada y brutal, donde no faltaron los cadáveres de los dos bandos y heridos por todos los sitios, pero el objetivo se cumplió. Los sarracenos no salieron de la ratonera ni para atacar Denia, ni para pedir ayuda. Con menos de cuarenta hombres, entre los de Jordi y los refuerzos de Bairén, sin contar los que morirían por el camino a causa de las heridas, el grupo de cristianos volvía a su territorio. 
 
    Jordi, gravemente herido por una cimitarra, que casi le seccio- na en dos por la cintura, al ver el castillo, pidió que le ayudasen a montar a su caballo. Él, encabezando un grupo de hombres más muertos que vivos, que intentaban dibujar en su cara una sonrisa forzada en señal de victoria, cruzó las puertas del castillo. 
 
    Mientras tanto, en Denia, ni la ardua labor del caballero Ca- rroz tomando la dársena y el puerto facilitaba el acceso al castillo. Las catapultas no cesaban de hacer blanco junto a la puerta, ya que acercar los arietes no se podía por la irregularidad del terreno y porque era el lugar mejor defendido del castillo. En la parte 
 
  
 
  
   
      
 
    este, más cercana al mar, los ataques incesantes noche y día de las máquinas de asedio mantenían ocupados a los sarracenos. En la parte opuesta, un reducido grupo de templarios, en una noche oscura y con el silencio que los caracterizaba, eliminaron la escasa vigilancia de una puerta secundaria y, daga en mano, la abrieron a una oleada de soldados, que, si bien no consiguieron abrir las gruesas puertas principales, sí que causaron numerosas bajas en- tre los musulmanes y consiguieron prender fuego a los almacenes de víveres, lo que aceleró la rendición del castillo. 
 
    El mensajero que llegó de alrededor del castillo de Ambra con la noticia de que los hombres de Al-Azraq habían sido derrota- dos, levantó la moral del bando cristiano, que, sabiéndose con las espaldas cubiertas y, aunque el asedio iba poco a poco, con victo- rias por sectores, les hacía atacar como si la victoria total fuese a producirse en breve. 
 
    En Játiva, las acciones del infante Alfonso de Castilla frente a la corona aragonesa al apoderarse de Enguera y Mogente, y reclamar como suyo el castillo de Játiva que el propio Zayyan le había prometido como rey de Murcia, y reacio al ofrecimiento de Jaume I de tratar el problema lejos del campo de batalla, los llevaron a unas discusiones que a punto estuvieron de dejar la reconquista parada, para un enfrentamiento armado entre las co- ronas cristianas. Gracias al buen hacer de los consejeros de ambas coronas, consiguieron que, a finales de marzo, nobles de una y otra corona se reuniesen en la fortaleza de Almizrá como había previsto Jaume I. La arrogancia del castellano a punto estuvo de hacer estallar la ira del aragonés, ya que el de Castilla pedía Játiva como dote por el enlace con la hija de Jaume y porque el rey de Murcia se lo había otorgado. El rey Jaume se basaba en antiguos pactos entre sus padres, recogidos en el Tratado de Cazorla, que marcaba dicho castillo como territorio de conquista aragonesa, y alegaba que en su primer matrimonio con Leonor de Castilla no se le otorgó ninguna tierra como dote. 
 
  
 
  
   
      
 
    Después de varios días de intensas discusiones sobre quién te- nía razón, por los ruegos de la esposa del rey, doña Violant de Hungría, y las proposiciones hechas por la corona de Castilla, llegaron a un acuerdo que marcaría las fronteras de los dos reinos. Finalizado el que se conocería como el Tratado de Almizrá, el rey Jaume I volvió junto con los nobles que le acompañaban al frente que tenían abierto en Játiva. Creyendo el rey que, solventado el problema con Castilla, se podría centrar en el asedio de Játiva, se encontró en su pabellón a un viejo amigo que no le traía buenas noticias. Se trataba de Pelegrí d’Atrosillo, que, lejos de ir a felici- tarle por el tratado, iba a contarle como los hombres de Al-Azraq pretendían romper el asedio de Denia y como Jordi de Bairén y sus hombres habían conseguido frenarlos de momento. Era un momento demasiado delicado como para que Jaume I abando- nase su posición frente a Játiva, sus tropas necesitaban de su pre- sencia para alentarse. Tampoco podía permitir que Al-Azraq em- pezase a atacar, abriendo un nuevo frente al que él personalmente no podía acudir. Con la información de Pelegrí d’Atrosillo, envió emisarios que alertarían a los castillos más cercanos a zonas mu- sulmanas y, como máximo representante de la corona, envió a su hijo, el infante Alfonso, a entrevistarse con Al-Azraq. El infante Alfonso acompañaría al de Atrosillo a Bairén para entrevistarse personalmente con Jordi de Bairén para localizar a Al-Azraq. 
 
    A principio del mes de abril, y gracias a las inestimables aten- ciones de María, si bien Jordi no estaba recuperado del todo de sus heridas, al menos podía cabalgar de nuevo. Al llegar el infante con cincuenta soldados al castillo, enseguida quiso hablar con Jordi para que le pusiese en situación de la problemática con Al-Azraq. Este le rogó al infante que le dejase acompañarlo, ya que él cono- cía bien el camino y lo que se podían encontrar. Alfonso aceptó y pospuso el encuentro una semana para que Jordi acabase de recu- perarse. Pasado el tiempo acordado, tomaron el camino hacia el castillo de Ambra como embajadores de la corona aragonesa. En 
 
  
 
  
   
      
 
    el castillo, y no sin recelo, el alcaide no tuvo más remedio que enviar a un grupo de soldados que los escoltó hasta Qal’a, donde se encontraba el palacio que albergaba a la familia de Al-Azraq. 
 
    El infante Alfonso le recordó al mudéjar que su padre le había permitido gobernar en aquellas sierras y estar al cargo de todos los castillos que había sin rendirle cuentas, pero que en ese territorio debía permanecer. El ataque que pretendía contra Denia ponía en peligro el pacto que con el rey mantenía y que, si no insistía en sublevarse, mantendrían las buenas relaciones y se le permitiría comerciar en Denia. Al-Azraq, hombre versado como era, no se dejaba amilanar por las condiciones del infante. Acostumbrado como estaba a las negociaciones con Jaume y sus nobles, no le iba a desvelar sus planes. Las alegaciones del incremento de po- blación proveniente de zonas conquistadas de nada le sirvieron para hacerse con más tierras, y menos a la fuerza, como recalcó el infante. Al final, y como si de un niño después de una trave- sura se tratase, aceptó quedarse en su territorio. Como prueba de buena fe, entregaría de inmediato los castillos de Bub (Pop) y Tabana (Tárbena). Respecto a Qal’a (valle de Alcalá) y Burbujan (Perputxent), que le correspondían como herencia, pidió que se otorgasen para él y su linaje. Otros castillos como Ghallinyara (Gallinera), Qashtal (Castell de Castells), Margalita (Margarida) y Jurulash (Xeroles), donó la mitad de su producción a la corona para no quedarse sin abastecimiento, con su posterior entrega al cabo de tres años. 
 
    Una vez redactadas y firmadas las condiciones de vasallaje de Al-Azraq, el infante y su séquito salieron de las montañas hacia tierras cristianas. Por el camino, Jordi no dejaba de pensar en lo fácil que había sido la negociación con el caudillo y le extrañaba no haber visto a Muhammad junto a él. Para nada se parecía a lo que él había visto el otoño pasado. Aunque Bairén no bajaría la guardia, el infante volvía con su padre con un buen pacto. O eso es lo que creía. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                 CAPÍTULO 50  
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 CARA Y CRUZ DE LA RECONQUISTA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]finales de 1244, Bairén volvía a su relativa normalidad. Jordi se recuperaba finalmente de sus heridas, al tiem- 
 
    po que disfrutaba de su Estrella, que a trompicones empezaba a querer dar sus primeros pasos. María le rogaba que descansase en casa y dejara hacer a los demás, pero reconocía que, por su carácter, aún le llevaría a tomar parte en alguna otra batalla. Se le notaba en la cara cuando, herido y todo, no dudaba en enrolarse en cualquier tipo de acontecimiento que ayudase a traer la paz a su tierra, por eso de noche le pedía al cielo, donde se encontraba Dios, que por fin todo acabase. 
 
    El buen tiempo que empezaba a hacer los llevaba a los tres a dar largos paseos a caballo y la risa de la pequeña denotaba que le gustaba tanto o más que a sus padres. Desde la orilla de la mar y en los días claros, podían observar el humo inagotable que provenía de Denia, fruto del asedio que duraba ya cinco meses y que a Jordi, con melancolía, le recordaba lo duro que había sido el de Valencia y los amigos que allí había perdido, con el recuerdo fresco de los que cayeron en el paso de Ambra, que a él casi le cuesta la vida. 
 
    De regreso al castillo, la fortuna hizo que coincidiesen con un heraldo que venía de Denia. Traía buenas noticias: el castillo se 
 
  
 
  
   
      
 
    había rendido y en ese momento se firmaban las condiciones de capitulación. Al menos la muerte de tantos valientes había servi- do para algo bueno, así como la intervención del infante Alfonso en la corte de Al-Azraq. Las buenas noticias de Denia calaron hondo en los ánimos de los habitantes de Bairén, que veían como se acercaba el tiempo de paz. 
 
    Pero las buenas noticias, como dicen, nunca vienen solas. Días después, un jinete procedente del Benicadell era portador de la otra cara de la moneda. Del castillo de Játiva, que a punto estaba de capitular, una parte de su ejército, al mando del hijo del alcai- de, salió por la parte posterior del castillo en una tarde lluviosa. Se refugiaron en la aljama de Benigánim y, después de rearmar a sus habitantes, esa misma noche atacaron por sorpresa la bastida de Bellús, que, inmersa en la monotonía de cinco meses allí, había caído en la desidia y fue arrasada en su huida hacia el territorio musulmán. Por suerte, las murallas del castillo de Benicadell re- sistieron la embestida de unos sarracenos desesperados que no querían ser dominados por los cristianos. Rápidamente Pelegrí envió a su ejército, repartido por todos los castillos del valle, hacia la zona de conflicto y en poco tiempo restauraron su dominio, a excepción de los que lograron huir. 
 
    Aunque la mayoría de los musulmanes se encontraban por los alrededores de Bellús, estos eran los habitantes de las aljamas cercanas, que se dedicaban a rapiñar las pertenencias cristianas en la bastida, no dudaron en defender su libertad con uñas y dientes, y, armados como estaban, no fue tarea fácil. Una vez controlado de nuevo el territorio, era momento de informar de nuevo al rey sobre la precaria situación en la que se encontraba el ejército del valle, en cuanto de efectivos se trataba, para ver si su majestad podía enviar refuerzos para controlar a Al-Azraq. 
 
    El ejército de Bairén, se había convertido en una tropa de he- ridos y tullidos con miembros amputados. Los jóvenes con los que contaban no tenían nada que ver con los que empezó Jordi. 
 
  
 
  
   
      
 
    Estos, fruto de las malas cosechas y de los tributos pagados para alimentar al ejército que los defendía, se encontraban bastante mal alimentados y acobardados de ver como sus mayores partían hacia batallas de las cuales no regresaban. En el mejor de los ca- sos, volvían inútiles de por vida. 
 
    Así, después de las últimas victorias, que tanta sangre habían costado, y ante la ausencia de noticias de los emisarios enviados al rey y, en consecuencia, refuerzos de tropas, a Jordi y Pelegrí no les quedó más remedio que buscar una solución. Hicieron una llamada en la villa de Bairén, en la que con el discurso rebuscaban en el fondo del alma de los presentes el orgullo que les queda- ba y clamaban a la importancia de no dejar al ejército solo en la tarea de defender sus tierras y costumbres. En los ojos de mu- chos empezaba a surtir el efecto esperado, pero se mezclaba con la desesperación e impotencia de las madres, que veían como sus hijos contraían enfermedades por la desnutrición. Algunos de los viejos los apoyaban, así como los soldados que con miembros de menos aún querían luchar por sus familias. Pelegrí, en un acto de benevolencia con sus súbditos, propuso hacerse cargo de todos los varones mayores de diez años para alimentarlos e instruirlos como milicia, que prometía no utilizar si no eran atacados directamente. Además, estos niños no serían recluidos, sino que dormirían con sus familias cada noche y no serían reclutados si eran esenciales para el sustento de la familia. Esa medida fue muy bien aceptada, pues en las familias suponían unas bocas menos que alimentar. 
 
    En pocos días, se presentaron a las puertas del castillo, unas doscientas famélicas bocas en cuerpos esqueléticos. 
 
    —No era lo que yo esperaba—comentó Jordi mientras obser- vaba la fila. 
 
    —Pero es lo que tenemos y seguro que sabrás sacarle provecho 
 
    —apuntó Pelegrí. 
 
    —Si el rey no puede enviarnos refuerzos, espero que al menos el pacto firmado por Al-Azraq y el infante Alfonso sea respetado. 
 
  
 
  
   
      
 
    Costará bastantes meses preparar a los niños para la defensa de las murallas, porque no pienso enviarlos al frente. 
 
    —Lo malo es no saber nada del rey ni hacia dónde se dirige. Si funciona, en otoño podríamos reclutar más muchachos en el resto del valle. 
 
    —Tendríamos que tener en cuenta la cosecha que aún está por venir, no nos podemos aventurar a reclutar más muchachos de los que podemos alimentar. De todas formas, podríamos pedir a los templarios de Denia que se encargasen de la vigilancia del territorio de Al-Azraq. Mañana iré yo mismo a entrevistarme con Lladró —propuso Jordi. 
 
    Esa misma tarde llegó el emisario real. Habían encontrado muerto al emisario de Bairén, pero por suerte no le habían roba- do la carta de Pelegrí explicando la delicada situación del valle. El rey contestaba apenado por la situación, pero no les podía enviar refuerzos de momento, pues la reconquista no había finalizado. Instaba a sus amigos a reunirse con él en Albaida, su siguiente objetivo, que pensaba hacer capitular sin utilizar la fuerza. Allí hablarían de cómo afrontar la situación. 
 
    Eso cambió los planes de Jordi de desplazarse a Denia y en po- cos días tomaron el camino del interior del valle. Al llegar al casti- llo de Benicadell, ya obtuvieron noticias del ejército real, pues, al tiempo que el rey tomaba la aljama de Albaida, el resto de nobles hacía lo propio desplegándose por las demás aljamas circundan- tes. Como si de un ejército de hormigas se tratase, avanzaron desde el exterior al interior de la aljama de Albaida, dejándola sin lugar para escapar y la posibilidad, en caso de negativa del consejo de ancianos, de que a una señal se arrasase todo. 
 
    En la entrevista que los de Bairén mantuvieron en el pabellón real se percataron de que este nuevo movimiento del ejército ara- gonés era como represalia al ataque a la bastida de Bellús. El rey, antes de enfrentarse al asedio de Biar, había querido agradecer la ayuda de Bairén y sus castillos en el asedio de Játiva ampliando 
 
  
 
  
   
      
 
    la zona de poder cristiano en Bairén. Sabía con certeza que sus aliados de Bairén mantendrían el orden en las aljamas añadidas, así conseguiría que los musulmanes no atacasen por detrás el ase- dio de Biar. Bairén y Játiva aprovecharían la anexión de las tierras de Albaida y Onteniente. Con las nuevas tierras, Bairén podría alimentar mejor a sus tropas y, con la llegada de nuevos poblado- res, también obtendría más gente para el ejército y disminuiría el problema de posibles ataques. 
 
    Así, en julio de 1244, Albaida capituló a favor de la coro- na de Aragón y, en septiembre, lo hizo Onteniente. A finales de noviembre del mismo año, el ejército real ya se encontraba en Villena y Campo de Mirra, preparados para comenzar el asedio del castillo de Biar. 
 
    En Albaida, cada día que pasaba había menos musulmanes, estos, a diferencia de otros sitios, no luchaban por sus tierras. De noche familias enteras recogían los enseres más necesarios y huían hacia las montañas. Posiblemente ya estaban arengados por Al- Azraq y Muhammad-Ibn-Yusúf. 
 
    Jordi no perdió la oportunidad de ir hacia Denia para entrevis- tarse con el noble Lladró, el caballero Carroz y los templarios. La respuesta recibida fue positiva, pero ellos aún tenían trabajo, ya que no se podían parar en Denia. Tenían más objetivos a tomar, como la aljama de Ondara y posteriormente el castillo de Olocai- ba. Eso dejaría las montañas de Al-Azraq aisladas, pues, conquis- tando toda la franja litoral, les cortarían el acceso al Mediterráneo y evitarían sorpresas de ultramar. 
 
  
 
  
   
      
 
    EL REFUERZO DE AL-AZRAQ 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]on la salida hacia el mar por Denia cortada por los cristia- nos, las huestes musulmanas, encabezadas por Al-Azraq, se vieron abocadas a expandirse hacia el sureste para encontrar otra 
 
    salida. 
 
    El noble Lladró, hombre astuto, cedió a los moros conquista- dos las tierras fronterizas con la sierra, de esa forma, si los de Al- Azraq atacaban o expoliaban los campos, a los que perjudicaban era a sus iguales, pues eran los encargados de velar por sus campos y los impuestos que debían pagar no contemplaban el robo como perdida. 
 
    El ejército llegado de tierras granadinas, ofrecido por el tío de Al-Azraq, Muhammad II, se asentó en Beniarrés, cerca de la alja- ma de Yorca y el castillo de Burbujan, donde no les faltaba agua ni para ellos ni para los caballos que llevaban, en espera de empezar el avance hacia los botines prometidos por el caudillo. Antes de la llegada del invierno, los hombres prometidos por Zayyan se aña- dieron también al grueso del contingente. Estos que provenían de Al-Laqant, no eran soldados, sino una milicia reclutada a la fuer- za por el nuevo rey de Murcia. Durante su avance, se dedicaron a arrasar toda alquería o aljama que se encontraban a su paso para 
 
  
 
  
   
      
 
    robar el ganado y el grano que tenían almacenado. Mientras, el campesinado, privado de gran parte de su alimento, ya que este iba destinado a alimentar a un ejército cada vez más numeroso, comenzaba a hacer incursiones en las tierras fronterizas marcadas en el pacto con el infante Alfonso de Castilla. Hubo incluso un aumento de robos entre las aljamas perpetrados por los mismos moros que no habían tenido buenas cosechas y padecían hambre. A diferencia de las tierras cristianas, las distancias entre aljamas hacían más difícil el poder controlarlas y castigar a los culpables. 
 
    Al-Azraq, lejos de perder el tiempo en buscar a los culpables y aprovechando el ímpetu de los musulmanes, redactó un edicto por el que obligaba a todos los hombres mayores de doce años a concentrarse en Beniarrés en invierno. Desde allí, en primavera avanzarían para recuperar las tierras donde la mayoría habían na- cido y les pertenecían por derecho. En diciembre, ya había, entre soldados y campesinos, más de treinta mil hombres en la basti- da de Beniarrés arengados por Muhammad-Ibn-Yusúf, que casi siempre con las mismas palabras sabía motivarlos. 
 
    —¡Recuperaremos las tierras de nuestros antepasados o entra- remos en el paraíso por la puerta grande! 
 
    Hacía despertar el orgullo de todos, pero solo con el orgullo no se ganan batallas y por eso, durante el invierno y en las condi- ciones más extremas, se preparaban para combatir. 
 
    Al-Azraq tenía muy clara su estrategia: con Jaume I en tierras fronterizas de Murcia y Alfonso de Castilla en el mismo reino y sin posibilidad de acceder a la costa, era el momento de retomar los lugares que los cristianos acababan de conquistar y no esta- ban muy reforzados. Avanzarían hacia el nordeste para reforzar las aljamas interiores hasta llegar a Játiva. Desde allí, se dirigirían hacia el este, tomarían Cullera y hacia el norte para recuperar Balansiya. 
 
  
 
  
   
      
 
    EL ASEDIO DE BIAR 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]l alcaide de Biar no llegaba a adivinar dónde acababan las filas del ejército tan numeroso que comenzaba a rodear el castillo. Ya hacía tiempo que día tras día veía como los incendios de las tierras de cultivo de los alrededores anunciaban que el ase- dio por parte de los cristianos se encontraba cada vez más cerca. Ni siquiera las noticias que traían sus espías eran alentadoras. La aljama de Onil había sido tomada por los hombres de Jaume I, así como Villena y Sax. Caudete, que había sido tomada por los aragoneses, ahora pertenecía a la corona de Castilla y los caste- llanos avanzaban hacia al-Ándalus, tomando todas las aljamas y castillos que se encontraban. Ahora se encontraban en Almansa y, con todos los caminos hacia el este tomados por los aragoneses, solo quedaba rogar a Alá para que el emisario enviado a Al-Cohí en busca de ayuda no fuese interceptado antes de llegar y volviese con refuerzos. Más cerca estaba el castillo de Castalia, pero este tan solo contaba con una guarnición de cien infantes y poco po- 
 
    día hacer. 
 
    El color tostado de su cara pasó al blanco nieve cuando vio acercarse a las máquinas de asedio. Mientras corría por las alme- nas del castillo, llegó a contar veinte en la primera fila, cinco por 
 
  
 
  
   
      
 
    cada lado del castillo y otras veinte más atrasadas, posiblemente para apoyar a las primeras. Apenas había comenzado a gritar las primeras órdenes de replegarse a sus capitanes cuando las prime- ras rocas impactaron cerca de las murallas. Con el alma en los pies, cerró los ojos cuando, tras las primeras andanadas, vio como las rocas se acercaban. Esa roca parecía que iba a impactar irreme- diablemente encima de él. De repente un estruendo, pensaba que estaba aplastado y de camino al paraíso, cuando un brazo fuerte lo cogió mientras gritaba que se apartase. Abrió los ojos y vio la roca que había impactado a unos pasos de las murallas. A los lados de esta, y como si hubieran surgido del interior de la tierra, se encontraban los proyectiles de otras catapultas. 
 
    No hubo más lanzamientos durante todo el día. El ejército continuaba allí impasible, sin avanzar, sin disparar, sin ningún movimiento, en silencio Simplemente observaban el castillo. Las flechas de los árabes que se encontraban en lo alto de las murallas no podían llegar donde se encontraban los cristianos, por lo que era inútil gastar munición. 
 
    «Pero, entonces, ¿qué es lo que quieren los cristianos?», pensa- ba el alcaide. Salir del castillo para atacar las líneas enemigas era un suicidio y, cuando ellos quisieran, podían derrumbar las mu- rallas y entrar arrasando todo. Biar tenía suficiente comida para aguantar el invierno, pero el alcaide no creía que fuesen a durar tanto, pero lo que no estaba en sus planes era rendirse sin más y los malditos infieles no atacaban. Con la demostración de fuerza que estaban haciendo, solo había que esperar el siguiente movi- miento. Cuatro días más de tensa espera y de noches sin dormir es lo que padeció el alcaide. 
 
    Al quinto día, el embajador cristiano, acompañado de varios caballeros y un traductor, los instó a rendirse. La primera reac- ción del alcaide fue negarse, pero los cristianos le hicieron saber que estaba aislado y que los soldados que habían enviado como emisarios habían caído bajo la fuerza de sus espadas. Además, 
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    les ofrecieron unas buenas condiciones de vasallaje, en las que perdían el castillo, pero mantendrían parte de sus tierras. La ca- bezonería del viejo alcaide le llevó a no aceptar las condiciones. 
 
    Esa misma tarde las máquinas de asedio volvieron a silbar y grandes piedras comenzaron a caer a los pies de la muralla prime- ro y después impactando dentro del castillo, causando grandes destrozos en los almacenes de víveres y establos. Las noches eran aprovechadas por los cristianos para descansar y hacer reflexionar a los habitantes de Biar. Al alba comenzaron de nuevo y al tiempo avanzaba el ejército con los arqueros en primera fila. Su pericia hacía que, antes de ponerse a tiro de los moros, sus flechas ya causaban bajas en las murallas del castillo. Los infantes moros, presos del pánico, corrían de un lado a otro dentro del castillo. De repente los cristianos pararon su avance y las catapultas cam- biaron de posición. Dentro de las murallas las pausas eran peor que los momentos de batalla. El nerviosismo de no saber qué iba a pasar se convertía en pavor. Los cristianos sabían los efectos que tenían esas pausas y las alargaban durante horas. Era la forma de demostrar que estaban en disposición de tomar el castillo cuando quisieran. 
 
    El día siguiente amaneció gris y lluvioso, como presagiando una gran tormenta. Por momentos, la intensidad de la lluvia iba aumentando, incluso comenzaban a verse algunos rayos y oírse truenos. El frío de enero se hacía notar en los cuerpos de los asediadores y los asediados. Jaume I, harto de esperar la rendi- ción del castillo, soportar el mal tiempo y el frío, mandó que lo tomasen de una vez. En medio de la tormenta, que parecía que el mismo cielo se iba a derrumbar, los sirvientes de catapultas carga- ban las máquinas. La señal en la cara norte del castillo llegó y las piedras fueron lanzadas a la puerta del castillo. Tres, cuatro, cinco y a la sexta andanada de rocas la puerta del castillo y los muros colindantes empezaban a caer. Los arqueros que protegían las má- quinas se retiraron mientras estas escupían las últimas rocas. Una 
 
  
 
  
   
      
 
    nueva pausa mientras las catapultas que estaban más atrasadas, con más capacidad de carga avanzaban. Cuando estas llegaron a la posición adecuada, lanzaron los proyectiles definitivos, que acabarían con la puerta. Instantes después, la caballería pesada, lanza en ristre, sobrepasaba las murallas de Biar y antes de llegar al centro del castillo el alcaide y su guardia personal dejaban caer las armas en señal de rendición. 
 
    Este sería el último castillo que necesitaría un asedio para pa- sar a la corona de Aragón y que conformaría el reino de Valencia. Pero no sería la última batalla que lucharían los cristianos para mantener su hegemonía. 
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 CONTINÚA EL AVANCE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]egún habían previsto Jordi y Pelegrí, en el otoño de 1244, las otras villas del valle, como Oliva, Villalonga, Palma, Borró 
 
    y otras alquerías, les habían proporcionado más jóvenes, que se añadirían a la nueva milicia. Un pacto entre Pelegrí y el nuevo al- caide de Játiva hizo que las nuevas villas de Albaida y Onteniente pasasen bajo el control del de Játiva en cuanto pudiesen hacerse cargo, a cambio de una importante renta anual. Este dinero ser- viría para poder abastecer a la nueva milicia del valle y, de paso, el no tener que controlar unas tierras tan lejanas al valle les permitía centrarse en lo que realmente les interesaba, que Bairén viviera en paz. 
 
    Con la colegiata finalizada por fin, todos los habitantes del valle se congregaban allí para hacer un ruego en común, para que por fin llegase la paz y la prosperidad al valle. Las cosechas de otoño no es que fuesen de las mejores, pero sirvieron para que el invierno no se pasase en penuria. También influyó el clima suave que había en la costa para propiciar el comercio marítimo duran- te todo el año y no finalizar en octubre, como era costumbre. El punto de paso obligado hacia la nueva frontera cristiana de Denia hacía que los nuevos colonos que hacia allí se dirigían hiciesen 
 
  
 
  
   
      
 
    parada en Bairén y sus alrededores, haciendo crecer el comercio en los mercados. De hecho, la posada de la Mar ya no era la única en la villa. Algunos de los burgueses que se habían instalado allí, y con visión de futuro, ya habían hecho construir otra más cerca del castillo. 
 
    Con la llegada del invierno, las buenas artes de María para conquistar el corazón de su marido daban sus frutos, había con- seguido la promesa de Jordi de que no se aventuraría en más ba- tallas, que solo se encargaría de la formación de soldados y de su familia. Jordi, analizando lo que había pasado los últimos años, aceptó que ya se había arriesgado bastante y que era hora de que otros ocupasen su lugar. Aunque le hizo entender a su esposa que, si las tropas de Al-Azraq atacaban directamente Bairén, no per- mitiría que ella ni la pequeña Estrella corriesen ningún peligro. 
 
    Con los ataques de la primavera pasada fuera del territorio, parecía que los sarracenos se hubiesen alejado por fin de sus tie- rras. Eso, aunque no traía la paz deseada, al menos daba la tran- quilidad al corazón de Jordi, que comenzaba a apreciar la vida en familia. Esta nueva vida a tres nada tenía que ver con el tiempo que pasó con María en tierras musulmanas, y mucho menos con la vida castrense que había llevado antes de conocerla. Era una sensación nueva, llena de sonrisas, llantos de la pequeña y nervio- sismo por no saber qué le pasaba, pero una vida de placer en la que un instante de harmonía le llenaba más que la mejor de sus celebraciones tras una victoria. 
 
    La instrucción de los nuevos reclutas comenzaba a notarse, los chicos ya no se parecían a los niños desnutridos de antes, sino que comenzaban a formar cuerpos de hombres. Algunos de ellos ya habían destacado como arqueros y jinetes. 
 
    En la primavera, el buen tiempo y la calidad de vida que es- taba adquiriendo Bairén no hacía presagiar lo que ocurría en las montañas del interior. En enero de ese año y tras la toma de Biar y el posterior destierro de los sarracenos rebeldes hacia tierras 
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    murcianas, el rey, que no se fiaba de las buenas intenciones de Al- Azraq, comenzaba el camino hacia sus tierras, anexionando toda aljama y castillo que encontraba a su paso. Así, con un ejército lo suficientemente numeroso como para dividirlo en dos, se lanzó a ocupar de una vez el resto de territorio que marcaban los antiguos tratados. Él, personalmente, comandaría una parte del ejército que se dirigiría desde el castillo de Serrella, en Bañeres, hasta la al- jama de Al-Cohí. De allí pasaría a manos cristianas Qustantaniya y su castillo. Antes del verano, el rey pretendía estar en Qal’a para entrevistarse con el visir de Ghallinyara y reforzar el pacto hecho con su hijo Alfonso el año anterior. 
 
    Otra parte del ejército estaría al mando del infante Alfonso, su hijo, que iría tomando posesión de las tierras fronterizas con Murcia y en el verano se reuniría con su padre en territorio de Al-Azraq. El infante tomaría Castalla, Jijona y Barranco de Aguas (Villajoyosa). De ahí, por la costa, tomaría Altea y de nuevo al interior por Relleu y Callosa hasta llegar a Qastal. Esta nueva empresa debería ser un simple trámite de vasallaje después de que los grandes castillos pasasen a manos cristianas y al reino de Valencia. Poco conocían de las verdaderas intenciones del de los ojos azules. 
 
    Bairén permanecía al margen de las nuevas conquistas de Ara- gón y comenzaba a impulsarse por sí sola. Lo que no les resultaba extraño, pero sí era extraordinario, era ver como, después de un año que Denia era cristiana, alguna flota de templarios y hospita- larios hacía escala en su puerto antes de dirigirse a sus nuevos ob- jetivos, Jávea, Calpe, Moraira y algunas aljamas, que, si bien no se podían considerar de interior, no tenían puerto, como Teulada y Beni-Isa. Estas noticias eran alentadoras, hacían pensar que todo acabaría ese mismo año, lo cual era bueno para los habitantes del valle, que con optimismo afrontaban su nuevo futuro y hacían planes, como ampliar su rebaño o las tierras de cultivo. Los arte- sanos, gracias a la reactivación del comercio marítimo y terrestre, 
 
  
 
  
   
      
 
    aumentaban sus ventas. Peregrinos de todos los lugares llegaban a la nueva colegiata para dar gracias a Dios por el nuevo territorio cristiano. Los moriscos que se instalaron en las nuevas tierras asig- nadas estaban agradecidos por que todo acabase, ya que habían encontrado estabilidad y poco a poco empezaban a convivir con los cristianos sin recelo. 
 
    Jordi y María también se contagiaron de este optimismo cuan- do se percataron de que la familia iba a crecer. Se acercaban tiem- pos felices para Jordi de Bairén y su valle. 
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 COCENTAINA (QUSTANTANIYA) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]on la luna creciente del mes de marzo, símbolo del poder islámico, de todos los castillos que dominaba Al-Azraq sa- lieron soldados hacia Beniarrés, añadiendo más efectivos al ejér- cito. Los procedentes de Granada, que ya estaban en Beniarrés, avanzaron hacia el este, en dirección a Albaida, y comandados por un general almohade, norteafricano y de toda la confianza de Al-Azraq y de su tío Muhammad II, califa de Granada. En su camino se hicieron con las provisiones y más milicia de Gayanes, 
 
    Beniatjar, Agres y Agullente, donde esperaban encontrarse con el walí. 
 
    Al-Azraq, junto con el resto de alcaides y guarniciones, haría lo propio y no perdería la oportunidad de pasar por Qustantani- ya, para hacer un último intento ante el alcaide del castillo para que se uniese a la rebelión. Este, Jafar-Ibn-Abdallah, era un an- ciano que había tenido muy buenas relaciones con Hudzäil al Sähuir, padre de Al-Azraq, pero que, con el paso del tiempo y con la adquisición de más tierras y sabiduría, no quería tomar parte en ningún tipo de rebelión. Ya hacía bastante tiempo que había advertido al walí de Qal’a que el tiempo del Sharq-al-Ándalus llegaba a su fin y que era hora de convivir con los cristianos, con 
 
  
 
  
   
      
 
    toda la independencia que pudiesen. Además, viendo el ritmo de las conquistas y la magnitud del ejército de la cruz, tanto el reino de Balansiya como el de Murcia, al enfrentarse a los cristianos ellos solos, habían perdido vidas, tiempo y dinero. 
 
    Al-Azraq estaba dispuesto a obtener la plaza de Qustantaniya por la fuerza si era preciso, ya que tenía gran valor estratégico. Las noticias que le llegaban de que Bihar ya era cristiana hacía que tuviese más importancia el tener un buen castillo que frenase las pretensiones cristianas de adentrarse en sus montañas. El alcaide de Qustantaniya continuó fiel a sus razones para no unirse a la rebelión. Al-Azraq no permitió la insumisión y, después de ha- blar con el resto de alcaides que le acompañaban, los convenció de que, antes de empezar a recuperar las nuevas villas cristianas, era necesario cerrar las puertas a la expansión de la corona de Aragón. Su ejército tomó posiciones frente al castillo, mientras enviaba emisarios a por refuerzos a Agullente, donde se encontra- ba el grueso del ejército. Por su parte, Jafar, al ver la exaltación del walí de Qal’a, no dudó un instante y tal y como este abandonó el castillo se afanó en preparar sus defensas. Al mismo tiempo, envió a los mejores jinetes que tenía en busca de ayuda a Al-Cohí. 
 
    La jornada siguiente fue el turno de Muhammad-Ibn-Yusúf, que se acercó al castillo para parlamentar y disponer que en nom- bre de Alá aquel castillo debería pasar a unirse a la noble causa de la yihad. 
 
    —Alá, que es grande y poderoso, pide la unión de sus hijos para acabar con los infieles y recuperar el territorio de nuestros antepasados, para el esplendor del islam —gritaba a las puertas del castillo. 
 
    —No seremos nosotros los que rechazaremos los designios de Alá, pero no confiaremos el gobierno de nuestra aljama a un gru- po de exaltados —puntualizaba el alcaide. 
 
    —Confundes el exaltamiento por los que están tocados por la mano divina para guiar el resurgimiento del Sharq-al-Ándalus. 
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    —Queréis decirme que aquel que es hijo de cristiana ha creci- do rodeado de cristianos, adoptando sus costumbres, y, ahora que se ve acorralado en sus montañas yermas, quiere hacernos creer que es el iluminado. Lo que quiere es poder y riqueza. ¡Qustanta- niya, puede ser aliada, pero jamás será vasalla de nadie! 
 
    —Al-Azraq ha conseguido unir a todos los musulmanes de la zona y lo que desea es que cada musulmán recupere sus tierras. 
 
    —¡Y que todos le paguen tributos a él como libertador! Uno que ni siquiera es musulmán puro, ya que su sangre está mezcla- da con los cristianos y eso hace que piense como ellos. Poder y dinero es lo que quiere. 
 
    Al-Azraq, que escuchaba desde una distancia prudencial, no daba crédito a lo que escuchaba y no podía permitir que un viejo cabezota no solo le impedía conseguir lo que quería, sino que pretendía poner a su gente en su contra. Con una mirada a uno de sus generales mandó que los arqueros se preparasen y con una señal de su mano el parlamento acabó. Muhammad vio como las flechas pasaban sobre su cabeza y se estrellaban contra las mura- llas del castillo y algunos de los soldados que allí se encontraban. Rápidamente se batieron en retirada antes de que los de Jafar respondiesen a la embestida. Varios de los soldados que le acom- pañaban en la embajada cayeron en su huida. Tres de una docena y él se pudieron poner a salvo de las flechas antes de que el de los ojos azules mandase avanzar a su ejército y comenzase el asedio. 
 
    Durante dos días, los de Jafar aguantaron las embestidas de los asediadores, esperando refuerzos de Al-Cohí. De repente, al tercer día, y en medio de una nueva embestida del walí de Qal’a y mientras los repelían con todo lo que tenían, estos se reple- garon sin señal de derrota. El ejército de Al-Azraq cambió su posición, abandonando el asedio al castillo y dirigiéndose hacia el sur, mientras los vigías del castillo detectaban un ejército que hacia allí se dirigía. El alcaide de Qustantaniya daba por sentado que se trataba del ejército de Al-Cohí, que acudía en su ayuda. 
 
  
 
  
   
      
 
    Nada más lejos de la realidad, según avanzaban, los pendones que enarbolaban daban a entender que no eran árabes. Se trataba del propio Jaume I, que, tras rendir Al-Cohí, se dirigía hacia allí. 
 
    Las tropas de Al-Azraq habían detectado su avance, fue por eso que decidieron abandonar el asedio y enfrentarse directamente al ejército cristiano en campo abierto. Para el rey cristiano también fue una sorpresa que los jinetes avanzados le informasen de que un ejército sarraceno estaba asediando un castillo que también pertenecía a la media luna. Tal y como lo supo, la formación cambió a formación de combate, hasta encontrar un lugar ade- cuado para instalar el campamento y afrontar el combate que se acercaba. Antes de divisar a los musulmanes casi la mitad de las tropas abandonaron la formación que avanzaba cerca de la ribera del río y continuó su avance por las montañas que se encontraban a la derecha del mismo. 
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 ROSA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]aría aprovechaba los quehaceres de su marido para pasar más tiempo con su familia. Le reconfortaba el encontrarse 
 
    cerca de su madre, su hermana y Estrella daban largos paseos, que aprovechaban para buscar los brotes de las plantas que comenza- ban a crecer y que después les servirían para sanar a la gente. Igual estaban en la montaña que rodeaba el castillo como cerca del río que había junto a su alquería. 
 
    No eran pocos los que visitaban a Rosa en busca de ayuda, ya que esta no solo ponía remedio a los dolores físicos, sino que el don que tenía para escuchar y decir con las palabras adecuadas lo que cada uno necesitaba oír curaba hasta el alma. La tranquilidad que transmitía era esencial para esos casos en que ni las plantas en forma de infusión ni los ungüentos podían hacer nada. 
 
    —Para sanar la mente, primero hay que fortalecer el corazón, después llenarla de cosas buenas para que las malas no quepan y, con la fe, conseguirás sanar. —Es lo que les decía a muchos de los enfermos que a ella se le acercaban. 
 
    Estando un día cerca del río las tres generaciones de mujeres, recogiendo ciertas flores que allí crecían, se dieron cuenta de que en la otra orilla del río unos niños estaban jugando. Eran moriscos, 
 
  
 
  
   
      
 
    posiblemente familiares del antiguo alcaide Aben Cedrell, que allí tenía sus tierras. No era un buen lugar para jugar, pues el musgo que se adhería a las piedras de la ribera era muy resbaladizo. Uno de los niños cayó al río y, sin pensarlo, María se lanzó para sacar- lo, ya que veía que tenía dificultad para nadar hacia la orilla. Los gritos del niño al caer alertaron a los labradores que se encontra- ban por los huertos cercanos, que al llegar vieron a María inten- tando que el niño no se ahogara. Eso no pasaría de una anécdota que contar a su marido en la cena. 
 
    Días después, preguntaron por el niño para ver cómo llevaba el susto y se dieron cuenta de que había contraído una fiebre in- tensa. No era el único, algunos de los labradores de la misma zona también padecían las fiebres, pero María se encontraba bien. Ella y su madre no dudaron en cruzar el río para ver si podían hacer alguna cosa por ellos y, después de administrarles suficientes hier- bas para todos, buscaron la raíz del problema. 
 
    —Escuchando los hábitos de la gente, es más fácil averiguar qué ha pasado —instruía Rosa a su hija. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntaba su hija. 
 
    —Todos trabajan cerca del río, pero no beben de allí, por lo que no es problema del agua, volvamos a ver qué encontramos. 
 
    De camino al río encontraron un lugar donde el agua se es- tancaba y allí había una gran cantidad de un tipo de mosquito que no había visto nunca. Eso las llevó de nuevo a observar a los pacientes, a los que entre arañazos y moratones propios de su trabajo presentaban diversas picaduras rojizas, que les hicieron pensar que los portadores de la enfermedad eran los mosquitos. Lo primero que se les ocurrió fue recomendar que dejasen la mí- nima cantidad de piel al descubierto para trabajar, que al dormir hiciesen lo mismo y que por las noches hiciesen fuego, al que aña- dirían romero fresco, que produciría humo que ahuyentaría los mosquitos. También propuso secar todos los charcos para evitar el foco de los mosquitos. Mientras, Rosa preparaba un ungüento 
 
  
 
  
   
      
 
    repelente para la gente y trataba las picaduras con arcilla roja para eliminar las inflamaciones. Tardó cerca de una luna en remitirles la fiebre y, menos un anciano que no pudo resistirlo, el resto se recuperaron. 
 
    Ahora Rosa y María, las sanadoras, eran conocidas tanto por cristianos como por los moriscos y nunca les faltaba gente que acudía con sus problemas y les ofrecían, agradecidos, desde ali- mentos básicos, como leche y huevos, a objetos para el hogar. Madre e hija se sentían satisfechas de la labor que realizaban y estaban contentas de ver a la gente sonreír al irse de la alquería. 
 
    Pero no todos opinaban igual, había un judío que vivía entre los moriscos, Ibrahim, un hombre mayor y con mal genio, que día tras día perdía pacientes, que preferían las atenciones de las mujeres y, por tanto, veía peligrar su nivel de vida. Este decidió visitarlas, fingiendo una enfermedad para ver las técnicas que uti- lizaban. Vestido de negro y encorvado, apareció por el camino. Se ayudaba de un bastón y con la otra mano se cogía la barriga, fin- giendo un problema intestinal. Era alto y delgado en exceso, de cabello blanco y largo, con la barba a conjunto, de nariz aguileña y unas bolsas bajo los ojos que él mismo había tiznado con ceniza para amoratarlas. Eso hacía más pequeños sus ojos negros, que contrastaban con la palidez de su cara y largos dedos. 
 
    Tanto fue así que Blanca, al verlo, creyó que era la imagen de la muerte. No hacía falta decir que Blanca era muy miedosa, so- bre todo con los extraños. Corriendo, fue a avisar a su hermana y, acto seguido, se encerró en casa junto a Estrella. Siempre era una buena excusa cuando no quería ver a alguien. María acompañó al anciano a una estancia contigua a la casa, que Joan, su padre, había construido para que Rosa almacenase las hierbas y «potin- gues», como decía él. Al entrar, lo primero que notó el judío fue la amalgama de aromas que se respiraba allí y, aunque los candiles proyectaban una luz muy tenue, llegó a ver las paredes llenas de estanterías abarrotadas de saquitos y tarros. En el centro había 
 
  
 
  
   
      
 
    una mesa cubierta por una tela roja con detalles dorados, regalo de una paciente de la familia de Aben Cedrell. Sobre esta, un cirio que iluminaba la sonrisa de Rosa, que esperaba. Junto a ella, una silla vacía para María y, enfrente, dos sillas para los pacientes. 
 
    —Pase y siéntese aquí, buen hombre —dijo María. 
 
    El viejo no recordaba haber oído nunca una voz tan dulce y harmoniosa como la de María. Parecía que un ángel le invitaba a entrar en el paraíso. 
 
    —¿Qué le apena? —preguntó Rosa. 
 
    «¿Qué me apena?», pensó el judío. Él esperaba que le pregun- tase por sus dolencias físicas, no por sus sentimientos. 
 
    —¿Qué quiere decir? —preguntó atónito el anciano. 
 
    —Su cara me dice que, aparte de los dolores físicos típicos de su edad, hay algo que le preocupa demasiado. 
 
    El hombre se estremeció al reconocer con qué claridad había detectado que no estaba allí por ninguna enfermedad. 
 
    —Yo… Me duelen… la barriga y la espalda. 
 
    Mientras Rosa le hacía un montón de preguntas, algunas in- cómodas para él, como si hacía bien de vientre o cómo orinaba, María le dio una infusión y se disponía a examinarle la espalda. El hombre dio un salto, negándose a que lo tocasen. 
 
    —No se preocupe, es para ver si tiene algo anormal en su es- palda —dijo el ángel que tenía a su lado, es decir, María. 
 
    —Mi espalda no tiene nada de anormal —refunfuñó querien- do hacerse el duro. 
 
    —Pero conviene saber de dónde viene el dolor, por favor, re- lájese y no se preocupe, nadie sabrá jamás que una mujer le ha tocado —dijo María mientras ponía una mano suavemente sobre su hombro y la otra recorría las vértebras de su cuello. 
 
    Este suave masaje le dejó sin palabras ni fuerzas para negarse y, como un gato buscando las caricias de su dueña, se erguía para que continuase. Al llegar a la zona lumbar, dedujo que el proble- ma le provenía de los riñones, que ya no le funcionaban bien. 
 
  
 
  
   
      
 
    Entonces, Rosa se levantó y buscó hasta encontrar unas hierbas y preparó un hatillo con un trozo de tela. También le dio un tarro con una crema fina de un aroma peculiar para hacerse friegas en las rodillas y el lumbago. El viejo no adivinaba de qué estaba hecha. 
 
    —¿Quiere que se la aplique en la espalda? 
 
    —¡No! —Negó bruscamente—. Se lo diré a mi mujer —aña- dió en voz suave al ver las buenas intenciones de María. 
 
    Él sabía que no tenía mujer que le diese las friegas ni que aguantase su carácter, pero no iba a consentir que una mujer, y menos una cristiana, tocase su piel en una zona tan delicada. 
 
    —¿Qué le debo? 
 
    —Nada —dijo Rosa sonriendo—. Y no se preocupe, ya sabe, cuando no tenga pacientes, acérquese por aquí y hablaremos so- bre distintos remedios. Si le continúa el dolor, vuelva y buscare- mos otra cosa. 
 
    —¿Pacientes? ¿Cómo sabe que soy médico? —preguntó asom- brado. 
 
    —Sus manos, cómo observaba el entorno, cómo quería adivi- nar la composición y mezcla de hierbas, y sobre todo por la forma de sentarse y después erguirse para que le pudiese tocar la espalda mi hija. 
 
    El anciano salió de la sala aturdido y rebuscando en sus pensa- mientos. ¿En qué momento de su conversación había abierto su alma a esa mujer? De camino a casa, una mezcla de sentimientos afloraba de su mente y, por qué no, de su corazón: admiración, envidia, rabia y, por supuesto, aunque quería negarlo, paz, que le habían trasmitido las dos mujeres. 
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 LA RENDICIÓN DE AL-AZRAQ 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]on las primeras luces del día empezaron a entrar en el pabe- llón real los capitanes cristianos para informarle de la posi- 
 
    ción enemiga. 
 
    —La insolencia de Al-Azraq tiene que ser castigada. ¡Ha roto el pacto hecho con el infante aún no hace un año! —clamaba el rey. 
 
    —Nos informan que su ejército es muy escaso para un asedio 
 
    —explicaba uno de los capitanes. 
 
    —Posiblemente, este asedio se deba a que el alcaide no se que- ría unir a la rebelión y pensaba derrocarlo y añadir a los soldados 
 
    —comentó uno de sus consejeros. 
 
    —Muy poca gente creo yo. ¿No estarían esperando refuerzos? 
 
    —preguntó el rey. 
 
    —No deberíamos descartarlo, majestad —dijo otro capitán. 
 
    —Pues preparemos el ataque de inmediato, antes que se re- fuercen. Pero ¡lo quiero vivo! —instó el rey. 
 
    Todos se reunieron para trazar un plan de ataque y, al cabo de una hora, salieron todos del pabellón. 
 
    Con los toques de las trompas llamando a formación, Jaume I se ajustaba la coraza de combate mientras pensaba que el de los ojos azules no merecía ni siquiera una embajada. Una vez a lomos 
 
  
 
  
   
      
 
    de su caballo, mandó avanzar. Los infantes en el centro, cargados con sus escudos, que les tapaban medio cuerpo, y la lanza en la otra mano, marchaban a buen paso. A los lados, los arqueros que se abrían buscando una buena posición desde donde disparar. Los seguía la caballería, entre los jinetes se encontraban los lanceros y arqueros, mientras los primeros avanzaban al paso, los otros, al ver la oportunidad, galoparon buscando una buena posición para los arqueros. Los últimos, los caballeros, los capitanes, los abanderados encargados de transmitir las órdenes de ataque y, por supuesto, el rey, al que las batallas, lejos de envejecerle, pare- cía que le daban vigor. 
 
    Las primeras flechas sarracenas comenzaron a causar bajas en- tre los infantes. Al instante, mientras estos se cubrían con los escudos, los arqueros cristianos contestaban desde su posición. Los jinetes árabes se dirigieron hacia los arqueros cristianos para destruir su posición, pero fueron interceptados por los arqueros a caballo del rey. Estos galopaban sin dejar de disparar sus arcos, pericia conseguida batalla tras batalla. Los infantes aguerridos avanzaron profiriendo gritos intimidatorios a un paso cada vez más rápido con el escudo cubriéndoles la cabeza, bajo la lluvia que provocaban los musulmanes. 
 
    Un toque de trompa y los lanceros a caballo, al grito de «por la cruz y por san Jorge», salieron de detrás de los infantes, dis- puestos a romper el cerco de los sarracenos. San Jorge era el grito más común, pues este era a quien se encomendaban los soldados. Cuando llegó el choque de las dos fuerzas, los arqueros abando- naron su posición y corrieron, espada en mano, a enfrentarse a los moros. Los gritos de dolor de uno y otro bando se mezclaban con las maldiciones que salían de las bocas de los cristianos para atemorizar a sus oponentes, mientras la sangre y el sudor regaban la tierra que pisaban. 
 
    Al-Azraq, desde su posición, anhelaba que los refuerzos gra- nadinos llegasen a tiempo para derrotar a los malditos cristianos 
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    que se interponían en sus planes. Los soldados sarracenos deno- taban su falta de profesionalidad, pues poco a poco retrocedían e incluso algunos abandonaban las armas y corrían como liebres hacia las montañas. Tanto decepcionó esto al walí de Qal’a que mandó a un grupo de arqueros que abatiesen a los desertores, a sus mismos soldados que le habían jurado lealtad. 
 
    El rey avanzaba con su séquito al paso, poco a poco, según avanzaba su ejército. No quería perderse ningún detalle de la ba- talla. Mandó un nuevo toque de trompa y toda la caballería se reagrupó y dejó hacer a los infantes y los arqueros, que ahora se comportaban como infantes. Una vez agrupados los caballos, al nuevo toque de trompa se disponían a rodear al enemigo. Un abanderado se plantó sobre el caballo e hizo bailar su pendón, al tiempo que un segundo jinete hacía sonar la trompa a un ritmo distinto: la señal convenida. Una nube de polvo se formaba en la montaña y un estruendo brutal daba a entender que se hundía la tierra. La otra parte del ejército que allí estaban esperando an- siosos entrar en combate era la sorpresa final que reservaba el rey para el que en otro tiempo fue su amigo. Estos bajaron como un alud y se posicionaron en el campo de batalla. Su misión era cor- tar la retirada del ejército árabe y hacer prisionero a su caudillo. El rey mandó a los que estaban junto a él que le siguiesen, mientras al galope rodeaba el fulgor de la batalla. Buscaba su objetivo y no le podía dejar escapar. 
 
    Los habitantes del castillo de Qustantaniya, en las murallas, contemplaban el espectáculo de la guerra desde su posición, sor- prendidos de la eficacia del ejército cristiano. El alcaide ya sabía lo que le esperaba cuando finalizase la batalla. Rendiría pleitesía al rey cristiano y entregaría su castillo. No permitiría que su gente cayese en una batalla que sabía que no iban a ganar. 
 
    Con el sol escondiéndose entre las montañas, el ejército de Al-Azraq abandonaba las armas en señal de rendición. Al-Azraq lamentó el haberse parado en Qustantaniya y no haber atacado 
 
  
 
  
   
      
 
    Albaida, como era su plan inicial. Su cimitarra de empuñadura de oro y piedras preciosas fue entregada personalmente al rey. 
 
    Sin perder el tiempo en celebraciones de victoria, una emba- jada se dirigió hacia el castillo, que presidía el campo de batalla, y los obligó a retener a los prisioneros desarmados y custodiados por los cristianos. El alcaide, por supuesto, no se negó, capituló el castillo e informó de los planes del de los ojos azules. 
 
    Ese mismo día, el rey Jaume I derrotó a los insurgentes y entró en el castillo de Cocentaina. 
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 IBRAHIM 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]brahim, antes de cantar el gallo y con la costumbre adquirida en los últimos años, abrió los ojos. Había llegado el momento más duro del día, levantarse de la cama. Para él este momento era todo un ritual de dolores que le daba la bienvenida a su cuerpo en un nuevo día. Comenzaba con un dolor que pasaba de una pe- queña molestia a un dolor agudo en el bajo vientre en cuestión de minutos, seguía una tos intensa, de perro, como él decía, que le recordaba que sus bronquios estaban tan sucios como la saya que utilizaba para dormir. Después llegaba el momento más duro, 
 
    levantarse. Hacía tiempo que era el peor de los martirios. 
 
    El día anterior, mientras volvía de la alquería de las sanadoras, por un momento, cuando más le surgía la rabia, estuvo a punto de tirar las hierbas y el ungüento que le dieron, pero la curiosidad hizo que lo guardase para comprobar su eficacia e intentar copiar la fórmula si funcionaba. Antes de dormir, se aplicó la crema en las rodillas, codos y, como pudo, en la parte baja de la espalda. Mientras se dormía, recordaba haber sentido una agradable sen- sación de calor en sus articulaciones. Puso el pie en el frío suelo, esperando el momento de levantarse mientras escuchaba el ruido de las rodillas que indicaban que se ponía en marcha. Con las 
 
  
 
  
   
      
 
    manos apoyadas en el cajón que hacía las veces de mesilla, donde dejaba el candil y un vaso con agua, cerró los ojos, cogió aire y contuvo la respiración, esperando el peor de los dolores. Ni rastro del ruido de las rodillas ni del intenso dolor, tan solo una simple molestia. De nuevo esa maldita sensación. Su corazón agradecía que le hubiesen librado del suplicio las mujeres que conoció el día anterior, la cabeza le recordaba que esas mismas mujeres le dejarían sin pacientes. 
 
    Llegaba otro momento duro para el que él solo había encon- trado remedios temporales que tampoco le quitaban el dolor en una zona tan delicada. Salió al patio más ligero de lo normal y allí, en un rincón, pues su vejiga estaba a punto de reventar, se puso a orinar. Dolor, mucho dolor intenso y un color que se aproximaba al rojo de la sangre, que producía un hedor tan feo como el color que del líquido que salía de su cuerpo. 
 
    Superado este trámite, entró de nuevo en su casa y, junto a los restos de la cena que había en la mesa, vio la bolsa de hierbas que le habían dado. La abrió y aspiró el aroma que desprendían: camomila, hinojo y… y No llegaba a separar el otro ingrediente. Encendió el candil y, con un puñado de ingredientes en la mano, intentó reconocerlas con la vista, pero nada, estaban demasiado secas y mezcladas como para distinguirlas con la vista. La curio- sidad hizo que se preparara una infusión con ellas. Total, peor no iba a estar. Sabía que le producirían un efecto diurético y eso le produciría más dolor. «Pero ¿por cuánto tiempo?», pensaba mien- tras hervía agua. 
 
    Se dirigió a la sala que utilizaba como consulta y abrió la ven- tana para ventilarla. ¡Qué diferente era de la que había visitado el día anterior! Libros amontonados, llenos de polvo, paredes con marcas de humedad, con su consiguiente mal olor, que se mez- claba con el olor a humo procedente de una especie de brasero que tenía encendido en un rincón y utilizaba para desinfectar el instrumental. En la librería, diferentes saquitos con extractos de 
 
  
 
  
   
      
 
    plantas y raíces convertidas en polvo, en las que la dosis exacta remediaba, pero en exceso mataba. 
 
    Volvió a la cocina y con la infusión en la mano volvió a la sala. El gusto era amargo, pero esperaba que le ayudase. Allí, contem- plando cómo poco a poco el día despertaba, empezó a pensar cómo poner remedio a su situación. En más de una ocasión, al- guno de sus pacientes le recomendó que pagase a una mujer para que le limpiase la sala. Él siempre se excusaba diciendo que ya tenía una mujer para esos menesteres, pero que estaba en cama enferma, pero en realidad no quería pagar a nadie que invadiese su intimidad. Allí, observando la mesa que gastaba para las curas y viendo como las moscas se acercaban a las manchas de sangre mal lavadas, pensó que ya era demasiado tarde para cambiar sus hábitos. Solo le quedaba poner en marcha un plan que impidiese que las mujeres continuasen ejerciendo y, por tanto, quitándole pacientes y dinero. 
 
    Durante un largo rato, mientras la gente salía a la calle, esperó alguna visita al tiempo que buscaba en los tratados de botánica esa planta que no lograba acertar de la bolsa que le había dado Rosa. Harto de esperar visitas que no llegaban y no encontrar la maldita planta, salió de la casa en busca del remedio a su situación. 
 
    El día se antojaba caluroso y sus vestiduras negras no eran las más apropiadas. Además, inevitablemente, tal vez por seguir el ritmo de sus pensamientos, las piernas se movían más rápido de lo normal, acompañadas con el ritmo frenético que marcaba su bastón. 
 
    Una vez que llegó a su destino, una mirada a la imponen- te colegiata le frenó. Jadeando y con el sudor corriéndole por el cuerpo, paró su impulso inicial mientras cogía aire. Pensó que no podía entrar sin más y presentarse al abad, pues él era judío no converso y, a lo peor, encima de que no le escucharía, tal vez le persiguiese por no haberse convertido. Así que decidió que otros hiciesen el trabajo sucio, se dirigió hacia el mercado, que no se 
 
  
 
  
   
      
 
    encontraba lejos de allí. En el mercado escogió a sus cómplices entre los más ignorantes. Algunos de ellos habían sido pacientes suyos y, aunque les había hecho perder algún miembro, siempre por culpa de las infecciones, según él, algún polvo que les había dado les quitó el dolor incluso durante más días de lo necesario. Murmurando a unos y a otros, les contó la historia de que en la alquería de las sanadoras se hacían sacrificios de animales ante una hoguera que siempre estaba encendida, de noche y de día. Que las noches de luna llena las tres mujeres bailaban desnudas alrededor de esa hoguera mientras cantaban en una lengua inte- ligible, a veces acompañadas de hombres con cabeza de cabra y que se sumían en una vorágine de orgías en las que participaban incluso animales. En la consulta, mientras imponían las manos, susurraban invocaciones a saber a qué Dios o demonio. En resu- men, que la alquería estaba habitada por brujas. 
 
    Una mañana de abril, la tropa estaba especialmente alterada, los soldados no dejaban de rumorear mientras practicaban y algu- nos dirigían miradas a Jordi con una sonrisa cínica. Este lo acusaba al calor inusual y a las habilidades adquiridas, y pensaba que las sonrisas eran para que les diese un signo de aprobación. De uno de los grupos que practicaban con la espada se oyeron unas grandes carcajadas, al tiempo que uno de ellos se burlaba, poniéndose las manos en la cabeza imitando a unos cuernos de toro. Jordi paró el entrenamiento y avanzó hasta el grupo que se reía. 
 
    —¿Qué es lo que os hace tanta gracia? —preguntó sin obte- ner respuesta—. Contadnos de qué os reís y nos reiremos todos 
 
    —insistió. 
 
    Todos callaron, hasta que uno de ellos, Mateu, un chico alto y fuerte, de aspecto de haberse pasado la vida labrando, dijo: 
 
    —Tiene que ser muy especial. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Seguro que domina todas las artes amatorias, incluso con animales. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¿Quién? 
 
    —No haga caso, señor, es todo una broma —dijo otro más cabal. 
 
    —Pero ¿de quién habláis? 
 
    El tal Mateu, que veía en Jordi un hombre mayor, incapaz de vencerlo, con la arrogancia propia de la juventud, le contestó: 
 
    —¡De su mujer! 
 
    Eso puso a Jordi en alerta, pero sin aparente cambio en su actitud, le preguntó: 
 
    —¿Qué sabes tú de mi esposa? ¿No te referirás a ella en lo de las artes amatorias con animales? 
 
    —Es lo que dicen… 
 
    Sin acabar la frase, Mateu recibió un fuerte golpe a la mandí- bula, que le giró la cabeza hacia la derecha y le hizo caer incons- ciente. 
 
    —Ahora, el que no quiera acabar como él o peor que empiece a contarme qué es lo que dicen y quién lo dice —gritó Jordi al mismo tiempo que los hijos del Bairén de su promoción se po- nían detrás de él para apoyarle. 
 
    Los reclutas cambiaron de repente el semblante de sus caras, que se volvieron blancas, como las nubes que había en el cielo ese día. 
 
    —Se… se… se oyen rumores de que su mujer y las mujeres de la alquería son brujas y hacen orgías con animales —dijo uno mientras le temblaban las piernas. 
 
    —¿Quién dispersa ese rumor? 
 
    —No lo sé, ya hace días que corre por las calles del barrio. 
 
    —¿Y no dicen nada más? —Todos callaron—. Bien, tenéis un día para traerme a quien ha lanzado ese rumor. Al fin y al cabo, es parte de vuestro trabajo investigar, espiar, localizar a una persona y, si es necesario, raptarla y obligarla a confesar. ¡Quien lo logre será recompensado! 
 
    Todos aprobaron las palabras de Jordi y se prepararon para la búsqueda. Mateu, que en ese momento se despertaba del golpe, fue ayudado por Jordi a levantarse con una sonrisa. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Dos nuevas lecciones. De lo que no estés seguro no hables y no te fíes de las apariencias, no hay enemigo pequeño. 
 
    Mateu, todo lo grande que era, bajó la cabeza avergonzado y dio a entender que había aprendido la lección. 
 
    En la alquería, también recibieron una visita inesperada. Eran el abad y cuatro frailes, que, instigados por los nuevos burgueses, fueron a prenderlas. Iban junto con seis soldados de la guardia personal asignada por Jordi. Los soldados, unos muchachos jóve- nes, los habían acompañado asustados. Por una parte, temían que las brujas los convirtiesen en cerdos; por otra, que el abad se pu- diese volver en contra suya y, lo que era peor, si Jordi se enterara A veces parecía un ogro, así que avanzaron cautelosos. 
 
    —Estáis acusadas de herejía y brujería, por lo que tenéis que ser juzgadas y ejecutadas —dijo uno de los frailes. 
 
    —¿Quién lanza tal acusación? —preguntó Rosa. 
 
    —¡La santa madre Iglesia! 
 
    Blanca, la pequeña de las hijas de Rosa, empezó a llorar asusta- da, mientras María disimuladamente cerraba los puños, dispuesta a vender cara su piel y la de su familia. 
 
    —¿Y en qué se basa? 
 
    —En diversos testimonios y en vuestra insolencia al dirigiros ante el representante de Dios en la tierra —dijo el abad. 
 
    María se adelantó con la intención de coger una hoz cercana para defenderse. 
 
    —¡No! —gritó Rosa. María se paró. 
 
    —Acompañemos a estos hombres y aclaremos todo este entuerto. 
 
    —Pero ¡madre! —imploró Blanca. 
 
    —¡Vamos! 
 
    El abad se extrañó de que no opusiesen resistencia y no las tenía todas con él. Los soldados no osaban tocarlas. 
 
    —¡Mi marido acabará con vosotros! —dijo María mientras cargaba con Estrella en brazos. 
 
  
 
  
   
      
 
    El camino que cogieron no fue el del castillo, sino el de la colegiata, y, una vez allí, las encerraron en un almacén mientras reunían al resto de frailes para juzgarlas, aunque ya estaban con- denadas. 
 
    —Ni una palabra a Jordi o seréis excomulgados y acusados de herejía, corriendo la misma suerte que las brujas —dijo el abad a los soldados. 
 
    Y con esas palabras los retuvieron en la colegiata. Uno de los frailes se dirigió hacia la salida de la seo, pues esperaba una visita especial, mientras otro llevaba pan y agua a las detenidas. Mien- tras Estrella acompañaba a su tía con los lloros, María lanzaba improperios al fraile que las atendía y a los guardias. Uno de ellos estuvo tentado de escabullirse e ir a avisar a Jordi. No sabía a quién temía más. 
 
    El ruido de una veintena de caballos acercándose al galope les indicó que la visita que esperaban se acercaba a la colegiata. Un faustuoso carruaje negro tirado por cuatro caballos del mismo color y acompañado de la correspondiente guardia hizo que el abad saliese a recibirlo. El arzobispo había regresado, dispuesto a vengarse de los que le habían impedido alcanzar el poder que deseaba. 
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 LA HIBERNACIÓN DE LOS ÁRABES 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]rotegido por la oscuridad de la noche, un jinete cabalga a la luz de la luna sin descanso. Su caballo emanaba vapor producido por el calor de su cuerpo y el frescor de la noche. Osama-Ibn-Jafar, hijo del alcaide de Qustantaniya y contrario a los pensamientos de su padre, aprovechando el desconcierto producido por la toma del castillo por parte de los cristianos, fue en busca de los refuerzos de Al-Azraq. Al alba, con el caballo extasiado, decidió pararse para descansar en el único camino existente y sin rastro del ejército del que hablaba el de los ojos azules. A los pies de un árbol, cansado, se dejó caer a dormir, pero cuando estaba cogiendo el sueño el relincho de su caballo lo puso en guardia. Un soldado intentaba llevárselo y él, cimitarra en mano, se disponía a defender lo que era suyo. El uniforme del soldado lo delató como a un hombre de 
 
    Al-Azraq. Pero ¿qué hacía allí a solas y a pie? 
 
    —¿Quién eres? —le preguntó mientras chocaban las espadas. 
 
    —Me llamo Omar, soldado del walí de Qal’a y necesito el caballo —decía mientras se defendía. 
 
    —¡Desertor, cobarde! —le increpaba. 
 
    —¡No! Mi señor, ya hace tres días, me envió en busca de los refuerzos que se encuentran en Agullente, pero, al poco de salir, 
 
  
 
  
   
      
 
    media jornada, mi caballo cayó, rompiéndose la pata y quedando yo inconsciente. Necesito su caballo. 
 
    —Llegas tarde, soy Osama-Ibn-Jafar, hijo del alcaide de Qus- tantinaya, y el castillo ha sido tomado por los infieles después de derrotar ayer al ejército del walí. 
 
    El soldado se sintió compungido; por su culpa no habían lle- gado los refuerzos y habían perdido la batalla. 
 
    —Montemos los dos y llévame hasta los refuerzos. He de ha- blar con ellos. 
 
    Durante toda la jornada cabalgaron lo más rápido que pudo el caballo sobrecargado. Al caer la noche, entraron en el campa- mento. Rachid, capitán del ejército, los recibió en su pabellón. 
 
    —Al-Azraq ha sido hecho prisionero y se encuentra en el cas- tillo de Qustantaniya custodiado por un gran ejército cristiano. 
 
    —¡Los atacaremos y rescataremos a nuestro señor! —dijo el capitán. 
 
    —Sería inútil, he visto lo que han hecho con el ejército del walí y acabarían con todos nosotros. Además, ahora tiene el cas- tillo como fortaleza. 
 
    —¿Y qué hemos de hacer? —preguntó Rachid sarcásticamente. 
 
    —He oído decir que el rey cristiano quiere llevarlo a su terri- torio para que rinda sus castillos. Más vale dejar pasar unos días y buscar la forma de vencerlos. 
 
    —Primero observar, buscar el momento adecuado y atacar. 
 
    Me gusta —dijo Rachid, que era un buen estratega. 
 
    A la mañana siguiente, su ejército desmontó el campamento y se retiró por donde había llegado. 
 
    Al llegar a las afueras de Agres, y según lo pactado durante el camino, Osama y cuatro hombres más se acercarían al castillo de Qustantaniya para estudiar la situación. A las puertas del castillo se encontraron con una guardia mixta, es decir, formada por mo- ros y cristianos, pues, según las condiciones de capitulación, per- manecerían los árabes en él hasta el fin de las cosechas del verano. 
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    Nadie le impidió la entrada, pues los moros pensaban que, como otras veces, había salido de caza. En el interior de las murallas no encontró al resto del ejército cristiano ni a los insurgentes que habían sobrevivido a la batalla. Su padre, que era el único que lo había echado de menos, le explicó que los cristianos y prisioneros habían partido al día siguiente hacia las tierras del walí. 
 
    —¡Tengo un ejército que recuperará el castillo para nosotros! 
 
    —dijo Osama exaltado. 
 
    —No. Si lo intentas, lo primero que harán los cristianos será acabar con nosotros, los que estamos dentro. 
 
    —Además, recuerda que Al-Cohí también es cristiana y se en- cuentran por todos lados —indicó su padre. 
 
    —No permitiré que nos lo arrebaten todo —dijo indignado el hijo. 
 
    —No será así, tranquilo, el control militar será de ellos y no- sotros nos encargaremos de recaudar los impuestos, por lo que mantendremos nuestra posición. 
 
    —¿Y nuestra gente? 
 
    —Continuará como hasta ahora, no notarán la diferencia y viviremos todos en paz. Créeme, más vale así que muertos. 
 
    Osama, no sintiéndose conforme con las palabras de su padre, salió de la estancia mientras pensaba en lo cobarde que se había vuelto su padre. Cuando de nuevo se reunió con los hombres de Rachid, ya había tomado una decisión y, mientras cargaba su caballo, se propuso mentalmente: «Cuando vuelva aquí, será para recuperar lo que es de los nuestros». Los cinco salieron de las mu- rallas y se dirigieron en busca de las tropas de Rachid. 
 
    Una vez en Agres, decidieron que lo mejor que podían hacer sería volver al punto de donde salieron, Beniarrés. Allí, después de meditarlo mucho, Rachid tomó una determinación, hizo un gran foso donde enterraron armas, escudos y corazas. Decidieron con- fundirse con los campesinos de las distintas aljamas hasta que lle- gase el momento oportuno para volver a luchar. Él, personalmente, 
 
  
 
  
   
      
 
    junto con diez hombres más y Osama, se dirigió hacia Qal’a para ver la forma de hablar con el walí e informarle de todo. 
 
    En Qashtal, la presencia cristiana que encontraron no presa- giaba nada bueno. No ocurrió lo mismo en aljamas que se ha- bían encontrado por el camino, como la de Burbujan, que era musulmana. Al llegar al valle de Ghallinyara, se dieron cuenta, por los comentarios de los habitantes, de que lo que habían he- cho los cristianos era ocupar todos los castillos que pertenecían al walí, reduciendo así su poder. Por todos los caminos que a Qal’a llevaban, los controles para los árabes eran exhaustivos por los soldados de la cruz. Incluso en Qal’a, donde se encontraba recluido dentro de su palacio el walí, aunque en menor propor- ción, también había presencia cristiana, pero más por la firma de capitulaciones. La gran cantidad de nobles cristianos que había dejarían el valle en breve. 
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 EL ARZOBISPO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]on una gran reverencia, abad y frailes recibieron al arzobis- po. Este, aprovechando que el rey estaba lejos de la corte batallando y que si había algo que a un cristiano le aterraba más que la muerte era quemarse en el infierno, unido a la buena ca- pacidad dialéctica que tenía, convenció al capitán de la guardia que lo vigilaba de que, por un mandato divino, tenía que acabar 
 
    la labor que había comenzado en esas tierras. 
 
    —¿Dónde están las brujas? —preguntó tal y como bajó del carruaje. 
 
    —Dentro de la colegiata, encerradas en el almacén, ilustrísima 
 
    —contestó el abad. 
 
    Todos entraron dentro de la iglesia y, al encontrarse con los soldados que las custodiaban, el arzobispo se detuvo. 
 
    —¿Estos son los que las prendieron? 
 
    —Sí, ilustrísima. 
 
    —¿Alguien más sabe de mi presencia aquí? 
 
    —No, ilustrísima, solo los que nos encontramos aquí —con- testó el abad. 
 
    El arzobispo se giró hacia su guardia y después con el dedo señaló a los soldados de Bairén. Los guardias eclesiásticos se 
 
  
 
  
   
      
 
    acercaron a los que allí se encontraban y, sin mediar palabra ni darles tiempo a reaccionar, con las dagas acabaron con sus vidas. Los frailes y el abad los contemplaron horrorizados. El arzobispo, como si nada hubiese pasado, mandó que le llevasen ante las brujas. 
 
    Al abrir la puerta, como si de un bofetón se tratase, salió de la oscuridad un hedor a humedad y orín proveniente de las peque- ñas de las mujeres. 
 
    —Bien, nadie debe saber que estoy aquí —dijo dirigiéndose a los frailes—. Preparad un carro con una jaula para transportarlas, mis hombres os acompañarán. ¡Ah!, y algo para que no las vean. Esconded también mi carruaje. 
 
    Los soldados abandonaron sus distintivos y como peregrinos salieron de la colegiata con los frailes. Con un candil en la mano, entró donde estaban las mujeres y la niña. 
 
    —¡Ah! Esta debe ser la hija del asesino de frailes, ¿no? —dijo en tono cínico. También está aquí la mujer que comparte cama con demonios y asesinos. ¿Y estas quiénes son? 
 
    María lo miró como si pudiese acabar con él con los ojos. Po- dría haberse lanzado a por él y, con la rabia que le invadía y sus manos, le hubiese matado, pero su madre la cogió del brazo para que se calmase. 
 
    —Señor, os imploro que me dejéis ver a mi marido para que se haga cargo de mi nieta, tan solo es una niña, al igual que mi hija pequeña. 
 
    —¡Sois todas unas brujas! De la primera generación a la últi- ma —dijo el arzobispo. 
 
    —Espero que traiga buenos testigos al juicio, si no, lo pagaréis muy caro —dijo María, que no podía callarse. 
 
    —¿Juicio? ¿Qué juicio? —dijo con una carcajada—. Yo seré juez, testigo y verdugo. Y, tras vosotras, vendrá el juicio del asesi- no de frailes y su cómplice. Estos padecerán tanto que desearán morir cuanto antes mejor. 
 
  
 
  
   
      
 
    Pasado el mediodía, cuando el sol y el calor invitaban a hacer una siesta, la calle estaba desierta, momento que aprovechaban los soldados del arzobispo para ponerse en marcha con las tareas encomendadas. Pere, que en ese momento salía de la posada de la Mar para dirigirse hacia el molino familiar, se percató de los movimientos que hacían estos con el lujoso carruaje. Este acon- tecimiento, para él, no fue más que una curiosidad, pero en su camino se cruzó con Jordi, que al galope se dirigía hacia el castillo desde su antigua alquería. 
 
    —¿Dónde vas, loco? ¡Que reventarás la montura! —gritó mientras intentaba controlar su caballo. 
 
    Jordi, sin bajar el ritmo, se giró y le hizo una señal para que le siguiese. Instantes después, los dos jinetes superaban las murallas del castillo. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Pere mientras descabalgaban en el patio de armas. 
 
    —María ha desaparecido —dijo Jordi nervioso. 
 
    —Tranquilo, puede ser que esté recogiendo hierbas 
 
    —No había nadie en casa y es la hora de comer. No es normal. Mientras hablaban, llegaron a la estancia donde estaba Pelegrí. 
 
    —¿Qué os pasa que venís tan alterados? 
 
    —María y su familia han desaparecido —dijo Jordi. 
 
    —¿Y no se habrá entretenido ? 
 
    —No, nunca falla a la hora de comer, le gusta que comamos juntos. Además, ni siquiera estaba Blanca, que no abandona nun- ca la casa. 
 
    —¿Quieres decir que ha pasado algo? 
 
    —No sé , pero he de encontrarla. 
 
    —¿Nadie ha visto nada extraño? —preguntó el noble. 
 
    —Es lo que quiero averiguar. Esos malditos rumores… 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Hoy he discutido con los reclutas por los rumores que co- rren de que ella y su familia son brujas. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¿Cómo? —preguntó extrañado el de Atrosillo—. ¿Y quién puede inventarse tal embuste? 
 
    —Eso trato de averiguar. ¿Usted ha oído algo? 
 
    —Te lo hubiese contado. Pero de estos temas se ocupa la Igle- sia, siempre con mi visto bueno, y no me han dicho nada. 
 
    —Espera un momento —dijo Pere—. En la colegiata he visto a unos hombres acompañados de unos frailes, que movían un carruaje muy elegante con unos símbolos en la puerta que no he visto nunca. 
 
    —Si fuese un noble o un cargo eclesiástico, lo normal sería que se anunciase primero en el castillo —dijo el noble. 
 
    —¡A no ser que supiese que no sería bien recibido! —exclamó Jordi. 
 
    —No puede ser que sea… 
 
    El noble se quedó con la palabra en la boca, mientras los dos hombres salían de la sala. 
 
    —¿Cuántos eran? —preguntó Jordi. 
 
    —Una docena o más. 
 
    —Reúne a los nuestros, a los de siempre. 
 
    —Aquí solo seremos seis o siete 
 
    —¡Suficientes, vamos! 
 
    Al salir al patio de armas, Pere silbó fuerte para llamar la aten- ción de los presentes. No necesitaba decir nada. Los veteranos, con una sonrisa, cogieron sus armas y se dirigieron a los caballos ante la mirada sorprendida de los demás soldados. 
 
    —¿Dónde os dirigís, señor? —preguntó uno de los reclutas a uno de los veteranos que le adiestraba. 
 
    —¡A divertirnos! —contestó este con una carcajada mientras montaba en su caballo. 
 
    Siete de los veteranos, incluido Jordi, salieron al galope del castillo. Un grupo numeroso de infantes corrieron tras ellos. Al llegar a la colegiata, buscaron el carruaje y descubrieron el escudo, era un símbolo eclesiástico, un cáliz y una espiga de trigo. Sin 
 
  
 
  
   
      
 
    pensarlo más, entraron en la iglesia y allí se encontraron a media docena de soldados que les impedían el paso. Vestían de negro, con el escudo que habían visto en el carruaje en rojo, en el pecho. 
 
    —¿Quiénes sois y qué hacéis aquí? —preguntó Jordi con re- lativa calma. 
 
    —¡Soldados del arzobispo y nada te importa! —clamó uno de ellos mientras desenvainaba la espada. 
 
    Todos hicieron lo mismo. Los gritos hicieron que saliese el abad de una sala contigua. 
 
    —¡Santuario! —gritó—. No podéis luchar en lugar sagrado. 
 
    ¡Salid de aquí! 
 
    —¡Quiero ver al arzobispo! ¿Qué habéis hecho con mi mujer y su familia? —gritaba alterado Jordi. 
 
    De la sala salieron más hombres, los que había visto Pere, y empezaron a armarse. Eran más que los de Bairén y el arzobispo, que los observaba escondido, se confió y se dejó ver. 
 
    —Estos no son más que asesinos. ¡Acabad con ellos! Comenzó la lucha, los del arzobispo los rodearon, mientras 
 
    Jordi comenzaba por el que le había contestado. La acústica de la iglesia hacía que el tañido de las espadas sonase mucho más fuerte de lo habitual. Los de Bairén, mientras luchaban, se reían provo- cándolos, esquivando estocadas y empujándolos contra los bancos. 
 
    —¿Todo esto es lo que sabéis hacer? —gritaba uno. 
 
    —¡Venid, que os confiese! —decía Pere mientras se reía. 
 
    Los frailes se armaron con candelabros y palos, y se unieron a la pelea. 
 
    Al cabo de un rato, la vejez de los de Bairén se hacía notar. Solo habían acabado con cuatro y más de uno de ellos estaba herido, pero resistían. Jordi, que había matado a dos, intentaba avanzar hasta el arzobispo, pero soldados y frailes se lo impedían. Un golpe lo aturdió, pero no lo suficiente, como para impedirle girarse y acabar con uno de los frailes y lanzarlo contra uno de los soldados. 
 
  
 
  
   
      
 
    Mateu lanzó una maldición al recibir un corte en su brazo derecho, pero con el izquierdo, que portaba una daga, la clavó en el estómago de su adversario. Un golpe a traición acabó con la cabeza de Mateu rodando por el suelo. 
 
    El arzobispo se regocijaba de ver que sus hombres aguantaban bien la embestida. Sus soldados estaban consiguiendo que no se acercasen al altar, ni siquiera Jordi saltando de banco en banco podía alcanzarlo, otro golpe le hizo caer cuando estaba aterrizan- do en un banco. 
 
    —¡Lo quiero vivo! —gritó el arzobispo. 
 
    Y tres soldados se lanzaron encima de él. El resto de veteranos no podían hacer nada, no se quitaban de encima a sus adversa- rios. De repente un estruendo se oyó en la puerta. Los infantes entraban en la colegiata dispuestos a divertirse también. El arzo- bispo, al verlos, sintiendo el peligro, corrió hacia el jardín, pero al abrir la puerta vio a más infantes que le esperaban junto al ca- rruaje. Cerró la puerta y, con una actitud cobarde y desesperada, fue al almacén y cogió a María. Con ella como escudo y con una daga, apuntando a su vientre abultado, reapareció en el claustro. 
 
    —¡Rendid las armas, o la bruja y el hijo del demonio morirán ahora! —gritó. 
 
    Todos pararon de luchar y los soldados del arzobispo retrocedie- ron hacia el altar. Los tres soldados que retenían a Jordi, que ante la presencia del amor de su vida había vuelto a sacar fuerzas, se las veían y deseaban para mantenerlo cogido. Con más de media igle- sia llena de infantes en silencio, solo se oían las embestidas del resto en la puerta del jardín, que intentaban entrar. Los arqueros habían reducido a los peones forasteros, solo quedaban cinco y un fraile. 
 
    —¿Qué queréis? —gritó Jordi. 
 
    —¡Dejadnos salir! —exigió el arzobispo. 
 
    —¡No llegaréis lejos! 
 
    —Me llevaré a la bruja para que no me sigáis, si así lo hacéis, mañana la encontraréis en Cullera sana y salva. 
 
  
 
  
   
      
 
    Jordi levantó una mano para que depusiesen las armas. 
 
    —¡Avisad a los de fuera! —gritó Jordi. 
 
    Lluiset, el hijo del leñador, salió corriendo para avisar a los del jardín, para que parasen. Una vez avisados y con la misma pericia que tenía su padre, subió al tejado para esperar la salida de los clérigos. Los otros infantes se dividieron; mientras unos se escondían con los arcos apuntando a la puerta, el resto entraron en la colegiata en señal de rendición. Los primeros en pisar el jardín fueron Jordi y los soldados, que lo llevaban como escudo. Uno de ellos miró hacia el interior y asintió con la cabeza. En ese instante salieron dos más, el arzobispo con María y el abad y el fraile tapando la espalda del arzobispo. Dos soldados retrocedían espada en mano, haciendo mantener la distancia con el resto de los de Bairén, que los seguían. 
 
    —¿Ahora qué? —gritó de nuevo Jordi. 
 
    —¡Nos iremos y no nos sigáis! ¡Si no, la degollaré! 
 
    Dos soldados, los que llevaban a Jordi, le propinaron de nuevo un golpe en la cabeza y lo dejaron de nuevo inconsciente. 
 
    —¿Qué hacemos con él, ilustrísima? 
 
    —¡Rematadlo! Así seguro que no me sigue. 
 
    El abad subía ya al carruaje y, en el mismo instante que el arzobispo se giraba para dar la orden y mientras un soldado levan- taba la espada contra Jordi, una flecha proveniente del tejado le atravesaba el costado. Al unísono y desde los rincones del jardín, salieron otras que acabarían con el resto de soldados. 
 
    María, al verse zafada de su raptor, con la misma daga que él llevaba acabó con él clavándosela en el corazón y corrió hacia su marido. El abad intentaba huir a pie y, cuando Lluiset iba a acabar con él, un grito de Pere le frenó. El resto lo arrestaron y lo maniataron. Jordi, con la suavidad de las manos de María, y gracias a que tenía la cabeza dura como una piedra, recuperó la consciencia. Por la puerta salieron Rosa y Blanca mientras Estre- lla corría a encontrarse con sus padres. 
 
  
 
  
   
      
 
    DERROTADO, PERO NO ABATIDO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]asaron muchas jornadas antes de que los cristianos abando- nasen la que ahora se conocía como Alcalá de la Jovada, y Rachid y Osama se pudieron acercar sin peligro al walí. Por se- guridad, Rachid envió a sus hombres al punto de partida, donde esperarían hasta la siguiente luna instrucciones. En caso de no 
 
    recibirlas, marcharían de nuevo hacia Granada. 
 
    Cuando por fin pudieron acceder al palacio del walí, le encon- traron ocupado con Muhammad y Almudino, uno de sus conseje- ros. Los tres discutían sobre la nueva situación y cómo les afectaría. Al-Azraq, al ver al capitán granadino, por una parte se alegró, pero al tiempo entraba en cólera porque no había llegado a tiempo. Osa- ma-Ibn-Jafar, intervino para calmarlo y explicarle lo ocurrido. 
 
    —Señor, mi ejército está preparado para rescatarlo —dijo Rachid. 
 
    —¿De cuánta gente hablamos? —preguntó Almudino. 
 
    —De los veinte mil que partimos hacia Agullente, siete mil son soldados y el resto campesinos, con los que se puede contar es con los soldados. El resto, al recibir la noticia de la presencia de los cristianos, huyeron como perros hacia sus casas. 
 
    —No es de extrañar, señor, le seguían a usted y se preocupa- ban por los suyos, pero volverán —dijo Muhammad. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Muy seguro estás tú de eso, pero no será fácil. Además, re- cordad que los tenemos muy cerca y a estos se unirán más. 
 
    —¿Qué quiere decir, señor? —preguntó Osama. 
 
    —Esta derrota nos ha costado varios castillos estratégicos y, por la información recibida por el mismo rey, el infante Alfonso de Aragón se acerca aquí con el resto del ejército. 
 
    —¿Cuál es la situación actual? —preguntó Rachid. 
 
    —Tabana, Qashtal, Bub, Margalita y Ambra ya han pasado a manos cristianas. Nuestras posiciones han quedado reducidas a Burbujan, Jurulash, Ghallinyara y Qal’a. Cualquier intento de ataque ahora sería reducido inmediatamente con nefastas conse- cuencias. 
 
    —Entonces, ¿volvemos al califato? —preguntó apesadumbra- do Rachid. 
 
    —¡No! El poder de Al-Azraq aún no ha acabado —dijo ne- gando lo evidente Muhammad. 
 
    —Hay que actuar con mucho cuidado y el desplazaros ahora sería peligroso —indicó Almudino. 
 
    Al-Azraq los escuchó pensativo y durante un momento más guardó silencio. No se quería rendir y el tener un ejército fiel le hizo pensar en un próximo ataque, pero le faltaba gente. 
 
    —Ocupad el valle de Burbujan y manteneos a la espera, Mu- hammad se encargará de que paséis por campesinos hasta que llegue el momento apropiado. 
 
    —Me encargaré de todo, señor —dijo Muhammad. 
 
    —Buscaremos la forma de asestarles un golpe que no olvida- rán —dijo Al-Azraq cargado de ánimo. 
 
    Tal y como le habían mandado, Rachid volvió con sus hom- bres y se dirigieron hacia el valle de Burbujan. 
 
    Muhammad empezó de nuevo su labor de arengar a los fieles en las mezquitas. Osama, por orden del walí, se quedó junto a él para informarle de los movimientos cristianos, ya que él, en su condición de noble, tenía más libertad de movimiento. 
 
  
 
  
   
      
 
    TIEMPO DE CALMA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]on el abad en prisión y los soldados averiguando quién ha- bía lanzado el bulo de las brujas, tan solo quedaba juzgarlos 
 
    y que declarasen públicamente la verdad. El arzobispo, frailes y soldados fueron enterrados en secreto en una fosa, en el jardín de la colegiata, y nunca más se hablaría de ellos. 
 
    Eran días de incertidumbre. Los burgueses, al enterarse de que el abad estaba encerrado, reclamaban al noble presencia eclesiás- tica. Pelegrí, ante esta situación, declaró que había sido encerrado por traición a la corona al dar refugio a un fugitivo del rey. Bue- nas noticias llegaban también por parte de los emisarios reales, anunciando las últimas conquistas del rey Jaume I y el infante Alfonso de Aragón. El nuevo reino de Valencia estaba consoli- dado. La derrota de Al-Azraq, en su intento de sublevación en Cocentaina, era añadida a las victorias del rey y cantada por los juglares de villa en villa. Jaume I se encontraba visitando los cas- tillos y alquerías conquistadas también por los templarios y otros nobles y caballeros. 
 
    En tan solo dos días y, como había previsto Jordi, los solda- dos habían desecho el camino de los rumores sobre las brujas hasta que llegaron al viejo judío. Ibrahim, atemorizado al verse 
 
  
 
  
   
      
 
    encerrado en el castillo, contó la verdad y de cómo lo había he- cho para que llegase a oídos del abad y actuase en consecuencia contra las sanadoras. El abad declaró que su desconocimiento en materia de brujas le llevó a llamar a su tío, pero no esperaba que reaccionase como lo había hecho. Después de ser juzgados, fue- ron condenados a hacer una declaración pública de sus blasfemias y ser encerrados hasta que el rey indicase lo contrario. Hicieron que la mañana de la celebración del verano de 1245 coincidiera con dichas declaraciones y esa noche fue especialmente celebra- da. María, con el vientre abultado de cuatro meses de gestación, celebraba con su familia que todo hubiese acabado bien y que se anunciasen como sanadoras y no como brujas. 
 
    La escaramuza de la colegiata fue recordada durante mucho tiempo, por los soldados que en ella participaron y siempre ha- blaban de secuestradores, nunca de soldados y clérigos, como les habían ordenado. 
 
    El resto del verano y el otoño fueron muy productivos para el campo, con lluvias justas, que proveían de agua a los campos sin causarles daño. 
 
    María y Rosa, se daban a conocer en los mercados con sus hierbas curativas. No eran pocas las mujeres de la nueva burgue- sía que acudían a ellas para adquirir las esencias y ungüentos de belleza que fabricaban. Tanta fue la demanda que Blanca no tuvo más remedio que ponerse a producir. Con el paso de los años, Blanca, aunque reservada de carácter, también se había conver- tido en una joven bella y esbelta. Tanto fue así que un día en el mercado, el hijo de un burgués pidió permiso a Rosa para poder cortejarla. 
 
    Todo iba bien en la familia de Jordi y María, y aún se puso mejor cuando, después de la natividad, en un día radiante de esos que el sol te hace dudar si realmente es invierno, nació el segundo hijo de la pareja. Fue conocido como Joan de Bairén en honor al padre de María. 
 
  
 
  
   
      
 
    El año 1246 empezó como un año de cambios. El invierno estaba siendo demasiado suave, especialmente cálido, lo que pro- piciaba la llegada de nuevos pobladores, que se dirigían a las nue- vas tierras cristianas. Todos llegaban cargados de enseres e ilusión para comenzar una nueva vida, pero también había quienes llega- ban con lo puesto y, además de ilusión, venían con agotamiento y necesitados de atención médica. Esta gente no se podía permitir pagar por una habitación para dormir en ninguna de las posadas del valle, por lo que se refugiaban en cualquier rincón. 
 
    En el castillo se barajaba la posibilidad de cerrar la colegiata. Las razones que argumentaban tanto el noble como su principal consejero, Jordi, eran que desde que había comenzado su cons- trucción tan ostentosa había ido acompañada de un fanatismo tan grande como sus dimensiones. La nueva burguesía, por supuesto, se oponía, alegaba que era un símbolo ejemplar de la nueva era cristiana que se estaba instaurando en todo el reino, aunque lo que realmente lamentaban era que sus aportaciones se perdieran entre los cuatro muros del templo. Las discusiones sobre el tema se alargaban sesión tras sesión sin llegar a ningún acuerdo. Mien- tras, los burgueses se quejaban también del aumento de vagabun- dos que invadían los establos y rincones para refugiarse del frío de la noche. Algunos de ellos llegaban a Bairén portando alguna enfermedad que los hacía permanecer en rincones durante días, en el mejor de los casos. En el peor, perecían donde se habían de- jado caer. El ejército se ocupaba de ellos, pero llegó un momento en que eran demasiados para albergarlos en el castillo, incluso las mazmorras se habían quedado pequeñas para esta pobre gente, que el único delito que habían cometido era el de llegar exhaus- tos, enfermos, y a la postre habían caído en manos de desalma- dos, que les habían arrebatado lo poco que llevaban. 
 
    El aumento de visitantes se acompañaba de un aumento de inmundicia y suciedad que debía frenarse, pues el aumento de porquería acogía a todo tipo de insectos y ratas portadoras de 
 
  
 
  
   
      
 
    enfermedades. Ya que nadie se ocupaba de esta tarea, los vaga- bundos fueron utilizados para este fin a cambio de comida y un jergón para dormir. 
 
    Los pocos médicos que había en el valle se agruparon para asis- tir a los enfermos, pero no disponían de un lugar donde mantener a tanta gente aquejada tanto de llagas en los pies, como de fiebres cogidas a saber dónde. Pelegrí convenció a la burguesía de que lo mejor que podían hacer para no tener a estos enfermos por la calle era utilizar la colegiata hasta encontrar a quien se hiciese cargo de ella. Así perdió su uso clerical para convertirse en hospital. 
 
    La antigua ermita fue restaurada como lugar de culto, ocupán- dose de los oficios un fraile que había en Villalonga. 
 
    Superado el invierno y con la llegada de la primavera, toda la migración parecía más controlada y Bairén volvía a ser una villa de parada en la que reponerse del camino antes de llegar al desti- no asignado. Los nuevos pobladores ya sabían qué debían hacer, presentarse en el castillo y de allí los ubicaban en la colegiata, donde pasaban el tiempo justo para recuperarse y continuar su camino. Con el buen tiempo, y debido a las presiones de los bur- gueses, se acordó la construcción de un hospital, más adecuado a las necesidades que les podía ofrecer la colegiata. Esta, según los cánones de construcción de la época, era bastante sombría y poco ventilada, con muros fríos y poco propicios a curar en- fermedades. Con los ingresos de todos los visitantes se pudieron comenzar las obras del nuevo hospital. Entre los viajeros también había quien prefería que su dinero no corriese peligro y lo depo- sitaba en el castillo, donde se le entregaba una carta de pago para recogerlos a la salida de Bairén. Esta fue una iniciativa de Jordi, al que, después de largas conversaciones con los templarios de Denia y de cómo actuaban en Tierra Santa, se le ocurrió ponerlo en práctica allí y, gracias a las buenas relaciones que mantenía con Lladró en Denia, Carroz en el castillo de Olocaiba y otros tem- plarios en Calpe y los hospitalarios en el Barranco de Aguas, los 
 
  
 
  
   
      
 
    viajeros podían depositar el dinero que no fuese imprescindible en Bairén y recuperarlo en su destino. Tan solo debían personarse en cualquier encomienda de las órdenes militares, con su carta de pago para hacerlo efectivo. Las continuas patrullas de templarios por los caminos del litoral ayudaban a tranquilizar a los viajeros. Buenas noticias desde el sur más próximo. Con la anexión del castillo de Ambra, se estaba construyendo la nueva villa de Pego. Esta se unía a otras que, al pasar los castillos a manos cristianas, 
 
    ampliaban sus murallas para acoger a más gente. 
 
    —Lo que no llego a entender es la posición del rey ante Al- Azraq —comentaba Jordi a Pelegrí. 
 
    —Es una cuestión política y de amistad —le contestó el noble. 
 
    —¿Amistad con alguien que le planta batalla, con un moro? 
 
    —No se trata de un moro cualquiera, sino de un mudéjar al que conoce bien, pues en su infancia pasó mucho tiempo junto a él, mientras se formaban. 
 
    —¿Cómo es posible? 
 
    —El padre de Al-Azraq era el Walí de Ghallinyara y siempre había colaborado con los cristianos para una buena convivencia entre las dos culturas. Al-Azraq fue enviado a la corte de Aragón y a la de Castilla para formarse como político y diplomático, para continuar la labor de su padre. 
 
    —¡Pero el hijo se ha rebelado! Incluso le tendió una embosca- da el año pasado, después de desbaratar sus planes en Cocentaina. Gracias a Dios, no acabó con su vida —puntualizó Jordi. 
 
    —Por eso el rey ha reducido sus dominios, pero, por lo que se ve, le conviene más tenerlo como aliado para frenar nuevas revueltas de los mudéjares. 
 
    —Yo no me fiaría demasiado de él. 
 
    —Debemos creer en el buen criterio del rey. 
 
    —Sí, pero no bajemos la guardia. 
 
    A Pelegrí siempre le había gustado esa actitud de Jordi y con una sonrisa de complacencia lo despidió. Jordi, a sus veintiséis 
 
  
 
  
   
      
 
    años y después de haberse pasado media vida luchando, veía nor- mal esa actitud. Aunque prefería pasar más tiempo con su fami- lia, no dejaba de pensar en la seguridad de su pueblo. Como mu- chas veces recordaba, no podía consentir que todo lo que había luchado por ellos se pudiera perder por un descuido de él mismo. Es por eso que, aunque no tenía el vigor de cuando entró en el ejército, no dejaba de preparar soldados. 
 
    La familia de Jordi parecía que volvía a la normalidad, no eran pocas las veces que, sentados en la orilla mientras Estrella corría por la playa y Joan intentaba comerse la arena, la pareja hablaba de cómo había sido su vida juntos. A veces, él se disculpaba por no haberle dado una vida más tranquila y mejor, siempre de un lado a otro al principio y, cuando por fin se establecieron, la había puesto en peligro a ella y a toda su familia. Ella le contestaba que sabía muy bien dónde se había metido y que él siempre la había prote- gido y le había dado los dos hijos que ahora contemplaban y que le hacía olvidar los momentos duros pasados. Ahora los dos vivían mejor y tenían un prestigio en Bairén y eran queridos por todos. 
 
    Con el otoño, llegó el tiempo de lluvia. Varios días de tor- menta, con rayos, truenos y agua sin parar, lo que hacía pensar que llegaría una catástrofe, hasta una mañana en que pensaban que los ríos se desbordarían y de repente dejó de llover y volvió a salir el sol. Esa misma tarde, procedente del norte y a lomos de una burrilla, entró en Bairén un fraile joven y de cara amable. Su séquito estaba formado por un perro que le seguía a todos lados y una paloma que a poca distancia por encima de él revoloteaba al ritmo de la burra. Su nombre era Roque y, al presentarse en el castillo, sorprendió al consejo allí presente con las siguientes pala- bras: «Vengo a traer paz a estas tierras y a ayudar a mi pueblo». No venía enviado ni por el obispado de Valencia ni por nadie. Sim- plemente había aparecido allí. Lo único que pedía era un lugar donde dormir y visitar la colegiata y la ermita. Cuando le ofre- cieron sentarse y compartir la opípara mesa, con buenas palabras 
 
  
 
  
   
      
 
    rechazó la invitación: «Lo agradezco, pero mi cuerpo necesita más el descanso que el alimento y, antes de suplir mi hambre, he de suplir la de los míos». Todos se quedaron boquiabiertos con sus palabras de tan extraño fraile, que, dando las gracias por el reci- bimiento, se despidió. 
 
    A la mañana siguiente, la curiosidad llevó a Pelegrí a visitarlo para conocer más cosas sobre él, pero no lo encontró en la ermita ni en la colegiata. Estaba junto a los obreros que construían el hospital, con la sotana arremangada ayudándoles en su trabajo mientras era observado por la multitud. Con una sonrisa, saludó al noble y, tras dar unos consejos útiles a los obreros, fue en busca del noble. Los dos pasearon por el barrio seguidos por la burra, que ahora era montada por la paloma y el perro. Roque le contó que estaba en una montaña meditando y tuvo un sueño que le llevó hasta allí. Que nunca había estado en Bairén, pero que en su sueño pudo ver cómo era y sabía lo que tenía que hacer. Pasean- do, llegaron a la colegiata y, antes de entrar, el fraile le describió tal y como era antes y cómo se encontraba ahora. Al entrar, se dirigió directamente a dos enfermos. A uno le dio la extremaun- ción, pues sabía que sería el último rayo de sol que vería. Al otro, después de ponerle la mano en la frente, le comentó que ya po- dría reanudar la marcha al día siguiente, ya que la fiebre le iba a remitir en ese mismo momento. Se dirigió a los médicos y prác- ticamente les dio un diagnóstico de cada uno de los enfermos y cómo los tenían que tratar, sin fallar en la opinión de los médicos y los remedios a administrar. Lo que más sorprendía a propios y extraños era la paz que transmitía con sus palabras. 
 
    Antes de Navidad, la construcción del hospital estaba conclui- da y trasladados allí los enfermos. El día de Navidad se celebró de nuevo una misa en la colegiata. El templo estaba abarrotado de feligreses, todos querían conocer al nuevo fraile del que to- dos hablaban. Efectivamente, todo parecía más harmonioso. Este fraile no hacía ningún tipo de ostentación de poder, riqueza ni de 
 
  
 
  
   
      
 
    distinción entre personas. Le gustaba recorrer el valle y hablar con todo el mundo, igual se encontraba en la aljama de los Bani-Ub- ba, que en cualquier alquería cristiana de los alrededores. Él y sus animales podían ser vistos tanto en el Rebollet como en Vilella. 
 
    Pasadas las celebraciones de la primavera de 1247, recibieron en Bairén la visita de un viejo amigo, Josep de la Serra, señor del Cam- po de Mirra, que, ocioso con el buen tiempo de paz, había decidi- do visitar una vez más Bairén y recordar su juventud. Llevaba un séquito cuando menos espectacular, rayando lo estrafalario. Una treintena de hombres, armas, una docena de bailarinas, sirvientes e incluso dos halcones y un bufón, que entró dando volteretas y haciendo malabares mientras dos juglares presentaban a su señor. 
 
    —¡Virgen santa! ¿Esto qué es? —preguntó Pelegrí. 
 
    —Los pendones son de Almizrá. ¿Y Josep? —Jordi contestó asombrado. 
 
    Y sin tiempo a cerrar la boca, vio como las doncellas se di- rigían a un carruaje blanco y derramaban flores desde la puerta hasta las escaleras en que se encontraban los anfitriones. Los ju- glares llamaron la atención de los presentes con una trompa y se pusieron a cantar. 
 
    —A todos hacemos saber que la alegría ha llegado a Bairén, pues os honra con su presencia el magnánimo, el benigno señor del Campo de Mirra y paladín del reino de Valencia. 
 
    Y, abriéndole la puerta un caballero, bajó del carruaje Josep ataviado con una túnica blanca con bordados dorados y con una corona de laurel en la cabeza. El caballero le entregó uno de los halcones y le acompañó tres pasos por detrás de él. La forma de andar de Josep era un poco tambaleante, propio de un hombre ebrio. Mientras caminaba, iba haciendo reverencias con la cabeza a los presentes, la mayoría soldados y gente que acudió al ver la cabalgata que representaban, le devolvían el saludo. Los de Bairén no hacían más que sonreír no de alegría, sino por la diversión que les proporcionaba semejante tropa de comediantes. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¡Mis bienqueridos amigos, aquí me tenéis! —dijo Josep con una gran reverencia que casi le hace caer. 
 
    —¿Qué significa esta presentación? —dijo Pelegrí con un tono más serio. 
 
    —Pensaba que estaríais tan aburridos como yo y he pensado en visitaros durante unos días. 
 
    —¿Y por qué vienes vestido así? —preguntó Jordi. 
 
    —En mis tierras, los inviernos son muy duros, como tú ya sa- bes, y, junto a un sabio que conocí, estoy aprendiendo de culturas antiguas, como la romana, y he querido mostrárosla. 
 
    Después de las presentaciones, Josep, que realmente no estaba bebido, sino que se lo hacía, entró junto a los anfitriones en el castillo, donde estuvieron hablando de la situación actual y de cómo por su zona más cercana veía avanzar también a la corona castellana llevando la cruz a las tierras de la frontera de Murcia. 
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 ARENGANDO LA REVUELTA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]l-Azraq tenía demasiado controlados sus movimientos por sus dominios, por eso vigilaba las evoluciones de los suyos desde su palacio. Muhammad-Ibn-Yusúf había estado conven- ciendo a los mudéjares que lo que había pasado había sido una prueba enviada por Alá para reconocer a sus hijos, que buscaba a los que realmente estuviesen dispuestos a defenderlo ante las ad- versidades y que no permitiría que viviesen bajo la opresión cris- tiana mucho más tiempo. Rachid y Osama le apoyaban alegando que esta nueva rebelión no sería masificada, sino que asestarían un golpe directo a la corona y después todos los musulmanes, aprovechando la confusión, se alzarían por todo el reino contra sus señores. La victoria de los hijos de Alá estaba asegurada. Ra- chid y sus soldados iban preparando su descenso por el río que desembocaba en Bairén. Desde Yorca, en Burbujan, hasta llegar a Villalonga, el curso del río iba estrechándose, volviéndose un camino bastante abrupto, pero les sobraban tiempo y manos para 
 
    limpiarlo y facilitar el paso de la caballería y carros. 
 
    Osama reclutó a un grupo de gente para que siguiesen los movimientos del rey, pagó a unos comerciantes que se movían entre las aljamas conquistadas por los cristianos para obtener 
 
  
 
  
   
      
 
    buena información. Solo cuando la gente no estaba dispuesta a colaborar, el propio Al-Azraq, simulando que partía de caza, se dejaba ver en alguna aljama. Poco a poco se iba desarrollando su plan para recuperar el que pretendía que fuese su califato, esta vez no podía fallar. Aprovechando los espías que tenía, cuando el rey se encontrase cerca, mediante una emboscada, acabaría con él de una vez. Él, a vista de todos los cristianos que ocupaban sus castillos, se encontraría de caza por las montañas al norte de Ghallinyara, cruzaría la sierra y se uniría al ejército de Rachid en Burbujan y desde allí tomarían Bairén. Para ello mandó talar árboles en todas las aljamas próximas a los castillos ahora cristia- nos y, llegado el momento, enviaría gente de su confianza para preparar las máquinas de asedio que derrumbarían sus murallas. Una vez conquistado el valle de Bairén y recuperados los te- rritorios de la montaña, recuperarían Denia y de allí hacia el sur, hasta llegar de nuevo a Al-Laqant. Una vez allí, recibirían ayuda por mar del norte de África, que junto con la nueva ayuda de su tío Muhammad II, califa de Granada, de tropas terrestres, le lle- varía a recuperar todo el esplendor del Sharq-al-Ándalus. Uniría la antigua taifa de Balansiya y Murcia, creando su propio califato y los opresores cristianos serían pagados con su misma moneda. Los obligaría a convertirse al islam o los extinguiría, y los que se quedasen recibirían el mismo trato que estaban recibiendo los mudéjares, siendo explotados y privados de los privilegios del res- to de habitantes. Los planes de Al-Azraq estaban llenos de odio, resentimiento y deseo de venganza. Eso convertía los mejores pla- 
 
    nes en nefastos. 
 
    El rey Jaume I, después de la batalla de Cocentaina, con la consecuente toma de castillos controlados por el de los ojos azu- les, permaneció en la zona hasta la llegada del infante Alfonso de Aragón. Tiempo después, deshizo el camino de su hijo para visi- tar personalmente las tierras conquistadas, llevando un mensaje de paz y prosperidad a sus habitantes. Aunque los conquistados le 
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    rendían vasallaje y pleitesía, no fue un viaje tranquilo por sus do- minios. Más de una vez tuvo que contraatacar las insurrecciones de rebeldes que se escondían en las montañas, y osados intenta- ban sin éxito atacar al ejército por los caminos. Denotaban falta de organización y la ausencia de un líder capacitado, ya que sus ataques eran propios de asaltadores de caminos. Apenas causaban bajas y eran fácilmente arrasados. 
 
    Lejos de las montañas, en la costa, todo era diferente, parecía que la gente de las aljamas estaba más ocupada por trabajar y mantener su forma de vida que preocupados por quién era su nuevo señor. Desde el Barranco de Aguas, límite de las tierras a conquistar, el rey comenzó de nuevo el ascenso hacia el norte por la costa. Hacía convocar a los alcaides que habían habitado los castillos y a los consejos de las aljamas cercanas para explicarles los cambios que se iban a producir, siempre con serenidad y pro- curando que los cambios no fueran tortuosos para los habitantes. Iba desplegando a los nobles que le acompañaban y a los caba- lleros para hacerse cargo de los castillos, por lo que, cuanto más hacia el norte avanzaba, más se reducía su ejército, pues en cada castillo se quedaba una guarnición. Por suerte, una vez llegados a Calpe, los templarios y hospitalarios hicieron acto de presencia, ya que el tramo costero era dominado por ellos y le sirvieron de escolta durante gran parte del camino. En muchas de las aljamas que visitaban se constataba la ausencia de hombres jóvenes en- tre ellos y lamentaba de corazón que se hubiese derramado tanta sangre. Los viejos, tal vez por la falta de opciones o por falta de ilusiones y cansados, tan solo querían pasar lo que les quedaba de vida en paz y aceptaban a su nuevo señor. 
 
    El viaje del rey estaba durando más de lo previsto y eso lo no- taba su cuerpo, ya mayor, que no viejo, y le hacía descansar más tiempo del necesario en lugares seguros. Eso facilitaba la labor de los espías de Osama, que disimuladamente seguían el recorrido real y puntualmente informaban a quien tan bien les pagaba. Los 
 
  
 
  
   
      
 
    planes de Al-Azraq estaban a punto de realizarse. Se acercaba el verano de 1247 y, según sus planes, antes del otoño y la tempora- da de lluvias, se harían efectiva la primera parte de su estrategia, dificultando el acceso a las montañas para frenar la rebelión y la lluvia jugaría a favor de los musulmanes. Después de contrastar la información de sus generales y aliados, repasando de nuevo los movimientos que harían los insurgentes, envió a uno de sus consejeros como emisario, para preparar una entrevista con el rey. Almudino salió en busca de la comitiva real, que del castillo de Olocaiba se dirigía a Denia. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      CAPÍTULO 63       
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 LOS COMEDIANTES 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]a estancia de Josep en Bairén estaba resultando de lo más amena. Era increíble que, de aquel pendenciero que un día llegó con lo puesto ya hacía muchos años a Bairén, ahora se había convertido en un hombre culto, que combinaba sus excentricida- des con el estudio de los antiguos grandes conquistadores, pero eso en demasía, como siempre, le hacía quererse comparar a los grandes héroes de otras épocas y aumentaba sus delirios de gran- deza y no le dejaba ver que, aunque vivían en paz, no era una paz estable. Josep les dio la enhorabuena por cómo había prosperado el valle e inventaba en sus tertulias cómo había promocionado en sus dominios el avance en terrenos como la cultura, el arte y las nuevas tecnologías aplicadas a la agricultura. Muchas cosas de las que hablaba resultaban inverosímiles, pero por supuesto no 
 
    disponían de tiempo ni ganas para desplazarse y comprobarlo. 
 
    Pelegrí, quien también era un hombre versado y le gustaba ro- dearse de quien le pudiese enseñar cosas nuevas, escuchaba aten- tamente lo que este le contaba sobre la cultura romana, ya que él también la había estudiado en profundidad. Viendo que el cami- no que llevaba el de Almizrá era equivocado al pensar que todo había acabado con los musulmanes y que le estaba dedicando 
 
  
 
  
   
      
 
    más tiempo del necesario a cosas banales, en una de las muchas conversaciones le lanzó una frase en latín que él había aprendido y le había servido personalmente para no perder la realidad de los tiempos que corrían. 
 
    —Si vis pacem, parabellum. Si quieres paz, prepárate para la guerra. 
 
    —¿Qué queréis decir con eso? —preguntó Josep. 
 
    —Que no están tan claras las cosas con los musulmanes, al menos por aquí —contestó Pelegrí. 
 
    —¡Yo tengo a mi gente preparada para todo! —gritó Josep ofendido. 
 
    —Creo yo que no es así, sino que te has olvidado de lo más importante, velar por los tuyos y no pensar tan solo en ti —dijo Pelegrí. 
 
    —En mi castillo he dejado a los mejores hombres y conseje- ros para que lo gobiernen durante mi ausencia. Y, si pensáis que me he olvidado de luchar, os reto a un torneo contra los mejores hombres que tengáis aquí y, por supuesto, os reto a vosotros tam- bién. 
 
    —¿Y crees que vamos a perder el tiempo en esas locuras? — dijo Pelegrí. 
 
    —Os ruego que me pongáis a prueba a mí y a mis hombres, os demostraremos que estamos bien preparados. Recordad el tiem- po en el Puig. Nos vendrá bien a todos. 
 
    Jordi, que escuchaba divertido, dijo: 
 
    —¿Y por qué no? No estaría mal hacer una celebración. 
 
    En voz baja, le dio a entender al noble que, si lo derrotaban, se iría y podrían continuar con su vida en el valle. Evidentemente, su presencia se estaba alargando demasiado y resultaba pesada, además de pedante, pero la amistad y la buena educación les ha- cía aguantar día tras día su forma de ser. Así que los anfitriones accedieron a celebrar un torneo en las celebraciones del verano. 
 
  
 
  
   
      
 
    Josep, haciendo una vez más ostentación de su poder, soltó una abultada bolsa de dinero, procurando que no faltase de nada, ni buena comida para el pueblo ni espectáculos por parte de los juglares, bufones y doncellas que deleitarían a todos con sus bai- les. 
 
    Llegado el día, junto a la colegiata, el nuevo punto neurálgico de la villa de Bairén, se prepararon grandes hogueras, donde cer- dos y corderos daban vueltas mientras se asaban para ser servidos a la multitud. La chiquillería disfrutaba de las gracias de los bufo- nes, las habilidades de los malabaristas y del vuelo de los halcones amaestrados. En el palenque se celebraba un torneo de aficio- nados entre la gente de la milicia del Bairén y de otros castillos cercanos que acudieron a la llamada de tan espectacular fiesta. Carreras de caballos por la orilla del mar, competiciones de tiro con arco, danzas y canciones hicieron de la fiesta una celebración del verano como hacía años que no se veía. 
 
    Por la tarde, caballeros llegados de todos los castillos del va- lle, anfitriones e invitados se medían en las justas. Pelegrí, Jordi y Josep, además de otros invitados, disfrutaban del espectáculo y aclamaban a sus caballeros. Poco a poco iban eliminándose contrincantes: Villalonga, Borró, Marinyén, Palma, Benicadell, Bairén Finalmente, el enfrentamiento entre Rebollet y Campo de Mirra, siendo el vencedor Campo de Mirra. Josep lo celebró de forma desmesurada. En el tiro con arco, la victoria fue para Bairén. Josep lo atribuyó a un golpe de suerte. En el tiro con arco a caballo, Campo de Mirra fue eliminada en la primera vuelta, pues, según Josep, no estaban acostumbrados a esa técnica. Ganó el representante del Rebollet. 
 
    —Pues no son tan buenos tus hombres como pensaba —dijo Josep a Jordi en tono sarcástico. 
 
    —Te equivocas, amigo, ahora no solo entreno a los hombres de Bairén, sino a los de todos los castillos del valle, cada castillo me aporta una parte del ejército. 
 
  
 
  
   
      
 
    —No es mala idea, no —dijo sorprendido Josep. 
 
    En los combates cuerpo a cuerpo se hicieron distintas cate- gorías, como espadas, mazas, mandobles y hachas, dando buena cuenta de la habilidad para su manejo los hombres del valle. 
 
    —Y tú, ¿qué tal te manejas aún con la espada? ¿O acaso estás demasiado viejo ya? Recuerda que soy mayor que tú. 
 
    —No vayas por ahí, no voy a medirme contigo —dijo Jordi a Josep. 
 
    Josep hizo una señal a su trovador y no hubo marcha atrás. 
 
    —Ahora, el magnífico señor del Campo de Mirra, dando las gracias a sus anfitriones y para disfrute de tan leal villa, se medirá en exhibición con su gran amigo y héroe local Jordi de Bairén. 
 
    Todos aclamaron a Jordi, que, frente a las presiones del pueblo y las burlas amistosas de Josep, no se pudo negar. Los dos bajaron de la tribuna y comenzaron a ataviarse con las cotas de malla, guanteletes, yelmo y escudo. Las trompas sonaban, anunciando tan vistoso combate. Se encendieron hogueras, pues el sol se es- condía por detrás del Montduver. Jordi y Josep se abrazaron, de- mostrando así su amistad, y se dirigieron al centro del palenque. Con los últimos toques de la trompa y ya dispuestos a empezar, un jinete interrumpió el acto. Era Pere, que estaba al cargo de la guardia. Todos abuchearon la interrupción, pero, sin importarle, este se dirigió a Jordi con premura. Había llegado un mudéjar que reclamaba hablar con él urgentemente. Se trataba de un jo- ven, Karim, protegido de Almudino, consejero de Al-Azraq, que llevaba un mensaje de su señor. El joven explicó que su señor, Al- mudino, era un hombre de paz, harto de tanto derramamiento de sangre y que buscaba una buena convivencia con los cristianos, como en tiempo del padre del visir. Les informó que su señor par- tiría en breve en busca de la comitiva real, para preparar la trampa contra el rey en la nueva villa de Pego. Les contó todo lo que sabía sobre los planes del de los ojos azules de acabar con la vida del rey, según le había indicado su señor Almudino. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¿Y por qué acudes a nosotros y no a los hombres de Pego o Denia? —dijo Pelegrí. 
 
    —Yo solo sigo las instrucciones de mi señor. Además, el carác- ter de los hombres de Pego, respecto a los mudéjares de Ghallin- yara, hace difícil el entendernos, posiblemente me encerrarían sin darme la oportunidad de hablar. Mi señor os conoce bien y ha seguido la evolución del valle desde que pasó a manos cristianas y conoce vuestro carácter justo. 
 
    —¿Y cómo sabemos que no es una trampa para nosotros? 
 
    —interrumpió Josep. 
 
    —¿Quién es Jordi de Bairén? —preguntó el joven. 
 
    —Yo soy. 
 
    Y el joven le entregó un manuscrito en árabe en el que ponía al muchacho como garantía y rogaba que no fuese tratado como prisionero, sino como vasallo, pues no quería que nada malo le pasase. 
 
    —¿Y por qué me entregas esto a mí? 
 
    —Como le he comentado antes, mi señor sabe mucho sobre ustedes y sabe que usted habla árabe. 
 
    Mientras tanto, en la calle las celebraciones del verano con- tinuaban, pues no querían alterar a la gente de la villa. Durante toda la noche estuvieron intentando averiguar más sobre el visir de Ghallinyara, pero el muchacho no tenía más información útil, ni fecha de la entrevista ni nada, tan solo que el ejército real estaba menguando por la ocupación de los castillos y porque se encon- traba en territorio seguro. O eso creía el rey. Pensaban en avisar a la comitiva real y unirse al ejército del rey, pero, si era verdad que Al-Azraq disponía de espías, los descubrirían y no podrían descubrir al visir en semejante traición. La opción de cerrarles el paso, como hicieron para evitar el ataque a Denia, tampoco era factible, ya que querían que el rey viera con sus propios ojos quién era ese al que tenía por amigo. 
 
    —¡Avisemos a los soldados de Pego! —dijo Pelegrí. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Recuerde, señor, que no todo el mundo es fiel a la corona y la historia reciente y propia nos habla de traición por dinero, po- der y títulos. Lo hemos tenido en el propio valle —clamó Jordi. 
 
    —Ahora ya sé por qué no estáis tan ociosos como yo, ¡si no paráis! —dijo Josep con una sonrisa. 
 
    —¿Qué propones, Jordi? —preguntó el noble. 
 
    —Hemos de entrar en la villa de Pego y mezclarnos con la gente sin llamar la atención, además de cubrir los caminos de acceso a la villa. 
 
    —Sí, pero ¿cómo? 
 
    Jordi pensaba en cómo sería la mejor forma mientras recorría la sala. La música atrajo su atención y se asomó a la ventana. Al asomarse, su primer impulso fue gritar para que parase la música y poder pensar mejor, pero al ver al bufón y juglares se le ocurrió una idea. 
 
    —Josep, necesitaremos a tu gente —pidió Jordi. 
 
    —Por supuesto. Pero ¿para qué? 
 
    —Entraremos en Pego como una compañía de comediantes y controlaremos la villa. 
 
    —¿Qué locura es esta? —preguntó Pelegrí. 
 
    —Mis acompañantes son solo eso, juglares, bufones y bailari- nas. Comediantes, al fin y al cabo. 
 
    —Será mejor avisar a la guardia de Pego —dijo Pelegrí. 
 
    —No, mis arqueros son gente joven y hacer volteretas sabe- mos hacerlas todos a esas edades. Una docena podrían controlar la plaza de la villa y no llamarían la atención. 
 
    —¿Y las armas? —preguntó Josep. 
 
    —Las esconderemos en carros que llevaremos otros haciéndo- nos pasar por comerciantes que os acompañan. 
 
    —Pero no es tan fácil hacerse pasar por comediantes —dijo Josep. 
 
    —Escogeremos, entre los mejores arqueros, a los que tengan mayor posibilidad de pasar por ellos. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¿Y los caminos? —preguntó Pelegrí. 
 
    —Solo hay un camino por donde puede llegar el rey desde Denia y será cubierto por Pere y un grupo reducido de hombres. 
 
    —¿Pocos hombres lo podrán frenar? —preguntó Pelegrí. 
 
    —Esperemos que la comitiva real responda a tiempo. Dema- siada gente llamaría la atención. Solo irán los mejores. 
 
    —¿Y cómo sabremos cuándo será? 
 
    —Enviaremos a un emisario que invitará al rey a venir a Bai- rén, no le dirá nada del ataque. El rey declinará la invitación ale- gando la entrevista que va a tener en Pego y sabremos cuándo hay que actuar. 
 
    Dos días después un jinete salía de Bairén hacia el sur en busca de la comitiva real. En la playa pequeña, lejos de miradas indis- cretas, Jordi reunió a una treintena de los mejores arqueros del valle. Esta selección se había hecho por su pericia y temprana edad. Ante las caras de sorpresa de los arqueros, Jordi hizo una señal a los juglares de Josep y estos se pusieron a tocar y cantar. Josep les mandó hacer una danza con volteretas y que probasen los malabares con los bufones. La mayoría de los jóvenes rieron la idea, pero la vergüenza y las caras de indignación de los compa- ñeros les impedían moverse. Tan solo cuando la voz autoritaria de Jordi lo mandó y explicó que se trataba de una misión de infiltra- ción, los más atrevidos empezaron a bailar y a hacer lo que se les ordenó. No todos tenían la gracia ni las cualidades que buscaba Josep, pero sí consiguieron que la mitad se pudiese integrar en la compañía de comediantes. Los otros fueron apartados con Jordi y Pere, e informados en secreto de su misión. Un grupo no sabía la tarea del otro y, por supuesto, nadie más en el valle sabía qué tramaban, pues no se podían permitir ninguna filtración. 
 
    Los nuevos comediantes practicaban bajo las órdenes de Josep sus movimientos, en el que entre volteretas lanzaban dagas escon- didas entre sus ropas a blancos en movimiento. Pere obligaba a los suyos a practicar en el río cómo moverse sigilosamente con el 
 
  
 
  
   
      
 
    agua por la cintura, simulando el terreno del marjal, y a disparar el arco desde distintas posiciones. 
 
    Cinco días después, llegó el emisario que enviaron. Solo dis- ponían de dos días para prepararlo todo. El rey tenía previsto estar en Pego en tres días. Josep puso en marcha su papel y salió hacia Pego para avisar al pueblo y por supuesto al alcaide que su compañía de comediantes visitaría tan distinguida villa en los próximos días, ya que estaban celebrando el nacimiento del nue- vo reino de Valencia por todos los lugares importantes de la cris- tiandad. El nuevo alcaide se sintió orgulloso de las palabras de los juglares y pensó que sería una buena idea agasajar la visita del rey con un espectáculo. 
 
    La víspera de la llegada del rey entró en la villa la compañía de comediantes y sus acompañantes. Después del pasacalle, se dirigieron a la plaza para prepararlo todo para el día siguiente. La decoraron con pendones y banderas de la cruz, y dejaron dispues- tos los carros y puntos de venta. Con la excusa de la decoración, lanzaron cuerdas a los tejados más altos para las banderas, aunque en realidad era para trepar por ellas en busca de una buena posi- ción. Bien entrada la noche y en silencio, treparon a los tejados y depositaron lo necesario entre patrulla y patrulla de guardias. Pere y sus hombres, que se encontraban cerca de la albufera, es- peraron al alba para tomar posiciones. 
 
    Como era habitual, con el canto del gallo, las calles desper- taban a un nuevo día y la plaza poco a poco se iba llenando. Cuatro soldados que acompañaban a los comediantes ya se en- contraban escondidos en los tejados, esperando el momento de actuar. Jordi, junto con otros con las armas escondidas y a punto, preparaban los puestos de venta como comerciantes que simu- laban ser. Cuando se llenó la plaza, no tardaron demasiado en detectar quiénes desentonaban. Había más de un hombre que, aunque vestía como un campesino cristiano, el color de su piel le delataba, además de que no hablaban con nadie, simplemente 
 
  
 
  
   
      
 
    paseaban fijándose en todo. Poco tardó Jordi en poner en alerta a base de señas a los suyos, mientras con la mirada iba marcándolos uno a uno. Josep mandó que comenzase la música y, mientras los juglares presentaban a la compañía y los presentes disfrutaban de las danzas de las doncellas, él disimuladamente repartía las dagas entre los soldados que se habían transformado en acróbatas. 
 
    En el marjal, el vigía avanzado en el camino, avisó que se acer- caban jinetes. Todos estaban en alerta. El rey, que desconocía las intenciones de Al-Azraq, tan solo se dirigía a la villa con una docena de caballeros y su hijo. Al fin y al cabo, se encontraban en tiempo de paz y confiaba en el de los ojos azules. Pere y sus hombres observaban como la comitiva pasaba cerca de ellos sin ningún tipo de problema. Cuando estos ya se encontraban a una distancia prudencial, los hombres de Bairén aparecieron de entre las aguas y se dirigieron hacia los caballos. De sus pertenencias sacaron unos hábitos de frailes y se dirigieron hacia la villa. 
 
    En la plaza, algunos de los comerciantes, aprovechando la can- tidad de gente que se congregaba para ver el espectáculo, dejaron sus puestos de venta, entre ellos Jordi, y se colocaron estratégi- camente detrás de los sospechosos. Un soldado de la villa llegó corriendo y gritando: «Ya vienen, ya está aquí el rey». El alcaide mandó que sonasen los clarines anunciadores mientras sus solda- dos abrían un pasillo para su visita. 
 
    En uno de los tejados, no se sabe de dónde salió, un sarraceno degollaba a uno de los cristianos y buscaba un buen punto para disparar contra el rey. Por suerte, los cuatro arqueros cristianos habían escogido tejados cercanos para poder comunicarse con se- ñales manuales y el compañero que tenía a la izquierda lo había visto todo. Este marcó su objetivo y esperaba el momento ade- cuado para disparar. El espectáculo de la compañía se detuvo y los juglares empezaron a cantar las gestas del rey como homenaje a su llegada. Con la entrada de la comitiva en la plaza, el alcaide y sus consejeros, se acercaron para recibirlos. Justo en el momento 
 
  
 
  
   
      
 
    que el rey se erguía sobre el caballo para saludar a la gente, bajo la atenta mirada de sus caballeros y el infante, el sarraceno del tejado se puso de rodillas para disparar. Tiempo suficiente para que el cristiano que lo tenía a tiro disparase una flecha directa a la cabeza. Este cayó en la plaza, provocando un gran estruendo, mientras el tirador gritaba: «¡Es una trampa!». 
 
    La confusión se apoderó de todos y, en su intento de huir, rompieron el pasillo de soldados, impidiendo que los caballos se pudiesen mover. Los moros tenían la intención de acercarse al rey mientras descubrían sus armas, pero se encontraron con dagas cla- vadas en sus riñones y recorriendo sus gargantas. De nuevo, otro arquero cristiano acabó con la vida de un árabe que intentaba ocu- par el lugar del tirador caído del tejado. Mientras todos intentaban salir de la plaza, una quincena de frailes entraba en ella. A sus espaldas, oyeron gritos y cascos de caballos que hacia allí se acerca- ban desde una calle adyacente. Los frailes se giraron y, abriéndose el hábito, dejaron ver quiénes eran en realidad y, espada en mano, impidieron que se acercasen. Los soldados de la villa reaccionaron yendo en su ayuda, mientras los caballeros del rey protegían a su majestad hacia un lugar seguro. Jordi y el resto de sus hombres se descubrieron y acabaron con los que habían conseguido entrar en la plaza. Josep y los suyos, al grito de «por la cruz y por el rey», cogieron sus armas y se unieron a la refriega. Todo fue muy rápi- do, Osama y los suyos no tardaron en regar con su sangre la plaza. Entre la gente, un mudéjar, impotente ante la situación, mon- 
 
    tó a caballo y salió de la villa galopando hacia las montañas. Los soldados se ocuparon de los heridos, mientras Jordi, Josep y Pere se acercaron a interesarse por el rey. 
 
    —¿Siempre estáis en todos los jaleos? —preguntó el rey mien- tras reía. 
 
    —No dirá su majestad que no se alegra de que estuviésemos aquí —dijo Josep con sarcasmo. 
 
    —¿Queréis decir que sabíais lo del ataque? 
 
  
 
  
   
      
 
    Los tres se miraron con complicidad y callaron. 
 
    —¿Y por qué no nos avisaron? —preguntó el alcaide. 
 
    —Disculpad, señor, pero tal y como están las cosas no se pue- de confiar en nadie —indicó Jordi. 
 
    —¿Qué quieres decir? ¿Que no soy de fiar? 
 
    —No nos referimos a usted, sino a los oídos de las montañas 
 
    —dijo Pere. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Está claro, se refieren que Al-Azraq y los suyos, pueden con- vencer a mucha gente, pero lo que no entiendo es que me envia- rais un emisario para invitarme a Bairén y no me dijeseis nada de lo que podía pasar aquí —constató extrañado el rey. 
 
    —Majestad, como hemos explicado antes, huíamos de las fil- traciones y no queríamos tampoco que aparecierais con todo el ejército, pues esperábamos que el visir se encontrase aquí y que- ríamos que lo descubriese en el atentado —dijo Jordi. 
 
    —¿Tenéis pruebas de que ha sido ordenado por él? No creo que se atreviese —intervino el infante. 
 
    —El infante tiene razón, podría tratarse de otros insurgentes 
 
    —dudó el rey. 
 
    —Efectivamente, las tenemos, fue Almudino, mediante un sirviente, quien nos avisó —afirmó Jordi. 
 
    —¡Maldito infiel! ¡Arrasemos con todo lo que le queda! —dijo el infante. 
 
    —Alteza, no conviene atacar con ira, recordad lo abrupto del terreno. Si está esperando, no pasaremos del primer tramo. Ade- más, si no se ha presentado, posiblemente no esté ya donde le esperamos, sino escondido en las montañas. 
 
    —¿Y no va a recibir ningún castigo? Mis hombres conocen la zona y acabarán con él —dijo el alcaide en un vano intento de agradar al rey. 
 
    —¿Quiénes? ¿Esos que tardaron en reaccionar ante un aten- tado delante de sus narices? Antes de que se dieran cuenta, serían pasto de buitres —dijo Josep con ironía y riéndose. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¿Y tú que haces aquí, tan lejos de tus tierras? —le preguntó el rey a Josep. 
 
    —¡Veraneando! Quiero decir, de visita para conocer la nueva colegiata y los avances en el valle de Bairén. 
 
    —¿Conoce su majestad a este comediante? —preguntó el al- caide sorprendido. 
 
    —¿Comediante? Os presento al señor de Campo de Mirra, Josep de la Serra, que, junto con Jordi de Bairén, son unos de los más leales y valerosos espías y caballeros que han luchado junto a mí —dijo el rey con solemnidad. 
 
    —¿Jordi de Bairén? He oído hablar sobre usted, y no siempre bien, pero tenía ganas de conocerlo —dijo el alcaide con admi- ración. 
 
    —Lo que es justo para unos no lo es para otros —dijo Jordi, dejando pensar al alcaide—. Majestad, si nos lo permitís, le escol- taremos hasta el campamento. 
 
    —Estamos en Denia. Por cierto, Lladró y Carroz te envían recuerdos y tienen ganas de verte. 
 
    —¿Los famosos caballeros conquistadores de Denia? —El al- caide estaba sorprendido, pero nadie le dio importancia. 
 
    —Razón de más para acompañaros —dijo Jordi. 
 
    Toda la comitiva real se dirigió con los de Bairén y Campo de Mirra a Denia. 
 
  
 
  
   
      
 
    REBELIÓN FALLIDA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]ntes de llegar a su destino, el jinete fue interceptado por los hombres del walí. Este reclamó que le condujesen urgente- mente ante su presencia. Las noticias que llevaba hicieron que sin demora fuese escoltado a Burbujan. Ya entrada la noche, llegaron al campamento, desde donde pensaban comenzar el avance al día siguiente. Las noticias de que el atentado contra el rey había sido un fracaso y la confirmación, por parte de los espías que vigilaban Bairén, de que allí estaban reforzando las murallas y doblando las guardias hicieron que la rabia que sentía le llevase a hacer caso 
 
    omiso de las señales y comenzara a avanzar hacia Bairén. 
 
    Por desgracia para él y los suyos, esa misma noche se desató una tormenta propia del verano, cargada de rayos, truenos y por supuesto mucha lluvia, que se convirtió en granizo. Aun así, no quería que nada le parase, hasta que un rayo alcanzó una gran roca en el paso del río, que cayó, impidiéndoles el paso y aplas- tando a muchos de los soldados que pasaban en ese momento. 
 
    —¡Esto es una señal de Alá de que no es el momento adecua- do! —gritó Muhammad dirigiéndose a su señor. 
 
    Al-Azraq dirigió su mirada a su general y comprendió que el imán tenía razón. Rachid mandó que volviesen al punto de partida. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Ya nos llegará el momento —dijo mirando al cielo con des- precio. 
 
    Esa misma noche, bajo la lluvia, salieron jinetes hacia las alja- mas cercanas a los castillos a asediar al día siguiente para detener el ataque. Con el paso de Yorca (L’Orxa) a Villalonga cortado y con el rey vivo, era mejor esperar a que este abandonase estas tierras con su ejército. Esperarían a que los habitantes de Pego, Denia y Bairén se confiasen para lanzar de nuevo un ataque que impidiese que entre las villas cristianas se pudiesen ayudar. 
 
    Al-Azraq envió de nuevo a emisarios en busca de ayuda a Al-Laqant y a la corte granadina. 
 
    —Tardaremos más tiempo en atacar, pero, cuando lo haga- mos, será para consolidar nuestras posiciones y avanzar seguros 
 
    —comentaba a sus consejeros. 
 
    —Si nos dividimos, nos puede pasar como en Qustantaniya 
 
    —recalcó Rachid. 
 
    —Señor, el general tiene razón y Bairén está compuesto por varios castillos, nos convendría estudiarlos y atacarlos a todos al mismo tiempo. Eso sí causaría confusión y no se podrían ayudar 
 
    —indicó el imán. 
 
    —Puede que tengáis razón, si hacemos caer Bairén y sus casti- llos, hasta Balansiya no encontraremos demasiada resistencia — dijo Almudino, su consejero. 
 
    —Esperaremos los refuerzos y serán nuestros. 
 
    La obsesión del walí ya no le dejaba pensar con claridad. Por suerte para él, sus consejeros, aunque igual de fanáticos, pensaban con más coherencia. «Al menos —pensaba Rachid—, mientras llegan los refuerzos, podemos analizar los castillos y los accesos a Bairén». Había que abrir de nuevo el paso del río. 
 
  
 
  
   
      
 
    EL VALLE A SOLAS 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]on la comitiva real en Denia, un jinete de Bairén se dirigía a su castillo para informar que todo iba bien. Esta vez Jordi quería evitar pasar mucho tiempo lejos de su familia. La promesa hecha a María de no participar en más batallas lejos de casa parecía rota, 
 
    aunque él se convencía de que lo que había hecho era evitar una. 
 
    En la cena, el rey constató las buenas relaciones que existían entre las dos villas costeras y cómo habían desarrollado el tema de las cartas de pago en el nuevo reino. Lo que le contaban todos sobre Bairén hacía que el rey estuviese deseoso de volver a visitarla para ver por sí mismo los avances hechos. Le prometió a Jordi que antes de acabar el año estaría allí. Antes debía de resolver unos asuntos concernientes al comercio con Mallorca. 
 
    Con el frescor del alba, los de Bairén volvieron a casa. 
 
    Ya en el castillo, todo eran elogios por parte del noble por ha- ber cumplido con éxito la misión. Los soldados que participaron contaban a los oídos envidiosos de sus compañeros cómo habían acabado con los atacantes del rey, prácticamente antes de que pudiesen llevar a cabo el atentado. 
 
    Pero Jordi no estaba tranquilo, sabía que Al-Azraq no se que- daría con los brazos cruzados. El atentado fallido no le frenaría, 
 
  
 
  
   
      
 
    sino que impulsaría su deseo de venganza. Se preguntaba si sería Bairén su próximo objetivo, aunque no quería evidenciar un esta- do de preguerra para evitar alertar a los posibles espías y no crear un pánico innecesario en la población. No obstante, era tanta la certeza que tenía de que lo intentarían de nuevo que convenció a Pelegrí para convocar a los alcaides de los castillos del valle e inclu- so a los de otros más al norte, como Cullera y Alcira. Estos últi- mos, diplomáticamente, rehusaron enviar ayuda a Bairén: Alcira, porque se encontraba ocupada en mantener la paz en las numero- sas aljamas cercanas; y Cullera consideraba inverosímil un ataque por parte de los mudéjares, pero en el hipotético caso de que fue- sen asediados, procurarían suministrarles lo que necesitasen. 
 
    —¡Nos quedamos solos, amigo! —le decía con rabia Jordi a Pelegrí. 
 
    —La gente no cree que intenten un ataque ni un magnicidio. El reino cristiano es demasiado amplio —alegaba el de Atrosillo. 
 
    —Pero este reino es muy extenso y aún no está consolidado. Si esta información llega al visir, y con el antiguo imán de Bairén a su lado, seguro que no duda en atacar. Tendremos que organizar las defensas y a los soldados. 
 
    —No estáis solos —interrumpió Josep, que permaneció en silencio durante la reunión. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Jordi. 
 
    —El Campo de Mirra estará con vosotros. 
 
    —¿Almizrá? ¡Está demasiado lejos! —dijo el noble. 
 
    —Si nos invitáis, el ejército estará aquí en pocos días. 
 
    —¿Y quién cuidará de tus posesiones y habitantes? 
 
    —Al igual que vosotros, mis campesinos son mi milicia y allí nos espera el tiempo de las heladas. La acción está aquí y aquí vendremos. 
 
    —¿Y el castillo? Te lo invadirán. 
 
    —Prefiero morir pobre y luchando que rico y aburrido. ¡No se hable más! 
 
  
 
  
   
    David Lurbe Sanz 
 
      
 
    Al día siguiente, Josep y parte de su séquito partieron hacia sus tierras con la promesa de volver lo antes posible. 
 
    Bairén, sin prisa, pero sin pausa, continuaba reforzándose. Había que esperar a que el rey se encontrase a salvo en Valencia antes de emprender ninguna acción contra el de los ojos azules y Jordi esperaba que, si los mudéjares atacaban, lo hiciesen cuando el rey estuviese lejos de esas tierras. No podía permitir que esta vez acabasen con el rey, y menos en sus dominios. 
 
    Días antes de Navidad, un emisario real avisó de la próxima visita. Todo se dispuso para la llegada. Discretamente se reforza- ron las patrullas en los caminos, en las torres de vigía y en las mu- rallas. Incluso en el barrio de los mudéjares de Beni-Ubba (Be- niopa), que se iba expandiendo poco a poco, con buenas palabras e intenciones, era visitado por los hijos del Bairén con el objetivo de tenerlos controlados y comprobar si había nuevos vecinos y cuál era su procedencia. Los habitantes de Bairén se afanaban en limpiar y decorar las calles para la visita del rey y el padre Roque hacía lo propio en la colegiata. 
 
    La víspera de la natividad del señor, el rey y el infante Alfonso entraron en Bairén ante el clamor popular. Se quedaron maravi- llados con los avances que había experimentado la villa: el hospi- tal, la colegiata, las nuevas posadas y la ampliación del puerto y el mercado. Les gustó ver la capacidad que tenían para acoger tanta gente de paso y de cómo cada vez exportaban más mercancías a otros lugares del reino. 
 
    En las reuniones mantenidas con Pelegrí, este le informó de todo, de los avances previstos y de las incidencias, incluida la del arzobispo, el abad y el secuestro de María y su familia. El rey me- ditó sobre qué hacer con el abad y el judío. Finalmente, optó por que fuesen ejecutados por traición, pero que no se hiciese públi- co, pues la harmonía de la villa no lo merecía. También se reunió con el misterioso padre Roque y, como todos, se quedó prendado de sus palabras. Aunque no sabía de su procedencia, lo que tenía 
 
  
 
  
   
      
 
    claro era que sus intenciones eran buenas y que el pueblo lo que- ría, por lo que vio con buenos ojos que continuase su labor. 
 
    Pasada la Navidad, la comitiva real fue escoltada por los hijos del Bairén hasta Cullera, donde el rey haría su próxima parada. 
 
    Antes de finalizar 1247, Jordi había vuelto de nuevo a Denia para alertar sobre el posible ataque de Al-Azraq. Tanto los tem- plarios que quedaban, pues habían sido repartidos por la costa hasta el Barranco de Aguas, como el noble Lladró tampoco daban crédito a un ataque de los mudéjares, pero no dudaron en ofrecer su ayuda si llegaba el momento. 
 
    ¿Sería todo imaginación de Jordi o buscaba la forma de acabar con sus enemigos, incluido Muhammad-Ibn-Yusúf? 
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 EL ATAQUE DECISIVO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]uchos días y manos de picapedreros hicieron falta para des- hacer la roca que obstaculizaba el paso del río. Tanto fue así 
 
    que el año 1248 comenzó y se acababan de retirar los derrumbes producidos, piedras, árboles y restos humanos y de animales. 
 
    Los espías informaban a su señor periódicamente, que veía que día tras día no llegaban los refuerzos esperados. Habían pa- sado meses desde que envió emisarios a Granada y Al-Laqant, y no recibía respuesta. Eso le hacía presagiar lo peor, pues podía ser que Zayyan no enviase refuerzos, pero ¿qué había pasado con el emisario? ¿Y su tío? ¡Él no podía fallarle! Todas estas preguntas le rondaban la cabeza al walí, que le desesperaba la falta de noticias. Harto de esperar, recabó toda la información y reunió a sus hombres de confianza para elaborar un plan de ataque inmediato. Analizando las posibilidades, descartaron atacar Pego, serviría de aviso y antes de llegar a Rebollet ya estarían esperándolos. Rebo- llet tampoco era una opción, pues el objetivo principal era Bairén y el primero tenía difícil acceso y fuertes murallas, por lo que tardarían en asediarlo y tendrían al resto del valle acudiendo en su ayuda. Entre los castillos menores, estaba Villalonga, bastante fá- cil de atacar, y después Palma, que era de difícil acceso, ya que se 
 
  
 
  
   
      
 
    encontraba sobre la cima de una montaña. Pero, entre Villalonga y Bairén, todo era un llano en el que avanzarían rápidamente. En caso de tener que retirarse tras el ataque, se resguardarían en el punto de partida. Con la gente que disponían, no había lugar para ataques y retiradas. 
 
    —Si conseguimos Villalonga, deberíamos hacernos fuertes allí para mantener abierto el paso del río —comentó Rachid. 
 
    —Pero ¡eso no es una victoria! —alegaba el walí. 
 
    —Ya, pero sería por donde podrían llegar los refuerzos que esperamos. 
 
    —Deberíamos avanzar sin hacer demasiado ruido y atacar de noche directamente Bairén —propuso Muhammad. 
 
    —Sí. ¿Y cómo pensáis pasar a todo el ejército por delante de Villalonga sin llamar la atención? —preguntó con sorna el general. 
 
    —Ese será su trabajo, acabar con los guardias mientras noso- tros avanzamos por el llano —dijo Muhammad. 
 
    —¿Y cuando lleguen los de los otros castillos y nos ataquen por la retaguardia? —preguntó el de los ojos azules. 
 
    —Yo no digo que ataquemos el castillo —dijo Muhammad, haciendo una pausa que inquietó a todos—. Atacaremos el barrio de la Mar entrando por el río. 
 
    —¿Para qué? —preguntó Al-Azraq. 
 
    —Los cogeremos como rehenes a todo el barrio y los obliga- remos a rendir el castillo. 
 
    —¿Tú crees que lo rendirán? 
 
    —Si no, los iremos matando. No lo podrán soportar y acaba- rán rindiéndolo. 
 
    —¿Y sus refuerzos? —preguntó el general. 
 
    —Nuestro escudo serán el mar y el río, y de frente no nos atacarán. Conozco el terreno y, si lo hacen, comenzaremos a eli- minar rehenes y se detendrán. 
 
    —Me gusta el plan. A ver si resulta que eres mejor estratega de lo que yo pensaba —dijo Al-Azraq. 
 
  
 
  
   
      
 
    La espera de refuerzos cada día se hacía más insoportable. La información de los espías del valle era que, ante la falta de nove- dades, poco a poco los cristianos iban bajando la guardia y vol- viendo a sus quehaceres diarios. 
 
    En una noche sin luna de finales de febrero comenzó el ataque. Siguiendo el curso del río, un grupo de arqueros comandados por Rachid avanzaban en silencio. La oscuridad de la noche hacía que los vigías se encontrasen cerca de los hachones para poder ver más allá de sus narices. Ese fue su error, pues tan sigilosamente acabaron con ellos como llegar y desaparecer. Al ser un tramo del río no na- vegable, en la otra ribera avanzaba poco a poco el ejército, lejos de miradas extrañas y evitando el grito de alarma. Cuando la primera sección de infantería ya había superado las murallas del castillo, y mientras los arqueros avanzados iban eliminando a los vigías y guardias a su paso, la caballería y el resto de infantes, comandados por Al-Azraq, esperaban la señal que les permitiese avanzar. 
 
    De repente, un jinete se acercaba por la retaguardia con bue- nas noticias para el walí. Un contingente de soldados llegados del califato de Granada había llegado con la puesta de sol. Se trataba de un ejército de mil soldados, de los dos mil que salieron de Gra- nada, y que solo habían podido avanzar de noche para evitar a los cristianos. Incluso, aunque habían evitado caminos y acercarse a las villas y castillos, el encuentro con soldados cristianos, con- vertidos en asaltantes de caminos, patrullas de soldados y fuerzas que se desplazaban de algún castillo hacia alguna batalla, habían reducido sus filas. 
 
    Ahora se acercaban al lugar indicado por los hombres de Al- Azraq. Eso subió la moral del de los ojos azules, que decidió cambiar sus planes. Envió al imán Yusúf con el resto de la infan- tería para que continuasen con lo previsto. Él, con la caballería, esperaría a los refuerzos. Aprovechando que los vigías de las mu- rallas habían sido eliminados y antes de que fuesen descubiertos, mandó que con cuerdas subiesen a las murallas y ocupasen los 
 
  
 
  
   
      
 
    puestos, cambiándose los uniformes y esperasen la señal. Mo- mentos después, los cuerpos de los cristianos muertos eran lan- zados fuera de las murallas. 
 
    En el curso del río, los sarracenos iban avanzando cada vez más confiados, ya estaban en el llano y tan solo había a la vista alquerías que no representaban peligro alguno. 
 
    En el castillo, como si de hormigas se tratasen, los soldados del visir accedían a las murallas y poco a poco, a la sombra que estas proyectaban, iban tomando posiciones. En el cuerpo de guardia, las puertas y el cuartel, todos esperaban el momento justo. Una flecha encendida lanzada desde el exterior hizo que actuasen. Rá- pidamente los cristianos murieron bajo las hojas de las cimitarras y las flechas provenientes de la parte alta de las murallas. Cuando los soldados del cuartel, alarmados por los gritos, quisieron res- ponder, eran esperados por una caterva de infieles que los ataca- ban con todo lo que tenían. Las puertas fueron abiertas y, como una corriente de aire helado, la caballería mora superaba las mu- rallas, acabando con la poca resistencia que quedaba. 
 
    Al-Azraq estaba satisfecho, había tomado el castillo rápida- mente, sin asedio y prácticamente sin bajas en sus filas. Tenía cu- bierta la retirada y esperaba que el plan de Muhammad funciona- se como esperaba. No era el momento de recrearse en la victoria, el walí sabía que todo lo que avanzasen antes de la salida del sol era de vital importancia, así que envió a un centenar de soldados a por otros de los castillos menores. La consigna era clara: silen- cio y eficacia. Se trataba del castillo de Palma, que, más que un castillo de protección, era un punto de vigilancia sobre una cima, donde se controlaba desde el mar hasta el castillo de Vilella y el paso de las montañas desde Marinyén. 
 
    No lo tuvieron nada fácil de llegar los moros por lo abrup- to del terreno, pero llegaron y, siguiendo las órdenes, actuaron, aunque esta vez no pudieron utilizar el elemento sorpresa. Las dimensiones reducidas del castillo, y con solo un punto accesible, 
 
  
 
  
   
      
 
    hicieron que, al eliminar a los primeros guardias, los otros reac- cionasen y acudiesen en su ayuda. Lanzaron las antorchas a los pies de las murallas para evitar que los asaltantes llegasen sin ser vistos, y muchos de los sarracenos cayeron en ese primer momen- to. Mientras entre los arbustos unos respondían al ataque de las murallas, otros buscaban sin éxito otro punto de acceso al castillo. Poco a poco tanto un bando como el otro iba menguando sus filas. Los cristianos tampoco tenían posibilidad de pedir ayuda, pues no podían salir y el relevo no llegaba hasta el alba. Tampoco podían gritar, pues la villa quedaba alejada como para poder lla- 
 
    mar la atención. 
 
    En el castillo de Villalonga esperaban ansiosos los refuerzos para una nueva ubicación de las tropas. Al-Azraq dejaría allí los refuerzos mientras su caballería avanzaría al camino entre Bairén y el Rebollet para frenar la ayuda que de allí viniese y todos los movimientos tenían que hacerse antes de la salida del sol. Pero los refuerzos no llegaban y no quedaba demasiado tiempo, así que envió a la caballería al lugar indicado mientras él se quedaba con una pequeña guarnición. 
 
    Rachid y sus infantes llegaban ya a la desembocadura del río. Más atrás lo hacía el imán Yusúf, que antes de llegar desvió a sus hombres para tomar posiciones en la parte norte del barrio y así acorralar a todos los que allí se encontrasen. Avanzaron entre las alquerías eliminando a todo aquel que pudiese dar la voz de alar- ma, sin importar si era soldado, labrador o pescador que se dirigía a su trabajo. 
 
    En el castillo de Palma, las cosas no iban bien para los cristia- nos. No sabían si podrían aguantar una noche, que se les anto- jaba más larga de lo normal. Uno de los soldados del castillo, en una acción improvisada, propia de la desesperación, comenzó a amontonar paja, madera y todo lo que encontraba en el patio de armas para hacer una hoguera que llamase la atención de los más madrugadores y que acudiesen en su ayuda. El resto de 
 
  
 
  
   
      
 
    compañeros comprendieron sus intenciones y bajaron de las mu- rallas donde corrían más peligro. Ahora solo había que evitar que los musulmanes entrasen, por lo que los esperaban en el interior, ya que sabían que no podrían llevar hasta allí las máquinas de asedio. Los sarracenos intentaron escalar las murallas y, cuando llegaron a la parte alta, las flechas cristianas los devolvían al punto de partida, pero no volvían a subir. 
 
    Se acercaba la salida del sol y, mientras los soldados de Rachid tomaban posiciones cerca de la colegiata, dos hombres se dirigían a ella bajo la atenta mirada de Muhammad y sus hombres, que se escondían en la penumbra de las casas. El imán mandó a los suyos que se acercasen a la colegiata para acabar con ellos. La sorpresa vino cuando encontraron la iglesia llena de pescadores que rezaban antes de hacerse a la mar. Los pescadores, aunque estaban en inferioridad y armados solo con los cuchillos propios de las labores de pesca, no se acobardaron e hicieron frente a los atacantes como pudieron, dándole tiempo al fraile a hacer sonar la campana de alerta. 
 
    Los soldados que había en el muelle, los más cercanos a la co- legiata, se dirigieron hacia allí, pero se vieron sorprendidos por los hombres de Rachid y no tardaron en ser reducidos. De todas las ca- sas salieron los hombres, ya armados como miembros de la milicia que eran, y corrieron hacia la iglesia. Los muchachos más jóvenes se quedaron en casa, apostándose en las ventanas, arco en mano, dis- puestos a acabar con cualquier desconocido que pasase por la calle. Las mujeres apuntalaban las entradas para impedir que nadie en- trase. En poco tiempo, la colegiata estaba rodeada de gente armada y continuaban llegando soldados a caballo que se encontraban en sus casas. Jordi, alertado por las campanas, cogió a María, Estrella y Joan, y los llevó al castillo, al mismo tiempo que gritaba a sus sol- dados que se preparasen. Pelegrí, por su parte, ya estaba preparado para cualquier acción y preparaba otra escuadra de jinetes para que se dirigiesen a los castillos menores para avisar del ataque. 
 
  
 
  
   
      
 
    El enfrentamiento dentro y fuera de la iglesia fue sangriento. En el interior, los gritos eran agónicos mientras los cristianos re- trocedían hacia el altar. Todo valía, candelabros, cruces procesio- nales, cuchillos y alguna espada recogida de los moros muertos, pero las flechas sarracenas no paraban de entrar en los cuerpos de los cristianos. Fuera tardaron menos en romper el cerco de musul- manes que guardaban la puerta. Los hombres de Rachid corrían hacia la colegiata para ayudar a los suyos, pero de todas las ven- tanas salían proyectiles que los mataban o herían, algunos árabes intentaron sin éxito entrar en las casas, pero pronto desistieron y huyeron buscando refugio lejos de las flechas. Con la llegada de los jinetes, muchos de los árabes corrieron hacia el río para huir, entorpeciendo el avance de las tropas de Rachid. Todos juntos co- rrieron a los tinglados del muelle para hacerse fuertes allí. 
 
    En el castillo de Palma, la hoguera de los cristianos fue efecti- va, ya que empezaron a llegar soldados del cuartel de la villa. Los de Al-Azraq, al verlos llegar, buscaron la forma de escapar con vida para avisar a su señor y, corriendo con la poca oscuridad que quedaba y escondidos en árboles y arbustos, dejaron pasar a los cristianos, que corrían preocupados por los suyos en el castillo. 
 
    Jordi y los hijos del Bairén, que estaban en el castillo, llegaron al galope, espada en mano, y se encontraron la masacre de la colegiata, mientras una parte de la milicia corría hacia el muelle. Mandó que no matasen a los heridos, pues los quería interrogar para saber quién los mandaba y cuáles eran sus planes. En el in- terior del templo la imagen era aún más deplorable, no quedaba nadie con vida y el fuerte olor a muerte obstruía las vías respira- torias. Ni tan solo el fraile, a quien podrían agradecer el aviso, se salvó. Junto al sagrario murió empuñando la espada con la dere- cha y una cruz en la izquierda. Tenía una cimitarra en el cuerpo que le había cortado desde el hombro izquierdo al corazón. 
 
    En el muelle, en el tinglado y con los montones de redes como barricadas, Rachid y los suyos se hicieron fuertes, impidiendo que 
 
  
 
  
   
      
 
    se acercase ningún cristiano. Con el sol saliendo a sus espaldas, se mantenían firmes en su posición con los arcos. La gente de la milicia, sin orden ni control, intentaba avanzar cubriéndose con los escudos mientras los arqueros cristianos lanzaban flechas en parábola, intentando eliminar a los arqueros sarracenos. Con la llegada de los soldados a caballo, todos los cristianos se replegaron para idear la mejor forma de acabar con ellos. 
 
    En Palma, el fuego alertador se descontroló y comenzó a que- mar dependencias. Por suerte, los refuerzos habían llegado y los que ahí había pudieron salir, pero no disponían de suficiente agua para sofocarlos y todo el castillo se convirtió en una gran llama. 
 
    En Villalonga, ante la vista del castillo de Palma en llamas y sin noticias de los refuerzos esperados, Al-Azraq, cargado de rabia y mientras salía el sol, mandó a su guarnición que quemase también el castillo. Si a él no le servía, a los cristianos tampoco. A punto de marchar de nuevo a Burbujan, vio las columnas de refuerzos llegar. Eso le dio fuerzas para continuar y, poniéndose a la cabeza, se dirigió hacia el camino del Rebollet para reunirse con el resto de jinetes. 
 
    Muhammad-Ibn-Yusúf, deseoso de venganza del que había sido su amigo en la infancia, fue en su busca después de mandar el ataque a la colegiata. Él no participó en el ataque, su objeti- vo era causar el mayor daño posible a Jordi, así que se dirigió a la alquería donde se había criado. Al llegar se encontró con dos mujeres en la casa, por lo que no le resultó difícil tomarlas como rehenes mientras averiguaba quiénes eran. Tenía claro que algún tipo de relación debían tener con Jordi, pues era su casa. 
 
    Los cristianos que se encontraban en el muelle, ahora organi- zados, empezaron su avance contra la resistencia árabe y, aunque perdiesen las artes de pesca, comenzaron a quemarlas con flechas incendiarias, haciendo salir a los que defendían su posición, lo que les costó la vida. 
 
    Rachid y los suyos, ante esta situación, no dudaron en correr hacia el río con intención de cruzarlo y perderse entre las alque- 
 
  
 
  
   
      
 
    rías. En su huida no fueron pocos los que cayeron bajo las flechas cristianas. Tras cruzar el río y en la primera alquería que encontró, Rachid robó un caballo y buscó el camino de las montañas, des- haciéndose de las armas para pasar desapercibido al cruzar Oliva. Poco tardo Muhammad en adivinar quiénes eran las habitan- tes de la alquería y cuál era la relación con Jordi. Seguro que iría a buscarlas y entonces pondría fin a tantos años de deseo de 
 
    venganza. 
 
    Las campanas de la colegiata se oían por todos los rincones del valle mientras mujeres, niños y ancianos corrían a refugiarse al castillo. 
 
    Los soldados, encendían hogueras en las playas para avisar a los vecinos de las alquerías costeras de Jaraco y Piles para que hiciesen lo propio y avisasen a sus vecinos. En el castillo, en lo alto de la torre del homenaje, se encendieron las dos hogueras de aviso de ataque que eran visibles desde Cullera hasta Denia. De todas las alquerías, comenzaron a llegar a las murallas campesi- nos, incluso los de Beni-Ubba, que buscaban su protección. Los jinetes que envió Pelegrí fueron los últimos en llegar, avisándole de la situación de Palma Y Villalonga. Los habitantes al abrigo de esos castillos ya se dirigían en busca de la protección de Borró, según habían estipulado hacía tiempo en el caso de un hipotético ataque. 
 
    Las campanas del resto del valle ya sonaban en señal de alerta. Mientras mujeres y niños se refugiaban, los hombres se armaban y disponían todo para hacer frente en los diferentes castillos desde Bairén a Benicadell. 
 
    Rachid, exhausto y herido, se encontró con Al-Azraq y los refuerzos en el camino del Rebollet y le informó del desastre de la actuación en el barrio de la Mar. No había vuelta atrás, los in- surgentes se encontraban entre dos castillos y, aunque el camino a Burbujan estaba libre, su orgullo les impedía retroceder. Con los refuerzos frescos y preparados para la lucha, solo quedaba un 
 
  
 
  
   
      
 
    trabajo por hacer. Conquistar Bairén y forzar la rendición de los castillos menores. 
 
    Mientras unos comenzaban a construir la bastida y las má- quinas de asedio, otros iban en busca de todo musulmán que les sirviese de mano de obra, buscando por alquerías y aljamas cer- canas, e incluso volviendo a las montañas desde donde partieron. Durante toda la jornada, por todo el valle se oía el sonido de las hachas, martillos y gritos de ánimo que se proferían desde los castillos mientras preparaban las defensas y, desde el llano, para 
 
    hacer lo propio con las máquinas de asedio. 
 
    Desde el Rebollet, presenciaban la llegada de más gente al llano a caballo, con carros cargados y a pie. Procedían de las aljamas de las montañas de Ghallinayra (Gallinera), como Az-Zawia (L’Atzuvia), Benirahama (Benirrama) y Benihalil (Benialí), y, por la parte de Vi- llalonga, gente procedente de Yorca (L’Orxa), Al-Kanisa (Canèssia) y Banu Lup (Benillup) del valle de Burbujan (Perputxent). 
 
    Hasta tres jornadas fueron de relativa calma, sin ataques, pero, concentrándose en la ribera sur del río Al-Cohí (Alcoy), el ejérci- to de Al-Azraq era cada vez mayor. Incluso bajaron de las mon- tañas los habitantes de las zonas ocupadas por los cristianos que abandonaron sus tierras engañados por los emisarios y los imanes locales, que contaban que los castillos menores del valle de Bairén ya estaban en posesión de Al-Azraq. Los cristianos de las antiguas fortalezas del walí no hicieron nada, pues solo veían una migra- ción de mudéjares que no los atacaban, sino que con lo puesto abandonaban sus tierras. Cuando quisieron reaccionar, avisados por los emisarios de Bairén, no sabían cómo hacerlo, pues no iban a luchar contra gente desarmada que no prestaban atención ante los gritos de que volviesen a sus tierras. 
 
    En el castillo de Bairén, con las puertas cerradas, era el mo- mento de organizarse. Soldados acarreaban flechas a los pies de las murallas más bajas para abastecer a los arqueros. Otros hom- bres y no pocas mujeres hacían lo mismo llevando el ganado y 
 
  
 
  
   
      
 
    los sacos de grano hacia la parte alta para resguardarlo del ataque. Otras mujeres llevaban a los niños a las dependencias más seguras mientras se preparaban para lo peor. Muchas se reunían allí para consolar a las viudas de los que habían fallecido en el muelle y en la colegiata. 
 
    María, que había dejado a sus hijos junto a la mujer de Pelegrí, junto a otras mujeres, preparaba un lugar donde atender a los he- ridos y a los que pudiese haber una vez comenzado el asedio. Con la vista clavada en la multitud, buscaba a su madre y a su herma- na, pero no las veía. Al caer la noche y con la poca tranquilidad que había, buscó entre los diferentes grupos de gente sin éxito y se lo comunicó a su marido. No era normal que no hubiesen llegado. Su madre sabía lo que tenía que hacer en caso de ataque, no se trataba de salvarse, sino de ayudar con los heridos, por lo que le extrañaba que no hubiesen llegado. 
 
    Ante la súplica de su esposa y en vista de que los árabes no atacaban, con dos caballos salió en dirección a la que había sido su casa. Por el camino, ya pensaba, poniéndose en lo peor, cómo encontraría los cuerpos de las mujeres y, lo que era más difícil, cómo se lo explicaría a María. Al acercarse a la alquería, todo era silencio y desolación. Ni rastro de las mujeres en los campos ni cerca de la casa. Dejó los caballos y poco a poco, más por no que- rer encontrar los cuerpos que por no hacer ruido, avanzaba hacia la puerta. De un golpe la abrió y al fondo, acurrucadas, estaban las dos. Al lado, en la penumbra, se encontraba la silueta de un musulmán, que con la cimitarra las amenazaba. 
 
    —¡Por fin has llegado! Pensaba que tu familia no te importa- ba. —La voz le resultaba conocida. 
 
    El moro avanzó un paso y lo pudo reconocer. 
 
    —¿Qué pretendes? Nada tienen que ver estas mujeres contigo y conmigo —dijo Jordi. 
 
    —¿No? ¿Acaso no son parte de tu familia? Qué palabra más bonita: FA – MI – LIA. Lo que no me permitisteis a mí ni los 
 
  
 
  
   
      
 
    tuyos ni tú —argumentaba el imán saliéndole la rabia con cada palabra. 
 
    —Muhammad, eso pasó ya hace muchos años y estas mujeres nada tienen que ver. Déjalas marchar y cógeme a mí, que es a quien buscas. 
 
    —No tengas prisa, charlemos. Supongo que ya tendrás un hijo, ¿no? ¿Y cómo es tu mujer? ¿Se parecerá a estas? 
 
    —Salgamos fuera y acabemos con esto como hombres, sin in- terrupciones. Tú y yo solos. Ya te perdoné la vida una vez gracias a mi familia, así que me lo debes. 
 
    —Bien, al fin y al cabo, no os queda demasiado tiempo a los infieles. Alá, de la mano de mi señor Al-Azraq, hará que todos los cristianos muráis y volváis al infierno. 
 
    Los dos hombres salieron de la casa. Jordi no desenvainó la espada, esperando que las mujeres pudiesen huir. 
 
    —Entonces, ya estáis aquí dispuestos a recuperar lo vuestro Pero lamento decirte que la colegiata y el puerto han resistido la primera embestida y los tuyos han caído —le dijo Jordi provo- cándole. 
 
    Las facciones del imán cambiaron, la cara se le volvía roja por la ira y los ojos le brillaban. Lanzó una estocada que Jordi esquivó con facilidad. 
 
    —Por cierto, Villalonga y Palma ya no son posiciones de tu señor. 
 
    El imán, con más ímpetu, lanzó otra estocada al aire, seguida de otras tres sin más éxito, al tiempo que profería alaridos de ra- bia e impotencia. Jordi continuaba esquivando y sin desenvainar. 
 
    —¡Defiéndete, maldito! —gritaba Muhammad. 
 
    —¿De quién? ¿De ti? ¡No eres rival para sacar mi espada! 
 
    Otro golpe al aire y otro más hacían que fuese agotando sus fuerzas, se notaba que no estaba acostumbrado a los combates. Todas las estocadas eran devueltas con puñetazos y patadas por parte de Jordi, incluso le permitió una vez recoger la cimitarra 
 
  
 
  
   
      
 
    caída. Por fin, una estocada lanzada en diagonal, de arriba abajo y de derecha a izquierda, hizo que Muhammad cayese de rodillas, agotado, momento que Jordi, con el puñal de misericordia, le atravesó el cuello de abajo arriba. Ya había aguantado bastante, nunca más le molestaría. A caballo, volvió al castillo acompañado de las dos mujeres. 
 
    Cuatro días después del ataque a los castillos de Villalonga y Palma, una embajada encabezada por Al-Azraq se presentaba delante del castillo de Bairén. 
 
    —Alá me guía hasta aquí porque en su piedad os insta a rendir el castillo y marchar hacia las tierras de donde habéis venido antes que os pase como a los castillos que ya hemos tomado. 
 
    —¿Cuáles? ¿Los que habéis quemado antes de darles la opor- tunidad de rendirse? —dijo Pelegrí. 
 
    —Nuestro señor nos ha hecho venir, ya hace unos años, para devolver las tierras a quienes realmente pertenecen, así que más vale que volváis al sitio que os asignó el rey, antes de que os obli- guemos a volver más allá del mar, de donde nunca teníais que haber salido. 
 
    —Un gran ejército me acompaña y esas murallas no parecen demasiado fuertes para resistir y debéis pensar en los inocentes que dentro se encuentran. 
 
    —No pensasteis en los inocentes que se encontraban rezando en la iglesia cuando mandasteis asaltarla. De todas formas, Dios nos acompaña y, con él, los cristianos. 
 
    —Pues, si así pensáis, que vuestro Dios os ayude. 
 
    Dicho esto, la embajada volvió hacia donde se encontraban sus tropas. 
 
    El castillo de Bairén se encontraba en una cima no demasia- do alta a la que se accedía por el sur y el oeste. Al este, hacia el mar, se encontraban los marjales y los campos de arroz, no era un buen lugar para asediarlo. Hacia el norte, tendrían que rodearlo y subir a las montañas, trabajo difícil para las máquinas de asedio. 
 
  
 
  
   
      
 
    Así que solo quedaba el sur y el oeste. Las mujeres y los niños se habían refugiado en la cara norte, un buen punto para escapar y para recibir las provisiones que prometió Cullera en caso de asedio. 
 
    Pelegrí y Jordi esperaban que no se alargase demasiado, pues recordaban las penurias que pasaron en Valencia los asediados y ellos no querían pasar por lo mismo. Confiaban en que desde el resto de castillos menores y otros más lejanos llegasen las fuer- zas que acabasen con los asediadores. Los pocos soldados de que disponía la villa de Jaraco ya se habían unido a la guarnición del castillo después de llegar por la playa. 
 
    Pasado el mediodía, desde la parte alta del castillo, ya se divi- saban las catapultas que intentarían derrumbar las murallas y se veía el grueso de las tropas de Al-Azraq. 
 
    Entre campesinos y soldados, se podían contar tres o cuatro mil efectivos. «No será fácil frenarlos», pensaba Jordi desde la parte alta de la puerta sur. No se veía humo que indicase que el Rebollet había sido tomado y, aparte del que aún emanaba con menos intensidad desde Villalonga y Palma, al oeste no se veía nada más, lo que indicaba que el walí solo tenía un objetivo. Bairén. Las tropas que Josep había prometido llevar no habían llegado y, una de dos, o se lo había pensado mejor al llegar a sus tierras, cosa poco probable, o habían sido interceptados por los sarracenos en alguno de los pasos, ya que hacía tiempo que debe- rían haber llegado. 
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 EL ASEDIO DE BAIRÉN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]l resto del día fue de tensa espera, tan solo durante la puesta de sol, por las montañas, se oyeron a los insurgentes rezar a 
 
    su Dios. Después encendieron las hogueras unos y otros, y, cuan- do la oscuridad inundó Bairén y durante un momento, lanzaron las catapultas sarracenas unas andanadas de bolas de fuego, que cayeron cerca de las murallas, como si quisieran iluminar su ob- jetivo. Acto seguido, y durante gran parte de la noche, los de Al- Azraq cantaron y lanzaron insultos intimidantes a los habitantes del castillo. 
 
    Fue una noche larga que los cristianos aprovecharon para ha- cer salir a los niños por la parte norte para refugiarse en Jaraco. Con todo dispuesto y esperando que saliese según sus planes, solo había que esperar al alba. 
 
    Los del walí, para evitar un ataque por la retaguardia, dispusie- ron varias catapultas de largo alcance, lo suficientemente cerca del castillo de Rebollet como para mantenerlos ocupados, sin peligro para los sirvientes de las mismas. Con la orden de no dar tregua, con la salida del sol comenzaron a hostigar al castillo de Rebollet. Al mismo tiempo en Bairén comenzaba el asedio. Esta vez las catapultas moras lanzaban las rocas directamente a las murallas, 
 
  
 
  
   
      
 
    cerca de la puerta. Sin lugar a dudas, los lanzamientos de la no- che anterior sirvieron para calibrarlas. Jordi corría cerca de las murallas dando órdenes a los soldados que allí se encontraban, mientras Pelegrí, desde un punto más elevado, informaba de los avances de las tropas. Uno de los vigías avisó al noble que desde la ubicación del Rebollet se divisaba una columna de humo blan- co, señal de que lo estaban atacando. Era idéntica a la que desde la salida del sol permanecía encendida en Bairén. Las catapultas continuaban su trabajo mientras los cristianos se refugiaban en la cara este y oeste del castillo. La puerta resistía bien, pero las murallas colindantes ya sufrían los impactos. 
 
    Los sarracenos avanzaban cubiertos por los escudos, bien or- ganizados, tres filas de infantes y una de arqueros, que por encima de las cabezas de los primeros lanzaban sus flechas. Los seguía una secuencia idéntica. 
 
    Desde las murallas, con arcos largos, comenzó una lluvia de flechas que mermaba las primeras filas de árabes. 
 
    La caballería musulmana hizo el intento de rodear el castillo por la parte oeste, pero allí era irregular el terreno y, además, ya habían camuflado ciertos fosos que habían mandado construir para que solo hubiese un acceso al castillo, por el sur. Muchos de los jinetes cayeron allí, entre los fosos, y los arqueros bien apostados pronto hicieron retroceder a los que se aventuraron por ese camino. 
 
    De nuevo un vigía alertaba a Pelegrí de que las máquinas de asedio avanzaban y que del Rebollet salía humo negro señal de auxilio. La situación era crítica, pues desde el norte no podían enviar refuerzos sin tropezarse con las tropas sarracenas, solo De- nia o Pego podían ayudarlos. De repente otra columna de humo negro en la playa de Oliva transmitía el mensaje al sur. A medio camino entre Oliva y Denia se encendió otra hoguera blanca. Los refuerzos se encontraban de camino. 
 
    La barbacana del sur estaba a punto de ser tomada por los infantes que se aproximaban con escalas. Los arqueros de la se- 
 
  
 
  
   
      
 
    gunda muralla, más elevada, apoyaban a los de la primera, que acarreaban grasa hirviendo que lanzaban a los asediadores, que no paraban de llegar, sustituyendo a los caídos, como si de hormigas se tratase. 
 
    Las catapultas sarracenas, ya impactaban sobre las segundas murallas, e incluso sobre el castillo. Era el momento de utilizar las máquinas de asedio del castillo antes que los cantos rodados aca- basen con ellas. A un grito de Pere, comenzaron a salir proyectiles desde dentro de las murallas, impactando en las filas musulmanas e impidiendo que las catapultas moras avanzasen. Con un grito de Pelegrí, lanzaron un cubo de grasa a la hoguera, cambiando el color de la columna a negro. 
 
    Instantes después, desde Borró y Cullera, dieron aviso con ho- gueras blancas de que salían en su ayuda. La tarde fue igual de in- tensa, algunos moros superaron la primera muralla, pero cayeron a su pie a mano de los orgullosos hijos del Bairén, a los que los proyectiles no asustaban. 
 
    De nuevo cayó la noche y uno y otro bando se retiraron, me- diante la tregua pactada para recoger a los muertos y heridos. En el castillo no se descansaba un instante, había que prepararse para otro día. 
 
    Las primeras murallas no aguantarían muchas embestidas más, las segundas eran reforzadas e instalaron allí a los tiradores, se reparaban las catapultas y se acumulaban escombros, que con la luz del sol servirían de proyectiles. Con la caída de la noche, se percataron de que el humo del Rebollet volvía a ser blanco, un montón de paja verde lo consiguió, lo que significaba que habían llegado los refuerzos, pero aún no habían actuado. María y otras mujeres se ocupaban de los heridos. La mayoría eran extracciones de flechas y quemaduras, algún corte de cimitarra, pero estos eran los mínimos. 
 
    Poco antes del alba, ya se oían las oraciones de los musulmanes y, con los primeros rayos del sol, se reanudaron los ataques. Los 
 
  
 
  
   
      
 
    impactos moros esta vez eran sobre el castillo. Se encontraban muy cerca, demasiado cerca. Los infantes musulmanes avanza- ban corriendo hacia las murallas, como si fuesen olas embistiendo una escollera. Estaba claro: querían entrar como fuese. ¡Querían el castillo ya! Superaron las primeras murallas mientras el castillo era castigado por los impactos. 
 
    Jordi mandó a los suyos que saliesen del castillo y apoyasen a la segunda muralla. Pere, al cargo de las catapultas, hacía lo propio. 
 
    —¡Disparad, disparad! —gritaba. 
 
    Pelegrí transportaba a los heridos y a las mujeres a la cara nor- te para resguardarlos. No tardó en formarse el barro rojo con la sangre en el suelo, y los moros no dejaban de llegar ni las rocas de impactar. 
 
    —¡De aquí al cielo! ¡Ahora estamos en el infierno pagando por nuestros pecados! —gritaba Jordi—. Pero ¡no nos quitarán lo que es nuestro! ¡No mientras respiremos! 
 
    El vigía gritaba de nuevo, la hoguera del Rebollet estaba apa- gada y se encendía una blanca en Villalonga. Estaban tomando posiciones. Por el este se aproximaba una flota de seis galeras pro- cedentes del norte. Demasiadas naves para ser de Cullera. 
 
    Con la última oleada de infantes, dejaron de llegar moros a las murallas, pero no paraban de impactar rocas en la segunda mura- lla ni en el castillo, y se intercalaban con proyectiles incendiarios, que todos los campesinos allí refugiados se apresuraban a apagar. Por el oeste, una gran polvareda indicaba que se aproximaban refuerzos, pero no se acertaba a adivinar cuántos. 
 
    La caballería que le quedaba al walí tuvo que enfrentarse con los templarios que habían llegado de Denia la noche anterior y habían dejado inservibles las máquinas que asediaban el castillo de Rebollet. El relinchar agónico de los caballos al amputarles las patas se mezclaba con el choque de las espadas y los gritos de dolor de cristianos y moros, que eran descabalgados a fuerza de golpes. Los arqueros del Rebollet y los infantes, que ahora portaban lanzas el 
 
  
 
  
   
      
 
    doble de largas, fueron muy útiles para reducir a la caballería ligera. La bastida desde donde se abastecía el ejército del walí, y poco de- fendida, no fue problema para los soldados que llegaban de Borró, que se habían situado en los alrededores de Villalonga. 
 
    Mientras las catapultas seguían derrumbando el castillo de Bairén, la infantería musulmana se preparaba para el ataque por el oeste. Las filas musulmanas habían sido reducidas casi a la mi- tad, pero Al-Azraq reservaba a sus mejores hombres para el final. Por el oeste también se acercaba al galope la gente de Vilella, Marinyén, Benicadell y, por supuesto, Josep de Almizrá con un ejército reclutado en lugares como Bañeres, Bocairente, Onte- niente y Albaida, que había ido recogiendo en su camino de re- greso. Todos sumaban más de dos mil soldados bien preparados, que, una vez llegados a Palma, se dividieron en dos. Unos hacia Bairén y otros a apoyar al Rebollet. Los templarios por el sur, con la infantería del Rebollet, y los que cabalgaban desde Villalonga atacaron al grueso del ejército de Al-Azraq. 
 
    En el puerto, atracaban las galeras y los primeros pendones en desembarcar fueron los del rey. Numerosos caballeros e infantes, se agruparon sobre las cenizas de los tinglados y avanzaron hacia el castillo. Iban comandados por el rey y el infante Alfonso de Aragón, que habían recibido el aviso desde Cullera. 
 
    La vista desde el castillo de las tropas cristianas rodeando a los asediadores hizo que, tras los últimos impactos contra el castillo y al grito de «por la cruz y por san Jorge», se abriesen las puertas de la muralla y saliesen todos enarbolando las armas en dirección al enemigo, que corría a refugiarse en el grueso del ejército. Caba- lleros y campesinos, todos avanzaban sin importarles los adversa- rios, cubriéndose y atacando, pero siempre avanzando, heridos fí- sicamente, pero con el ánimo exultante continuaban avanzando. 
 
    La caballería real avanzaba por la izquierda, mientras que por la derecha el polvo indicaba que el ejército del valle ya estaba metido en harina. 
 
  
 
  
   
      
 
    Los insurgentes formaban un círculo rodeando a su señor para poder atacar por todos los frentes, aunque, después de las pri- meras flechas provenientes de las filas cristianas, comprendieron que de allí no saldrían con vida a no ser que se rindiesen. Así lo hicieron, tiraron las armas en señal de rendición y esperaron la llegada de las máximas autoridades. 
 
    El rey, acompañado de su hijo y de Jordi, de nuevo herido, descabalgó. Al-Azraq de nuevo derrotado y de nuevo debía dar explicaciones y suplicar al rey. Pelegrí no estaba presente, pues se encontraba bajo los escombros de un parte de la torre que le cayó cuando intentaba trasladar a unos heridos a la cara norte del castillo. 
 
    Los pocos insurgentes que quedaron, no llegaban a trescien- tos, fueron apresados y conducidos por Josep de Campo de Mirra a la frontera con Murcia, de donde no podrían volver. Al-Azraq, con esta insolencia, quedó desposeído de todas sus posesiones y desterrado a Granada, a cargo de su tío Muhammad II, con la advertencia por parte de Jaume I de que era la última vez que le perdonaba la vida. 
 
    Las tropas del rey de nuevo se dirigieron hacia el valle de Ga- llinera y el de Alcalá para tomar posesión de las últimas tierras de Al-Azraq e indicar a sus habitantes que no consentirían más rebeliones y que quien quisiera podía marchar hacia el reino mu- sulmán de Murcia. Los demás se tendrían que adaptar al nuevo gobierno cristiano. 
 
    En Bairén, se empezó a hacer balance de las pérdidas de la in- surgencia y a enterrar a todos los muertos que había, mientras los niños y mujeres refugiados en Jaraco volvían, en el mejor de los casos, a reunirse con su familia. Muchos debían empezar de nue- vo solos, pues no tenían con quién reunirse. Esta vez, no hubo celebraciones de victoria, pues era más el dolor que embargaba al valle por todos los muertos que el hecho de haber expulsado por fin cualquier tipo de rebeldía. 
 
  
 
  
   
      
 
    La primavera llegó y continuaban desescombrando el castillo y recuperando los últimos cuerpos que quedaban bajo las mura- llas. Era el momento de la reconstrucción y de mirar al futuro. Un nuevo futuro sin guerras ni adversarios. 
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 EL SEÑOR DE BAIRÉN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]uando el rey regresó de las antiguas tierras de Al-Azraq, se encontró con un valle que apretaba los dientes y echaba ha- 
 
    cia adelante. Rebollet, Villalonga y Palma reconstruían sus casti- llos y sus barrios, reforzando sus murallas y labrando de nuevo los campos arrasados. 
 
    Le llamó la atención que en el castillo de Bairén, las murallas más bajas, así como muchas de las dependencias, eran completa- mente derrumbadas y, mientras unos reforzaban las murallas su- periores, otros trasladaban con carros las piedras hacia el interior del valle. El rey convocó a todos los nobles del valle en el castillo de Borró y a Jordi, como hombre de confianza del difunto Pelegrí de Atrosillo y comandante del ejército del valle. 
 
    —En primer lugar, comunicad a todos los habitantes del valle que la corona se siente muy orgullosa de cómo han defendido el territorio ante la sublevación de los mudéjares —dijo el rey—. Como saben, el alcaide de Bairén y señor del valle, Pelegrí de Atrosillo, heroicamente pereció en el último ataque. Es por eso que hemos de designar un nuevo alcaide. 
 
    —Pero, majestad, por desgracia no nos quedan nobles pre- parados para tal responsabilidad, y menos en Bairén, ya que 
 
  
 
  
   
      
 
    Pelegrí no tenía descendencia. Yo propongo que sea uno de no- sotros quien tome posesión de Bairén y que alguno de nuestros hijos se haga cargo, bajo la supervisión del resto, del gobierno del castillo —dijo el alcaide de Borró, que tenía un hijo de quince años. 
 
    —Nosotros, la corona, hemos considerado otra opción. Hay un hombre que los ha sabido coordinar y preparar no solo para esta rebelión, sino que ha mediado en los diferentes conflictos que durante los últimos nueve años han surgido en el valle, Jordi de Bairén. 
 
    —Pero él no es noble ni tiene linaje de tal —dijo el de Vilella. 
 
    —¿Acaso le importó cuando acudió en defensa de la bastida de Bellús para que no atacasen su castillo? —preguntó indignado el rey. 
 
    —Pero ¡lo hacía por orden del difunto Pelegrí! 
 
    —Jordi se encargaba del ejército y era su deber y, como tal, ha de continuar —propuso el de Rebollet. 
 
    —Entonces, el problema es que no es noble, ¿no? —preguntó el infante Alfonso. 
 
    Todos callaron afirmando, sabían que no tenían argumentos para oponerse a la decisión del rey, admiraban a Jordi, pero tam- bién le envidiaban. De simple labrador que nació, ahora, antes de cumplir los veintiocho años, iba a convertirse en señor del valle. 
 
    La actitud de Jordi era la de quien se encontraba más afligido por las pérdidas de vidas y temeroso por el bienestar de los habi- tantes de Bairén que por llenarse los bolsillos con los impuestos de los que lo habían perdido todo. Nada le importaba a él tener un título o no, solo quería vivir en paz con la gente a la que quería, su familia y vecinos, con los que había pasado momentos buenos y momentos duros. 
 
    —Majestad, alteza, señores de los diferentes castillos, agradez- co el reconocimiento que me hace la corona. Comprendo que yo no tengo linaje, ni lo quiero. Durante mi vida, he hecho lo que 
 
  
 
  
   
      
 
    se me mandó o lo que yo consideraba que debía hacer por el bien de los que me rodeaban ya fuese en el barrio, en el valle o en el campo de batalla. Yo solo quiero vivir en paz con los míos, ver crecer a mis hijos y mi villa, y no pensar en cómo he de hacer para conseguir riquezas y poder a costa de mis vecinos. No, no quiero poder si viene acompañado de la envidia. La admiración que me interesa ya la tengo —dijo mientras con un ligero movimiento de cabeza hacía una reverencia al rey y al infante, que le devolvieron la reverencia, con una sonrisa de complicidad—, que son mis vecinos. 
 
    »Si la corona considera que he seguir al frente del ejército, lo haré mientras pueda respirar, pero la verdad es que mi cuerpo se encuentra tan cosido como agotado, al igual que mi cabeza, y me gustaría pasar el resto de mi vida ocupándome de los míos. 
 
    —Es por eso que yo, Jaume I, rey de Aragón, Valencia y de Mallorca, conde de Barcelona, de Urgel y Señor de Montpellier, le nombro desde este momento Señor de Bairén y su valle. Esta- mos seguros de que sabréis gobernarlo justamente y llevar al valle a la prosperidad que merece. Recibirá pleitesía y ayuda de todos los alcaides de los castillos menores y quien no actúe así será des- terrado de estas tierras. 
 
    El alcaide de Villalonga propuso un brindis por el nuevo señor de Bairén, Jordi de Bairén, y todos alzaron sus copas juntos aca- bando con cualquier recelo. Al fin y al cabo, sin él no existirían. 
 
    Finalizada la reunión, el rey le preguntó a Jordi por lo que había visto en el castillo, el deshacer las murallas y derrumbar las casas que protegía. 
 
    —Esas murallas eran ya muy viejas y poco pudieron aguantar, y las casas interiores, después de los impactos, no eran ya seguras. Además, con lo que ha crecido la villa no podemos refugiar con seguridad a todos los habitantes del castillo. Deberíamos buscar un lugar donde crear una nueva villa que se pudiese amurallar y defenderlos a todos. 
 
  
 
  
   
      
 
    —¿Y el castillo? —preguntó el rey. 
 
    —Continuará como cuartel y punto de vigía, como le he co- mentado antes, mi principal preocupación es la gente de la villa. Con un segundo cuartel en el puerto y un tercero dentro de las murallas, podremos defender mejor a los habitantes de Bairén. 
 
    —¿Y dónde consideráis que debería estar esta nueva villa? 
 
    —Tierra adentro, será el centro del valle, no demasiado lejos del castillo de Bairén, pero más cerca de los de Villalonga y Pal- ma, sin perder de vista el de Rebollet y Oliva. 
 
    De regreso de Borró, Jordi le enseñó a la comitiva real dónde pensaba que debería estar la nueva villa. Realmente estaba refu- giada por las montañas y era el centro del valle. 
 
    Comenzaba una nueva época para los habitantes de Bairén, que, con el cambio de estación, marcaba una renovación en todos y en todos los sentidos. La nueva ubicación de la villa no tuvo un comienzo fácil, pues no todo el mundo estaba de acuerdo en dejar la protección de las murallas del castillo. Otros, por el contrario, agradecían el que estuviese más cerca de las tierras que cultivaban, pero todos entendieron las intenciones de su nuevo señor. Pro- tegerlos. La gente del barrio de la Mar, que deberían ser los más afectados del distanciamiento de la nueva villa, aceptó bien las intenciones de Jordi. Al fin y al cabo, les quedaba la protección del castillo y el nuevo cuartel que se tenía que construir cerca del puerto para su protección y control de los barcos que llegasen. 
 
    Comenzaron por construir las torres que marcarían las cuatro esquinas de la nueva villa. Una amplia superficie donde habitar en un futuro, aunque ahora no era más que tierra para cultivar llena de malas hierbas y piedras. 
 
    No tardó demasiado Jaume I en enviar a nuevos colonos para tan ambicioso proyecto, entre ellos nuevos burgueses, que aporta- rían capital suficiente para empezar. Con su llegada, se ampliaron las tierras de cultivo y todos buscaban acercarse a las futuras mu- rallas y construir sus hogares dentro de ellas. 
 
  
 
  
   
      
 
    Jordi, lejos de descontrolarse en sus nuevos quehaceres, con paciencia y constancia iba atendiendo a unos y otros ante la sor- presa de todos, y sobre todo de su mujer, que descubría una nue- va faceta en su caballero. 
 
    —Es como controlar un ejército, solo que este va armado con picos y palas, o azadas y hoces. La batalla a ganar es el bienestar común. 
 
    María le reía las ocurrencias, parecía que Jordi se encontraba a gusto en lo que hacía, que no era otra cosa que lo que había he- cho siempre, cuidar de los demás. Ahora le dedicaba más tiempo a su «tribu», como llamaba él a su familia. Los llevaba a todos los sitios, se diría que necesitaba de su calor, sus sonrisas y apro- bación en lo que hacía. Se le veía una pasión especial cuando les hablaba del nuevo futuro, de dónde ubicarían su casa y de cómo quería conseguir que eruditos de la capital se estableciesen en la villa para enseñarle el arte de pasar las palabras al papel. Muchos sueños por cumplir, pero lo esencial era hacer unas murallas tan fuertes como sus ideas. El año 1248 pasó y, piedra a piedra y con sudor, esfuerzo y lágrimas de decepción cuando no salían las cosas bien, acabaron la primera torre de la futura villa. 
 
    Durante los siguientes años, se acabaron de construir el resto de torres y murallas que abarcarían la nueva villa de Gandía. 
 
    Muchas otras situaciones se vivirían allí, pero esas son otras historias que vivirían LOS HIJOS DEL BAIRÉN. 
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